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socialismo— demuestra precisamente lo 
contrario. En De Marx al libre mercado 
Komái expone ampliamente que el socia­
lismo no era reformable y que la única 
salida a una economía centralizada es la 
modificación radical de ese sistema. Para 
llegar a esta conclusion dedícó anos a 
analizar cada una de las premises del 
socialismo, los mecanismos económicos 
que se derivan de eilas y su funcionamien- 
to. Los ensayos de este libro son el resultado 
de ese magnifico esfuerzo.
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P r ó l o g o

C uando en  1917 los bolcheviques tom aron  el poder en R usia, 
Lenin  y sus seguidores te n ian  la certeza de hab er inaugurado  
el cam ino hacia  u n  fu tu ro  mejor. E l triunfo  de la  re volución 
en R usia e ra  el p rim er paso p a ra  el establecim iento dei 
socialismo en el m undo, la  destrucción de las b a rre ra s  nacio- 
nales y la  transición  al comunismo: al reino de la  abundancia, 
la libertad  y la  igualdad. E ste  inm enso experim ento utópico 
se estrelló  prim ero con la  renuencia  del pro letariado  occiden­
ta l a in iciar la  revolución socialista en  Europa: R usia quedó 
a islada  y em prendió la  construcción dei “socialismo en u n  
solo p a is”. E l socialismo soviético in stau ro  el to ta lita rism o  en 
lu g a r de la  libertad  y la escasez crónica en  lugar de la 
abundancia.

S eten ta  anos despues el com unismo se vino abajo. El 
m onstruoso sistem a burocrático de planificación cen tral que 
dirig ia la economia socialista se convirtió en  el punto  m ás 
débil dei gigante. Su sistem a económico estaba  controlado 
por lineas de au to ridad  (los organism os de la  burocracia 
central, los m inisterios y el apara to  dei Partido  C om unista) 
que se sobreponian u n as  a o tras en el ám bito nációnál y 
dentro  de cada u n a  de las un idades regionales de ese vasto 
pais que fue la U nión Soviética. Estos organism os estable- 
cian, h a s ta  el inicio de la  perestroika y el derrum be dei 
com unismo en los países sa té lites  de E uropa dei Este, las 
d irectrices fundam entales de la  economia: cuotas de produc­
tion, órdenes de distribución de insum os y productos term i- 
nados, precios —que al ser determ inados por el E stado  no 
refle jaban  los costos reales de producción— y costos —que al 
ser establecidos artificialm ente no dependian  de la escasez 
re la tiv a  de recursos m ateria les  y hum anos.
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Solo dos sectores económicos funcionaban con eficiencia: 
las pequenas parcelas p rivadas de las g ran jas colectivas y el 
sector m ilitar. Paradójicam ente, tan to  las parcelas koljozia- 
nas como la  in d u stria  m ilita r  escaparon a la planificación 
cen tral. Las pequenas parcelas cam pesinas dependian  de la 
in iciativa individual, tá l como la  en tiende y prom ueve Ján o s  
K om ái: en  ellas los cam pesinos d isponian “librem ente de su 
ingreso, tiem po y esfuerzo”. E l con traste  en tre  la  productivi - 
dad  de e s ta  pequena isla de ag ricu ltu ra  p rivada —que nunca 
abarcó m ás del 5% del to ta l de la superficie cu ltivada— y las 
inm ensas g ran jas colectivas hab la  por sí mismo. M ien tras 
que la inversion creció en  el cam po colectivizado h a s ta  abar- 
car el 31% de la  inversion to ta l en  la  economia en  1977, la 
producción agricola se estanco: en  1968 se produjeron 170 
m illones de toneladas de granos; 16 anos despues, en  1984, 
la  cosecha fue p rácticam ente igual: 173 m illones de to n e la ­
das. E l abastecim iento  de productos agricolas dependió cada 
vez m ás de las parcelas koljozianas. E n  1977 —y es ta  pro- 
porción se m antuvo estab le h a s ta  el inicio de la  perestro ika  
en  1985—, u n a  cu a rta  p a rte  dei to ta l de la producción ag ri­
cola de la  URSS provenia de las parcelas privadas, que e ran  
adem ás fuen te  prim ordial de ingresos p a ra  los cam pesinos.

La producción bélica com prueba con m enos c laridad  las 
tesis  de K om ái porque el E stado  favoreció siem pre al sector 
m ilita r  con los m ejores insum os y u n  altisim o presupuesto . 
E s im portan te  a p u n ta r  que en  la  in d u stria  bélica prevalecia 
la com petencia en  lugar de las órdenes burocráticas cen tra ­
les.

A p esar del inm enso rezago económico del campo socia- 
lis ta  fren te  a O ccidente y de los escasos pero fundam entales 
ejemplos que dem ostraban  la eficiencia de los sectores priva- 
dos no sólo en la U nión Soviética sino en  E uropa C entral, 
m uy pocos socialistas den tro  y fuera  de la  URSS reconocieron 
an tes  de 1985 que los problém ás que vivian los paises socia­
lis tas  e ran  básicam ente el resu ltado  de la  aplicación de los
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principios económicos m ás fundam entales del m arxism o- 
leninism o. Sorprendentem ente, el argum ento  de m uchos 
socialistas, h a s ta  hoy, es que la  catástrofe soviética es res- 
ponsabilidad ún ica de S ta lin  y del to ta litarism o  que ta n  
cuidadosam ente erigió por m ás de veinte anos. P a ra  ellos, el 
socialismo h a  salido inm une del derrum be y sigue siendo u n a  
a lte rn a tiv a  económica m ejor que el capitalism o p a ra  el fu tu ­
ro. E l libro de Ján o s K om ái dem uestra  p recisam ente lo con­
trario .

Ján o s  K om ái vivió de cerca la  tragéd ia  económica del 
socialismo. E n  la H ungría  de su  infancia se aplicaron todos 
y cada unó de los principios del centralism o planificador 
soviético con resu ltados deplorables. E n  1956, después de la 
revolución húngara , el rég im en in ten tó  corregir el caos eco- 
nómico que hab ía  heredado. El hom bre que sustituyó  en el 
poder a Im re Nagy, Ján o s  K ádár, m aniobró con habilidad  
fren te  a Moscú y estableció u n a  “economía m ix ta” en  H ungría  
—el famoso comunismo de goulash. E l corazón del p rogram a 
fue la  politica agricola que se centró en  tré s  principios: 
descentralizar, diversificar y desregular. E n  o tras  palabras, 
los agricultores húngaros em pezaron a d is fru ta r de u n a  
libertad  casi ilim itada p a ra  decidir qué y cómo producir y a 
quién vender sus productos. A trav és  de u n a  sab ia  politica de 
exportaciones, el campo húngaro  pudo financiar la industria - 
lización, con tecnologia occidental, de muchos productos ag ri­
colas. Por ultim o, el gobierno otorgó creditos y facilidades 
fiscales y fomentó la in tegráción de la  ag ricu ltu ra  p rivada y 
colectiva. E l resu ltado  fue u n a  abundancia, in u s itad a  en  el 
campo socialista, de productos agricolas y bienes de consumo. 
S in em bargo, la reform a nunca se extendió a la  in d u stria  y 
és ta  languideció. Ján o s K om ái se convenció entonces de que 
el socialismo no e ra  reform able y que la  ún ica  salida a u n a  
economía cen tra lizada e ra  la  modificación radical: “diez me- 
didas a m edias —escribió alguna vez—, dán  por resu ltado  
cinco fiascos com pletos”. P a ra  llegar a es ta  conclusion dedicó
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anos a an a liza r cada u n a  de las prem isas del socialismo, los 
m ecanism os económicos que se derivan  de ellas y su  funcio- 
nam iento . Los ensayos de este libro son resu ltado  de ese 
esfuerzo.

No es exagerado afirm ar que la  debacle económica de lo 
que fue la U nión Soviética tiene pocos paralelos en  la h isto ­
ria: u n  inm enso pais, riquisim o en recursos n a tu ra le s , que a 
principios de siglo era  ya la decim a potencia in d u stria l del 
m undo, no puede ahora  n i siqu iera  satisfacer la  dem anda de 
alim entos de sus h ab itan tes. U na p a lab ra  h a  definido desde 
siem pre a la economía soviética: escasez. E n  los prim eros 
ensayos que conform an este  libro K ornai explica con nitidez, 
echando m ano de paralelism os esclarecedores con la fisica y 
la m edicina, las razones fundam entales, inheren tes a la 
planificación, de la  carestia.

E n  u n  sistem a cap italista , la  restricción de la producción 
es orig inada por la dem anda: la capacidad de com pra dei 
m ercado. Lo que K ornai llam a “restricción p resu p u es ta l” es 
d u ra  cuando “la em presa cap ita lis ta  sólo puede g a s ta r  tan to  
dinero como tien e” y p ag ar sus creditos; en  consecuencia, 
cuando depende sólo de sus ventas. E n  cambio, en u n  sistem a 
de planificación cen tra l donde la  dem anda y las ganancias 
no tien en  n inguna  función económica, la  restricción p re su ­
p u esta l acaba siendo fa ta lm en te  “b lan d a”. E l E stado  ayuda 
siem pre a las em presas a sa lir de sus problém ás financieros 
a trav és  de subsidios, condonación de préstam os, exención 
dei pago de im puestos, etc. La situación financiera  de la 
em presa no restringe  su actividad y cada in d u s tr ia  se con- 
v ierte  en u n a  dem andante voraz de insum os —lo que fa- 
vorece la  escesez— m ien tras  que sus productos term ina- 
dos bien pueden  te n e r  como destino los inventarios de las 
em presas.

La economía socialista “clásica”, dem uestra  K om ái, pa- 
dece siem pre restricciones p resupuesta les  b landas, porque 
los valores socialistas las im ponen como u n a  necesidad casi
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ineludible: la  ineficiencia y la escasez del sistem a socialista 
no fue, n i es aú n  ahora  —el caso de Cuba es ejem plar— 
resu ltado  único de la “desviación” es ta lin ista , del “cerco 
cap ita lis ta” o de la  “m ala  aplicación” del socialismo, sino del 
choque abierto  en tre  los valores socialistas y la  eficiencia 
económica. E s evidente que la  satan ización  m arx is ta  de la 
propiedad privada como fuen te  de todas las desigualdades y 
la  explotación im plica su  abolición en  cualquier sistem a 
socialista. Pero al e lim inar la propiedad privada, el E stado  
no desaparece como suponía M arx sino que se convierte en  
u n a  inm ensa h id ra  burocrática que absorbe a  todo el ap ara to  
económico y acaba por m a ta r  el esp íritu  em presaria l y la 
capacidad de innováción tecnológica. Pero m ás állá del cre- 
cim iento desm esurado del E stado  y la  burocracia, K ornai 
analiza  con detalle  la  reláción en tre  otros m uchos valores 
socialistas y la eficiencia económica. Principios como la  fija- 
ción socialista de los salarios —“a todo m undo según su 
trab a jo ”, “salario  igual por trabajo  igual”; o el de “solidari- 
dad ”, que im plica apoyar a los débiles y ayudarlos a ascender; 
el principio de seguridad-ayuda a las com unidades, desapa- 
rición del desem pleo y la  prioridad  del in teres  com ún sobre 
el p a rticu la r—, son valores encom iables, pero como lo p rueba  
K ornai con claridad, perfectam ente ineficientes como m otor 
de la  actividad económica. A fin de cuentas, es difícil pen- 
s a r  en  algo m ás injusto, que castigue m ás d u ram en te  a 
los débiles y que afecte m ás p rofundam ente el in teres  com ún 
que la escasez que h a  privado por décadas en  los paises 
socialistas.

Hoy, esős paises deben em pezar desde el principio y 
fom entar u n  crecim iento rad ical del sector privado, ún ica  via 
p a ra  tr a n s i ta r  a u n a  economia de m ercado. Los costos p a ra  
aquellas naciones que adoptaron  lo que K ornai denom ina el 
socialismo “en su  versión m ás p u ra ”, son m ucho m ás elevados 
que p a ra  aquellos paises que to leraron  la  existencia de u n  
sector privado am plio —como la ag ricu ltu ra  p rivada pola-
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ca— o que fom entaron el crecim iento de la in iciativa p rivada 
en  varias  ram as de la economia —como H ungria . No es 
extrario que los econom istas que vivieron la  planificación 
cen tra l form en p arte  de las filas de los que creen que la 
libertad  individual es el valor suprem o y hag an  profesión de 
fe en  el libre m ercado: “d u ran te  siglos —escribió el economis- 
ta  ruso  N ikolai Shmeliov—, la hum an idad  no h a  encontrado 
otro criterio  p a ra  hacer eficiente el trab a jo ”.

Ján o s  K om ái va m ás állá  y afirm a que el respeto  a la 
libertad  es “com patible con los objetivos originales de m uchos 
pensadores socialistas”. La h isto ria  reciente de las potencias 
industria les  de O ccidente le da la  razón: sólo el äuge econó- 
mico perm ite  tej e r redes de protección social que resguarden  
a los débiles y a los desem pleados, lim en las desigualdades 
—resu ltado  inevitable de la  libertad  econömica— y a lien ten  
u n  clim a de so lidaridad  e in terés  común.

I s a b e l  T u r r e n t

ISABEL TURRENT
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I. L a  r e p r o d u c c ió n  d e  la  e s c a s e z *

a p a lab ra  escasez que aparece en  el títu lo  se refiere a u n
bien conocido conjunto de fenómenos al que todos nos 

enfren tam os como consumidores. A unque en los ultim os anos 
la oferta de bienes de consumo h a  mejorado mucho, los 
“bienes deficitarios” siguen pertu rbando  la  continuidad  de la 
oferta. D ecenas de m iles de personas esperan  u n a  línea 
telefónica o la com pra de u n  autó. E l m ás grave fenómeno de 
escasez en  el consumo es la fa lta  de vivienda, que se h a  
convertido en  u n  grave problem a social.

Seguim os enfren tando fenómenos de escasez no sólo co­
mo consum idores, sino tam bién  como productores. No son 
ra ra s  las dificultades p a ra  el sum in istro  de m ateria les, p ro­
ductos sem iterm inados y refacciones. L a carencia de edificios 
y capacidad in sta lad a  figura en  todos los procesos de inver­
sion. A dem ás de todo esto, la  insuficiencia de m ano de obra 
re tra sa  cada vez m ás el crecim iento de la producción.

P a ra  m uchos econom istas y adm inistradores, en  e s ta  si- 
tuación  influyen fenómenos separados. A unque los sin tom as 
son sim ilares, la  causalidad  es diferente en  cada caso. C ierto 
tipo de escasez re su lta  de los erro res del planificador, otro de 
la  negligencia de la  fábrica que su m in istra  el producto o de la 
em presa com ercial que lo vende, u n  tercero puede ser conse- 
cuencia de que el precio establecido es m uy bajo, etcétera .

E n  m i opinion todos estos sin tom as su rgen  de la m ism a 
ra íz  y en  ú ltim a  instancia  pueden ser ras treados h a s ta  sus

* Publicado originalmente en inglés con el título: “Resource-constrai­
ned versus Demand-constrained Systems”, EconometricaVol. 47,1979, pp. 
801-819. Mensaje presidencial presentado en los encuentros norte- 
americano y europeo de The Econometric Society, en Chicago, el 29 de 
agosto de 1978 y en Ginebra, el 6 de septiembre de 1978.
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principales causas com unes. Nos enfren tam os a varias  m a- 
nifestaciones concretas dei mism o fenóm enogeneral. La prio- 
r id ad  de este  estudio es investigar lo que tien en  en com ún 
estos diversos fenómenos y explicarlos.

La p a lab ra  “reproducción” que aparece en  el titu lo  alu- 
de al hecho de que no nos enfren tam os a sucesos tem pora­
les, provisionales u  ocasionales sino a u n  fenómeno complejo 
que se reproduce constan tem ente a si m ism o bajo circuns- 
tanc ias  especificas. No es u n  sim ple caso de “escasez que 
engendra escasez” aunque tá l autopropulsión y autogenera- 
ción tam bién  puede presen tarse . La escasez renace con tinua­
m ente de las condiciones sociales y de ciertas caracteristicas 
dei m ecanism o económico de las cuales hablarem os en un  
mom ento.

El análisis  de la escasez es u n  terna con m últip les ram i- 
ficaciones. Ya sea como causa o como consecuencia, es tá  
relacionado con todos los procesos im portan tes de la vida 
económica. P a ra  analizarlo  en su  to ta lidad  tenem os que 
rep asa r  casi todos los capítulos de la teó ria  económica. E s­
te  breve estudio no pre tende ser exhaustivo ni u n  resum en  
de argum entaciones m ás vastas  y detalladas. Debe confor- 
m arse  con perm anecer dentro  de u n a  fracción de e s ta  am plia 
esfera de problém ás y dem ostrar c iertas relaciones im por­
tan tes .

La escasez puede ser v ista  a u n  tiem po como buena 
y mala. Es favorable que no ex ista  capital ocioso sin  ser 
requerido por alguna em presa p a ra  uso productivo. H ay 
pleno empleo. (Más ta rd e  volveremos a esto.) Al mism o 
tiem po, los logros vienen necesariam ente acom panados de 
problém ás. La escasez provoca pérdidas y m olestias a los 
consum idores. Con frecuencia tien en  que esp era r el abas- 
to, hacer colas y m uchas veces se ven forzados a contentar- 
se con bienes d iferentes a los que orig inalm ente deseaban. 
H ay ocasiones en  que no pueden cubrir su dem anda p a r ­
ticu la r en lo absoluto. La escasez p e rtu rb a  la producción. Se
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desarro lla  u n  m ercado del vendedor en  el cual no hay  sufi- 
ciente incentivo p a ra  m ejorar la calidad de los productos o 
p a ra  la innováción. Menciono todo esto sólo de m an era  pre- 
lim inar: m i estudio tam poco p re tende  ser u n a  evaluación 
norm atíva o u n a  fo rm uládon  de recom endaciones. Su único 
propósito es la description  del fenómeno y la  explication de 
sus causas.

El exam en de la escasez que surge en  la economía so- 
c ialista  tiene  m uchos precedentes en  la h is tó ria  del pensa- 
m iento económico. Por lim itaciones de espacio es im posible 
describirlos aquí en detalle  y com parar mi pun to  de v ista  con 
el de otros.

Voy a proseguir m i análisis sobre u n  piano m ás bien 
abstracto; no h ab rá  represen tación  deta llada  de la reali- 
dad económica. B ásicam ente me ocupo de la form a “clásica” 
de economía socialista, an terio r a las reform as de la ad- 
m inistración  económica em prendidas en  las décadas de los 
sesen tas y se ten tas. No voy a d iscu tir en detalle  h a s ta  qué 
grado la situación actual del m ecanism o económico húnga- 
ro es idéntica o d iferente de la form a “clásica”. O tro supues- 
to sim plificador que haré  es descarta r el comercio exterior. 
Comienzo mi estudio con el enfoque microeconómico, y me 
ocuparé del macroeconómico en la segunda parte .

Análisis microeconómico

Las tres restrictiones al incremento de la production

C oncentrarem os n u es tra  atención en la empresa productora, 
ocupándonos exclusivam ente de su com portam iento a cor- 
to plazo. Se supone que la em presa busca increm en tar la 
producción y no habrem os de cuestionar su motiváción, es 
decir, si su  im pulso proviene dei m andato  de las au toridades 
superiores, de su  propia decision vo lun taria  (con m iras a

15



JÁNOS KORNAI

in c rem en tar u tilidades), de los prem ios prom etidos a  sus 
adm in istradores o de las presiones de los clientes, etcetera .

L a p reg u n ta  es la  siguiente: ócuáles son las restricciones 
que lim itan  los esfuerzos por in crem en tar la  producción? 
Como ilustración  podemos v isualizar u n  modelo de p rogra­
m a d ó n  m atem ática  de la  em presa en  el que las variab les de 
p roducdón  e s tán  restring idas por desigualdades. E n  u n  mo­
m ento  dado ex isten  m iles de restricciones p a ra  cada em pre­
sa, y si pensam os en la to ta lidad  de las em presas, es decir, 
en  el conjunto de u n a  economía nációnál, la  producción es tá  
delim itada por millones de restricciones superiores. Las re s ­
tricciones se dividen en tre s  g randes grupos:

1. Restriction de recursos: El empleo de insum os rea le s1 
en  las actividades productivas no puede exceder el to ta l de 
los recursos disponibles. E sta s  son restricciones de n a tu ra - 
leza física  o técnica: la  can tidad  de m anó de obra con diferen- 
te  grado de calificación disponible en  ese m om ento p a ra  la  
producción, la  can tidad  de m ateria les, productos sem iterm i- 
nados y refacciones en bodega, la  capacidad de la m aq u in aria  
y el equipo en  buen  estado de las fábricas, el espacio u tilizab le 
en  te rrenos de la fabrica, etcetera .

2. Restriction de demanda: La ven ta  del producto no 
puede exceder la dem anda de los com pradores a los precios 
establecidos.

3. Restriccionespresupuestales: Los gastos financieros de 
la  em presa no pueden  exceder el m onto de su  cap ital m one­
ta rio  inicial y sus ingresos por ventas. (Más ta rd e  analizare- 
mos el credito.)

ÓCuál de las tre s  restricciones es efectiva como carac- 
te rís tica  definitoria dei sistem a social? P a ra  clarificar lo 1

1 Insumo real. A los gastos dei productor en materiales (materia prima, 
refacciones, maquinaria y mano de obra utilizadas), les llamamos insumos 
y a los bienes y servicios que entrega el productor les llamamos producto. 
El adjetivo “real” se refiere al hecho de que estamos hablando de insumos y 
productos “fisicos”y no de insumos y productos “informativos”. [N.E. dei inglés.]
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que quiero decir con “restricción efectiva” qu isiera  referirm e 
nuevam ente  a la teó ria  m atem ática  de los sistem as de des- 
igualdades, por ejemplo a la program ación lineal,2 cuyo em- 
pleo se en tiende m ejor en tre  econom istas. E n  la  solución de 
u n  problem a de program ación, la igualdad  se sostiene p a ra  
algunas de las restricciones p lan tead as  orig inalm ente en  
form a de desigualdades. La producción u tiliza  a lgún  recurso 
en  su  to talidad; las ven tas quizás se ex tienden  h a s ta  el lim ité 
de la dem anda; los gastos ago tan  los fondos disponibles. Las 
restricciones p a ra  las cuales la igualdad  se sostiene son 
efectivas porque realm en te  delim itan  la  elección. La produc­
ción hub ie ra  sido m ayor si no se h ub ie ran  alcanzado los 
lim ites efectivos. S in em bargo, la  desigualdad se m an tiene 
p a ra  o tras restricciones (“no e s tán  ago tadas”) en  la  solución 
del problém ás de program ación. E s ta s  no son efectivas desde 
el pun to  de v ista  de la solución m om entanea. E s como si no 
es tu v ie ran  ahi: son redundan tes, no influyen la elección.

Siempre son las restricciones comparativamente más 
ajustadas las que son efectiuas, porque entran en conflicto con 
el esfuerzo por aum entar la producción. Las restricciones 
relativamente más laxas no son efectivas.

Sistem as restringidos por la dem anda  
y  sistemas restringidos por los recursos

Se conciben dos tipos de sistem as puros desde el pun to  de 
v is ta  de la  efectividad de sus restricciones. Uno es el sistema

2 La programadón lineal es un procedimiento matemático para calcu- 
lar un plan de actividades optimo,-Se tiene que determiner el máximo ο 
minimo de la función objetiva bajo restricciones específicas. (Por ejemplo, 
debemos calcular el programa de producción de una empresa que maximi- 
ce utilidades: aquí la función objetiva es la función de utilidades de la 
empresa y las restricciones son que para cumplir el programa no se puede 
emplear más maquinaria o manó de obra que las disponibles en ese 
momento.) [N.E. del inglés.]
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restringido por la demanda. E n  él la  restricción efectiva al 
increm ento de producción es la dem anda del com prador. La 
can tidad  disponible de recursos perm itiría  u n  m ayor incre­
m ento de la producción. Sin em bargo, las em presas produc- 
to ras no aprovechan e s ta  posibilidad, pues consideran que el 
excedente no puede se r vendido.

El capitalismo es, en su forma “cldsica” un sistema res­
tringido por la demanda. E s ta  es la economía de la cual 
se ocupa M arx en Das Kapital cuando escribe acerca de 
la contradicción en tre  la tendencia  a la  expansion ilim itada 
de la  producción y el lim itado potenciál de com pra del m er- 
cado.3

L a atención de K eynes se centró en  este problem a.4 Él 
analizó las form as en  que se puede increm en tar la  dem anda 
efectiva. E n tre  las posibilidades que consideró se cuen tan  las 
inversiones gubem am entales  y privadas, jun to  con los efec- 
tos indirectos que éstas ej ércén sobre el empleo y la  dem anda 
del consumidor.

E l capitalism o m odem o —gracias sobre todo al efecto de 
la activa in tervención es ta ta l, m uchas veces em prendida en 
nom bre de K eynes— ya no se puede calificar de sistem a 
restring ido  por la  dem anda “pu ro”.

El otro tipo de sistem a “puro” es el sistema restringido 
por los recursos. Aquí la  restricción efectiva al increm ento de 
la producción son los recursos fisicos disponibles. La econo­
mía socialista, en su forma “cldsica”, es una economía res- 
tringida por los recursos.5

3 Véase en Marx (1961-1967) la sección “Conflicto entre la expansion 
de la producción y la producción de plusvalor”, Vol. 3.

4 Véase Keynes (1961).
5 Esta idea surgió ya en los debates económicos soviéticos de la década 

de los veintes. En este estudio escrito en 1925, Kritsman hace la siguiente 
comparación: “...en las economies mercantil-capitalistas se manifiesta un 
excedente general, y en la economía natural-proletaria una escasez gene­
ral.” Encontré la cita en Szamuely (1974).

En su estudio escrito en 1970, Kalecki (1970) planted como una dife-
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P a ra  ev ita r m alos entendidos debe senala rse  que calificar 
a  u n a  econom ia como sistem a restring ido  por los recursos no 
quiere decir que en  ta l  economia todos los recursos se u tilicen 
al 100% en todo m om ento. E n  la producción prevalece u na  
complementariedad m ás o m enos e s tric ta  en  el corto plazo. 
La tecnología e s tá  dada; se deben de com binar diversos 
insum os en  proporciones fijas. E s decir, si se da  u n  cuello de 
botella m om entáneo en alguno de los recursos, al m ism o 
tiem po otros recursos quedan  parcial o to ta lm en te  ociosos. 
C ierto num ero de obreros e s ta rá n  inactivos en  el ta lle r  si no 
h ay  m ateria les  que procesar, o si fa lta  u n a  refacción p a ra  
la  m aqu inaria , o si se corta la energia electrica; o dei la- 
do contrario , si hay  m a te ria l pero no se le puede procesar 
porque el trab a jad o r encargado de eso no asistió  al traba- 
jo. H ay escasez de los recursos que provocan el cuello de 
botella y desaprovecham iento de los recursos complemen- 
tarios. Por lo tanto, la escasez y  la inactividad no son fenó- 
menos mutuamente excluyentes, considerando el conjunto de 
la producción y  un periodo largo, pero s i necesariamente 
concomitantes.

Sobre la medición

De la presencia s im u ltánea  de escasez e inactiv idad  se des- 
p rende u n a  conclusion im portan te. La p reg u n ta  de si debe 
clasificarse a  u n a  economia como restring ida  por la dem anda 
o res trin g id a  por los recursos, no se puede responder única- 
m ente m edian te  la observacion de sus inactiv idades o de sus 
recursos desaprovechados. E s posible, pero de n ingún  modo

rencia esencial entre capitalismo y socialismo que en el primero los 
parámetros de utilization de los recursos están determinados por el lado 
de la demanda, y en el ultimo por el lado de la oferta. Los economistas 
checoslovacos Goldmann y Kouba liegen a conclusiones similares en su 
l ib ro  (1 9 6 9 ).
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seguro, que al com parar dós sistem as económicos —uno 
restring ido  por los recursos y otro restring ido  por la  dem an­
da— la utilización promedio de los recursos sea m ayor en  el 
prim ero. E l único criterio de distinción es: écuál fue la res- 
tricción efectiva durante los procesos elementales de la pro- 
ducción? Si en  la g ran  m ayoría de los procesos elem entales 
la  restricción por la dem anda fue efectiva y la  restricción  por 
los recursos físicos no lo fue, entonces nos enfren tam os a u n  
sistem a restring ido  por la dem anda. Si, por el contrario , en  
la  g ran  m ayoría de los procesos elem entales se dió la  situa- 
ción opuesta, es decir, la producción se topó constan tem ente  
con cuellos de hotellá, se califica al sistem a como restring ido  
por los recursos.

Esto nos lleva a los problém ás de medición. La escasez 
no puede describirse m ediante  n ingún  agregado macroeco- 
nómico y no se puede expresar por la  sum a del poder ad- 
quisitivo no gastado, o en ese m om ento im posible de gastar, 
de las un idades económicas. E ste  es sobre todo el caso cuan- 
do la  escasez se vuelve crónica y el com portam iento de las 
un idades económicas se a ju sta  de a lgún  modo a  la  situa- 
ción. Se vuelve costum bre que el producto o servicio desea- 
do, pero no disponible en  ese m om ento, se su stitu y a  por 
a lguna  o tra  cosa. E n  este  caso decimos que hay  sustitu- 
ción forzosa. La sustitución  forzosa y el gasto forzoso ab- 
sorben perm anen tem en te  el poder adquisitivo que no se 
pudo g a s ta r  de acuerdo con la  intención original de con­
sumo. E s por ellő que el “exceso de dem anda” agregado, 
medido en  term inos m onetarios, no es u n a  m agn itud  ope- 
ra tiv a .6

“Escasez" es el conjunto de millones de sucesos elemen­
tales de escasez a nivei submicroeconómico. P resen tarem os

6 Ésta es una de las formas importantes (pero no la unica) en que mi 
linea de argumentáción sobre el fenómeno de la escasez se desvia dei 
análisis que presents la llamada “teória del desequilibrio”. (Véase, por 
ejemplo, Barro-Grossman (1974) y Portes-Winter [1978]).
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algunos ejemplos de ellos. (Aquí y ahora, con el propósito 
de com plem entar, m encionarem os a las instituciones no lu ­
crativas y a las fam ilias adem ás de las em presas produc- 
toras.)

1) E n  algún lugar no hay  oferta de cierto producto o 
servicio cuando la  em presa, institúción  no lucra tiva  o fam ilia 
com pradora quiere adqu irir exactam ente ese producto o se r­
vicio precisam ente en  ese lugar.

2) F a lta  a lgún  insum o en el ta lle r  o en las oficinas de la  
institúción  no lucra tiva , cuando la  em presa o institúción  no 
lucra tiva  necesita  exactam ente ese insum o p a ra  sus activi- 
dades.

3) La em presa, la  institúción  no lucra tiva  o la  fam ilia 
lleva a cabo u n a  adaptáción forzosa im provisada p a ra  m iti- 
ga r las consecuencias de u n a  escasez m om entánea. Esto 
puede p asa r ta n to  en el curso de u n  acto de com pra, como en 
el curso de la u tilización del producto. Por ejemplo, se susti- 
tuye  el producto o servicio fa ltan te  con u n  producto inferior 
o m ás caro.

E n  el caso de u n a  escasez crónica, se d an  m iles o cientos 
de m iles de ta les  sucesos elementales de escasez o sim ilares. 
La intensidad  de la  escasez depende de la frecuencia de 
dichos sucesos elem entales de escasez, tam bién  de si se tr a ta  
de sucesos de escasez con consecuencias re la tivam en te  sen- 
cillas que ocurren con frecuencia, o si se dan  tam bién  sucesos 
elem entales de escasez con consecuencias graves.

Como este es u n  fenómeno estocástico masivo, se puede 
describ ir en  form a estadistica. A unque cada suceso elem en­
ta l de escasez puede se r bien observado, es obviam ente 
im posible observarlos y reg istra rlos absolu tam ente todos. No 
obstan te , p a ra  propositos prácticos se puede reem plazar 
adecuadam ente la medición cabal m ediante  la observación 
de m u estras  rep resen ta tiv es  y la descripción de corno se 
d istribuyen  los principales tipos de sucesos de escasez carac- 
teristicos.
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Como la  in tensidad  de la  escasez no puede m edirse con 
u n a  escala que lo incluya todo, tiene que describirse mediante 
un conjunto de varios indicadores de escasez. Unó u  otro 
indicador de escasez puede m ostrar, por ejemplo, la frecuen- 
cia con que aparece u n  suceso de escasez típico.

Volviendo a la producción, con base en  lo an terio r pode- 
mos em plear los dos enunciados siguientes como expresiones 
de contenidos idénticos: “la producción se topa frecuente- 
m ente con la restricción por recursos, es decir, con cuellos de 
botella físicos” y “en la producción la  in tensidad  de la escasez 
de insum os es a l ta ”.

Restricción presupuestal dura o blanda

T ras el rodeo dado en lo relativo a la  medición, volvamos a 
las restricciones de la producción. H asta  el m om ento no 
hem os tra tad o  de la te rcera  categoria, la restricción pre­
supuestal. E n  es ta  sección habrem os de in troducir u n  té r- 
mino que no era  u su a l h a s ta  ahora  en  microeconomía: dis- 
tinguirem os en tre  las restricciones p resupuesta les  d u ra  y 
b landa.

U na restricción p resupuesta l es dura  si se aplica con 
disciplina de hierro: la em presa sólo puede g as ta r  tan to  
dinero como tiene. Debe cubrir sus gastos con los ingresos de 
sus ventas. Tiene derecho a obtener credito, pero el banco 
sólo e s tá  p reparado  p a ra  conceder crédito bajo condiciones 
“conservadoras” y “ortodoxas”. Por lo tan to , éste  sólo puede 
se r u n  adelan to  de los fu tu ros ingresos por ventas.

La restricción p resupuesta l es blanda si los principios 
que acabam os de m encionar no se aplican consistentem ente. 7

7 Sólo trataba de aportar algunas claves sobre el significado de la 
categoria “intensidad de la escasez”. Debido a la limitación de espacio, en 
este estudio no podemos profundizar más en los detalles sobre los problé­
más de medición.
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La dureza  o b lan d u ra  de la restric tio n  se puede estable- 
cer de m an era  ind irecta  m ed ian te  la observación de dós 
fenómenos.

Prim ero, la  supervivenda. L a restricción p resu p u esta l es 
d u ra  si las dificultades financieras graves conducen a la 
em presa a la  bancarro ta . M uere por sus pérd idas en  el 
sentido estricto  de la  p a lab ra  y sin  considerar si el fracaso se 
debe a su propia negligencia, o a la  coincidencia desafortu- 
n ad a  de circunstancias ex ternas. La restricción p resupuesta l 
es b landa  si el E stado  ayuda a la em presa a sa lir  dei proble­
m a. H ay varias  m aneras de hacerlo: subsidios, exención 
individual del pago de im puestos u  o tras contribuciones (su 
cancelación parcial o to tal, o su aplazam iento), indulgencia 
en  el precio establecido cen tra lm en te  p a ra  u n  insum o, incre­
m ento abierto  dei precio de ven ta  establecido cen tra lm en te  
o to lerancia  a u n  aum ento  encubierto  dei mismo, concesión 
de credito con condiciones b landas, aplazam iento  de los p a ­
gos de creditos vencidos, etc. E l E stado  es u n a  aseguradora  
un iversal que com pensa ta rd e  o tem prano  a  los afectados por 
alguna pérdida. El E stado  p a te rn a lis ta  g a ran tiza  au tom áti- 
cam ente la  supervivencia de la  em presa.

E l segundo fenómeno que nos perm ite  ex trae r u n a  con­
clusion ind irecta  respecto de la dureza o b lan d u ra  de la 
restricción p resupuesta l es el crecimiento de la  em presa. La 
restricción p resupuesta l es d u ra  si el crecim iento de la em ­
p resa  depende de su  propia posición financiera; es decir, por 
u n a  p arte , de cuánto h a  sido capaz de ah o rra r y acum ular de 
sus u tilidades an teriores, y por o tra, de si —bajo condiciones 
“conservadoras”— está  en  posición de co n tra ta r credito y es 
capaz de obtenerlo p a ra  propositos de inversion. Esto depen­
de de las perspectivas de su situación financiera  y de la 
ren tab ilidad  esperada de la inversion. Si la inversion re su lta  
u n  fracaso financiero puede conducir a la qu iebra de la 
em presa. L a restricción p resu p u esta l es b landa si el cre­
cim iento de la  em presa no es tá  ligado a su situación finan-

LA REPRODUCTION DE LA ESCASEZ
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ciera p resen te  y fu tu ra . E n  este caso no hay  quiebra; la 
em presa sobrevive aun  cuando la  inversion im plique graves 
pérdidas.

Lo que yo llam o aqu í du reza  de la restricción presupues- 
ta l no es idéntico a lo que se denom ina “incentivo de u tilida- 
des de la em presa” en  los debates sobre la reform a de la 
adm inistración  económica en  los países socialistas. E l incen­
tivo de u tilidades -por ejemplo, el rep arto  de u tilidades en tre  
adm in istradores y em pleados- es com patible con u n a  re s tric ­
ción p resupuesta l b landa. E n  esos casos los adm in istrado ­
res de u n a  em presa p iden apoyo financiero a las au toridades 
superiores precisam ente p a ra  que los em pleados (y qui- 
zá tam bién  los adm in istradores) puedan  obtener su parti- 
cipación u su a l de u tilidades au n  en caso de re p o rte r pér­
didas.

Las restricciones presupuestales duras son efectivas en  el 
sentido que hem os explicado. R estringen  la actividad y la 
libertad  de elección. “Sólo podemos g as ta r  tan to  dinero como 
tenem os.” “Si invertim os m ai, nos costará  la v ida.” Las res­
tricciones presupuestales blandas no son efectivas. La situa- 
ción financiera de la em presa no res tringe  su actividad. El 
dinero solo tiene  u n  papel pasivo. “Que cueste lo que sea .” “El 
objetivo principal es ob tener m a te ria l y capacidad, de a lgún  
modo conseguirem os dinero p a ra  hacerlo .” “U na vez que 
encontrem os u n  co n tra tis ta  no vám os a de tener la inversion 
sólo porque no tenem os dinero .” “Si hay  pérdidas, las absor- 
b erá  el p resupuesto  del E stado .”

Los an terio res estereotipos de form as de p en sar h a b itu a ­
les en  los circulos em presariales sugieren  que la du reza  o 
b lan d u ra  de la restricción p resupuesta l refleja u n a  actitud. 
No debe confundirse con u n a  categoria contable en  la hoja 
de balance de la em presa. E s ta  ü ltim a  es u n a  iden tidad  ex 
post. Es u n a  reláción que se m an tiene todo el tiempo: la 
diferencia en tre  el m onto final de dinero y el m onto original 
es idéntica a la  diferencia en tre  ingresos y egresos. E n
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oposición a esto, la  restricción p resu p u esta l —si es d u ra  y 
por lo tan to  efectiva— es u n a  regu la ridad  de com portam iento 
ex ante, que ejerce su influencia sobre las decisiones de la  
em presa.

Debido precisam ente a que es u n a  restricción ex ante, 
es tá  relacionada con las expectatiuas de los adm in istradores 
de la  em presa. E sta s  no se conform an sobre la base de u n  solo 
evento, n i se desprenden  ún icam ente de las experiencias de 
u n  adm in istrador con su propia em presa, sino que se form án 
a  lo largo de u n  periodo duradero  y como resu ltado  de la 
generalización del conjunto de experiencias. Si jam ás se 
ayuda a n inguna  em presa, o sólo m uy ra ra  vez se les resca ta  
de la  qu iebra financiera, el adm in istrado r esp era rá  que su- 
ceda lo m ism o con su propio caso. C onsiderará que la re s tr ic ­
ción p resupuesta l es d u ra  y ac tu a rá  en  consecuencia. Si la 
com pensación de pérd idas se vuelve m ás frecuente, si el 
crecim iento de las em presas em pieza a desligarse con m ayor 
frecuencia y en m ayor núm ero de lugares de su  situación 
financiera, el adm in istrador puede p en sar que h a  aum enta- 
do la  probabilidad de que su  em presa tam bién  sobreviva aun  
cuando exceda la restricción p resupuesta l o fracase financie- 
ram en te  por u n a  m ala  inversion. Y después de cierto lim ite, 
el adm in istrado r puede esperar con seguridad  casi absolu ta 
que la su perv ivenda  de su em presa e s tá  garan tizada; puede 
re s is tir  cualquier pérd ida y el fracaso financiero de cualquier 
inversion. Cuando la g ran  m ayoria de los adm in istradores 
de em presas tienen  esta  expectativa p a ra  el fu turo , se puede 
decir que la  restricción p resupuesta l es b landa.8

8 Mediante esta breve descripción queriamos demostrar que a) la 
creación de expectativas se basa en la observación y evaluation subjetiva 
de las propiedades estocásticas de los sucesos recurrentes y b) que el grado 
de dureza y blandura deben medirse de hecho en una escala continua, ya 
que no solo se presentan los dos casos extremos. Es sólo en aras de la 
simplicidad de la exposition que mi estudio utiliza la dicotomia "duro” y 
“blando”.
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E n la forma “clásica” de la economía socialista la restric­
tion  presupuestal es blanda. Parece que las reform as a la  
adm in istración  económica —aunque se h a  introducido el 
rep a rto  de u tilidades en  varios países socialistas, H ungría  
en tre  ellos— no h an  conducido a u n  endurecim iento  signifi­
cativo de la  restricción p resupuesta l y no la h a n  convertido 
en  u n a  restricción efectiva.

La demanda de la empresa

E xiste  u n a  estrecha reláción causal en tre  la  du reza  o blan- 
d u ra  de la  restricción p resupuesta l y los dós grupos de 
restricciones discutidos an teriorm ente: la efectividad de las 
restricciones por recursos y de las restricciones por dem anda.

Exam inem os prim ero el caso de la restricción p resu p u es­
ta l  dura?  La dem anda por insum os de u n a  em presa depende 
de su  precio y de la situación  financiera  de la em presa. Los 
postulados de la  teó ria  de dem anda hab itua l, que conocemos 
ta n  bien, son válidos si la restricción p resupuesta l del com­
p rado r es d u ra  (y sólo en ese caso).9 10

Como com prador, la  em presa e s tá  p rep a rad a  p a ra  ev ita r 
voluntariamente  com prar y acum ular dem asiado m ateria l, 
co n tra ta r dem asiados em pleados y em prender inversiones

9 Por el momento, el análisis se restringe únicamente a las relaciones 
entre empresas y omite las demandas de las familias e instituciones no 
lucrativas.

10 Sobre el Principio de Say y la Ley de Walras véase Arrow-Hahn 
(1971) y Mátyás (1973). El Principio de Say sostiene que quien torna las 
decisiones no debe de planear gastos que no estén cubiertos por los 
recursos financieros apropiados. La Ley de Walras establece que en una 
economía de mercado la suma que desean gastar a precios dados quienes 
ingresan al mercado equivale a la suma que esperan recibir por los bienes 
que ellos ofrecen en el mercado. (El economista suizo-francés Leon Walras 
formuló las bases de la llamada teória del Equilibrio General en un libro 
que apareció en 1874.) [N.E. del inglés.)
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dem asiado fuertes; “dem asiado” y “dem asiado fu erte s” en 
el sentido de que como vendedor la  em presa se puede enfren- 
t a r  a u n a  restricción por dem anda, y entonces no se justi- 
ficarán  los gastos; la  em presa puede su frir pérd idas que 
tá l vez la  Heven finalm ente a la quiebra. Por lo tan to , la  
em presa debe te n e r  cuidado al calcular su  dem anda, por- 
que “p asarse  de la ra y a ” im plica riesgos y pondría en  peligro 
su  existencia.

Todo esto tiene m últip les efectos sobre las relaciones 
en tre  las em presas. C ada firm a es al m ism o tiem po u n  
vendedor y u n  comprador. La dem anda de la  em presa com- 
pradora  es tá  lim itada por la restricción p resu p u esta l dura. 
Las ven tas de la  em presa vendedora, y por lo ta n to  su  
producción, es tá  lim itada por la restricción de la dem anda de 
los com pradores. Hemos llegado a u n  sistem a restring ido  por 
la dem anda.

La dem anda agregada se puede in crem en tar m edian te  
politica económica keynesiana. No obstante, m ien tras  la  
restricción p resupuesta l siga siendo dura, la  dem anda será  
finita. A un con la expansion keynesiana de la dem anda el 
inversion ista  m an tiene su  aversion al riesgo. El sistem a no 
se expande h a s ta  los lim ites establecidos por los cuellos de 
botella de la  restricción por recursos.

Considerem os ahora  el caso de la restricción p resu p u es­
ta l blanda. E n  este caso no hay  restricción vo lun taria  por el 
lado de la dem anda. La dem anda no sólo es dem asiado 
grande, sino que en  p rim era  in stancia  se puede p la n te a r  
como infinita.

La dem anda por insum os de la em presa no es elástica al 
precio. La dem anda de la em presa no depende de su ingreso 
financiero. E n  consecuencia, la  form a de la  función de de­
m anda de la em presa difiere por completo de la  que tiene  en 
la  teó ria  microeconómica hab itual.

Si algo im pide que la em presa p resen te  u n a  dem anda “in ­
fin ita”, son sobre todo los dos factores siguientes: 1) A unque
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qu isiera  acap ara r tan to s  m ateria les, productos sem iterm i- 
nados y refacciones como fuera posible, la  capacidad de 
sus bodegas es lim itada. 2) La opinion pública y las auto- 
ridades superiores condenan el “acaparam ien to”, que inclu- 
ye, adem ás de los insum os m encionados an terio rm ente , la 
“rese rv a” de m ano de obra. Da m ejor im presión y es por 
lo ta n to  m ejor estra teg ia  m o stra r cierto autocontrol en  la 
determ ináción de las dem andas.

Conservam os en m ente estos factores restric tivos al ha- 
cer la  fo rm uládon  siguiente: la demanda por insumos de las 
empresas es casi insaciable. C ontinúa por todos los m edios 
h a s ta  los lim ites de la oferta de insum os. Por lo tan to , en  la 
esfera de las relaciones insum o-producto en tre  em presas, el 
sistem a se vuelve restring ido  por los recursos.

S i la restricción presupuestal es blanda, el Principio de 
Say no se sostiene y  tampoco la Ley de Walras,n  En ultim a  
instancia, los axiomas fundamentales de la teória microeco- 
nómica habitual dejan de ser válidos. A h í está la clave para  
comprender los fundamentos microeconómicos de una econo- 
mia de escasez.

Debemos concluir el análisis  microeconómico en  este 
punto. P a ra  n u e s tra  exposición fue necesaria  u n a  ex trem ada 
can tidad  de simplificaciones; no tenem os espacio aquí p a ra  
u n a  descripción m ás exhaustiva y com pleta. De cualquier 
modo, el aparto  microeconómico es suficiente p a ra  exam inar 
algunas relaciones macroeconómicas. 11

11 El análisis detallado del sistema capitalista no pertenece al téma del 
presente estudio. Sólo quiero llamar la atención acerca del hecho de que 
también en la moderna economía capitalista están apareciendo ligeros (o 
no tan ligeros) signos de ablandamiento de la restricción presupuestal.
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Análisis macroeconómico

Sim plificación de los supuestos

Q uisiera  explicar lo que tengő que decir con ayuda de u n  
modelo simple. Como an tecedente perm ítasem e re p e tir  los 
principales supuestos:

1. D iscutirem os la  form a “clásica” de economia socialista.
2. Se rea liza rá  u n  análisis de corto plazo.
3. Se describ irá u n a  economia es tac ionaria .12
4. Sólo nos ocuparem os de los bienes no perecederos; 

descartarem os los servicios.
5. Se d ividirá a  la  economia en  dos sectores: el sector de 

las em presas y el sector de las fam ilias. D escartarem os el 
sector de las instituciones no lucra tivas (aunque en  ciertos 
m om entos nos referirem os a su papel).

6. Como dijimos en la introducción al estudio, no nos 
ocuparem os dei comercio exterior.

7. Se dividirá la  producción en dos tipos tornados de 
la  teó ria  m arx is ta  de la  reproducción: Tipo I, producción 
de bienes p a ra  el productor, y Tipo II, producción de b ie­
nes de consumo. Suponem os que el com prador exclusivo de 
los bienes de consumo es el sector de las fam ilias, que paga 
con dinero todas las m ercancías. De este modo descartam os 
el consumo asignado en especie a la población. E l sector de 
las em presas com pra los bienes p a ra  el productor, ta n to  del 
Tipo I como del Tipo II.

Puede dem ostrarse que las observaciones que p resen ta - 
m os a  continuación serían  válidas bajo supuestos m enos

12 La “situación estacionaria” es una frase que tomamos prestada de la 
teória matemática de sistemas dinámicos. Una economia se encuentra en 
situación estacionaria si las características esenciales de su situación no 
varian con el tiempo; por ejemplo, se produce y consume la misma cantidad 
dia tras dia. En el vocabulario de la teória marxista de la reproducción 
esto se conoce como "reproducción simple”. [N.E. del inglés.]
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restrictivos. S in embargo, no podemos re la ja r los supuestos 
debido al restring ido  espacio con el que contamos.

A1 d isenar el modelo he tra tad o  de hacerlo ta n  amplio 
como sea posible, y por lo tan to  no lo presento  en  form a 
m atem ática  sino “gráfica”. U tilizarem os u n a  analogia hi- 
dráulica: el flujo de productos será  rep resen tado  por el flujo 
de u n  liquido, por ejemplo agua, y su  alm acenam iento  por el 
alm acenam iento  de u n  liquido. La analogia no es nueva. La 
máquina de Phillips se presentó  en  la London School of 
Economics hace varias  décadas. Se tra ta b a  de u n  modelo de 
analógia física, en el cual se rep resen tab a  la in terdependen- 
cia en tre  las variables de acervo y de flujo de la  teó ria  ma- 
croeconómica de K eynes m edian te  flujos liquidos rea les .13 
Aqui u tilizarem os d iagram as p a ra  su s titu ir  tan to  el modelo 
físico análogo como la descripción m atem ática.

Deposito de Tipo I I

Iniciarem os la descripción del sistem a presen tando  el segun- 
do deposito que alm acena la  producción de Tipo II. (Véase 
figura 1.) La in terpretáción  que debe darse al segundo depo­
sito es que todos los productos de las em presas de Tipo II 
fluyen a su in terio r después de ser producidos pero an tes  de 
ser transferidos a las fam ilias. De acuerdo con nuestro  enfo- 
que macroeconómico, es como si los inven tarios to ta les de la 
producción te rm in ad a  de bienes de consumo que producen

13 El modelo fue construido como apoyo visual por el mismo A. W. 
Phillips cuyo nombre se hizo conocido más tarde gracias a la “curva de 
Phillips” que describe la reláción entre desempleo e infláción. Mientras 
que la máquina de Phillips demuestra el flujo dei liquido bajo presión, el 
presente estudio examina el flujo inducido por succión. Para una explica- 
ción de las dos expresiones, véase Komái (1971).
La idea de demostrar las interdependencies de una economía de escasez 
con ayuda de una analogia hidráulica fue inspirada por J. Weibull.

JÁNOS KORNAI
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F igura 1. El depósito de Tipo II

las em presas y los inventarios acum ulados en  el comercio se 
reu n ie ran  en  u n a  enorm e tienda.

Por el m om ento supongam os que el segundo depósito es tá  
perfectam ente aislado del depósito de Tipo I.

ÓQué es lo que determ ina el nivel del agua en  el depósito 
(es decir, qué dim ensiones te n d rá  el conjunto de bienes de 
consumo term inados)? Eso depende, obviam ente, de las pro- 
porciones dei flujo de en tra d a  y dei flujo de salida. Conside- 
rem os como dado el ritm o del flujo de en tra d a  o la  can tidad  
de productos que fluyen al in terio r d u ran te  u n a  un idad  de 
tiem po. E n  ese caso el nivel del agua depende del flujo de 
salida que se perm ita  p a sa r a través de la Have que hay  en 
el depósito. La Have se puede reg u la r cam biando el nivel de 
precios al consum idor y el ingreso nom inal de las fam ilias. 
Aqui se hacen  valer b ien  conocidas in terdependencias m a- 
croeconómicas elem entales. El flujo de salida crece si a u n  
nivel dado de precios al consum idor aum en ta  el ingreso 
nom inal o si a u n  ingreso nom inal dado se reduce el nivel de 
precios al consumidor. E n  ta les  casos el nivel del agua em- 
pieza a dism inuir, y si el flujo de salida es m ás rápido que el 
de en tra d a  d u ran te  u n  periodo largo de tiem po, los in v en ta ­
rios acabarán  por extinguirse. A p a r tir  de entonces sólo irán  
llegando a los clientes tan to s  bienes como se acaben de 
producir. Y de igual m anera, el flujo de salida se reducirá  si
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F igura 2: Reláción entre la intensidad de la escasez y  la cantidad  
de inventarios y  reservas

a u n  nivel dado de precios al consum idor el ingreso nom inal 
de las fam ilias dism inuye o si a u n  ingreso nom inal dado el 
nivel de precios al consum idor aum enta. El nivel del agua  en  
el depósito subirá, es decir, la existencia de bienes de consu­
mo aum entará.

La Have puede funcionar porque la restriction presupues- 
tal de las fam ilias es dura. El consum idor solo puede com prar 
la can tidad  que su  dinero le perm ite  (tras  deducir el monto 
del ahorro deseado).

E s necesario hacer aqui u n a  pausa, porque tenem os que 
h ab la r de la  im portancia del nivel del agua en  el depósito. 
E x iste  u n a  estrecha reláción negativa ceteris paribus, con 
u n a  organizáción del sistem a dada y propiedades de a d a p tá ­
ción de la producción y el comercio dadas- en tre  los in v en ta ­
rios por u n a  p arte  y la in tensidad  de la escasez por o tra, o 
—en térm inos m ás generales— en tre  la  dism inución de la 
producción y el comercio por u n a  p arte , y la escasez por otra. 
(E sta  reláción se m u estra  en  la figura 2.) L a reláción puede 
dem ostrarse rigurosam ente  en  teória, y tam bién  se puede 
verificar de m an era  em pirica. Pero ahora todo lo que pode- 
mos hacer es confiar en  la intuíción. Considerem os n u e s tra  
experiencia cotidiana como com pradores. Si em prendem os 
nuestro  itinerario  de com pras y los es tan tes  y aparadores de
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las tien d as  e s tán  llenos de bienes, podemos esp e ra r que m uy 
probablem ente encontrarem os lo que deseam os en el p rim er 
lugar, o en todo caso tra s  u n a  corta búsqueda. Sin em bargo, 
si los es tan tes  y aparadores lucen m ás bien vacíos, es m uy 
fácil que nos digan, no en  uno sino en  varios lugares, que el 
articulo  que estam os buscando no se h a lla  en  existencia. E s ta  
es ta n  sólo u n a  reláción estocástica. M ayores inven tarios 
tam poco pueden  g a ran tiza r la satisfacción exacta e inm edia- 
ta  de todas las intenciones de com pra, pero pueden  reducir 
la  probabilidad de que se p resen ten  fenómenos de escasez.

Dados estos supuestos, el nivel de precios al consum idor 
y el ingreso nom inal (la “Have”) regu lán  el volum en de los 
inventarios de bienes de consumo (el “nivel dei ag u a”), y por 
lo tan to  la  in tensidad  de la escasez en  el m ercado de consumo.

Depósito de Tipo I

Ahora presentam os el depósito de Tipo I en  la  figura 3. De 
acuerdo con nuestro  enfoque macroeconómico el p rim er de­
pósito tam bién  puede in te rp re ta rse  como u n a  enorm e tien d a  
tran s ito ria . A su  in terio r fluyen todos los bienes p a ra  el p ro­
ductor producidos por cualquiera de las em presas de Tipo I;

F igura 3: El depósito de Tipo I

33



JÁNOS KORNAI

de ah í pueden  llegar a las em presas de Tipo I y Tipo II que 
los u sa rá n  como insum os.

Como ya m encionam os, se supone por el m om ento que es­
te  depósito e s tá  perfectam ente aislado dei segundo depósito.

Al com parar los dos depositos, nos dam os cuen ta  de que 
el p rim er depósito no tiene  Have. La restricción presupuestal 
del sector empresanal es blanda. E l liquido fluye librem ente 
hacia afuera  de este depósito: la dem anda de los com pradores 
(es decir de las em presas de Tipo I y II) no e s tá  lim itada  por 
su  posición financiera. M ás aun, no b as ta  con en fa tiza r que 
no hay  Have. Podemos aprec iar que en  la figura hay  bombas 
que bom bean el liquido fuera  del depósito. E l depósito está  
vacio: no hay  inven tarios de bienes p a ra  el p roductor y al 
m ism o tiem po se p resen tan  fenómenos de escasez in tensiva  
en  la  producción. Es este p rim er depósito vacío lo que corres- 
ponde (a nivel macroeconómico y en  el contexto de la analógia 
h idráulica) al sistem a que llam am os “restring ido  por los 
recursos” en  la p rim era  p a rte  del estudio.

A ntes de h ab la r sobre bom bas, debem os seh a la r algo. No 
hay  que olvidar u n a  lección im portan te  del análisis micro- 
económico: la  escasez y la  inactiv idad  por lo general se 
p resen tan  juntos. Sin ap arta rn o s de la  analógia h id ráu lica 
podríam os decir que el fondo del depósito no es com pletam en- 
te  liso. Si lo m iram os m ás de cerca (véase figura 4), podemos 
observar que es tá  lleno de huecos en  los que se estanca  el 
liquido. Lo que es m ás, no es agua lo que fluye dentro  del 
depósito, sino u n  m a teria l m ás denso que se pega a las 
paredes y el fondo del depósito. Volviendo a la  rea lidad  
económica: los procesos del sistem a se llevan a cabo con 
fricciones. La adaptáción se realiza  con re tra so  y va acompa-

F igura 4: Los residuos de excedentes
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n a d a  de decisiones equivocadas. Por lo tan to , a pesar de los 
efectos del sifón, los inventarios no vendidos pueden deterio- 
rarse y  los recursos pueden permanecer desaprovechados.

Sin em bargo, por ahora  descartarem os en a ras  de la 
sim plicidad las consecuencias de las fricciones y volvere- 
mos al cuadro macroeconómico m ás general. Decíamos que 
las bom bas im pu lsan  hacia adelan te  lo que corresponde 
m ás o m enos a las reservas del sistem a; la escasez es m uy 
in tensiva.

Las fuerzas que hacen funcionar la bomba

Debemos m encionar a dos de las fuerzas activas que m ani- 
pu lan  las m anijas de la  bomba. La motiváción cuantitativa  
a la  producción puede inducirse m edian te  ajustados p lanes 
centrales. E n  este  caso se ordena a las em presas que cum plan 
elevadas m etas de producción. Se sabe que en  la form a 
“clásica” de la economía socialista, en  la cual las em presas 
recib ían  instrucciones detalladas de las au toridades cen tra ­
les, se a len taba  a  los adm in istradores p a ra  que au m en ta ran  
principalm ente el volum en de la producción. S in embargo, 
este fenómeno no necesariam ente es tá  ligado al sistem a de 
instrucciones (que sólo es uno de los m uchos tipos de senales 
que puede env iar el centro a las em presas). E s factible que 
se logre u n  efecto s im ilar si el órgano superior no da  in s tru c ­
ciones, pero m anifiesta  enfáticam ente sus requerim ientos. 
Ya sea que el centro m ande a las em presas senales dei 
prim ero o del segundo tipo, lo ajustado del p lan  significa de 
cualquier m an era  que es necesario que la em presa produzca 
de algún modo m ás de lo que realm en te  puede producir con 
esos recursos a  u n  nivei de organizáción y adap tab ilidad  
dados. Bajo ta les  circunstancias el fenómeno de “toparse con 
la restricción por recursos”, que m encionam os en la p rim era 
p a rte  dei estudio, se p resen ta  necesariam ente.
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Sin em bargo, no seria  correcto ra s tre a r  el origen de la  
m otiváción cu an tita tiv a  ún icam ente a lo ajustado  de los 
p lanes centrales. Tam bién podría su rg ir aunque el p lan  
cen tra l fuera  m ás razonable y moderado. Existe también un  
mecanismo de escasez autónomo y  descentralizado. E ste  se 
h a  sum ado siem pre a la escasez generada por el centro y 
puede prevalecer aun  cuando la  politica económica cen tra l 
no induzca la  escasez (o lo haga sólo ligeram ente).

Sobre este asun to  me rem ito al análisis  microeconómico 
en  la  p rim era  p a rte  del estudio. Debido a la  restricción 
p resu p u esta l b landa  la  em presa como comprador genera u n a  
dem anda casi insaciable. C ualqu iera  que sea el m onto dispo­
nible de recursos e insum os, la em presa siem pre lo considera 
insuficiente. No tiene  paciencia, o aprem ia al propio produc­
tor, o pide la intervención de los órganos superiores.

Y ahora  considerem os el otro papel: la  em presa en  su 
función de vendedor. Real o sim bólicam ente, los com pradores 
hacen  cola fren te  a  la  em presa; e s tán  im pacientes, p resionan  
a la  em presa. A unque no reciba instrucciones de hacerlo, la 
em presa em pezará a im pu lsar por voluntad  propia u n  au- 
m ento  de la producción p a ra  poder satisfacer a sus ansiosos 
clientes en  cuanto  sea posible. S in em bargo, p a ra  lograrlo 
necesita  ella m ism a m ayores insum os, y esto nos sum e en el 
circulo vicioso autogenerado de la escasez.

M ás aun , la  escasez crónica y el continuo toparse  con el 
lim ite de la  restricción por recursos, es decir, con los cuellos 
de botella fisicos, provoca incertidum bre en  cuanto  al sum i- 
n is tro  de m ateria les. E sto  genera u n a  te n d e n d a  al acapara- 
m iento. M ien tras los inventarios de producción dism inuyen 
por todas parte s , cada productor t r a ta  de acum ular sus 
propios inven tarios de insum os. El acaparam ien to  am plifica 
todavía m ás la autogeneración de la escasez.

Por lo ta n to  podemos decir: la escasez genera escasez.
L a o tra  fuerza im portan te  que hace funcionar la bom ba 

es el impulso a expandirse. E ste  puede surgir, de m an era
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sim ilar al caso de las decisiones de corto plazo sobre el flujo 
de producción, como consecuencia de los ajustados p lanes 
cen trales de inversion. Si la  politica económica desea aum en- 
ta r  la  producción a  ritm o forzado, estab lecerá por lo co- 
m ún  am biciosas m etas de inversion con requerim ien tos de 
insum os que su p eran  la oferta disponible de bienes p a ra  
inversion. Las actividades de inversion se topán  constan- 
tem en te  con las restricciones físicas por recursos p a ra  in ­
version.

Igual que an tes, cuando hablábam os del flujo de produc­
ción, podemos estab lecer que el im pulso a expandirse no se 
tien e  que im poner m edian te  instrucciones cen trales a las 
au toridades de nivei medio e inferior de la  adm inistración  
económica y a las em presas. E xiste u n a  fuerza interna  que 
prom ueve el im pulso a expandirse. Todas las empresas, sin  
excepción, desean crecer y su  “rep re sen tan te”, las au to rid a­
des superiores, tam bién  quieren  que crezca el sector a su 
cargo. E l apetito  de inversion es general y surge u n a  y o tra  
vez au n  cuando pueda ser detenido m om entáneam ente en 
algunos luga res.14

E xisten  varias  m otivaciones p a ra  el im pulso in terno  a 
expandirse , en tre  ellas el apetito  de inversion. La m ás im ­
p o rtan te  de todas es la  identificación con la  em presa o en  el 
caso de u n  organism o superior, con el sector a su cargo. Todo 
dirigente es tá  p lenam ente convencido de que las actividades 
de la un idad  a  su  cargo tien en  im p o rtan d a  social. Pereibe 
que su  producción es insuficiente. Por lo tan to , considera que 
la  expansion es ju stificada y urgente . O bservam os de nuevo 
el m ecanism o autogenerativo de la  escasez, pero ahora  en  la 
esfera de las decisiones a largo plazo. La percepción de 
la escasez in tensifica el im pulso a expandirse y el apetito

14 Para la description dei mecanismo de reguláción de las inversiones, 
utilicé el trabajo de investigation de T. Bauer (1977).
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de inversion; el im pulso a  expandirse y el apetito  de inversion 
in tensifican  la  escasez.

S in em bargo, no b as ta  con reconocer la  m otiváción ob- 
je tiva  que es tim ula  la  expansion y la inversion. Q uizás sea 
au n  m ás im portan te  en ten d er que en  el caso de la  restricción 
p resu p u esta l b landa, nada impide a la empresa invertir. E l 
riesgo en la inversion h a  cesado; la  quiebra financiera  es 
imposible. N inguna em presa ex isten te  rechazaría  de m an era  
vo lun taria  cualquier oportunidad  de inversion que se le 
p resen ta ra . E s ta  es la  diferencia m ás im portan te  en tre  las 
dos situaciones sociales que nos ocupan y que K eynes abordó 
en  su  tiem po. Su problem a era  cómo a le n ta r  al inversion ista  
precavido, tem eroso del fracaso, y de qué m an era  se podia 
com plem entar la  insuficiente inversion privada, al m enos en 
p arte , m ed ian te  inversiones esta ta les. Pero nosotros nos 
enfren tam os a u n a  em presa cuyo “apetito  de inversion” es 
irrefrenable.

Se desarro lla  u n a  p articu la r ilusión de fondos para in ­
version. Parece como si los órganos centrales: la  oficina de 
planeación, las au toridades financieras y los bancos, d istri- 
b uyeran  las cuotas de inversion financiera. De hecho, ellas 
asignan  los perm isos p a ra  in iciar las actividades físicas de 
inversion. Y cuando la actividad h a  com enzado no se puede 
detener, au n  cuando cueste mucho m ás dinero del que se ha- 
b ia planeado. L a oferta de dinero se a ju sta  pasivam ente a la 
dem anda por dinero generada por los insum os fisicos p a ­
ra  las actividades de inversion. La restricción p resu p u esta l 
de la inversion tam bién  es b landa e ineficaz.

E n  resum en, se puede aseg u rar que la m otiváción cuan- 
tita tiv a  crea u n a  dem anda casi insaciable por insum os p a ra  
el flujo de producción y el im pulso a expandirse crea u n a  
dem anda casi insaciable por bienes p a ra  inversion.

D esviándom e ligeram ente voy a m encionar que el papel 
de las instituciones no lucrativas es sim ilar al de las em pre- 
sas desde el pun to  de v is ta  de los procesos que exam inam os
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aquí. Tam bién conocen los sín tom as de la  m otiváción cuan- 
ti ta tiv a  y el im pulso a expandirse .15 Por lo tan to , ellas ta m ­
bién “bom bean”.

Ya hem os abordado la  p reg u n ta  de quién m anej a en 
rea lidad  las bombas. Si, como senalam os, es la  politica eco- 
nóm ica cen tra l la  que es tá  de trá s  de la motiváción cuan tita - 
tiva  y la expansion a ritm o forzado, esto refuerza  en g ran  
m edida los efectos del bombeo. Sin em bargo, au n  cuando la 
politica económica cen tra l sea m ás m oderada, sigue habien- 
do cientos de au toridades económicas de nivei medio e infe­
rio r y m iles de em presas e instituciones no lucra tivas que 
tien en  la bom ba en sus m anos. Es difícil hacerles recordar el 
autocontrol. Si alguno bom beara m enos, otros bom bearían  lo 
que él pudo hab er recibido. Si b ien  a n ingún  adm in istrado r 
de em presa, institúción  no lucra tiva  u órgano superior le 
com placen las consecuencias de la  escasez, considera de 
cualquier modo que no pueden  parar, se sien te compelido a 
bombear.

Fisuras y  filtraciones

El siguien te paso en  nuestro  análisis  es e lim inar el supuesto  
de que los dos depósitos e s tán  perfectam ente aislados en tre  
sí. Echem os u n  vistazo a la figura 5, que m u estra  los dós 
depósitos jun tos. H ay fisuras en  su pared  común, a  trav és  de 
las cuales el liquido se filtra. Pasando  de la analógia a  la 
rea lidad  económica: no hay  dós m ercados independientes 
herm éticam ente cerrados, uno p a ra  uso exclusivo de las

15 Aquí pertenece la parte dei consumo que la población recibe gratis, 
o casi, a precio simbólico (por ejemplo, los servicios de salud, educación, 
etc.). Estos servicios llegan a la población por medio de instituciones no 
lucrativas. La demanda de una parte considerable de ellas es casi insacia- 
ble; se dán fenómenos de escasez intensive. Es comprensible que estas 
instituciones no lucrativas también participen en el bombeo.

LA REPRODUCTION DE LA ESCASEZ
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fam ilias y otro p a ra  las em presas. Estos dos tipos de compra- 
dores com piten en tre  sí por los mism os productos.16

A través  de las fisu ras el agua consigue p a sa r  en  am bas 
direcciones y esto puede suceder de hecho en la  economia. 
(Los duenos de autos particu la res com pran refacciones an tes  
de que el E stado  pueda com prarlas p a ra  los suyos, o a la 
inversa.) S in em bargo, au n  cuando existe la  posibilidad de 
sim etría, en  la práctica la  dirección rea l del flujo es por lo 
general asim étrica: es el sector de las em presas el que absor­
be en  su  provecho.

No olvidemos que hay  u n a  Have del lado derecho, a la 
salida dei segundo deposito, m ien tras  que del lado izquierdo 
no hay  Have. Supongam os que m ien tras  el ritm o de en trad a  
al segundo deposito se m an tiene  constante, el orificio de 
sa lida  de la  Have se angosta (por ejemplo, au m en ta  el n i vei

16 De acuerdo con la figura 5 se compite por los productos que los 
productores han puesto ya en el “depósito”. En realidad, por supuesto, la 
“competencia” comienza en etapas anteriores del proceso vertical de 
producción: óqué sector puede succionar los insumos para la producción? 
Sin embargo, esto no se puede discutir en el contexto de la analogia que 
sirve como marco general para el análisis macroeconómico que se expone 
aquí.

En la “filtración” juega un papéi importante el comercio exterior cuyo 
análisis no se considera en este estudio.
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de precios al consumidor). D uran te  algún tiem po el nivei del 
agua subirá . Sin em bargo, esto será, ceteris paribus, solo 
transito rio . Se hace valer la ley de los vasos com unicantes. 
Si hay  com unicación en tre  dos recipientes y uno es tá  lleno 
m ien tras  que el otro e s tá  vacío, el nivel del agua se igualará . 
Tam bién en este  caso, el nivel dei segundo depósito ba ja  al 
nivel del prim ero.

La in terp re táción  económica de la  analogia es la  siguien- 
te. Se da una competenda desleal entre los dos tipos de 
compradores. La “fam ilia” tiene una restricciónpresupuestal 
dura y  por lo tanto es sensible a los costos. La “empresa” tiene 
restricción presupuestal blanda y  por lo tanto es poco o nada  
sensible a los costos. Tarde o temprano transfiere el aumento 
de costos al comprador o al presupuesto. Por lo tanto, en la 
competenda entre compradores la empresa tiene ventaja so- 
bre la familia; puede absorber parte del suministro destinado 
a las familias.

Exam inem os uno o dos ejemplos. Suben las ta rifa s  de los 
tax is. La “fam ilia” reacciona como lo m arcan  los m anuales de 
microeconomia: su dem anda se reduce. Sin em bargo, p a ra  la 
em presa los gastos en  tax is sólo rep resen tan  u n  costo m enor; 
si es que u tiliza  taxis, lo seguirá haciendo a ta rifa s  supe­
riores. Lo que es m ás, puede ser que h as ta  u tilice el servicio 
m ás que an tes, ya que ahora existe m ayor disponibilidad y 
m enor tiem po de espera. Exam inem os u n  ejemplo m ás serio. 
Supongam os que las re n ta s  de los departam en tos públicos 
au m en tan  drásticam ente. Esto induciría  a m uchas fam ilias 
a m udarse  vo lun tariam en te  a departam en tos m ás pequenos 
y baratos. Si el aum ento  de las re n ta s  es suficientem ente 
alto, quedarian  incluso departam en tos vacios u n a  vez efec- 
tu a d a s  todas las m udanzas. Las em presas absorberian  inme- 
d ia tam en te  dichas vacantes p a ra  u tilizarlas  como oficinas. 
E l aum ento  de ren ta , que puede re su lta r  m uy pesado p a ra  el 
p resupuesto  de las fam ilias, seria  cubierto fácilm ente por las 
em presas.

41



JÁNOS KORNAI

Sin em bargo, hay  varias  razones por las cuales no todos 
los inven tarios se filtran  del segundo al p rim er depósito de 
acuerdo con la  ley de los vasos com unicantes. Aquí sólo 
sefialarem os dos factores. Uno es la  “fricción”, que ya  se h a  
m encionado. Los agentes de com pras de las em presas no se 
lanzan  con suficiente rapidez sobre los productos; ta l vez no 
necesitan  exactam ente los mism os productos que se ofrecen 
al consumidor. L a o tra  razón  podría ser que las sanciones 
adm in is tra tiv as  prohiben a las em presas com prar bienes y 
servicios destinados a  las fam ilias (por ejemplo, es tá  prohi- 
bido u sa r  p a ra  oficinas las habitaciones destinadas a depar- 
tam entos). D ichas sanciones son las que e s tán  sim bolizadas 
por las compuertas que c ierran  o reducen  p a rte  de las fisu ras 
en  la  figura 5. P or supuesto, es difícil hacer re sp e ta r  consis- 
ten tem en te  ta les  restricciones adm in istra tivas y sobre todo 
ex tenderlas p a ra  que cubran  todos los productos y servicios 
que se pueden  filtrar.

N u estra  conclusion es la  siguiente: la intensidad de la 
escasez en el mercado de consumo no depende únicamente de 
los reguladores habituales como la oferta de bienes de consu­
mo, el precio al consumidor y  el ingreso nominal. También 
depende de la fuerza del efecto de absorción del sector de las 
empresas e instituciones no lucrativas.

E l vaciado de los depositos, es decir, la  intensificación de 
la  escasez, se da con p a rticu la r fuerza si, ceteris paribus, se 
abre m ás la  Have del segundo depósito (por ejemplo, si se 
acéléra el crecim iento del ingreso nom inal a precios dados y 
el aum ento  de la  oferta de bienes y servicios de consumo no 
puede m an ten e r el paso). Pero los depósitos tam b ién  pueden  
vaciarse o d ism inu ir a niveles m uy bajos aunque eso no 
suceda y a  p esar de u n a  restricción de la dem anda de las 
fam ilias, ya  que prevalece el efecto de absorción por la casi 
insaciable dem anda de las em presas que no es tá  lim itada por 
la restricción presupuesta l. E s ta  es la  u ltim a  referencia a la 
analogia h idráulica. Podemos ver, de m an era  gráfica, el
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sistem a de flujos con sus depósitos, Have, bom bas, fisu ras y 
com puertas, que denom iné de succión en  m i libro Anti- 
Equilibrium .17

Escasez e infláción

A p esa r del carác ter abstracto  de nuestro  análisis, es factible 
ex tra e r algunas conclusiones prácticas de politica económi- 
ca. Aquí presentam os sólo dos ejemplos: lo relativo a la 
infláción y el empleo.

In fláción18

E n  los debates económicos en  H ungría  h a  surgido la idea de 
que la infláción es u n  antidoto  efectivo con tra  la  escasez. A 
precios fijos la  escasez es in tensiva; con u n  n i vei de precios 
en  aum ento  dicha in tensidad  d ism inuiría . Según esto, hay  
u n a  “com pensación”19 en tre  escasez e infláción. C uanto  m ás

17 Véase Komái (1971), capítulos 17-22. He deserito aquí el mismo 
fenómeno que describo en el libro, pero el análisis causal difiere del 
anterior en varios puntos importantes. Los factores explicativos que yo 
considero la causa principal de la succión en Anti-Equilibnum  también 
desempenaron un papéi en el análisis actual, pero de manera secundaria. 
El “peso” de las causas se ha reorganizado. Ahora considero que la causa 
pnneipal de la succión es la estructura institúciónál, en concreto: la 
blandura de la restricción presupuestal.

18 Para evitar malentendidos establezcamos de antemano la fuerte 
necesidad de distinguir los aumentos de precios y salarios que se dan 
según una reforma de precios y salarios tipo de-una-uez-por-todas dei 
proceso inflacionario. Este ultimo sucede entre procesos en cascade reza- 
gados. Los aumentos de hoy a los precios y salarios son el generador directo 
de los aumentos de precios y salarios de manana, etc. EI resto de este 
estudio de ocupa exclusivamente dei ultimo, dei proceso inflacionario.

19 Compensación. Con frecuencia hay una reláción negativa entre dos 
magnitudes económicas, de tal modo que entre mayor sea una de ellas, 
menor será la otra. En tales casos se puede hablar de “compensación”: la 
reducción de la primera cantidad económica es “compensada” por el 
crecimiento de la otra cantidad, o viceversa. [N.E. del inglés.]
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fuerte  sea u n a , m enor será  la  o tra. Se p resum e la  existencia 
de cierto tipo de “curva de Phillips socialista”. E n  m i opinion, 
este  pun to  de v is ta  es equivocado. Se su s ten ta  en  supuestos 
inexactos que no tom an  en cuen ta  las condiciones institucio- 
nales existentes.

L a com pensación “escasez-inflación” c iertam en te  puede 
darse  en  u n a  econom íaplenamente monetarizada,20 donde la 
restricciön  p resupuesta l ta n to  de las fam ilias como de las 
em presas es dura. E n  tá l economía, si se d esa tan  procesos in- 
flacionarios por el lado de los salarios m ien tras  que el au- 
m ento  de los precios se contiene artificialm ente (“infláción 
rep rim id a”), la  expansion del exceso de dem anda conducirá 
obviam ente a u n a  escasez au n  m ás in tensiva .21 Bajo ta les  
condiciones, dejar de “rep rim ir” la  infláción, es decir, ab rir el 
cam ino al increm ento de precios, podria d ren a r el exceso de 
dem anda acum ulado. La restricciön de la dem anda se hace 
efectiva nuevam ente  y la  escasez puede elim inarse en  cierta  
m edida.

S in  em bargo, n a d a  de esto se sostiene p a ra  el caso de u n a  
econom ía sólo monetarizada a medias. E n  las condiciones 
in stitucionales que discutim os en  la  p rim era  p a r te  del estu- 
dio, el sector sujeto a la  restricciön p resu p u esta l d u ra  es tá  
m onetarizado, m ien tras  que el sector sujeto a la restricciön 
p resu p u esta l b landa  sólo e s tá  aparentemente monetarizado. 
El sector que funciona bajo restricciön presupuestal blanda 
no reacciona a los incrementos de precios mediante una  
reducciön de la demanda. Como subrayé an terio rm ente , 
ta rd e  o tem prano  la  em presa puede tra n s fe rir  cualqu ier 
increm ento  de precio en  los insum os al com prador o al pre-

20 Monetarización. Cualquier esfera de la economía puede considerarse 
monetarizada si los productos o servicios pasan de una mano a otra a cam­
bio de dinero y si el precio de los bienes y servicios expresado en dinero tie- 
ne una influencia efectiva sobre el comprador y vendedor. [N.E. del inglés.]

21 Sobre la teória de la “infláción reprimida” véase Hansen (1951), 
Barro-Grossman (1974) y Csikós-Nagy (1975).
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supuesto  esta ta l. Por lo tan to , su  dem anda sigue siendo 
—au n  dentro  de cualquier proceso inflacionario—  casi insa- 
ciable. Lo que es m ás, este sector puede dedicarse a absorber 
las existencias en  detrim ento  del sector que ya e s tá  som etido 
a u n a  restricción p resupuesta l dura, el cual, de hecho, reac- 
cionaria al aum ento  de precios m ediante  u n a  reducción de 
su dem anda.

Como consecuencia de la  cadena de causas y efectos que 
hem os resum ido brevem ente aqui, no hay  com pensation 
en tre  infláción y escasez. Con precios estables, al igual que 
con un nivei de precios en ascenso o descenso, la escasez se 
reproduce mientras existan las condiciones institucionales 
para su reproducción crónica.

Empleo

E n  u n a  economía res tring ida  por los recursos, tra s  el periodo 
historico transito rio  de absorción de m ano de obra el pleno 
empleo se vuelve perm anente. E ste  es uno de los logros m ás 
im portan tes  de la economía socialista. Al mism o tiem po 
surge la escasez crónica de m ano de obra como u n a  de las 
m an ifesta tiones de la  escasez de recursos.

E l pleno empleo no es resu ltado  de n inguna  m edida de 
politica económica específica encam inada a in crem en tar el 
empleo y n i siqu iera  de la planeación o el disefio de combina- 
ciones insum o-producto in tensivas en m ano de obra. La 
explication del fenómeno debe buscarse en las condiciones 
prevalecientes. Es u n a  consecuencia de la restricción p resu ­
pu esta l b landa  que la dem anda por recursos crezca de ma- 
n e ra  casi insaciable. La dem anda por recursos, incluyendo la 
dem anda por m ano de obra, necesariam ente tiene  que crecer 
h a s ta  que llegue al lim ite de la oferta.

E ste  fenómeno viene en  “p aq u e te” jun to  con los dem ás 
efectos de u n a  restricción p resupuesta l b landa: el pleno
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empleo perm anen te  se asocia a  la  escasez perm anen te  de 
m anó de obra y a otros fenómenos de escasez. Lo contrario  
tam b ién  es cierto: por lo general, u n a  au tén tica  restricción 
p resu p u esta l d u ra  reproduce continuam ente el desempleo, 
jun to  con las dem ás consecuencias negativas y positivas de 
la  restricción p resupuesta l dura.

Surge la g ran  pregunta : 6es posible desarro lla r a lgán  tipo 
de situación in term edia, es decir, u n a  “com binación convexa” 
de los dos d iferentes esquem as institucionales y, jun to  con 
ella, u n a  situación ta l en  que no h ub ie ra  n i escasez de m ano 
de obra n i desempleo? IO  poderosas fuerzas sociales llevan 
al sistem a económico hacia u n a  u  o tra  de estas soluciones de 
esquina? EI au to r tiene  que confesar que no conoce la  res- 
p u es ta  a es ta  p regunta .

Por últim o, parece necesaria  u n a  observación final. No 
he p resen tado  p ropuestas concretas. No he tra tad o  de ela- 
bo rar u n a  teó ria  norm atíva que determ ine la m an era  de 
su p era r la escasez o el peligro de la infláción. Me he lim itado 
estric tam en te  al desarrollo de u n a  teória descriptivo-explica- 
toria. E l grupo de fenómenos en cuestión es extrem adam en- 
te  complejo y complicado. Se h an  presentado  ya b as tan tes  
sugerencias sobre la m an era  de resolver las dificultades de 
la  economía socialista de las que nos ocupamos aquí, pero 
cada u n a  de ellas h a  dem ostrado que sólo puede d a r tra ta -  
m iento  a los sín tom as sin  e lim inar las causas profundas que 
reproducen  la  escasez crónica. Estoy convencido de que los 
esfuerzos por llevar a cabo u n  análisis completo de la s itu a ­
ción y u n a  m ayor clarificación de las relaciones causa-efecto 
pueden  ay udar a descubrir u n a  solución p ráctica de los 
problém ás.
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II. L a  e f ic ie n c ia  y l o s  p r in c ip io s
DE LA ÉTICA SOCIALISTA*

Dos sistemas de valores

La reform a económica de 1968 produjo resu ltados ta n g i­
b les.1 D uran te  los 10 anos posteriores a la  reform a, la 

producción creció con vigor y b a s tan te  continuidad. H ay p le­
no empleo. Dado que la reserva  de m ano de obra h a  sido casi 
to ta lm en te  absorbida, el aum ento  de la producción refleja 
sobre todo el increm ento de la productiv idad laboral.

A unque vald ria  la  pena  an a liza r con m ayor detalle  los 
resu ltados obtenidos a p a r tir  de la  reform a, no es eso lo que 
quiero discutir, sino algunas dificultades y problém ás de la 
economia húngara . Los econom istas húngaros se encuen tran  
en  u n a  posición privilegiada p a ra  observar u n  experim ento 
único en  la h istoria. Creo que es nuestro  deber in form ar sobre 
cómo hem os vivido este  experim ento, y no sólo sobre su 
éxito espectacular sino tam bién  sobre sus m enos notorias 
dificultades.

Uno de los objetivos de la  reform a era  volver m ás eficien- 
te  el funcionam iento de la economia húngara . A continua- 
ción voy a en u m erar algunas de las condiciones necesarias 
para la eficiencia económica.2 No aspiro a  e laborar u n a

* Primera edición en ingles en una publication periodica: “The Dilem­
mas of a Socialist Economy: the Hungarian Experience”, Cambridge 
Journal of Economics, Vol. 4, 1980, pp. 147-157. (Copyright de Academic 
Press Inc. [London] Ltd.) El articulo fue presentado originalmente como 
la Twelfth Geary Lecture, 1979, en The Economic and Social Research 
Institute, Dublin.

1 Hay mucha literatura disponible sobre la reforma húngara. En par­
ticular, debemos Hamar la atención sobre Nyers (1969), Friss (ed.) (1971), 
Gadó (ed.) (1972), Gadó (1976) y Csikós-Nagy (1978).

2 Los científicos de la economia tienen aún que establecer una interpre­
táción inequívoca de la expresión “eficiencia”. Aquí no es necesario enfras-
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lis ta  completa: seguram ente u n  buen  num ero de condicio­
nes im portan tes  quedarán  fuera  de ella. Tampoco pretendo 
reducir las condiciones de la  eficiencia a u n  pequeno núm ero 
de condiciones definitivas, es decir, d iscu tir el tém a de ma- 
n era  axiom ática. E n  lugar de eso, me conformo con hab la r 
de cinco condiciones que frecuentem ente h an  sido terna de 
d ispu ta  en  reláción con la reform a húngara .

1) Se requ iere  u n  sistema  de incentivos m ateria les  y 
m orales que estim ule u n  m ejor desem peno de todos 
los individuos que partic ipan  en la producción; d iri­
gentes y tra b a jadores por igual.

2) Se deben hacer cálculos cuidadosos que tom en en 
cuen ta  costos ybeneficios. Los recursos escasos deben 
em plearse de m an era  económica. Las actividades pro­
ductivas ineficientes deben concluir.

3) Debe hab er u n  ajuste rápido y flexible a la  situación 
actual y a las condiciones ex ternas.

4) Q uienes tom an  las decisiones deben te n e r  espíritu 
empresarial: m o stra r iniciativa, y disposición a inno- 
v a r y correr riesgos.

5) Todos los que tom an  las decisiones deben asum ir 
responsabilidad personal por las ta re a s  y decisiones 
que e s tán  a  su cargo.

No hay  u n  p articu la r contenido “socialista” en  las cinco 
condiciones an tes  m encionadas. S in embargo, tampoco se les 
puede considerar “cap ita lis tas”. Son principios con validez 
general p a ra  la  organizáción y adm inistración  eficientes. La 
concepción económica oficial de los paises de E uropa O rien ta l 
siem pre h a  reconocido —no sólo desde la reform a, sino tam - 
b ién  an tes— estos requerim ientos como condiciones necesa-

carse en los debates que rodean sus definiciones precisas. Bastard con que 
el lector perciba claramente las asociaciones de ideas relacionadas con el 
concepto: llamamos eficiente a una actividad que hace buen uso de los 
recursos y que parte de una consideración de los beneficios esperados y los 
sacrificios necesarios para llevarla a cabo.
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r ia s  p a ra  el desarrollo económico y el aum ento  de la produc- 
tiv idad  laboral.

A otro grupo de valores se le puede llam ar en  form a 
sin tética: losprincipios éticos de la economía socialista. Tam- 
poco ahora  pretendo se r exhaustivo; b a s tan te s  principios 
conocidos h an  quedado fuera  de la  lista.

Al igual que cuando habié de la  eficiencia, no tra to  de 
p re sen ta r  u n a  form ulación axiom ática o de estab lecer pos- 
tu lados definitivos, m e lim itáré  a p re sen ta r cuatro  p r in ­
cipios. Tai vez h a s ta  se tra s lap en  parcialm ente. De cualquier 
modo, su im portancia se justifica  por el hecho de que tien en  
u n a  g ran  influencia práctica en la vida económica. Todos eilos 
surg ieron  en  los prim eros dias del m ovim iento laboral en  el 
in terio r del esquem a del sistem a cap ita lista , pero m ás ta rd e  
se evaluaron  nuevam ente bajo las condiciones económicas 
socialistas y entonces se les aplicó u n a  in terp re táción  nueva 
o en  algunos casos, modificada. E ste  estudio solo se ocupa de 
la  in terp re tác ión  que se les da actualmente en  H ungria .

a) E l b ien  conocido principio de fijacidn socialista de 
salarios: “a  todo m undo según su  traba jo”.3 E sto  incluye el 
otro b ien conocido principio de distribución: “salario  igual 
p a ra  trabajo  igual”. A unque in icialm ente este últim o princi­
pio se basaba en  las dem andas sa laria les  de las m ujeres, las 
m inorías y otros grupos en  situación desventajosa, la  in te r ­
pretáción  que se le h a  dado en la  economía socialista es m ás 
am plia. E s claro que u n a  aplicación consistente de la  d is tr i­
bución según el traba jo  debe ir  acom panada dei pago igual 
por trabajo  de igual can tidad  y calidad.

b) P rincipio de solidaridad. E l socialismo elim ina la 
crueldad  de la  com petenda cap ita lista , que m arg ina  a los 
debiles. No se debe castigar a los débiles por su debilidad. Al 
contrario, se les debe ay udar a ascender.

3 La formulación clásica de este principio fue dada por Marx (1962) en 
su Kritik des Gothaer Programms.
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c) Principio de seguridad. Todos los m iem bros de la  socie- 
dad  deben sen tirse  seguros. E ste  principio es tá  estrecham en- 
te  vinculado con el principio (b). A lgunas de sus im plicaciones 
im portan tes son las siguientes:

i) E l individuo o la  pequena com unidad derivan  u n a  
sensación de seguridad  de saber que cuando ten g an  
problém ás pueden  con tar con la  ayuda de u n a  g ran  
com unidad.

Ü) La sociedad da pleno empleo, no sólo m om entáneo, 
sino definitivo. E l miedo al desem pleo desaparece.

iii) Se puede decir lo m ism o no sólo del pleno empleo sino, 
de m an era  m ás general, de cada logro. 511 hecho de 
que u n a  vez alcanzado cierto nivel la  sociedad lo 
g a ran tiza  tam bién  p a ra  el fu tu ro  fortalece aun  m ás 
el sen tim iento  de seguridad.

d) Prioridad dei interés común  sobre el in te res  particu lar, 
ya sea este ú ltim o el de u n  individuo o el de u n a  com unidad 
pequena. E ste  principio im plica la  prioridad  de los in tereses 
a largo plazo de varias  generaciones consecutivas sobre los 
in teresés exclusivos de corto plazo de la  generáción actual.

E n tre  los econom istas de convicción socialista h a  cobrado 
fuerza el pun to  de v ista  de que no hay  contradicción en tre  los 
dos sistem as de valores, la  eficiencia y los valores éticos 
socialistas. E s ta  idea fue quizá expresada con m ayor fuerza 
en  el estudio clásico sobre la teó ria  del socialismo escrito por 
el g ran  econom ista polaco O scar Lange.4 Lange p lan tea  u n a  
economía de m ercado descen tralizada segün los lineam ien- 
tos de W alras, que funciona eficientem ente y a la vez encaja 
sin  dificultad  dentro  de u n  sistem a social construido sobre 
principios socialistas.

E s ta  in terp re táción  trad íciónál no se justifica a la luz de 
la experiencia. Parece se r que son inevitables los conflictos 
entre las condiciones (l)-(5) de la eficiencia, por una parte, y

4 Véase Lange (1936-1937).
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los principios éticos (a)-(d) de una economía socialista, por 
otra. N um erosos dilem as de decision en la econom ía socialis­
ta  son provocados p recisam ente por la incom patibilidad de 
estos dós sistem as de valores d iferen tes.5

Perm ítasem e ag regar aqu í u n a  observación personal. 
A unque tra to  de se r lo m ás objetivo posible al ana liza r 
los problém ás de la economía húngara , es casi inevitable 
que su rja  m i propio punto  de v ista  subjetivo. Por u n a  p a r ­
te , soy econom ista, y en  o tras de m is obras trabajo  con 
econom ía m atem ática. No me sorprenderia  que principios 
ta les  como “racionalidad” y “eficiencia”, y las teo rias sobre 
los efectos beneficos de los m ercados descentralizados hayan  
“echado a p e rd er” m i form a de pensar. Por o tra  p arte , mi 
pensam iento  es tá  p rofundam ente influido por los ideales 
sociales y éticos del socialismo. Por lo tan to , siento como 
propios los d ilem as que en fren ta  cada econom ista preocupa- 
do por las condiciones actuales de la  economía húngara .

Vámos a  exam inar tré s  clases de problém ás: (i) los incen­
tivos ligados a las u tilidades, (ii) la  supervivencia de la 
em presa y (üi) el crecim iento de la em presa. E n  estas áreas, 
los conflictos en tre  los dos sistem as de valores: las condicio­
nes de la  eficiencia y los principios éticos del socialismo, 
parecen  se r particu la rm en te  severos.

Q uisiera  decir de an tem ano que este  estudio no ofrece u n  
análisis  causal. Seria  erroneo p en sa r que la razón  principal 
p a ra  in fring ir las condiciones de la eficiencia fue el deseo por 
hacer rea lid ad  los principios éticos. Claro que la conducta de 
las instituciones o individuos que tom an  las decisiones está  
influ ida h a s ta  cierto pun to  por consideraciones m orales, pero 
las raíces de la reguláción fundam ental del com portam iento 
económico de la sociedad son m ás profundas. El tém a de este

5Muchos estudios han tocado el problema de la armonización y las 
contradicciones entre intereses económicos, productividad y exigencies 
éticas en el debate sobre la reforma del mecanismo económico, entre ellos 
los de Hegedűs (1965), Huszár (1965) y Berend T. (1981).
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articulo es m ucho m ás restringido: no apo rta  u n a  teó ria  
explicativa, sólo tr a ta  de analiza r la posibilidad de armoni- 
zar los dós sistemas de valores.

Incentivos ligados a las utilidades

Uno de los esfuerzos m ás caracteristicos de la reform a hún- 
g ara  fue fortalecer los incentivos m ateria les  ligados a las 
u tilidades de la  em presa. Eso serv iria  p a ra  cum plir las cinco 
condiciones de la eficiencia, pero sobre todo las dos prim eras, 
es decir el desarrollo de u n  sistem a de incentivos y el cálculo 
cuidadoso que incluya la com paración es tric ta  de costos y 
beneficios.

S in em bargo, la  ex perienda  m u estra  que los incentivos 
de u tilidades chocan con el principio ético (a) que prescribe 
que todo m undo debe partic ipa r de los bienes m ateria les  “de 
acuerdo con su  traba jo” y que debe hab er “salario  igual” por 
“traba jo  igual”.

E n  las em presas h ú n g aras  se h a  introducido el rep arto  
de u tilidades a los tra b a jadores. E sto  es en sí mism o suficien- 
te  p a ra  in fring ir el principio (α). El ingreso to ta l de dos 
trab a j adores —de idéntico desem peno e idéntico salario— 
puede ser d iferente si unó recibe m ás que el otro por reparto  
de u tilidades. Lo que es m ás, las em presas hún g aras  tien en  
m ayor independencia p a ra  fijar salarios. La em presa m ás 
ren tab le  puede p ag ar m ás que la em presa m enos ren tab le  no 
sólo m ed ian te  reparto  de u tilidades, sino tam bién  de salarios 
m ás altos. Por estas razones los ingresos de traba j adores de 
idéntico desem peno pueden  diferir significativam ente.

Tomemos u n  ejemplo. L a em presa G es m ás ren tab le  que 
la  em presa H. Esto puede se r reflejo dei m ejor traba jo  reali- 
zado por los adm in istradores y trab a j adores de la  em presa 
G: la  disciplina es m ás fuerte, p re s tan  m ayor atención a la 
calidad de sus productos y se a ju stan  con m ayor flexibilidad
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a las circunstancias ex tem as, por lo tanto, obtienen m ayores 
u tilidades. Sin em bargo, tam bién  es posible que las m ayores 
u tilidades de la  em presa no se deban a su propio esfuerzo. 
Varios factores —independientes del esfuerzo— pueden  in- 
flu ir en los resu ltados. Por ejemplo, la em presa G h a  hereda- 
do m ejor m aq u in aria  dei periodo an terio r a la  reform a que la 
m enos afo rtunada  em presa H. O, como la  adm inistración  
cen tra l establece los precios de ven ta  de los productos de 
am bas em presas, puede suceder que los establecidos p a ra  la 
em presa G contengan u n  m argen  de u tilidad  alto, m ien tras  
que los de la  em presa H  contengan uno bajo. 0 ,  si am bas 
firm as exportan , los precios dei m ercado m undial pueden  
cam biar favorablem ente p a ra  la  em presa G y desfavorable- 
m en te  p a ra  la em presa H.

Los adm in istradores y traba jadores de la em presa H 
se n tirá n  que las proporciones establecidas de ganancias son 
“in ju s ta s”. Que sus u tilidades sean  baj as o nu las no se debe 
a  que trab a jen  m ai, 6por qué deben entonces sa lir  perjudica- 
dos? E n  consecuencia, t r a ta n  de ejercer presion sobre las 
au toridades superiores p a ra  igua lar los ingresos. Las propias 
au toridades superiores m uchas veces consideran que es tá  
m al to le ra r cualquier desigualdad significativa, ya que ello 
seria  contrario  a las tradiciones ig u a lita rias  dei movim iento 
socialista y al reconocido principio de “igual salario  por igual 
trab a j o”.

La tendencia  igu a lita ria  tiene  muchos m edios a su dispo- 
sición. E n  p rim er lugar, hay  regias de validez general que 
prescriben  la m an era  como se deben de dividir las u tilidades 
b ru ta s  de la  em presa en tre  im puestos y o tras contribuciones 
a las au toridades locales y centrales, fondos de inversion y 
de seguridad  social que m aneja  la propia em presa, y los 
m ontos que se pagan  por reparto  de u tilidades e increm entos 
salariales. Se prescriben  form ulas com plicadas y b as tan te  
sofisticadas, reg idas por diversas consideraciones, incluyen- 
do la  igualdad  de ingreso. Esto provoca que el sistem a de
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incentivos p ierda  transp aren c ia , lo cual dism inuye su  efecti- 
vidad. Pero eső no es todo. Las intervenciones in te rm iten tes  
ad hoc en la  situación financiera de las em presas, p a ra  
reducir a trav és  de im puestos los ingresos “dem asiado a ltos” 
o p a ra  com pensar las pérd idas sufridas por “dificultades 
objetivas”, son generalizadas. A la  larga, casi dos tercios de 
las u tilidades b ru ta s  de las em presas h an  sido absorbidas a 
trav és  de im puestos y red istribu idas en  anos an teriores.

Las frecuentes redistribuciones im predecibles e incalcu- 
lables, que fluyen a trav és  de cientos de canales, vuelven 
ilusorios los incentivos de u tilidades por diversos motivos. 
E n  microeconomía, se supone que los gastos de la em presa 
m axim izadora de u tilidades es tán  lim itados por la  llam ada 
restricción p resupuesta l. Sin embargo, en  las c ircunstancias 
descritas an terio rm en te  la restricción presupuestal de la 
empresa se “ablanda”; no condiciona realmente sus decisio­
nes. La empresa puede rebasar la restricción presupuestal sin  
consecuencias graves. S i sufre pérdidas financieras por gas­
tos que no puede cubrir, el Estado habrá de cubrirlos tarde o 
temprano.

Si u n a  em presa se m ete en  problém ás —por razones que 
reb asan  su  control, por ejemplo dificultades ex te rn as— pu e­
de reaccionar de dos m aneras d is tin tas . U na es en fren ta r las 
dificultades. Esto puede no funcionar y la  em presa irse a la 
quiebra. Y, aun  cuando tenga  exito, exige sacrificios. Mien- 
tra s  no se superen  las dificultades de la em presa y se in cu rra  
en  pérdidas, los ingresos se rén  m enores que los de em presas 
con m ayor éxito. E l proposito del p rim er enfoque es a ju s ta r  
la  produccion a l a s  condiciones reales, con ta n ta  flexibilidad 
como sea posible. El otro enfoque consiste en pedir ayuda a 
las au toridades superiores. La em presa m anda delegados 
que se quejan  y “llo ran”. Com ienza el cabildeo: la  em presa 
t r a ta  de ob tener apoyo p a ra  su causa en tre  las organizacio- 
nes politicas y sociales y en  las oficinas esta ta le s  de alto nivel. 
Se echa m ano de in flu en d as personales. E l proposito del
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segundo enfoque es obtener ayuda financiera: tan to s  subsi­
dies gubem am entales, excenciones de im puestos y créditos 
“blandos” como sea posible.

Como resu ltado  del segundo enfoque, la em presa que 
hab ia  obtenido g ran  autonóm ia por la  reform a se sujeta, casi 
vo lun tariam en te , al patronazgo. Al pedir ayuda confirm a su 
dependencia de las organizaciones financieras, los bancos, la 
oficina de precios, en  resum en, de todas las instituciones 
centrales que pueden  in flu ir su situación financiera.

Debo m encionar aqui el efecto que tiene  la  te n d e n d a  a 
igua lar el ingreso sobre el esp iritu  em presarial, que figura 
como la cu a rta  condición de la  eficiencia. L a innováción —ya 
se trä te  de u n  nuevo producto, tecnología u organizáción, o 
de la  penetráción  de u n  nuevo m ercado— im plica riesgo. 
Aquellos que no ten g an  éxito perderán . Por lo tan to , sólo vale 
la  pena in ten tarlo  si el éxito conlleva u n a  ganancia  signifi­
cativa. D espués de la reform a, las vanguard ias  económicas 
en  H ungría  no pueden perder mucho, pero por lo mism o 
tam poco pueden  g an ar mucho. No hay m argen  p a ra  un  
avance de im p o rtan d a . La em presa con u tilidades descomu- 
nal y provocativam ente a ltas  será  “tap o n ad a” ta rd e  o tem- 
prano. La igualación de los ingresos im plica tam bién  m ás o 
m enos la igualación del desempeno.

É stos son los prim eros ejemplos del conflicto en tre  las 
condiciones de eficiencia y los principios éticos de la econo- 
mxa socialista. Entre más dura sea la restricción presupues- 
tal de una empresa, los ingresos de sus administradores 
y trabajadores dependerán en mayor medida de su renta- 
bilidad real, la empresa se podrá distanciar más de los 
principios de fijación de salarios basados únicamente en 
el trabajo individual, y  por lo tanto pueden surgir “injus­
tas” diferencias de ingreso. Por otra parte, entre más se afir- 
me el principio de “salario igual para trabajo igual”, más 
se debilitará el efecto estimulante de los incentivos de u ti­
lidades.
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Supervivencia de la empresa

El siguien te tém a de nuestro  análisis, la  supervivencia de la 
em presa, es tá  estrecham en te  relacionado con el anterior. 
Establecim os como segundo principio de la eficiencia que, si 
la  com paración en tre  costos y beneficios dem uestra  que u n a  
actividad es ineficiente, debe cesar en  a ras  de la  eficiencia de 
la  economía en  conjunto. E sto  se debe hacer au n  cuando 
im plique u n a  seria  pérd ida de prestigio p a ra  los adm in istra- 
dores de u n a  em presa y tá l vez el desem pleo tem poral de sus 
trab a j adores.

E s ta  condición puede e n tra r  en conflicto con los princi- 
pios éticos (b) y (c). Según el principio de solidaridad, no se 
debe dejar q u eb rar a u n a  com unidad m ás débil. M ás bien  se 
le debe apoyar p a ra  que continúe sus actividades y se levan­
te. Y según el principio de seguridad, n i u n  solo m iem bro de 
la  sociedad debe tem er la ru in a . Todos deben sen tirse  seguros 
de que los logros personales alcanzados —como el acceso 
in in terrum pido  al traba j o— tam bién  e s ta rá n  garan tizados 
en  el futuro. E n  p a rticu la r —y aquí es donde nuestro  tém a 
se relaciona con el de la  sección an terio r— la  gente debe 
sen tirse  segura cuando los problém ás no son culpa suya, sino 
ta l vez de condiciones ex ternas m ás állá  de su control.

D u ran te  los prim eros diez anos de la reform a, no se 
p resen tó  en  la economía h ú n g ara  p rácticam ente n inguna  
quiebra: ni u n a  sola em presa que operába con pérd idas fue 
com pletam ente liquidada. Los traba j adores no sólo tienen  
garan tizado  el empleo, sino incluso el empleo en su trabajo  
actual. T ras la  explosion de precios en  el m ercado m undial 
n in g u n a  em presa h ú n g ara  se fue a la  quiebra. U sando la 
expresión popu lar en H ungría: el p resupuesto  e s ta ta l “absor- 
bió” las pérdidas. No se llevó a cabo la “selección n a tu ra l” que 
im plica la  com petencia económica: el fuerte  y el débil, el 
activo y el pasivo, el innovador y el incom petente, todos 
sobrevivieron a la  to rm enta .
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El E stado  puede re sca ta r  de varia s  m aneras a las em pre- 
sas al borde de la ru ina . Concede subsidios especiales; si 
el producto en cuestión tiene precio fijo adm ite autom áti- 
cam ente u n  aum ento  de precio; perm ite  exenciones fiscales 
o concesiones arancelarias, el banco otorga creditos en  con­
diciones favorables o adm ite el ap lazam iento  de los pagos, 
etcetera .

No hay  m anera  de juzgar con claridad  la  situación re su l­
tan te . La so lidaridad  y la  seguridad  son en sí m ism os grandes 
valores. L a vida de la  em presa, y la de las personas que 
tra b a ja n  p a ra  ella, se vuelve m ás segura, pues se elim ina el 
tem or a cualquier peligro potenciál. S in em bargo, el mism o 
fenómeno induce inevitablem ente a u n a  ac titud  indolente y 
perezosa. Si se garan tiza  au tom áticam ente la  supervivencia 
de la  em presa, dism inuye la responsabilidad  personal de sus 
d irigentes, lo cual viola la  cu a rta  condición de la eficiencia.

Como es u n  problem a relacionado, voy a m encionar tam - 
bién  en  este  pun to  la seguridad  dei empleo individual. El 
sistem a económico húngaro  libero a los trab a j adores de la 
pesadilla  del desempleo, que no sólo provoca grandes pérdi- 
das financieras a la sociedad y al individuo, sino que tam bién  
socava la  d ignidad hum ana, al obligar a los traba j adores a 
hum illa rse  fren te  a los patrones. La elim ináción del desem ­
pleo es u n  logro de g ran  im portancia historica. Pero debemos 
en fren ta r el hecho de que g a ran tiza r el pleno empleo, con la 
concom itante escasez crónica de m ano de obra, tam bién  tiene 
desventajas. No todas las personas son iguales: u n as  son m ás 
responsables que otras, hay  los laboriosos y los flojos, los que 
hacen  su  traba jo  con cuidado y los negligentes. E l hecho de 
que el m ercado laboral sea u n  “m ercado dei vendedor” no sólo 
favorece la posición de los prim eros sino tam bién  la  de los 
últim os. E l adm in istrador de u n  ta lle r  lo p en sará  dos veces 
an tes  de despedir a u n  traba j ador descuidado, ya que no tiene 
n inguna  seguridad  de encon trar quien lo reem place. Y aun  
cuando sea despedido, el traba j ador no se sien te  en  rea lidad
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castigado, ya que por lo com ún encuen tra  fácilm ente u n  
nuevo empleo.

E stos fenómenos estrecham en te  in terdepend ien tes —la 
g a ran tía  de su perv ivenda  de la em presa y del empleo ind i­
vidual— conducen a problém ás m uy difíciles y arraigados. 
ÓPuede u n a  sodedad  lograr u n a  a lta  efic ienda sólo m ediante  
incentivos m ateria les y m orales positivos, es decir, recom- 
pensando el traba jo  b ien  hecho? óSon prescindibles los incen­
tivos económicos negativos: el tem or a la qu iebra y a las 
pérd idas m orales y m ateria les  individuales? Por m i p a rte  no 
estoy seguro de la respuesta .

Lo que si parece seguro es que aqu i nos enfren tam os o tra  
vez a graves dilem as, al conflicto en tre  sistem as de valores 
d iferentes. Hay contradicción entre las condiciones de la 
eficienda por una parte, y  los principios éticos de solidaridad  
y seguridad por otra.

C rec im ien to  d e  la  em p resa

N uestro  sigu ien te tém a es el crecim iento de la em presa y, en 
ese contexto, la  distribución de la inversion. Aquí el conflicto 
en tre  las d iversas condiciones de la  eficiencia y los principios 
éticos tá l vez se m anifiesta  de u n a  form a aun  m ás com plicada 
que en  los dos campos prev iam ente analizados.

P artam os de u n  sistem a hipotético, en  el cual las decisio­
nes de inversion e s tán  perfectam ente descentralizadas. E ste  
sistem a ciertam ente ten d ria  ven ta jas desde el pun to  de v ista  
de la eficiencia. Las condiciones (3), (4) y (5) se ap licarian  con 
m ayor vigor: el esp íritu  em presarial se fortalecería, jun to  con 
la in iciativa y la  propensión a innovar. E l a juste  sería  m ás 
flexible. La responsabilidad  personal por las decisiones de 
inversion seria  m enos am bigua.

S in em bargo, aun  ignorando por el m om ento el aspec­
to ético, la  perfecta descentralización e n tra r ía  en  conflicto
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con u n a  u  o tra  de las condiciones de la eficiencia. E n  p r i­
m er lugar, chocaria con la  segunda condición, re la tiv a  al 
cálculo de costos y beneficios, si in terp re tam os con am pli- 
tu d  dichas categorias. Nos en fren tariam os a  u n  bien  co- 
nocido problem a de la economia dei b ienestar. U n m ercado 
perfectam ente descentralizado —sin  n inguna  intervención 
g u bem am en ta l o social de otro tipo— no torna en  cuen ta  
los efectos externos de las decisiones locales que no se re- 
flejan en  los precios de mercado; esto se aplica ta n to  a 
la  consideración de los beneficios como de los costos ex te r­
nos. D icha consideración nos lleva al principio ético (d); la  
p rio ridad  dei in teres  común. Si cada em presa torna sus deci­
siones de inversion según sus propios in tereses de u tilidades, 
entonces se podrian  suprim ir algunos proyectos con im por­
ta n te s  beneficios externos, m ien tras  que otros con grandes 
costos externos podrian  llevarse a cabo.

Consciente de este dilem a, la  reform a h u n g ara  de 1968 
decidió que los niveles adm in istrativos superiores e inferio­
res deberian  com partir la  responsabilidad  por las decisiones 
de inversion. Se previó u n  grado considerable de descentra- 
lización respecto dei periodo an terio r a la reform a, pero u n a  
g ran  can tidad  de au to ridad  perm aneció en m anos de las 
instituciones centrales. Así, por ejemplo, en 1976 casi la 
m itad  de la  inversion to ta l de la economia fue asignada a 
trav és  de decisiones centrales. El resto , que rep resen ta  poco 
m ás de la m itad  del total, se clasifica como “inversion de las 
em presas”, porque es in iciada por las em presas y porque, 
form alm ente, la  decisión de in v e rtir  la  tom an  éstas. Pero sólo 
la m itad  de la llam ada “inversion de las em presas” se finan- 
cia exclusivam ente con los propios ahorros de la em presa. 
Por lo tan to , sólo alrededor de u n a  cu a rta  p a rte  de la inver­
sion to ta l se puede considerar p lenam ente descentralizada. 
P a ra  reu n ir  el otro cuarto , la em presa tiene que buscar u n  
subsidio gubem am en ta l o crédito a largo plazo, lo que signi­
fica que las organizaciones financieras y de planeación cen-
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tra l, el banco y la  em presa, partic ipan  conjuntam ente en 
dichas decisiones de inversion.6

E l arreglo establecido, que im plica u n a  m ezcla de cen tra ­
lizáción y descentralización, tiene  num erosas ven tajas. Don- 
de las inversiones p lenam ente descentralizadas se d a rían  en 
proporciones desfavorables desde el pun to  de v is ta  de la 
sociedad en conjunto, las au toridades cen trales pueden  con- 
tra r re s ta r la s  m edian te  decisiones centrales de inversion. De 
este  modo, la  asignación de la  inversion to ta l puede a ju sta rse  
sa tisfac to riam ente  a los p lanes centrales, sin  que sea nece- 
sa ria  la  asignación cen tral de todos los recursos de inversion 
h a s ta  el últim o centavo.

Puede verse, por lo tan to , que en  caso de conflicto el 
centro tiene  los medios p a ra  hacer prevalecer los in tereses 
sociales sobre los in tereses locales o de la  em presa. E l centro 
puede con tribu ir a los in tereses a largo plazo de la  sociedad 
—no siem pre expresables en térm inos de dinero— cuando 
éstos se opongan a los in tereses de u tilidades a corto plazo 
de la  em presa.

E ste  com partir la au to ridad  en la torna de decisiones 
perm ite  u tiliz a r muchos recursos de inform áción diferen- 
tes  al p rep a ra r  cualquier decision particu lar. Las em presas 
ap o rtan  su inform áción parcial específica y las au to rid a­
des superiores que partic ipan  en el proceso de torna de deci­
siones apo rtan  el pun to  de v ista  am plio de las in terrelaciones 
a nivei del conjunto de la economía y de los p lanes a  largo 
plazo.

S in em bargo, las ven ta jas v ienen acom pafiadas de ciertas 
desventajas. Dado que la  m ayoria de las inversiones requie- 
re n  de credito o subsidio financiero central, la torna de 
decisiones es tá  precedida por u n  largo proceso burocrático.

6Respecto de la discusión sobre la responsabilidad en la toma de 
decisiones de inversion después de la reforma húngara, véase el estudio 
de Deák (1978).
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E sto  reduce la  flexibilidad del aj uste, lo que im plica in fring ir 
la  te rcera  condición de la eficiencia.

Las em presas y las au toridades de niveles inferiores 
t r a ta n  de in flu ir a las au toridades superiores. A rgum entan  
a  favor de su caso, pero pueden u tiliz a r tam bién  sus influen- 
cias personales, si consideran que eső ayudará  al proyecto de 
inversion iniciado o apoyado por ellos. Los econom istas y 
planificadores que tra b a ja n  p a ra  las au toridades centrales 
no son rep resen tan tes  Im personales de u n a  racionalidad  
social general; no son los filósofos del E stado  ideal de P laton, 
dotados de sab iduría, que se elevan por encim a de la  socie- 
dad. Son personas reales que viven dentro  de la sociedad, 
ligados m ed ian te  m iles de lazos a sus colegas activos en  la 
vida económica. E s im posible saber qué papel desem penan 
en sus decisiones las p ropuestas estric tam en te  racionales de 
los cálculos económicos en  com paración con sus motivos 
personales, que ta l  vez rac ionalizan  subsecuen tem en te . 
Q uienes form án p a rte  de las au toridades superiores que 
tom an  decisiones de inversion siem pre deben e s ta r  especial - 
m ente aten tos a  los efectos externos de los proyectos, que no 
se refle jan  en  los cálculos de la em presa en  cuestión. Sin 
em bargo, dicha responsabilidad  es con frecuencia opacada 
por la  necesidad de tom ar en  cuen ta  los in tereses in ternos de 
la  em presa.

Debemos en ten d er ta n to  la  sociologia como la psicologia 
social del proceso de decision de inversiones p a ra  poder 
responder a la p regunta : óqué pasa  si u n a  inversion fracasa? 
E s sencillam ente im posible descubrir quién es responsable 
de la  decision equivocada. Como la torna de decisiones estuvo 
precedida por u n  proceso iterativo de num erosas e tapas 
—tan to  p a ra  re u n ir  la  inform áción como p a ra  p re p a ra r  la 
decision— todas las personas y organizaciones p artic ipan tes 
son responsables. Son responsables y al m ism o tiem po no lo 
son. P ueden  decir que en rea lidad  no querian  que la inversion 
asum iera  dicha forma, pero que se vieron obligados a llegar
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a u n  acuerdo con los dem ás. F inalm ente, por lo tan to , se 
diluye la  responsabilidad  personal por la  torna de decisiones 
de inversion, lo que viola la  q u in ta  condición de la eficiencia.

Hemos llegado a u n a  explicación del fenómeno abordado 
en la  p rim era  p a rte  de este articulo: que el E stado  ayuda a 
sa lir de sus dificultades a las em presas que su fren  pérdidas. 
No es sim plem ente u n  “E stado” im personal el que las ayuda, 
sino m ás bien  el uso de recursos e s ta ta le s  p a ra  este propósito 
por p a rte  de los funcionarios que partic ipan  en la acción 
original a trav és  de la torna de decisiones colectivas. Supon- 
gam os que fue efectivam ente u n a  decisión equivocada de 
inversion lo que provocó las pérdidas. E l traba jo  de construc- 
ción se h a  re trasado , las m áquinas y los edificios cuestan  m ás 
de lo esperado, los bienes producidos con la nueva capacidad 
y destinados a la  exportadón  no pueden  venderse al precio 
previsto, etc. óQuién p ag ará  por esto? Todos los p artic ipan tes 
en la decisión tienen  in teres  por g a ran tiza r que la cuestión 
de la responsabilidad  no llegue m uy lejos. Por sí solo, este 
hecho explica en  g ran  m edida la razón  por la  cual se debe 
re sc a ta r  a la  em presa en  problém ás.

La situación re la tiva  a la asignación de las inversiones 
tam b ién  es tá  estrecham ente ligada a los dós tipos de problé­
m ás discutidos an terio rm en te  en  este articulo. Como he 
m encionado, sólo u n a  pequena p a rte  de la  inversion se reali- 
za m edian te  autofinanciam iento  o el crédito que otorgaría el 
banco si considerara únicam ente las u tilidades esperadas. El 
subsidio gubem am en ta l o el crédito a largo plazo tam bién  se 
pueden  conceder a las em presas en  m ala  situación  finan- 
ciera. Por lo tan to , la  em presa cobra conciencia de que ni su 
supervivencia, n i siqu iera  su  crecim iento, dependen estric- 
tam en te  de la ren tab ilidad . E s ta  es u n a  de las explicaciones 
m ás im portan tes  del fenómeno que denom inam os “ablan- 
dam iento  de la  restricción p resu p u esta l”. Al tom ar sus de­
cisiones de inversion, la  em presa puede reb asa r sus recursos 
financieros disponibles en  ese m om ento o en el fu tu ro  cerca-
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no sin  correr dem asiado riesgo. Tarde o tem prano  la pérdi- 
da será  cub ierta  por el Estado. E sto  puede conducir enton- 
ces a irreflexivas in iciativas de inversion y a su  p u esta  en 
p ráctica con desperdicio, lo que d an a  nuevam ente a la  efi- 
ciencia.

Resum am os lo que se h a  dicho. Por una parte, está el 
principio ético (d), que establece la prioridad de los intereses 
sociales sobre los particulares. El cumplimiento de este p r in ­
cipio es una de las principales razones de que la responsabi- 
lidad de las empresas y  las instituciones locales por la torna 
de decisiones de inversion sea limitada. Las autoridades 
centrales conservan un amplio margen de autoridad para  
representar los intereses sociales. Pero la aplicación de este 
principio choca frecuentemente con la otra parte, es decir, con 
las condiciones de la eficiencia. Además, el principio ético (d) 
no se aplica consistentemente; los intereses pardales preva- 
lecerán una y  otra uez, aun cuando sean definitivamente 
contrarios al interes común de la sociedad.

LA EFICIENCIA Y LOS PRINCIPIOS DE LA ÉTICA SOCIALISTA

Algunos comentarios finales

Hemos considerado tré s  asun tos que tien en  reláción en tre  sí: 
el incentivo de las u tilidades, la superv ivenda  y el crecimien- 
to de la em presa. Hemos visto cómo pueden  e n tra r  en  conflic­
to las d iferentes condiciones de la  eficiencia y los principios 
éticos. Lo dicho h a s ta  ahora tr a ta  de sen a la r cuáles son los 
dilemas a los que se en fren ta  la  v ida económica h ú ngara , m ás 
que la m an era  como dichos d ilem as h ab rán  de resolverse. 
Como la  experienda  h ú n g ara  no puede a la rd ea r de haber 
encontrado la m anera  de e lim inar toda contradicción in trin - 
cada, no podemos decir m ucho de la solución de los dilem as. 
De hecho, tá l vez podría considerarse como u n a  de las mayo- 
res cualidades de la práctica h ú n g ara  de los últim os anos el 
que no pre tende en absoluto crear la  ilusión de h ab er encon-
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trado  u n a  solución definitiva, sino que asum e la ta re a  de 
experim en tar y explorar form as y medios.

No hay sociedades “puras”, perfectamente “consistentes”. 
TocLo sistema real se construye a partir de la concertación 
pragmática de principios y  requerimientos mutuamente con­
tradictorios. Esto caracteriza tam bién  a la  s itu a tio n  h ú n g ara  
posterior a la  reform a. E n  el m ejor de los casos —que es, 
a fo rtunadam ente , b a s tan te  frecuente— el arreglo es u n a  
“com bination convexa” de principios y requerim ientos con­
tradictorios. Se hace valer, al m enos parcialm ente, el efecto 
benefico de todos los principios involucrados en  u n  proceso. 
S in em bargo, en  el peor de los casos —que tampoco es ra ro — 
no hay  “convexidad”. Dos principios chocan, la  aplicación 
exclusiva de cualqu iera  de ellos im plica desventajas, pero 
tam bién  ven ta jas  significativas; sin  em bargo, su com bina­
cion pone de m anifiesto  las desventa jas de ambos y suprim e 
sus ven tajas. E ste  tipo de combinaciones de principios y 
requerim ientos, con las que se pierde ta n to  la eficiencia como 
la  ética, se d an  con frecuencia. E n  algunos casos, la  combi- 
náción de u n  m ercado descentralizado —orientado a  la  efi­
ciencia— y la  in tervención cen tra l —p a ra  to m ar en  cuen ta  
la  ética socialista— puede funcionar de ta l m an era  que 
extinga m utuam en te  los efectos benéficos particu lares.

Los reform adores de instituciones y m ecanism os econó- 
micos son propensos al “perfeccionismo”. Al d e tec ta r los 
prim eros pun tos débiles qu ieren  refo rm ar la  reform a conti- 
nuam ente . Por ejemplo, d u ran te  los once anos que h a n  pasa- 
do desde la reform a de 1968, se em itieron m ás de cien 
órdenes y regulaciones legales p a ra  reg lam en ta r las u tilida- 
des y el reparto  de u tilidades de las em presas. T an bien 
pensadas e ingeniosas como puedan  se r a lgunas de ellas, la  
búsqueda incesante  de la  perfección es precisam ente lo que 
debilita  su efecto. Los p artic ipan tes no se pueden  en tre n a r  
b ien en  el juego si las reg ias cam bian constan tem ente. P or lo 
tan to , llegam os a  en fren tam os a u n  nuevo dilema: el esque-
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m a institúciónál —h a s ta  ahora sólo probado a m edias— no 
puede asen ta rse  debido a  la  incertidum bre generada por la 
constan te  búsqueda de la perfección y las desven ta jas de la  
inestab ilidad  resu ltan te .

La trad íción  de la teó ria  económica nos h a  acostum brado 
al concepto de que todo puede y debe ser “optim izado”. Por lo 
tá n to  es com prensible que haya surgido la idea de que debe 
d isenarse u n  “sistem a económico óptim o”, que combine las 
m ejores “reg ias del juego” y m ecanism os de control operativo 
posibles. Q uienes postu lan  dicho objetivo tien en  en m ente 
algo sem ejante a u n a  v isita  al superm ercado. E n  los es tan tes  
podemos encon trar los diversos com ponentes del m ecanism o, 
que incorpora las caracteristicas ventajosas de todos los 
sistem as. E n  u n  es tan te  está  el pleno empleo como se ha  
logrado en E uropa oriental. E n  otro, el alto grado de discipli­
n a  y organizáción laboral, como en la fábrica suiza o de 
A lem ania Federal. E n  u n  te rce r es tan te  es tá  el crecim iento 
económico libre de recesión; en  u n  cuarto, la  estab ilidad  de 
precios; en  u n  quinto, el rápido ajuste  de la  producción a la 
dem anda del m ercado in tem acional. El d isenador de s is te ­
m as sólo tiene  que em pujar su  carrito  y re u n ir  los “compo­
nen tes óptim os” p a ra  después en  su  casa constru ir con ellos 
el “sistem a óptim o”.

Pero sólo se tr a ta  de ensuenos ingenuos e ilusorios. La 
h isto ria  no nos ofrece ta les  superm ercados en  los que po- 
dam os elegir a nuestro  gusto. C ualquier s is tem a económi­
co rea l constituye u n a  to ta lidad  orgánica. Puede contener 
aspectos malos y buenos, y m ás o m enos en  proporciones 
fijas. La elección de sistem a sólo se puede d a r  en tre  varios 
“paquetes”. No es posible tom ar de los d iferentes “paq u e tes” 
los com ponentes que querem os y excluir los que no nos 
gustan .

A m i modo de ver, es imposible crear una teória socioeco- 
nómica normatíva, cerrada y  consistente, que pueda asegu- 
rar, sin contradicciones, un sistema de valores político-éticos
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y  garantizar al mismo tiempo la eficiencia de la economía? 
Es imposible si dicha teória pretende ser realista y  desea 
tomar en cuenta las verdaderas características del compor- 
tamiento de las personas, comunidades, organizaciones y  
grupos sociales.

E s m ás im portan te  y u rgen te  observar a las sociedades 
ex isten tes y encon trar explicaciones p a ra  sus regu laridades 
de com portam iento. N u estra  ciencia tiene  que responder a la 
p regunta : öqué arreglos en tre  los diversos principios n o rm a­
tives logran las fuerzas sociales de los d iferentes sistem as 
sociales? Debemos t r a ta r  de encon trar u n a  form a m ás ráció­
n á l y benefica de d a r salida a las contradicciones inevitables. 
E s ta  es u n a  actividad cientifica que puede producir benefi- 
cios sociales.

7Los problémás planteados en mi estudio tienen cierta semejanza con 
las interrogantes dei célebre “teorema de la imposibilidad” de Arrow. 
Véase Arrow (1951). Los dos postulados de Arrow son prescripciones de 
“racionalidad”, y ctros dos postulados posteriores son de tipo “político-éti- 
co". Pero los cuatro postulados de Arrow y los 5 más 4 principios que he 
enumerado solo se traslapan parcialmente. Arrow demuestra con rigor 
logico que la compatibilidad perfecta de sus cuatro postulados es imposi­
ble. Yo pretendo mucho menos: sólo utilizo ejemplos que ilustran los 
conflictos inevitables entre los dos conjuntos de valores. Sospecho que 
podríamos ir más lejos. Parece ser posible analizar las contradicciones a 
las que me acabo de referir de manera más rigurosa y axiomática.

6 6



III. L a  SALUD DE LAS NACIONES.
R e f l e x io n e s  s o b r e  l a  a n a l o g ia  e n t r e

LA CIENCIA MÉDICA Y LA ECONOMÍA*

Introducción

Este  ensayo es tá  elaborado a p a r tir  de u n a  analogia.
Exam ino las sim ilitudes en tre  la lucha de la ciencia 

m édica por la  salud  del organism o hum ano y el esfuerzo de 
la  econom ía por lograr la salud  de las naciones, el buen  
funcionam iento de los sistem as económicos.1 Me ocupo ex- 
clusivam ente de la analogia en tre  las dos disciplinas y com­
paro  al médico investigador con el econom ista investiga- 
dor. A unque podría ser' m uy in teresan te , no discuto en  de- 
ta lle  las sem ejanzas en tre  el médico general que da tra ta -  
m iento  a u n  pacien te y el politico y adm in istrado r económico 
que controla u n  sistem a económico.

A unque es ta  analogia es casi u n a  invitación a la  iron ia y 
las ocurrencias chistosas, tra ta ré  de ev itarlas. Soy u n  econo­
m ista  y p lanteo la siguiente p reg u n ta  a m i mism o y a m is 
colegas “LQue podemos aprender de o tra  disciplina?” E xisten

* Primera edición en inglés en una publicación periodica: “The Health 
of Nations: Reflections on the Analogy between the Medical Sciences and 
Economics”, Kyklos, vol. 36, 1983, pp. 191-212. El ensayo fue leido origi- 
nalmente como el discurso de aceptación del Frank A. Seidman Distinguis­
hed Award in Political Economy en Memphis, Tennessee, Estados Unidos, 
el 23 de septiembre de 1982.

1 El titulo en inglés “The Health of Nations” (“La salud de las naciones”) 
evoca, por supuesto, el titulo de la obra clásica de Adam Smith, The Wealth 
of Nations (La riqueza de las naciones), una alusión intraducible, por 
ejemplo, al húngaro.

Debo agradecer a los doctores Tibor Fazekas, Hedvig Gräber y Árpád 
Székely sus valiosos consejos. Mi estudio ha sido inspirado por varias 
obras; me gustaría mencionar especialmente el volumen de Elmér Han- 
kiss (1982), un eminente sociólogo y filósofo social húngaro.
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m uchas razones p a ra  considerar a la  ciencia m édica con la  
debida m odestia y respeto . Tiene u n  pasado de m uchos siglos; 
el nuestro  es de sólo dos o trescien tos anos. L a hum an idad  
em plea u n a  can tidad  incalculablem ente m ayor de capacidad 
in telectual, trabajo , m edios m ateria les  y equipo técnico en  la 
ciencia m édica que en  la  economía.

Tál vez la diferencia m ás im portan te  en tre  las dos disci­
p linas es que p a ra  la  ciencia m édica la  reláción en tre  la 
investigación y su “objeto”, el hom bre enferm o que desea 
recuperarse , es m ás inm ed iata  que en nuestro  campo. El 
éxito y el fracaso son m ucho m ás obvios. El dolor y la  m uerte  
que causan  la enferm edad, o el alivio del dolor, su e lim iná­
ción y la  postergación de la m uerte , son a lte rn a tiv as  que 
vuelven d ram ática  la lucha de la  ciencia m édica. Dicha 
n a tu ra leza  d ram ática  y d irecta de las consecuencias del 
traba jo  médico es u n a  vigorosa fuerza que le da im pulso. La 
g ra titu d  de los pacientes y sus fam iliares, o, por el contrario, 
su am arg u ra  y desilusión, ejercen g ran  influencia y control 
social. El im pacto de los éxitos o fracasos de la economía es 
m ucho m ás indirecto y mucho m enos espectacular. Existe 
tam bién  o tra  diferencia im portan te . La ciencia m édica, como 
m uchas o tras  ciencias n a tu ra les , puede p robar experim en­
ta lm en te  la  m ayoría de sus hipótesis, m ien tras  que la econo­
m ía e s tá  p rivada de dicha posibilidad fuera de algunos de sus 
m ás restring idos campos de investigación.

E stas  diferencias no se pueden  explicar por las cualida- 
des personales de los respectivos gruDos de investigadores de 
am bas disciplinas. M ás bien, la  explicación rad ica  en  las 
diferencias objetivas en tre  sus posiciones. L a ciencia m édica 
tiene  u n  m ayor grado de m adurez que la economía. E sto  es 
cierto a pesar de que la  m edicina no pueda responder aú n  
m uchas grandes p regun tas  de v ita l im portancia. No idealizo 
el estado actual de la  medicina; pero a pesar de todas sus 
lim itaciones, h a  llegado mucho m ás lej os que n u e s tra  disci­
plina. Por lo tan to , vale la pena reflexionar sobre lo que
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podemos ap ren d er de su  filosofía, m etodológia de investiga­
tio n  y de la  m an era  como aborda los problém ás.

No quiero exagerar el punto; Dios m e libre de desarro llar 
u n a  especie de “bioeconomia”. Las diferencias esenciales 
en tre  los objetos de estudio de las dos disciplinas y, en 
consecuencia, en tre  sus metodologias, son obvias. N inguna 
disciplina puede b asa r su enfoque en analogias, en  la adop- 
ción m ecánica de las experiendas de o tra  ram a  de la ciencia. 
Pero el peligro de que u n a  analogia llevada al extrem o pueda 
conducir a  conclusiones ton tas  no debe im pedirnos t r a ta r  de 
analizar, con la  debida precaución, la  analogia en tre  las dos 
disciplinas.2

Breve patológia

Iniciem os la  linea de argum en ta tion  con u n a  breve patológia 
económica. Me g u sta ría  m an ten e r este  estudio dentro  de 
lim ites estrechos. No pretendo evaluar la h is to ria  económica 
de m iles de anos, en u m erar y clasificar todos los sufrim ientos 
y agonías que h an  acom panado a la  hum an idad  en su  cam ino 
a la  acum ulación de b ien esta r m ateria l, al desarrollo de 
tecnologías y organization. Lim itém onos al p resen te . A un 
den tro  de estos tiem pos, me g u s ta ría  ocuparm e exclusiva- 
m en te  de los m ales de las economies m ediana y a ltam en te  
desarro lladas. Los paises en vias de desarrollo luchan  contra 
m ales h a s ta  cierto pun to  sim ilares y h a s ta  cierto punto  
diferentes; y no habrem os de ocupam os de ellos aqui.

E num erare  siete grupos principales de enfermedades. El 
agrupam iento  es a rb itrario . Aplico varios criterios de clasifi- 
cación, como se hace en  la  m edicina. E n  ella, los m ales

2 Varios economistas han percibido la importantia de las analogias 
biologicas; entre otros Marshall, Boulding y Georgescu-Roegen. Véase el 
articulo de Thoben (1982).
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individuales concretos se incluyen dentro  de u n  grupo p r in ­
cipal com ún porque se les puede ra s tre a r  h a s ta  causas idén- 
ticas o sim ilares (por ejemplo, las infecciones bacterianas). O 
el criterio  de agrupación es el órgano que la  enferm edad 
ataca: el corazón, el sistem a gastro in testina l y dem ás. O tros 
agrupam ientos se b asan  en las sim ilitudes en  el desarrollo 
de la  enferm edad o de sus sín tom as o de sus consecuencias. 
Por ejemplo, los diversos tipos de tum ores m alignos se pue- 
den clasificar en  u n  grupo com ún de enferm edades, aunque 
sus causas no sean  uniform es y puedan  a taca r a varios 
órganos diferentes.

O tro elem ento a rb itra rio  de clasificación es lo que con- 
sideram os como grupos principales de enferm edades. Se 
conocen m uchas o tras enferm edades graves de la  econo- 
m ia. Pero u n a  cosa es segura, ta n to  los expertos como la 
m ayoria de los profanos consideran graves las enferm edades 
enum eradas a continuación. P recisam ente por ser fenóme- 
nos b ien  conocidos, ninguno de los grupos de m ales requie- 
re  m ayor explicación. Casi su  solo nom bre b as ta  p a ra  saber 
qué tipo de problem a dei sistem a económico tenem os en 
m ente.

1. Infláción. Su form a suave es la infláción len ta , paula- 
tin a . Su form a m ás grave es la infláción galopante. Su form a 
fa ta l es la  hiperinfláción acelerada, en aum ento  constante. 
No hay  u n a  fron téra  obvia, unica, donde el “saludab le” incre­
m ento dei nivei de precios (tal vez u n a  necesidad inevitable 
p a ra  el flexible m ovim ientos de los precios) te rm in a  y la 
“enferm edad” inflacionaria comienza. La delim itación im pli­
ca juicios de valor y la evaluación de politicas económicas. Y 
esto se aplica no solo al p resen te  caso, sino tam bién  a los otros 
seis grupos principales de enferm edades. Sin em bargo, algo 
es seguro: cada u n a  de las enferm edades principales tiene  u n  
grado de in tensidad  que seria  clasificado sin  duda como 
desviación, pertu rbáción  funcional, “enferm edad” por g ran  
p a rte  de los expertos.
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2. Desempleo. Se p resen ta  en  su  form a suave en  todos 
los sistem as. Debido a  las fricciones en  los procesos de in ­
form áción y decision del m ercado laboral, la  oferta y la  
dem anda ex isten tes no coinciden. Pero las form as m ás g ra ­
ves de desem pleo califican sin  duda como enferm edades; 
provocan dario m ateria l, ponen al desem pleado en u n a  si- 
tuación  hum ilian te , socavan la  sensación de seguridad  de 
quienes conservan su empleo y causan  pérd idas económicas 
al sistem a económico en conjunto. E l desem pleo significativo 
va por lo general acom panado de u n  desaprovecham iento 
parcial de otros recursos m ateria les: se acum ulan  inventa- 
rios superfluos, el capital fijo no se u tiliza  en  su  to talidad , 
etcetera .

3. Escasez. E n  es ta  enferm edad, la oferta siem pre m ues- 
t r a  u n  rezago respecto de 'la  dem anda. E l com prador —u n a  
fam ilia, em presa o agencia pública— no obtiene el b ien  o 
servicio que desea y se ve obligado a su stitu irlo  por algo peor 
o m ás caro, o a re tra sa r  la com pra o d escartarla  por completo. 
Los fenómenos concom itantes hab itua les  son las colas, m er- 
cados negros, corrupción y la  indiferencia dei productor y el 
vendedor a  la  calidad de sus productos y a la  satisfacción de 
las necesidades del d ien te .

4. Crecimiento excesivo de la deuda externa. In cu rrir  en 
endeudam iento  externo no es malo en  sí m ism o si se le u tiliza  
bien. Podemos h ab la r de enferm edad cuando los créditos no 
se u tilizan  adecuadam ente y el país se hunde —por u n  
proceso autogenerativo— cada vez m ás en sus deudas. U na 
form a m ás suave de la  enferm edad es la  carga de u n  fuerte  
servicio de la deuda cuyo ritm o no puede ser igualado por las 
exportaciones. Su form a fa ta l ocurre cuando el país se vuelve 
insolvente.

5. Perturbaciones al crecimiento. E ste  es u n  grupo am plio 
de enferm edades con m uchas variedades. U na de eilas es el 
crecim iento anorm alm ente lento, el estancam iento , o incluso 
la  dism inución de la  producción y el consumo. E l tipo opuesto
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es el crecim iento dem asiado ambicioso, forzado. U n p a rticu ­
la r  caso m ixto, que acom pana sobre todo al segundo tipo, es 
el crecim iento desproporcionado y sin  arm onia. EI desarrollo 
de a lgún  sector es sobresaliente, m ien tras  que otros decaen 
y se estancan , o e n tra n  incluso en  u n a  situación catastrófica. 
Podríam os clasificar el atrofiam iento  de los procesos econó- 
micos dentro  de las perturbaciones dei crecim iento en crisis 
parciales frente a aquellas que se extienden por toda la 
economia, y en aceleraciones y desaceleraciones periodicas.

6. Distribution injusta. C ie rta  desigualdad  en la d istri- 
bución del ingreso y la  riqueza, y por lo tan to  en  el consumo 
de bienes y servicios, no sólo es com patible con el saludable 
funcionam iento de la economia, sino h a s ta  u n a  de sus condi­
ciones. Se discute en  qué pun to  te rm in a  la  desigualdad  
necesaria  y saludable y com ienza la degeneráción: degenerá­
ción a u n  tipo y grado de desigualdad  que afecta el sentim ien- 
to  de ju stic ia  de u n a  g ran  p a rte  de la  población y entorpece 
el funcionam iento de la  economia. Pero aun  cuando esto se 
d iscuta, casi todo m undo e s tá  de acuerdo en  que la  ex trav a­
gancia y la  m iseria  conviven codo con codo en m uchos tipos 
de sistem as económicos. Debido a u n  destino individual 
determ inado por cuestiones de origen, color de la  piel, s itu a ­
ción fam iliar, salud, edad y o tras  razones, b a s tan te  gente 
vive en  u n a  situación in ju stam en te  desventajosa, m ien tras  
que otros reciben u n  ingreso excesivo sin  te n e r  m éritos ni 
logros.

7. Burocratización. E sto  se m anifiesta  en  el hecho de que 
u n  num ero creciente de decisiones distributives y  de asigna- 
ción p a san  de las m anos de los d irectam ente afectados, las 
personas m oral y m ateria lm en te  in teresadas, al control de 
la au to ridad  im personal de u n  apara to  de grandes m iniste- 
rios y organizaciones. De m an era  s im ultánea surgen  relacio- 
nes de dependencia. Las personas afectadas, que reciben 
perjuicio o beneficio de las decisiones de asignación o d istri- 
bución, e n tra n  en  u n  estado de dependencia de la  burocracia.
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La enferm edad se vuelve p articu la rm en te  peligrosa si se da 
u n a  p ro liferation  sem ejante al cáncer y las células de la 
burocracia em piezan a dividir irresistib lem ente , arrancando  
el tejido sano.

Puede decirse que no podemos encontrar un solo pen's 
mediana o altamente desarrollado que esté libre por completo 
de cadua una de las siete enfermedades principales. La s itu a ­
tion  de u n  pais puede considerarse re la tivam en te  favorable 
si solo lo aqueja u n a  de las enferm edades principales, com- 
p lem en tada a lo sumo por dos o tre s  de las o tras en  u n a  form a 
m ás suave. La situ a tio n  es peor en  m uchas economías; e s tán  
gravem ente afectadas por dos, tre s  o incluso m ás enferm e­
dades y en  grado m enor por varias o tras.

D icha s itu a tio n  hace dificil defin ir el estado “saludab le” 
del sistem a económico. P a ra  la  ciencia médica, la  salud  es un  
concepto básico que solo puede explicarse por circunscrip- 
ción, tautológicam ente. E l organism o hum ano es tá  sano si 
cada uno de sus órganos funciona bien  y se a ju sta  bien a los 
cam bios.3 E l hecho de que sus caracteristicas pueden  obser- 
varse  y m edirse em piricam ente facilita la  descrip tion  del 
organism o saludable. De acuerdo con las reg ias dei m uestreo  
rep resen ta tive , se puede observar a u n  g ran  núm ero de 
personas saludables y tom arse en  cuen ta  la d is tribu tion  de 
sus parám etro s m ás im portan tes, por ejemplo, su actividad 
cardiaca. Por ultim o, se pueden  desprender inferencias esta- 
disticas dei hecho de que el corazón de u n  hom bre saludable 
en  estado de reposo la te  a razón  de 60-80 latidos por m inuto  
a ritm o constante. P resum iblem ente, aquellas personas cu- 
yos corazones la ten  m ás rápido o sin  ritm o no están  sanos. 
La descrip tion  estad istica  del saludable la tir  del corazón se

3 La constitución de la Organizáción Mundial de la Salud (oms) de las 
Naciones Unidas (1975) presenta la siguiente definíción manifiesta (aun- 
que, de hecho, igualmente tautológica): la salud es un estado de total 
bienestar físico, mental y social. Sobre el concepto de salud véase también 
Simonovits (1975).
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vuelve m enos am bigua en tre  m ás logram os excluir de la 
m u e stra  a aquellos que sufren  alguna enferm edad del cora- 
ζόη o de cualqu ier otro tipo; es decir, sólo se reg is tra n  los 
parám etro s de actividad cardiaca de las personas consi- 
deradas san as  p a ra  delim itar em píricam ente el dominio 
saludable de los parám etros. C ada postulado concreto de 
anatóm ia  y fisiologia sobre las propiedades caracteristicas 
dei organism o hum ano saludable se b asa  en  la  p rem isa  de 
que existe gente saludable cuya organism o en su totalidad, 
no sólo u n  órgano u otro, es saludable. A la economía no le 
fue dado poder b a sa r el concepto de “sa lu d ” en  prem isas 
sim ilares y en  la  observación em pirica estad ística  de siste- 
m as sanos. Dado que la  h is to ria  no h a  creado h a s ta  la  fecha 
u n a  economía san a  en  todos sus aspectos, p a ra  n u es tra  
disciplina la  “sa lu d ” sólo es u n a  categoria hipotética. Unica- 
m en te  contam os con u n  transfondo em pirico parcial. Si, por 
ejemplo, consideram os saludable a  u n a  economía que no 
tiene  desem pleo d u ran te  mucho tiem po, sólo nos podemos 
referir a  sistem as económicos ex isten tes —no hipotéticos, 
sino em píricam ente observables— que, aunque h an  elimi- 
nado el desempleo, e s tán  plagados de o tras graves enferm e- 
dades como escasez, burocratización, etc. Por lo tan to , la  
economía perfectam ente san a  es u n a  idealización que cons- 
tru y e  el modelo de u n  sistem a completo a p a r tir  de, en  sí 
m ism os, subsistem as sanos de d iferentes sistem as reales 
ex isten tes.4

La im agen de u n a  economía com pletam ente san a  sólo 
puede bosquejarse dentro  dei esquem a de la teó ria  no rm atí­
va. P or ejemplo, se puede desarro llar u n a  teó ria  en  form a 
axiom ática que derive de determ inados postulados politicos 
y éticos, criterios de lo deseable, las propiedades que u n

4 Es materia de reflexión el que la lengua húngara no tenga un sustan- 
tivo independiente que corresponds a “salud”. El sustantivo húngaro 
(egészség) esté formado por el adjetivo “completo” (égesz) y por lo tanto 
significa literalmente algo parecido a “estar completo” o “cabal”.
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sistem a debe te n e r  p a ra  satisfacer dichos postulados. E n  este 
ensayo no em prendo tá l análisis teórico. Me parece que p a ra  
m i razonam iento  b as ta  con en fren ta r el problem a de m anera  
pragm atica. A u n  proceso se le considera “enferm edad” del 
sistem a económico si ( i)  provoca sufrim iento  fisico o m ental, 
directo o indirecto, a m uchos m iem bros del sistem a y pérdi- 
das economicas a  toda la sociedad y (2) si se puede dem ostrar 
que no aparece en algún sistem a económico actual. Por lo 
tan to , de acuerdo con la  segunda condición, los procesos que 
im plican pérd idas y sufrim iento pero que es tán  p resen tes 
hoy en  d ia en todos los sistemas y  en todo momento, sin  
excepción, no son considerados en  este  ensayo como “enfer- 
m edades”.5

A hora podemos p la n tea r la p regunta : öqué ta n  im portan ­
te  es el papéi del estudio de las enferm edades en las dos 
disciplinas que estam os com parando? Considerem os prim ero 
la  m edicina. Si pensam os únicam ente en  la  l i te ra tu ra  que se 
em plea actualm en te  en  todo el m undo, sin  tom ar en  cuen ta  
las obras m ás an tiguas, hay  en circulación cientos de textos 
generales sobre patológia; la  cifra de las obras m ás especifi- 
cas ciertam en te  alcanza los m iles, si no es que m ás. Los 
es tu d ian tes  de m edicina, al in iciar sus estudios, cuando 
m enos ap renden  tan to  sobre la anatóm ia y fisiologia del 
organism o enferm o como del organism o saludable. Además, 
en  las m a te ria s  clinicas individuales, las proporciones son 
sim ilares cuando se tr a ta  de u n  organo o de u n  sistem a.

E n  contraste, en  la investigación y educación económica 
las proporciones en que se estud ia  la  “sa lu d ” y la  “enferm e­
dad” son m uy diferentes. Si exam inam os cualqu iera  de los

5 También se pueden concebir otras definiciones de la salud o enferme­
dad de los sistemas económicos. Por ejemplo, en otros trabajos mios 
también interpreto el “estado normal” de los sistemas económicos de 
diferente manera. En este ensayo, sin embargo, debido a que toda la linea 
argumentative descansa sobre la analogia con la medicina, la definíción 
anterior parece ser la más apropiada.
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libros de texto estadounidenses sobre economia general des- 
cubrim os que la  m ayor p a rte  del m a teria l se ocupa de corno 
funcionaria la  economia si funcionara bien. La “patológia” 
apenas si figura. Algo sim ilar sucede con los libros de texto 
que sirven  p a ra  en sen ar economia politica dei socialismo en 
las facultades de economia de E uropa oriental. Tam bién en 
estos libros hay, a lo m ás, u n as  cuan tas  páginas dedicadas a 
las enferm edades caracteristicas de la  economia.

Cierto, ta n to  en  oriente como en  occidente hay  econo- 
m istas  investigadores que se especializan en  el estudio de 
u n a  u  o tra  enferm edad. H ay enferm edades que se d iscuten 
en  g ran  can tidad  de li te ra tu ra  (por ejemplo la  infláción o el 
desempleo). Se publican trabajos im portan tes sobre algunos 
m ales m ás (por ejemplo la in ju sta  distribución del ingreso), 
pero no son p a rte  del foco de in teres  principal. Y, finalm ente, 
tam bién  h ay  enferm edades que apenas si se h an  estudiado 
h a s ta  ahora  (por ejemplo la burocratización o la  escasez).6 Y 
lo que es m ás característico  de la situación de n u es tra  disci­
p lina  a este  respecto es que no existe u n a  sola obra sobre 
economia que d iscu ta en forma am plia y  general las en fer­
m edades de los sistem as económicos.7 De hecho, su  m era  
sistem atización y clasificación asi como u n  resum en  metodo- 
lógico de sus causas, sin tom as y consecuencias seria  m uy 
instructivo.

6 Son sobre todo los sociólogos quienes discuten la burocratización. 
(Véanse, por ejemplo, las obras de Merton, Crozier, Gouldner y, entre los 
húngaros, las de Hegedűs y Kulcsár.) Aunque el problema surge con 
frecuencia en las obras económicas como un asunto secundario, por lo que 
sé no se ha publicado hasta ahora ninguna obra importante sobre econo­
mia que haya elegido como terna principal la burocratización del proceso 
económico.

Fue el autor de estas lineas quien escribió la primera monográfia sobre 
la escasez crónica que surge en la economia socialista (Kornai, 1980).

7 La sociologia cuenta ya con algunas obras generales sobre patológia 
social. Véase, por ejemplo, el libro de B. Wooton (1959). Sobre el interes 
de la sociologia en la patológia véase Hankiss (1982).

76



LA SALUD DE LAS NACIONES

Efecto y efecto secundario

Uno de los problém ás básicos del tra tam ien to  medico es so- 
p esar los efectos deseados y los adversos efectos secundarios 
de u n a  te ráp ia . Ya se trä te  de tra tam ien to  médico, in te rv en ­
ción quirúrg ica o cualquier otro tipo de te ráp ia , los p rincipa­
les efectos deseados conllevan efectos secundarios adversos. 
Considerem os el caso de los corticosteroides. Se tr a ta  de pre- 
paraciones horm onales que se aplican en  el caso de m uchas 
enferm edades. Se em plean p ara  t r a ta r  asm a, a rtr itis , d e r­
m a titis  y muchos otros m ales. A veces el paciente los pereibe 
como u n a  panacea; en procesos patológicos duraderos se da 
u n a  ráp id a  m ejoria y en poco tiem po cesan los te rrib les  dolo­
res. El paciente quisiera  convencer a sus doctores de que no 
sólo u tilicen la preparación  tem poralm ente, sino d u ran te  un  
periodo m ás largo. Sin embargo, los efectos secundarios son 
ta n  fuertes como los principales. E n  los casos en  que se tom an  
preparaciones de corticosteroides por u n  periodo largo, se 
puede p e rtu rb a r  el funcionam iento del sistem a horm onal, el 
m etabolism o del azúcar, las reservas de sal y agua, el sistem a 
óseo, etc. E l doctor tiene que reflexionar con cuidado y consul­
ta r  con su paciente h a s ta  qué tipo de efectos secundarios vaLe 
la pena in cu rrir p a ra  obtener los efectos principales deseados.

El tra tam ien to  con corticosteroides es u n  ejemplo parti- 
cu larm ente revelador pero no el único. U n problem a sim ilar, 
aunque ta l vez en form a m enos extrem a, surge con cada tipo 
de te ráp ia . E n tre  los medicos existe la  opinion generalizada 
de que no se puede esp erar n ingún  efecto verdadero  de u n  
m edicam ento que no tenga efectos secundarios.

U n amigo medico m e prestó  uno de los libros m ás cornu- 
nes de la  g ran  can tidad  de lite ra tu ra  sobre efectos secunda­
rios: Side Effects o f Drugs - An Encyclopaedia o f Adverse 
Reactions and Interactions de M eyler.8 La obra ha  llegado a

8 Excerpta Medica, Amsterdam, 1980.
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su  novena edición y u n  comité editorial in tem acional la 
ac tualize continuam ente a p a r tir  de los últim os logros cien- 
tificos. P a ra  mi, econom ista de profesión, h a s ta  la  e s tru c tu ra  
del volum en h a  resu ltado  m uy instruc tiva . Hace u n  repaso 
de la  m a te ria  por grupos de m edicam entos y clasifica la 
inform áción en cada unó de ellos de acuerdo con los siguien- 
te s  subtítulos:

i) Patron de reacciones adversas. Aquí se resum en  los 
efectos secundarios adversos.

ίϊ) Organos y  sistemas. E s ta  sección exam ina u n a  por u n a  
todas las p arte s  del organism o, em pezando por los sistem as 
cardiovascular y respiratorio , pasando por el hígado y los 
rinones p a ra  te rm in a r en la piel, y p resen ta  en  detalle  todos 
los efectos secundarios sobre dichos órganos y sistem as de la 
droga en  cuestión.

iii) Situaciones de riesgo. Tal vez, la  droga se le puede 
ad m in is tra r a  u n  paciente que, adem ás del m al que se 
p re tende com batir con ella, sufre tam bién  de o tra  enferm e- 
dad  o anom alia, o al cual la  edad (bebé, niho, anciano) o el 
em barazo pueden  provocar problém ás adicionales. Al consi- 
d e ra r  los efectos secundarios debe p resta rse  p a rticu la r aten- 
ción a estas  d iversas situaciones de riesgo.

iv) Interacción. óCuál es el efecto de la  droga en  cuestión 
si se le adm in is tra  jun to  con o tras drogas?

E n  reláción con cada uno de los encabezados el libro 
ofrece inform áción breve sobre la frecuencia esperada de los 
efectos secundarios y los fundam entos fidedignos de la obser- 
vación. Tam bién p resen ta  problém ás ta les  como los efectos 
secundarios que no se h an  aclarado todavía de m anera  satis- 
factoria, pero senala  igualm ente la  necesidad de m ayor in- 
vestigación.

Pásé las páginas dei libro con no poca vergüenza en 
nom bre de m i profesión. iQué lejos estam os de h ab er reunido 
sis tem áticam ente los adversos efectos secundarios de las 
teráp iás!
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Pasem os ahora a las principales enferm edades de los 
sistem as económicos. Por el m om ento, d iscu tiré el alcance de 
los problém ás tra tad o s  en  la enciclopedia bajo (i) y (ü), es 
decir, los problém ás prim arios de la  in terrelación  en tre  efec- 
tos y efectos secundarios. M ás ta rd e  volveremos sobre los 
tem as de las situaciones de riesgo y la  interacción.

Considerem os por tu m o s  las siete principales enferm e­
dades de los sistem as económicos m ed iana y a ltam en te  des- 
arrollados de nuestros tiem pos, p a ra  cuyo tra tam ien to  los 
econom istas sugieren  diversas te ráp iás . (Los núm eros en tre  
p arén tesis  indican el núm ero de serie de las enferm edades 
que su rgen  como efectos secundarios.)9

Enfermedad principal núm. 1: infláción. L a infláción 
puede d ism inu ir o e lim inarse con alguno de d iferen tes Ins­
tru m en tes , o quizás con la aplicación com binada de varios 
de ellos. Si el p rincipal in stru m en to  de la te rá p ia  es la 
restricción  de la  oferta m onetaria  o del gasto público, es 
decir, en  ú ltim a  instancia , u n a  restricción  de la dem anda, 
entonces los efectos secundarios típicos son la  dism inución 
de la  producción (5) y el aum ento  del desem pleo (2). La 
situación  actual de E stados U nidos y de varia s  o tras  econo- 
m ías cap ita lis tas  desarro lladas m u estra  con c laridad  dicha 
in terrelación . Y si en  a ra s  de u n a  te rá p ia  con tra  la  infláción 
se aplica con m ucha fuerza el control adm in istra tivo  de 
precios y salarios, entonces el efecto secundario  h ab itu a l es 
la  pertu rbáción  del desarrollo  reg u la r de los procesos de 
m ercado, la  proliferación de la  burocracia (7). E ste  tam bién  
puede ven ir acom panado por fenóm enos de escasez (<?). E n  
ta le s  casos, en  u n a  econom ia cap ita lis ta  la  infláción repri- 
m ida ocupa el lugar de la  infláción ab ierta; con ella aparecen

9 En algunas ocasiones ilustro mi mensaje con ejemplos tornados del 
sistema capitalista, en otras con ejemplos tornados del sistema socialista 
y en otras con ejemplos tornados de ambos sistemas. Por razones de espacio 
no puedo tocar en todos los casos problémás de ambos sistemas.
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los sín tom as hab ituales: cuellos de botella, colas, sustituc ión  
forzosa provocada por la  escasez, m ercados negro y gris.

Enfermedad principal núm. 2: desempleo. Considerem os 
p rim eram en te  a la  economia cap italista . E l principal efecto 
secundario de las m edidas keynesianas p a ra  com batir el 
desem pleo es, como se h a  declarado cientos de veces en  los 
u ltim os anos, el aceleram iento de la  infláción (i). E n  cuanto 
a la economia socialista, és ta  es capaz de elim inar per- 
m anen tem en te  el desempleo; de hecho, el m ercado laboral 
se desplaza hacia u n a  especie de estado de escasez crónica 
de m ano de obra. Esto es tá  garan tizado  por el m ecanism o 
de operáción de la economia, por los in tereses de quienes 
tom an  las decisiones y por la  estra teg ia  de crecim iento que 
provoca u n  incesante im pulso a la  expansion, apetito  inver- 
sion ista y u n a  dem anda casi ilim itada por insum os p ara  
la  producción. Todo ellő absorbe los recursos previam en- 
te  desaprovechados, incluyendo el desempleo masivo. A1 mis- 
mo tiem po, sin  em bargo, estos procesos v ienen acompa- 
nados siem pre por los efectos secundarios de escasez cróni­
ca (5), burocratización de los procesos económicos (7) y, si 
no en  todos los casos sí en b astan tes , por u n  crecim iento 
excesivo, y tá l vez incluso acelerado, del endeudam iento  
externo (4). Podemos com probar esto en  varios países de 
E uropa oriental.

Enfermedad principal núm. 3: escasez. D u ran te  mucho 
tiem po Yugoslavia fue el ejemplo m ás ilustra tivo  de los 
efectos secundarios de las reform as encam inadas a com batir 
u n a  economia de escasez. P erm itie ron  u n  papéi m ás amplio 
al m ercado y al m ecanism o de precios. Como resu ltado , se 
redu jeron  en g ran  m edida la  dem anda insatisfecha, las colas 
y el m ercado negro. Pero al mism o tiem po surgió la  infláción 
(1), que a veces se aceleraba ráp idam ente . H ay considerable 
desempleo (2) en  el país, en  p a rte  abierto  y en  p a rte  encu- 
bierto debido a  que el exceso de oferta laboral se reduce 
m ediante  la exportadón  de trabaj adores tem porales a los
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paises cap ita lis tas  desarrollados de Europa. E l endeuda- 
m iento  externo es excesivo (4).

E n  H ungría  su rgen  tam bién  problém ás sim ilares, aun- 
que de m an era  m enos clara. E n  algunos sectores de la eco- 
nom ía se obtuvieron éxitos en  la  lucha con tra  la  escasez 
crónica. E n  p a rte  como efecto secundario y en  p a rte  por el 
im pacto de otros factores, h an  aparecido tam bién  o tras difi- 
cultades. E n tre  ellas, la tendencia  inflacionaria cobró im pul­
so (1) y el to ta l de la  deuda h a  crecido con rapidez (4). 
Volveremos a los problém ás de H ungría  en  el contexto de la 
enferm edad núm . 7.

EnfermedacL principal núm. 4: crecimiento excesivo de la 
deuda externa. E ste  m ai se es tá  extendiendo como u n a  p laga 
en  nuestros dias, casi n ingún  país e s tá  libre de él. Se le 
com bate con varias  te ráp iás: devaluación de la  m oneda n á ­
ciónál, politicas a rancelarias  proteccionistas, restricción a d ­
m in is tra tiv a  de las inversiones, subsidios a la  exportadón , 
etc. A parecen varios efectos secundarios: desaceleración del 
crecim iento o h a s ta  dism inución abso lu ta  de la  producción 
(5) y como sín tom a que acom pana a  esto últim o, crecim iento 
del desem pleo (2) en Occidente, o el aum ento  de fenómenos 
de escasez in te rn a  en  E uropa o rien tal (3). La te rá p ia  conduce 
con frecuencia al increm ento de la  infláción (1). E n  la  m edida 
en  que se recu rre  a m edidas ad m in istra tivas ya sea p a ra  
re s trin g ir  las im portaciones o p a ra  g a ran tiza r  por la  fuerza 
las exportaciones, esto im plica la  burocratización de ciertos 
procesos económicos (7).

Enfermedad principal núm. 5: perturbaciones al creci­
miento. Como ejemplo, cito aqu í ún icam ente la  típ ica p e r tu r­
báción al crecim iento en  los países cap ita listas, la  fluctuación 
cíclica, y dentro  de ella, la  fase de recesión en  particu lar. Su 
te rá p ia  es tá  relacionada con el tra tam ien to  del desempleo. 
C onsecuentem ente, los efectos secundarios tam bién  son si­
m ilares. E l m ás im portan te  de eilos es el increm ento de la 
infláción (1).
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Enferm edadprincipal núm.6: distribución injusta. E n  el 
m undo cap ita lis ta  fueron los países escandinavos los que 
in iciaron con m ayor energ ia  el tra tam ien to  de es ta  grave 
enferm edad, en  p rim er lugar m edian te  u n a  fuerte  y severa- 
m ente progresiva imposición fiscal, la  provision g ra tu ita  ο 
casi g ra tu ita  de varios servicios (educación, salud, etc.), y 
después con seguros generalizados contra la enferm edad, la 
incapacidad, la  vejez y el desempleo. Si b ien  en estos países 
se h an  logrado grandes progresos hacia  la equidad  y la 
seguridad  economica, h an  surgido varios efectos secundarios 
adversos. P a rte  de los procesos económicos se h a  burocrati- 
zado (7), se da escasez en  algunos servicios subsidiados (3) y 
la  expansion de los servicios públicos ejerce u n  g ran  peso 
sobre el p resupuesto  g u bem am en ta l cuyo deficit contribuye 
a ace lerar la  infláción. Surgieron adem ás o tras consecuen- 
cias negativas (por ejemplo el debilitam iento  de los incen­
tivos p a ra  el desem peno laboral) que n i siqu iera  se h an  
incluido en tre  las enferm edades principales.

Enfermedad principal núm. 7: burocratización. Su p r in ­
cipal te rá p ia  es la desregulación, la  tran sferenc ia  del control 
de las instituciones adm in istra tivas a  los m ecanism os de 
m ercado. Podemos observar e s ta  te ra p ia  en  varios países 
cap ita lis tas  desarrollados como E stados Unidos, G ran  Bre- 
ta n a , etc. Y au n  cuando el pun to  de p a rtid a  sea diferente, la 
dirección del cambio es sim ilar en las reform as de varios 
países de E uropa oriental, en tre  ellos H ungría. Se p resen tan  
varios tipos de efectos secundarios. Dado que algunas de las 
regulaciones red istribu tivas burocráticas cum plian  proposi­
tos de nivelación igualitaria , la  remoción de dichas reg u la ­
ciones conduce a u n  increm ento de las desigualdades de 
ingreso y riqueza (6). U n efecto sim ilar provoca la liquidación 
o reducción de los subsidios e s ta ta le s  otorgados previam ente 
a las em presas o a grupos y es tra to s sociales. E sto  deteriora  
obviam ente los niveles m ateria les  de vida y la seguridad  
económica de los afectados, y aum en ta  las diferencias de
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ingreso en tre  las em presas que obtienen ganancias y las que 
incu rren  en  pérd idas. O tro efecto secundario caracteristico  
es que la  elim ináción de las regulaciones burocráticas de 
precios y salarios perm ite  u n a  m ayor libertad  p a ra  que su rja  
la, h a s ta  este  m om ento, infláción rep rim ida (1).

Hemos llegado al final de n u e s tra  lista . El espacio dispo­
nible p a ra  este  ensayo no nos perm ite ocupam os de n ingún  
tipo de com pensaciones. Si bien podría sen a la r problém ás 
m uy graves con sólo u n a  o dos frases, este breve exam en ya 
conduce a conclusiones b as tan te  deprim entes. Parece que la 
rea lidad  n i siqu iera  p lan tea  la  p reg u n ta  de corno se puede 
lograr u n a  economia san a  en  todos aspectos. E s posible que 
el verdadero  dilem a de decision que en fren tan  los paises, 
pueblos, partidos, gobiernos, es tad is tas  y, en  ú ltim a  in s ta n ­
cia, los ciudadanos, sea: óqué clase de enferm edad se prefiere 
si es im posible lograr la  sa lud  perfecta?

ÓNo es dem asiado pesim ista  dicha conclusion? Deseo con 
toda m i alm a que la ciencia pud iera  re fu ta rla . H ay dós 
m aneras en  que podría lograrse la p rueba de tá l refutación. 
La p rim era  es u n a  investigación teórica de las com pensacio­
nes que pueden  darse en tre  las enferm edades de los sistem as 
económicos. Temo que en tre  m ayor cuidado y circunspección 
ponga el constructor de u n  modelo en  tom ar en  cuen ta  
todos los efectos de alguna te ráp ia , m ás se h a  de acercar al 
razonam iento  expresado an teriorm ente: que pagam os las 
curaciones rad icales con nuevas y graves enferm edades. 
D esafortunadam ente , la  lite ra tu ra  teórica sólo discute la 
in terrelación  de dós, a lo m ás trés , enferm edades principales. 
Todavía no se realiza  un  análisis teórico am plio p a ra  inves- 
tigar, m etódicam ente y a profundidad, las in terrelaciones 
en tre  las siete enferm edades principales que enum eré y sus 
efectos secundarios.

E s m ucho m ás fácil resolver las dudás m edian te  el es- 
tud io  de la  experienda historica que con el puro  análisis 
teórico. A venturo la siguiente proposición: A lo largo de
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la historia, cada vez que llegó a prevalecer en un  sistema  
económico alguna de las principales enfermedades económi- 
cas en estado avanzado y  se emprendió una terápia radical, 
surgió cuando menos otra enfermedad principal en grado 
notable.

Me g u sta ría  Ham ar la  atención sobre los lim ites de la  
proposición anterior. Hablo ún icam ente de aquellos casos en 
que alguna de las enferm edades principales afecta ya a unó 
u  otro sistem a en form a graue y la  te rá p ia  que se u tiliza  p a ra  
com batirla es radical. E l tra tam ien to  suave de u n a  enferm e­
dad  ligera no im plica necesariam ente estos desplazam ientos 
inevitables de u n  g ran  problem a a otro.

De m i línea  a rgum en ta tiva  no se desprende que jam ás se 
deban  em prender tra tam ien to s  rad icales o que nunca  valga 
la  pena hacerlo. La ciencia m edica propone en varios casos 
intervenciones quirúrgicas defin itivam ente graves, drogas 
fuertes, o rad io terap ia , aunque sabe m uy bien que ello puede 
im plicar serios efectos secundarios adversos. Pero solo puede 
hacerlo  si sopesa con cuidado el conjunto de efectos positivos 
y daninos de la  te ra p ia  y concluye que el beneficio esperado 
su p era  las desven ta jas.10 Tiene que com partir la  responsabi- 
lidad  de la decision con el paciente o, si éste se en cu en tra  en 
u n  estado que lo incapacita  p a ra  tom ar decisiones, con sus 
fam iliares. Confesemos con sinceridad: este tipo de enfoque 
m uchas veces es tá  ausen te  en tre  los partidario s de la tran s- 
form ación revolucionaria o la  reform a rad ical de los sistem as 
económicos. Elios por lo general sub ray an  que en  la  situación 
prevaleciente es ta  o aquella enferm edad a to rm en ta  de ma·

10 Durante mucho tiempo la ciencia y la práctica médicas consideraron 
el principio de nil nocere (no hagas dano) como postulado ético. La medi­
cina modema ha reconocido que la aplicación de este principio es equivo- 
cada ya que puede restringir las oportunidades de curar. En su enfoque 
actual la medicina sopesa la reláción entre riesgos y beneficios y entre 
beneficios y costos. De este modo se ha acercado más al enfoque de cálculo 
rációnál de la teória de las decisiones y la economía normatíva.
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n e ra  insoportable a  la  sociedad; que el desem pleo o la in flá­
ción, la  distribución in ju sta  o la  burocracia, son intolerables. 
La sociedad “pacien te”, o al m enos u n a  p arte  considerable de 
ella, es tá  m uy afectada por el sufrim iento  causado por el m ai 
en  cuestión y ap rueba los cambios radicales que se proponen. 
Se incurre  en  dicho e rro r cuando el científico que propone la 
te rá p ia  no revela  (es decir, lo reprim e, o tá l vez él mism o no 
lo h a  pensado lo suficiente) que aunque el cambio elim ina el 
m al que los h a  estado afectando h a s ta  ahora, tá l vez pueda 
provocar el surgim iento  de nuevas enferm edades.11

Puede suceder que la m ayoría de la  sociedad acepte la 
te rá p ia  p ropuesta  aun  conociendo los posibles efectos secun­
darios adversos. (Tam bién el paciente desea siem pre recupe- 
ra rse  con m ayor urgencia del m al que m ás lo a to rm en ta  en 
ese m om ento.) Pero tam bién  puede suceder que la sociedad 
p refie ra  cargar con el viejo problem a conocido que su frir 
alguno nuevo. La elección de la te rá p ia  rad ical y los efectos 
secundarios adversos que la acom panan es, en  ú ltim a in s­
tancia , u n a  decisión que im plica u n  juicio de valor, u n a  
elección politica y ética.

Situación de riesgo e interacción

Regresem os a los capítulos de la  enciclopedia de efectos 
secundarios, a los aspectos (iii) y (iv) que no hem os abordado 
aún . Considerem os el aspecto (iii), el problem a denom inado 
por el médico situación de riesgo. E l mism o m edicam ento que 11

11 Los científicos sociales marxistas incurrieron en este tipo de negli- 
gencia cuando, al ver los males que provocaba el mercado, no analizaron 
qué problémás nuevos y diferentes se podrían provocar con la elimináción 
del mercado. O cuando los keynesianos, al proponer la bien conocida 
terápia para los problémás causados por el desempleo, no reflexionaron 
cabalmente sobre los peligros que implicaban la infláción y burocratiza- 
ción que acompanan a la interferencia gubemamental.
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puede ser ingerido sin  miedo por u n a  persona san a  en  los 
dem ás aspectos puede cau sar graves tras to rn o s a alguien 
que sufra, por ejemplo, alguna enferm edad en el rinón  o en 
el higado. U na operáción que el cirujano rea liza  con toda 
seguridad  en u n  paciente joven o de edad m edia, no se le 
p rac ticará  a u n  paciente viejo.

M uchos econom istas son m enos precavidos y d an  m enor 
im portancia a la situación concreta dei paciente. Proponen 
con va len tia  sus adoradas recetas, sin  sopesar cuidadosa- 
m ente cuál es la situación p articu la r de la  economía en 
cuestión n i los peligros económicos, sociales y politicos a los 
que es tá  expuesta. Ejem plos característicos de este  enfoque 
son los exponentes m ás rigidos y ortodoxos de la escuela 
m onetarista . P roponen la  m ism a rece ta  p a ra  E stados Uni- 
dos, G ran  B retana, Chile, Israel o h a s ta  C hina, Yugoslavia y 
H ungría , sin  to m ar en cuen ta  las enorm es diferencias en  los 
niveles de desarrollo económico, sistem as sociales y estruc- 
tu ra s  politicas de dichos países, n i tampoco la ac titud  de los 
gobiem os, patrones y em pleados, la  burocracia e s ta ta l y los 
sindicatos, respecto de la  politica m o n e ta ris ta .12 L a m ism a 
politica económica que funciona bien en  u n  país en  cierta  
situación h istórica definida, puede fracasar en  otro país o 
conducir a u n a  agudización de los conflictos sociales in ternos 
del sistem a. 0  sim plem ente no se puede ap licar debido a la  
re s is te n d a  de la  sociedad. Del mism o modo que se necesita

12Aunque en la introducción prometí abstenerme de la ironia, no puedo 
resistir el evocar aqui aquel examen de medicina que aparece en El 
enfermo imaginario de Moliere. El candidato recibe las preguntas de los 
doctores experimentados sobre cómo curaria el edema, los cólicos, el asma, 
los males de la vesicula o los pulmones y demás. El candidato contesta lo 
mismo, palabra por palabra, a todas las preguntas, en latin: “Clisterium 
donare-Postea seignare-Ensuitta purgare.” (En traducción burda: “Prime- 
ro irrigar, después sangrar y por ultimo purgar.") Esta monótona respuesta 
es suficiente para ser admitido en la sabia orden de los medicos.

La cita es de las CEuvres Completes de Moliere. Vol. 8, Société des Belles 
Lettres, Paris 1952, p. 238.

8 6



LA SALUD DE LAS NACIONES

la  cooperación del paciente p a ra  curarlo  del m al que lo aflige, 
o tá l vez m ás, se requ iere  del apoyo de la  población p a ra  cu ra r 
las enferm edades del sistem a económico.

Me g u sta ría  ilu s tra r  el problem a (iu) de la  enciclopedia 
de efectos secundarios, la  analogia económica de la interac- 
ción en tre  drogas, a p a r tir  de la ex perienda  h ú n g ara  de la 
ú ltim a  década y m edia.

D u ran te  mucho tiem po se utilizó la  politica económi­
ca p a ra  t r a ta r  de com batir dós problém ás a la vez: la  debi- 
lidad de la  estim ulación económica y la  in justic ia  de la 
distribución social. Los m edicam entos u tilizados p a ra  el pri- 
m ero fueron la  introducción de incentivos de u tilidades en 
las em presas p a rae sta ta le s  y p erm itir la in iciativa priva- 
da en  varios campos. Los m edicam entos p a ra  el segundo 
m ai fueron la politica sa laria l y m edidas fiscales que propi- 
ciaban  la nivelación de ingresos. Pero éstas  son drogas que 
deb ilitan  m u tu am en te  su efecto. Los d iferentes tipos de 
m edidas igua litarias , la  g a ran tía  de la  supervivencia de las 
em presas y la  salvaguard ia  de todos los empleos, deb ilitan  el 
poder estim u lan te  de las u tilidades. U na m ayor intervención 
en la  distribución del ingreso puede im pedir que la  iniciativa 
p rivada siga u n a  politica em presaria l a largo plazo y la 
realizáción de inversiones im portan tes. Al m ism o tiem po, la 
introducción de relaciones de m ercado, incentivos de u tilid a ­
des e in iciativa p rivada fue suficiente p a ra  au m en ta r las 
desigualdades en  la distribución del ingreso y la  riqueza y 
p a ra  d a n a r por lo tan to  la sensación de justic ia  de m uchas 
personas.

El origen y resistencia de las enfermedades

La ciencia m édica clasifica las enferm edades desde varios 
pun tos de v ista. Vale la  pena reflexionar sobre algunos de 
ellos en  a ras  de la  analogia económica.
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U na de las distinciones im portan tes  es si nos tenem os 
que en fren ta r a u n a  enferm edad congénita o a a lgún  desor- 
den adquirido  a lo largo de la vida. La m edicina no considera 
enferm edades a ciertos elem entos del p rim er grupo, sino que 
los clasifica m ás bien  como anom alias. E stos son los casos en 
que se dan  desviaciones de la  norm a, de lo saludable, con las 
cuales vive el organism o en  cuestión d u ran te  toda su vida.

E n  la m edida en  que nos enfren tam os a problém ás con­
genitos, surge la  p regunta : les  u n a  enferm edad heredada o 
resu ltado  de los efectos sufridos d u ran te  el periodo embrio- 
nario  o el nacim iento, o de o tras causas?

E n  m uchos casos, debido a la  herencia  o por o tras  razo- 
nes, el individuo no náció enferm o, pero tiene  u n a  predispo­
sition  congénita a a lguna enferm edad especifica. A quellas 
personas cuyos dos padres fueron diabeticos tien en  m ayor 
probabilidad de desarro lla r diabetes. E n  esos casos la en fer­
m edad se puede m an ifesta r con la edad o bajo el im pacto de 
o tras  circunstancias, por ejemplo de hábitos nu tric ionales 
incorrectos.

O tra  distinción im portan te: Ise  t r a ta  de u n a  enferm edad 
agadn  de la  cual puede curase por completo el pacien te con 
ayuda de sus propios m ecanism os in ternos de defensa y la  
even tual in tervención m édica, o de u n a  enferm edad crónica 
de la  cual no podrá recuperarse  por completo el pacien te  en 
lo que le re s ta  de vida? E n  el ultim o de estos casos au n  se 
puede in flu ir sobre la gravedad  de la enferm edad con u n  
modo de vida adecuado y tra tam ien to  médico; por lo tan to  
podem os p regun ta r: óse ag rav a rá  la  enferm edad ráp idam en- 
te  o puede hacerse m ás lento este  proceso? O incluso: ópuede 
acaso m ejorarse sustancia lm en te  el estado dei paciente? De 
cualquier m anera , la  enferm edad crónica requ iere  de aten- 
ción constante, a juste  y tra tam ien to  cuidadoso.

E n  algunos casos se podrá luch ar contra las form as 
agudas de cierta  enferm edad adquirida, pero la predisposi­
tion  a la recurrentia de la enfermedad persiste. Es bien
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sabido, por ejemplo, que la piel de alguien que contrajo 
alguna vez u n a  infección de hongos segu irá  proclive a u n a  
nueva infección au n  después de h ab er sanado. Cierto, en 
ta les  casos la  predisposición es insuficiente p a ra  que su rja  la 
enferm edad. La causa principal de la  nueva infección, en 
nuestro  caso u n a  nueva exposición a los hongos, es absoluta- 
m ente necesaria. Pero los hongos que causan  infecciones en 
la  piel son m uy abundan tes en  m uchos lugares. Por lo tan to  
es u n a  cuestión de capital im p o rtan d a  el grado de predispo­
sición a la infección de u n a  persona.

Y ahora volvamos a la  economia. La debilidad p rinc i­
pal de la  patológia económica rad ica  en  el hecho de que 
no delim ita  adecuadam ente las d iferentes enferm edades de 
acuerdo con la  clasificación anterior. óEs la  infláción a lgu­
n a  grave enferm edad adqu irida  que se contagia por “in ­
fecciones” ex ternas? Se puede encon trar u n a  explicación 
causal de este  tipo de trá s  de la teó ria  de la  “infláción impor- 
ta d a ”. óO es verdad  que u n a  economia m oderna, sobre todo 
en sus periodos de crecim iento rápido, tiene u n a  predisposi­
ción congénita a la infláción crónica? óEs la politica anti- 
inflacionaria de los gobiemos conservadores la  causa exclusiva 
dei desem pleo o se tr a ta  de u n a  anom alia congénita del 
sistem a económico capitalista? O, en  o tras palab ras, óes tá l 
vez u n a  enferm edad que sólo se puede elim inar d u ran te  
periodos largos m ediante  u n a  estim ulación artificial que, sin  
em bargo, “estim ula excesivam ente” la circulación de la san- 
gre y el sistem a nervioso y conduce a la infláción, el endeu- 
dam iento  grave y o tras consecuencias negativas? óSon los 
fenóm enos de escasez en  la economia socialista m eras per- 
tu rbaciones ad hoc o, tam bién , anom alias congenitas de la 
adm inistración  económica a ltam en te  cen tra lizada y buro- 
crática?

El médico tiene que en fren tarse  al fenómeno de las ano­
m alias congénitas, las enferm edades heredadas, las crónicas 
y la  predisposición a alguna enferm edad determ inada. No
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debe d escarta r la  idea de la  n a tu ra leza  crónica de alguna 
enferm edad sólo porque desea curar, o al m enos aliviar, los 
problém ás y el dolor; no tiene  derecho a tran q u iliza rse  a sí 
m ism o o al pacien te asegurando que sólo se t r a ta  de u n a  
problem a pasajero  de fácil curación. Debemos confesar que 
el econom ista, debido precisam ente a la n a tu ra leza  politica 
e ideológica de su  profesión, ofrece con frecuencia u n a  im agen 
sesgada o distorsionada dei problem a. A unque considera que 
la  enferm edad del pacien te de otro doctor, o al m enos su 
predisposición a la  enferm edad, es congenita, o que la en fer­
m edad adquirida es crónica, consuela a su propio pacien te y 
a si mism o diciéndole que pronto se va a recu p era r si acepta 
su  rece ta  y su  tra tam ien to .

Algunas conclusiones profesionales y  éticas

De lo dicho se desprenden  ciertas conclusiones m ás gen era ­
les. A lgunas son de n a tu ra leza  profesional en  el sentido m ás 
restringido, o tras  tienen  que ver con los problém ás éticos de 
la  investigación científica.

Por lo general distinguim os en tre  el análisis  económico 
positivo y norm ativo. Con cierta  simplificación se podría 
decir que el prim ero exam ina lo que existe y el segundo lo que 
debería ser. Debo confesar que en  el tiem po que llevo de- 
dicado a la  investigación eronóm ica he sentido u n a  y o tra  
vez cierta  sospecha, y con frecuencia h a s ta  aversion, por la 
m ayor p a rte  de las teorías norm ativas. Ahora, tra s  reflexio- 
n a r  sobre la  analógia en tre  m edicina y economía, entiendo 
m ejor m i propia suspicacia y aversion. U na g ran  p a rte  de las 
teo rías norm ativas en  economía —y aqu í puede incluirse el 
grueso de las teo rías basadas en  los m ás diversos credos 
ideológicos y politicos— tra ta n  de delinear el sistem a econó­
mico ideal o sus p arte s  individuales. E n  la ciencia m édica 
tam bién  ex isten  análisis  tan to  positivos como norm ativos.
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Pero es tán  separados unó de otro, y relacionados en tre  sí, de 
d iferente m anera . La anatóm ia y la  fisiología describen la  
e s tru c tu ra  y funcionam iento dei organism o hum ano saluda- 
bie, pero de hom bres realm en te  ex isten tes y no el de alguno 
ideal y perfecto. E l organism o hum ano  es u n a  m áqu ina 
m aravillosa, pero d ista  m ucho de se r perfecta; está  lleno de 
elem entos to rpes y frágiles. Es bueno que tengam os re se r­
vas de algunos órganos im portan tes. Tenemos dos ojos, dos 
oidos, dos pulm ones. E s u n a  lástim a que no tengam os dos 
corazones. Pero u n  medico razonable no se p reg u n ta  si es­
te  es el estado ideal de las cosas, si u n  organism o hum ano 
optim o no deberia de te n e r  h a s ta  dos corazones. EI orga­
nism o hum ano es como es y tenem os que p a r tir  de este 
hecho, no de algún fan tasm a de la  perfección.13 Tam bién 
es p a rte  de la  rea lidad  positiva que las personas pueden  
su frir m iles de enferm edades d istin tas. Por lo tan to , el plan- 
teamiento inteligente de un problema normativo no parte 
dei estado ideal, sino de la realidad de la enfermedad. éCó- 
mo puede curarse una enfermedad concreta? O, si esto es 
imposible, écómo pueden controlarse su desarrollo y  con- 
secuencias? A unque esta  m an era  de fo rm ular los problé­
m ás no es desconocida en  n u e s tra  profesión, no se encuen-

13 En este punto algunos lectores dei manuscrito de mi ensayo presen- 
taron severas objeciones. Pusieron énfasis en que el organismo humano 
es una creación de la naturaleza y por lo tanto sus propiedades biologicas 
están fundamentalmente dadas y pueden modificarse muy poco. En con- 
traste, la estructura de la sociedad es producto dei hombre y puede ser 
cambiada por el hombre. Lo reconozco, y tampoco me gustaria llevar aqui 
la analogia hasta el extremo. Ciertamente, los grandes pensadores, poli­
ticos, movimientos de masas, partidos, pueden tener un fuerte impacto en 
la estructura de la sociedad. Pero permitaseme agregar, precisamente en 
este ensayo, que su efecto puede darse sólo dentro de ciertos limites. Hay 
cambios que, utilizando un termino medico, se pueden volver “organicos” 
y que la sociedad amalgama profunda y duraderamente. Y hay cambios 
artificiales, antinaturales, que la sociedad elimina tarde o temprano, igual 
que el sistema inmunológico dei organismo humano rechaza el trasplante 
de ciertos órganos.
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t r a  po r lo genera l en  el cen tro  de la  investigación  y la  do- 
cencia.

Las teo rías norm ativas en  economía e s tán  profundam en- 
te  en treveradas de u n  optimismo ingenuo. Según u n a  teó ria  
norm atíva, el individuo torna decisiones que son optim as 
p a ra  su propio in teres  personal. Los partidario s de es ta  
teó ria  norm atíva, confiados en  la  perfección del m ercado, 
agregan  que si perm itim os que el m ercado, y sólo el m erca­
do, arm onice a los atom izados individuos que tom an  decisio­
nes, el funcionam iento de la economía nációnál en  conjunto 
será  igualm ente óptimo. Sin em bargo, los pro tagonistas de 
la  teó ria  norm atíva hasada  en  el credo de la om nipotencia 
de la  planificación, llegan a la conclusion no m enos optim is­
ta  de que las previsiones de los planificadores son capaces de 
coordinar óptim am ente las actividades de cada m iem bro 
de la  sociedad.

A veces surge u n  académico excepcional, que tiene  el 
valor de declarar la  existencia de d ilem as irresolubles. Aun- 
que en  la  actualidad  m uchos lo m enosprecien, en  m i opinion 
Phillips tiene  mucho m érito. C ierto, según el estado actual 
de la macroeconomia, la  curva de Phillips requiere  de muchos 
com plem entos p a ra  ser exacta; solo m u estra  parc ia lm ente  la  
in teracción en tre  desem pleo e infláción. Pero au n  así, P h i­
llips fue de los prim eros que expusieron con claridad  el 
profundo dilem a al que nos referim os en  el p resen te  estudio 
como el conjunto general de problém ás de efecto y efecto 
secundario. O tro ejemplo clásico es la  obra de Arrow sobre la 
elección social. Arrow senaló que es im posible satisfacer 
s im ultáneam en te  todos los postulados deseables y racionales 
de elección social.14 Algunos postulados se rán  inevitable- 
m en te  infringidos. U n te rcer ejemplo es el argum ento  de 
Lindbeck de que es ingenuo a sp ira r a u n  sistem a económico 
en que no ex ista n i el m ercado, con sus p articu la res conse-

14 Véase Arrow (1951) y (1979), pp. 12-15 y 153-155 respectivamente.
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cuencias sociales negativas, n i burocracia, con su otro tipo de 
daninos efectos sociales secundarios.15 Pero au n  cuando exis- 
ta n  ta les  obras, no son eilas las que im prim en su  carác ter 
d istin tivo a n u e s tra  profesión; m ás bien, dicho carác ter se 
asem eja a l ciego optim ism o del Doctor Pangloss de Voltaire.

E n  cierto sentido, la  m edicina es “p esim ista”, porque 
en fren ta  valien tem ente el hecho de que la inm ensa m ayoría 
de las personas caen enferm as alguna vez a lo largo de sus 
vidas, ta l vez incluso varias veces, y por lo general m ueren , 
finalm ente, por alguna enferm edad. Pero dicho pesim ism o 
no les im pide e n tra r  en  acción; de hecho, eso es lo que los 
im pulsa a la  investigación científica y a la aplicación de los 
logros de la  ciencia. Rieux, el médico que es héroe de La Plaga 
de C am us, ilu s tra  esto asom brosam ente en  su  conversación 
con su  amigo Tarrou, que lo ayuda a com batir la  plaga. “Oui, 
approuva Tarrou, je peux com prendre. M ais vos victoires 
seron t tou jours provisoires, voilá to u t.” —Rieux p a ru t s’as- 
som brir.— “Toujours, je le sais. Ce n ’est pás une ra ison  pour 
cesser de lü tte r .”16

E s ajeno a  la  ciencia m édica y a su  aplicación responsable 
y ética ac tu a r a cualquier precio, sin  tom ar en cuen ta  las 
consecuencias; pero no le es m enos ajena la pasividad, el 
confiar en  la fe de que todo debe dejarse en  m anos de la 
n a tu ra leza  que cu ra rá  por sí m ism a todos los m ales. E n  
O ccidente, los pro tagonistas económicos de este últim o punto  
de v ista  son los que proclam an que el m ercado resolverá todos 
los problém ás a  su  debido tiem po con la  ún ica  condición de 
que no sea pertu rbado  por intervenciones gubernam entales. 
A unque haya  problém ás, que las fuerzas n a tu ra le s  del m er-

15 Véase Lindbeck (1971).
16 En traducción burda: “Sí,” concedió Tarrou, “comprendo. Pero sus 

victorias siempre serán provisionales, ésa es la verdad.” —Rieux pareció 
perturbarse.— “Siempre, lo sé. Ésa no es razón para dejar de luchar.”
(La fuente de la cita en francés es: A. Camus: La Peste. Gallimard, Paris, 
19 4 7 , p .1 4 7 .)
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cado los resuelvan . E xiste tam bién  u n  argum ento  sim étrico 
en  el bloque oriental: si hay  problém ás, que la planificación 
los resuelva uno por uno. No hay  m al que requ ie ra  u n a  
reform a, u n a  in terferencia  m ás profunda en la e s tru c tu ra  de 
la  sociedad. No debemos acep tar tá l inercia conservadora. 
Debemos luchar con los medios a n u es tra  disposicion p a ra  
cu ra r  los m ales de la sociedad.

No son necesarias la ilusión y la  fe en  la existencia dei 
hom bre es tric tam en te  rációnál, el m ercado perfecto, el p lan  
perfecto, o el sistem a social óptimo p a ra  que la economia 
realice u n  trabajo  honesto. La economia m undial se encuen- 
t r a  en  u n  estado deprim ente. No hay  razón  p a ra  creer que 
en  el fu tu ro  cercano todo va a cam biar p a ra  bien. Creo que 
el econom ista investigador de finales dei siglo XX tiene  todas 
las razones p a ra  e s ta r  ansioso, desesperado y furioso. Pero 
ello no debe reducirlo  a la inactiv idad  y la capitulación. El 
estado de la  economia m undial, y de n u e s tra  propia discipli­
na, debe al m enos inc itam os a m o stra r la debida m odestia, 
abstenernos de la  seguridad  absolu ta  dei ch a rla tán  fanático 
y confesar sinceram ente los lim ites de n uestro  conocimiento. 
Debemos asum ir, en nom bre de n u e s tra  ciencia, u n a  posición 
m ás cautelosa, m ás considerada, m ás circunspecta, a la hora 
de aconsejar sobre cuestiones re la tivas a la curación de la 
econom ia enferm a.
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IV. La r e st r ic c ió n  p r e s u p u e s t a l  b l a n d a *

En  m uchos segm entos de las economías contem poráneas 
se puede observar u n a  tendencia  notable: la restricción 

p resu p u esta l de las un idades económicas se vuelve “b lan d a”. 
E l fenómeno aparece en  las economías m ix tas y es m uy 
evidente en  los sistem as socialistas. E l síndrom e de la “re s ­
tricción p resupuesta l b landa” se asocia generalm ente con 
el papéi p a te rn a lis ta  que adopta el E stado  an te  las orga- 
nizaciones económicas, es decir, las em presas p a rae s ta ta - 
les y privadas, instituciones no lucra tivas y fam ilias.

E l p resen te  capitulo es tá  organizado de la  m an era  si- 
guiente. E l propósito de la sección 4.1. es clarificar conceptos. 
In troduje el concepto de restricción p resu p u esta l b landa  en 
m i libro Economics o f Shortage (1980) y en  el ensayo expli- 
cativo (1979) que resum e la  teó ria  de la escasez crónica en 
las economías socialistas. Desde entonces el concepto se h a  
discutido am pliam ente y he recibido m u ltitu d  de com enta- 
rios orales y escritos.1 Aquí p resen ta ré  u n a  reform ulación, 
que en  p a rte  se tra s la p a  y en  p a rte  se d istancia  de las 
definiciones e in terpretaciones originales.2 *

* Este capitulo es producto de la investigación realizada durante el 
periodo en que el autor era miembro del Institute for Advanced Study de 
Princeton entre 1983 y 1984 y Profesor-investigador F. W. Taussig de 
Economia en Harvard de 1984 a 1985. Se reconoce con agradecimiento el 
apoyo de ambas instituciones. Este capitulo fue originalmente un ensayo 
presentado en la Ninth Annual Marion O’Kellie McKay Lecture en la 
Universidad de Pittsburg en 1985.

1 Me he beneficiado con muchos comentarios estimulantes que me han 
hecho en gran mimero de seminarios y conferencias y en las resenas de mi 
libro (1980). Estoy particularmente en deuda con las sugerencias de A. 
Bergson, K. Farkas, S. Gomulka, A.O. Hirschman, A. Leijonhufvud, A. 
Matits, D.N. McCloskey, F. Seaton, J.D. Sachs, A. K. Sods y J. W. Weibull. 

2 No quiero aburrir al lector con una comparación meticulosa de la
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La sección 4.2. exam ina la  form a en que el “ablanda- 
m iento” de la  restricción p resupuesta l afecta la  conducta 
de la  em presa. Las secciones 4.3. y 4.4. describen observa- 
ciones em piricas en  tré s  economías socialistas, H ungría, 
Yugoslavia y C hina, y en  economías m ixtas no socialistas.

4.1. Clarificación de conceptos

El térm ino  “restricción p resu p u es ta l” fue, por supuesto , to ­
rnado de la teó ria  microeconómica de las fam ilias. E l supues­
to de que quienes tom an  las decisiones tienen  u n a  restricción 
p resu p u esta l equivale a suponer que el principio de Say pre- 
valece.3 De acuerdo con Clower (1965) la  restricción p resu ­
pu esta l no es u n a  iden tidad  contable n i u n a  reláción técnica, 
sino u n  postulado de la planeación rációnál. Debemos sub- 
ra y a r  dos propiedades im portan tes. P rim era, la restricción 
p resupuesta l se refiere a u n a  caracteristica  dei com porta- 
m iento  de quien torna las decisiones: es tá  acostum brado a 
cubrir sus gastos con el ingreso que genera la  ven ta  de su 
producción y/o la  re n ta  que producen sus activos. Por lo tan to , 
a ju sta  sus gastos a sus recursos financieros. Segunda, la 
restricción p resupuesta l es u n a  restricción que afecta a las 
variab les ex ante y  sobre todo a la  dem anda; se basa  en 
las expectativas sobre la  situación financiera fu tu ra  cuando 
rea lm en te  se efectúe el gasto en  cuestión.

El “ab landam ien to” de la restricción p resupuesta l apare- 
ce cuando se re la ja  la  e s tric ta  reláción en tre  ingresos y 
egresos debido a que alguna o tra  institúción, por lo general 
el Estado, p ag a rá  los gastos que superen  a los ingresos. O tra  
condición del “ab landam iento” es que quien torna las deci-

formulación original (1980) y la revisada. Por diferentes que puedan ser, 
este articulo representa mi pensamiento actual sobre el tema.

3 Vease Clower (1965) y Clower-Leijonhufvud (1983).
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siones considera m uy probable la  obtención de tá l ayuda 
financiera  ex terna  y dicha probabilidad es tá  p rofundam ente 
im p lan tada  en  su  com portam iento. La figura 4.1. es un a  
ilustración  sim plista  del caso.

A

LA RESTRICTION PRESUPUESTAL BLANDA

F igura 4.1. El "ablandamiento" de la restriction presupuestal.

Vemos el h ab itua l eje de coordenadas p ara  dos bienes A 
así como B y la linea del p resupuesto  original. Se aprecia que 
los costos de la un idad  económica se h an  desbordado: el gasto 
rea l P I  excede la linea del presupuesto  original. S in em bargo, 
el sobran te  será  cubierto m ed ian te  algún apoyo financiero 
externo. Tal vez en el sigu ien te periodo, con los mism os 
recursos financieros in ternos, el gasto real P2 sea aun  mayor, 
pero el exceso será  cubierto nuevam ente. La restricción pre- 
supuestal, que por lo general se considera u n a  linea estric- 
tam en te  determ inada, se vuelve “prescindible”. (Esto es tá  
rep resen tado  en la figura 4.1. por la línea pun teada.) O tra
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m an era  de expresar este concepto es m ediante term inos 
probabilísticos: la  ayuda ex terna  es u n a  variable aleatoria. 
Q uien torna las decisiones tiene u n a  percepción subjetiva de 
la distribución de probabilidades de dicha variab le aleatoria. 
E n tre  m ayor sea la  probabilidad subjetiva de que el exceso 
de gasto sea cubierto m ediante  ayuda ex terna, m ás b landa  
será  la  restricción p resupuesta l.4

Tras u n a  clarificación general del concepto, la  p a rte  re s ­
ta n te  de es ta  sección y la  sigu ien te sólo an a liza rán  el caso de 
la  em presa, tan to  publica como privada. Las secciones 4.3. y
4.4. se rán  o tra  vez m ás generales, al d iscu tir —adem ás de la 
em presa— la restricción p resupuesta l de los organism os 
esta ta les, los gobiem os locales y las instituciones no lu c ra ­
tivas.

E xisten  diferentes form as y m edios p a ra  ab lan d ar la 
restricción p resupuesta l de u n a  em presa.

4.1.1. Subsidios blandos otorgados por el gobierno nációnál 
o local. E l subsidio es blando si es negociable, sujeto a 
regateo, cabildeo, etc. E l subsidio se a ju sta  a los excesos de 
costos pasados, p resen tes o futuros.

4.1.2. Impuestos blandos. El a tribu to  de blando no se refiere 
a  la  ta sa  im positiva. A un con u n a  ta sa  im positiva baja  el 
sistem a fiscal puede ser duro si las regias son uniform es, se 
h an  establecido p a ra  u n  periodo largo y el pago de los im ­
puestos es rigurosam ente  obligatorio. E n  contraste, los im ­
puestos son blandos, aun  con u n a  ta sa  elevada, si las reg ias 
son negociables, su jetas a regateo y a presiones politicas. Las 
reg ias fiscales no son uniform es, sino que es tán  hechas casi 
a la m edida de la  situación financiera de los d iferentes 
sectores o regiones o form as de propiedad. No se exige el

4 Para una formalización del esquema probabilistico de la ayuda finan­
ciera paternalista véase Kornai-Weibull (1983).
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riguroso cum plim iento de las obligaciones fiscales; existen  
lagunas, excepciones ad hoc, aplazam ientos, etcetera .

4.1.3. Creditos blandos. U na vez m ás, la b lan d u ra  no se 
refiere a la  m agn itud  de la ta sa  de in teres. E l sistem a 
crediticio puede ser duro au n  con u n a  ta sa  de in teres  baja 
(siem pre y cuando el m ercado de crédito genere u n a  ta sa  
reducida), si se exige el estricto  cum plim iento de los con- 
tra to s  de crédito. El acreedor p res ta  dinero porque espera 
disciplina en  el servicio de la deuda y no por ay udar a 
u n a  em presa en  dificultades que no podrá d a r servicio a 
su  deuda. Se exige el cum plim iento del contrato  de crédito 
h a s ta  sus u ltim as y am argas consecuencias: severas san- 
ciones en  caso de insolvencia, incluyendo sind icatu ra , ban- 
carro ta , fusion obligada, rem ate  u  otros medios legales s i­
m ilares. E n  contraste, el sistem a crediticio puede ser b lan ­
do, au n  con elevadas ta sa s  de in terés, si no se exige el 
cum plim iento de u n  contrato  crediticio, se to lera  u n  serv i­
cio de la  deuda poco confiable, y los ap lazam ientos y rees- 
tructu raciones es tán  a la orden. E l credito blando se uti- 
liza p a ra  ay udar a las em presas con problém ás financieros 
g randes o crónicos, sin  esperanzas reales de que se llegue a 
pagar.

4.1.4. Precios adm inistrativos blandos. Esto se puede aplicar 
a los casos en que no es u n  contrato libre en tre  com prador y 
vendedor lo que establece el precio, sino alguna institúción  
burocrática. E l precio adm inistrativo  es duro si, u n a  vez 
establecido, restringe  el gasto y no se a ju sta  autom áticam en- 
te  a los aum entos de costos. U n precio adm in istrativo  es 
blando si se establece de acuerdo con algún principio indu l­
gente de m argen  sobre los costos, lo que casi autom áticam en- 
te  a ju sta  el precio a los costos.

E stas  cuatro  m aneras de ab lan d ar la  restricción presu- 
pu esta l no son m u tuam en te  excluyentes; pueden  aplicarse
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en form a sim u ltánea  o sucesiva. La lista  no es exhaustiva, 
existen  tam bién  o tras m aneras.

D eben agregarse a la  descripción general algunas condi­
ciones y com entarios explicativos.

L a figura 4.1. p resen ta  u n a  im agen estática . E n  la  vida 
real el caso en cuestión es dinámico. Las cuatro  form as de 
ab landar la  restricción p resupuesta l de u n a  em presa se re- 
fieren  a procesos dinámicos: la  ayuda llena la b recha en tre  
el flujo de gastos y el flujo de ingresos generados por las 
ven tas de la  em presa.

No tiene  caso h ab la r de la  b lan d u ra  o dureza de la re s ­
tricción p resupuesta l tornando en cuen ta  ún icam ente la  h is ­
to ria  de u n a  em presa en  particu lar. Como se mencionó en las 
definiciones generales, la  distribución subjetiva de las pro- 
babilidades de ayuda ex tem a  dependerá de la ex perienda  
colectiva. A este respecto, la  p reg u n ta  fundam ental es la 
siguiente: ócuál h a  sido la experienda  h ab itu a l de u n  gran  
núm ero de em presas d u ran te  u n  periodo largo? óY puede 
esperarse  que ocurran  experiencias sim ilares en  el futuro?

“D uro” y “blando” son dos posiciones ex trem as en  u n a  
escala de severidad. E n  u n  modelo m axim izador determ in is­
ta  u n a  restricción superior o se m an tiene o no se m antiene. 
Pero aqu í nos enfrentam os a u n  problem a estocástico: expec- 
ta tiv as  subjetivas sobre la posibilidad de ayuda ex tem a  y 
la obligatoriedad de la  disciplina financiera. Por lo tan to , 
pueden ex istir posiciones in term edias en tre  u na  restricción 
es tric tam en te  obligatoria y o tra  to ta lm en te  redundan te . 
Considerem os el lim ite de velocidad en las ca rre te ras .5 A lgu­
nas  personas lo resp e ta rán , o tras no; el lim ite perm itido se 
puede exceder con m ayor o m enor frecuencia, en  m ayor o 
m enor grado. La distribución de las violaciones dependerá 
de la severidad con que se haga re sp e ta r  el lim ite. Pero aun  
con poca severidad, el hecho mism o de que ex ista  u n  lim ite

5 La analogia fue sugerencia de A. O. Hirschman.
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puede te n e r  c ierta  influencia sobre la  velocidad. E s decir, la 
re s tr ic d ó n  no es com pletam ente redundan te .

E xiste o tra  razón  p a ra  p ensar en  térm inos de u n a  escala 
de severidad en lugar de u n  esquem a de “sí o no”, según el 
cual u n a  restricción p resupuesta l to ta lm en te  obligatoria y 
o tra  to ta lm en te  ineficaz son posibilidades m u tu am en te  ex- 
duy en tes. Por lo general, la  ayuda ex terna  no se concede 
au tom áticam ente  y se requ iere  cierto esfuerzo p a ra  obtener- 
la. Los adm in istradores de la  em presa (y en el caso de u n a  
em presa p rivada  tam bién  los duenos) tien en  que recu rrir  a 
cabilderos y grupos de presión politica o a sus relaciones 
personales. E l sobomo explícito puede ser frecuente o raro , 
así como la  costum bre de cam biar de u n  país a otro. Lo m ás 
generalizado es cierta  corrupción encubierta  que adopta la 
form a de favores reciprocos. Todos estos esfuerzos se aseme- 
ja n  al com portam iento regido por la búsqueda de ren ta s  
deserito por A. O. K rueger (1974). E lla discute principalm en- 
te  los esfuerzos dirigidos a recibir intervenciones m enos 
negativas m ien tras  que aqu í nos referim os a los esfuerzos 
encam inados a obtener intervenciones m ás positivas. De 
cualquier modo, la búsqueda de ren ta s  y el ab landam iento  
de la  restricción p resupuesta l no e s tán  libres de costos. Por 
lo tan to , au n  cuando pueda ab landarse, la restricción p re su ­
p u esta l tiene  al m enos cierta  in flu en d a  en el com portam ien­
to de la  em presa o de o tras un idades microeconómicas.

La dureza de la restricción p resupuesta l no es sinónim o 
de m axim ización de u tilidades. Cuando u n a  em presa maxi- 
m izadora de u tilidades opere con núm eros rojos t r a ta rá  de 
reducir sus pérdidas. U na restricción p resupuesta l d u ra  
significa que au n  cuando la em presa se esfuerce por reducir 
sus pérd idas el en tom o no to le ra rá  u n  deficit prolongado. El 
énfasis e s tá  en  el castigo. La restricción p resupuesta l es d u ra  
si la  p e rs is te n d a  del deficit es cuestión de vida o m uerte; 
en tre  m ás pueda ev ita r las consecuencias trág icas quien 
incurre  en  pérdidas, m ás b landa será  la restricción. Lo real-
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m ente im portan te  es el efecto psicológico de la  restricción: 
con u n a  restricción p resupuesta l d u ra  el deficit provoca te- 
mor, porque puede aca rrear consecuencias ex trem adam ente  
serias. L a m axim ización de u tilidades se refiere al estable- 
cim iento in terno  de m etas por p a rte  de quien torna las 
decisiones en  u n a  em presa; la  b landu ra-du reza  de la  re s tr ic ­
ción p resu p u esta l se refiere a los lim ites externos de to le ran ­
cia a  las pérd idas.6

De es ta  linea de argum entáción  se desprende que la 
severidad de la restricción p resupuesta l no es sim plem ente 
u n a  cuestión financiera. Refleja en  term inos financieros u n  
fenómeno socioeconómico m ás profundo. U tilizando u n  te r ­
mino m arx ista: refleja c ierta  reláción social en tre  el E stado  
y u n a  m icroorganización económica. Clower y D ue (1972) 
escribieron, refiriéndose al principio de Say (y de igual ma- 
n e ra  a  la  restricción p resupuesta l dura), que “constituye u n a  
definíción im plicita dei concepto de negociante como algo 
d istin to  dei concepto de ladrón  o de filántropo”.

E n  el caso de u n a  restricción p resu p u esta l b landa, n i el 
E stado  ni la  em presa son m eros negociantes, n i es la em presa 
u n  ladrón  y el E stado  u n  filántropo. Nos enfren tam os a  u n  
nuevo tipo de reláción. V ienen a la  m ente d iversas analogias: 
el E stado  como padre  protector y la em presa como nino, el 
E stado  como benefactor y la  em presa como protegido, el 
E stado  como com pania de seguros y la em presa como asegu- 
rado. E l sindrom e de la  restricción p resupuesta l b landa  es la  
m anifestación del papéi p e tem a lis ta  del E stado  moderno.

La teó ria  económica del m ercado se concentra en  la 
reláción horizontal en tre  el vendedor y el m ercado. La teó ria  
sociológica de la  burocracia, desde sus inicios con M ax W eber

6 El concepto de una restricción presupuestal dura o blanda también 
puede emplearse si se maximize un objetivo distinto a las utilidades, por 
ejemplo las ventas o la producción, o si el comportamiento de la empresa 
se describe dentro de un esquema no maximizador como comportamiento 
satisfactorio.
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h a s ta  la fecha, estud ia  la reláción vertical en tre  superiores 
y subordinados dentro  de u n a  je ra rqu ia . La em presa con 
restricción p resupuesta l b landa es u n  caso que se ubica en la 
intersección de estas  dos disciplinas. N u estra  em presa tiene 
relaciones horizontales con sus clientes y proveedores, al 
m ism o tiem po u n a  m uy p articu la r reláción vertical con el 
Estado.

U n  ultim o com entario a propósito de la  clarificación 
conceptual. E ste  ensayo ev ita  en  form a deliberada d a r u n a  
definíción ab iertam en te  pedante. Me refiero al term ino  con- 
vencional de “restricción p resu p u es ta l” por a lud ir a c iertas 
asociaciones con la teó ria  microeconómica. S in em bargo, el 
concepto no se debe in te rp re ta r  de m an era  dem asiado literal, 
sino m ás bien  como m etáfora.7 E l concepto de restricción 
p resu p u esta l b landa se refiere a u n a  tendencia  dentro  de la 
sociedad m odem a: el relaj am iento de la  disciplina financie- 
ra , el debilitam iento de la  sensación de que el gasto, la  
supervivencia y la expansion dependen de la  capacidad de 
obtener ganancias y no de la  ayuda externa.

4.2. El impacto en el comportamiento de la empresa

La tendencia  hacia  el ablandam iento  de la  restricción presu- 
pu esta l tiene  m uchas consecuencias in terrelacionadas. Aqui 
exam inarem os únicam ente tre s  de ellas: su im pacto en  la 
sensibilidad a los precios, en  la eficiencia y en  la formáción 
de excesos de dem anda. Al igual que en  la segunda m itad  de 
la sección an terio r nos seguim os enfocando al com portam ien­
to de la em presa.

7Por supuesto el concepto de restricción presupuestal rigurosamente 
definido en la teória microeconómica de las familias también es una 
metáfora, como todos los demás modelos económicos. (Véase el articulo de 
McCloskey [1983] sobre la retórica en economia.)

103



JÁNOS KORNAI

El p rim er tém a es el efecto de los precios en  la torna de 
decisiones de la  em presa. E l caso triv ia l de u n a  curva de 
dem anda con pendien te  hacia  abajo p a ra  los insum os de la 
em presa presupone la  existencia de u n a  restricción presu- 
pu esta l dura. E n tre  m ás b landa  sea la restricción presupues- 
ta l, m ás débil se rá  la  necesidad de a ju s ta r  la dem anda a  los 
precios relativos. E n  el caso extrem o de u n a  restricción 
p resu p u esta l perfectam ente b landa, la elasticidad de la  de­
m anda al propio precio es cero, la  curva de dem anda es 
vertical, es decir, e s tá  determ inada por o tras variab les expli- 
cativas y no por el precio. Como re su lta  evidente tra s  echar 
u n  vistazo a la  figura 4.1., Ia pend ien te  exacta de la  linea dei 
p resupuesto  original no tiene  m ayor im p o rtan d a  si los incre- 
m entos en  costos pueden  se r fácilm ente com pensados por la  
ayuda ex terna, de ta l modo que la e s tric ta  linea p resupuesta l 
es reem plazada por u n a  am plia fran ja  borrosa.

La b lan d u ra  de la  restricción p resupuesta l reduce la 
e lasticidad  de la  dem anda de todos los insum os altem ativos, 
de todos los factores; reduce la sensibilidad de la  em presa a 
las ta sa s  de in teres, el tipo de cambio y dem ás. De m anera  
sim ilar, la  em presa con m últip les productos será  m enos 
sensible a los cambios en  los precios relativos de su produc- 
ción. E n  resum en: la  sensibilidad general de la  em presa a los 
precios dism inuye.8

G ran  p a rte  de la  li te ra tu re  dedicada a los estados de 
desequilibrio o de no equilibrio en  el m ercado se ocupa de la 
rigidez de los precios, salarios, ta sa s  de in teres, tipo de 
cambio y dem ás. Por im portan tes  que puedan  ser estos 
ternas, e s tán  precedidos por uno todavía m ás fundam ental: 
ótiene el precio algún efecto en  lo absoluto? Y de ser así, les

8 Un indicador de la sensibilidad general de una empresa a los precios 
podría ser un promedio ponderado de las elasticidades de la demanda por 
diferentes insumos; otro indicador podría ser un similar promedio ponde­
rado de las elasticidades de oferta para diferentes productos. El valor de 
tales indicadores es cero en caso de una total falta de sensibilidad.

104



dicho efecto fuerte  o m ás bien  débil? E n  m uchos sistem as la 
explicacion del estado no w alrasiano  del m ercado no es ta n to  
la rigidez en  la  formáción de precios sino sobre todo la 
debilidad de la sensibilidad a los precios y este  ultim o atri- 
buto  de u n  sistem a depende en g ran  m edida de la b lan d u ra  
de la  restricción presupuesta l.

U n segundo terna digno de atención es el im pacto sobre 
la eficiencia de la  tendencia  hacia u n a  restricción presupues- 
ta l m ás b landa. No se puede lograr u n a  asignación eficiente 
cuando las com binaciones insum o-producto no se a ju stan  a 
las senales de precios. No ex isten  dentro  de la em presa 
estim ulos suficientem ente fuertes p a ra  m axim izar esfuer- 
zos: se to lera  u n  rendim iento  inferior.9 La atención de los 
directivos de la  em presa se d is trae  dei piso de ven tas y del 
m ercado hacia  las oficinas de la  burocracia, donde pueden  
solicitar ayuda en caso de problém ás financieros.

E l terna m ás im portan te  es el a juste  dinámico. Si la 
restricción p resu p u esta l es dura, la  em presa no tiene  o tra  
opción que a ju sta rse  a las circunstancias ex tem as  desfavo- 
rab les mej orando la calidad, reduciendo costos, introducien- 
do nuevos productos o nuevos procesos, es decir, se tiene  que 
com portar de m anera  em presarial. Sin em bargo, si la re s tric ­
ción p resu p u esta l es b landa, ta les  esfuerzos productivos 
dejan  de se r im periosos. E n  lugar de eso, es probable que la 
em presa busque ayuda ex terna  y solicite que se le com pense 
por las c ircunstancias ex tem as desfavorables. El E stado  
ac túa  como u n a  com pania de seguros general que asum e 
todos los peligros m orales con las b ien conocidas consecuen- 
cias: el asegurado te n d rá  m enos cuidado de p ro teger su 
riqueza .10 Schum peter (1911) subrayaba el significado de la

9 En la terminológia de Leibenstein (1966), esto conduce a una pérdida 
de la eficiencia-X.

10 Jackall (1983) caracterizaba la actitud de un administrador bajo 
control burocrático de la siguiente manera: socialize el riesgo y privatize 
los beneficios.
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“destrucción constructiva”: la  elim ináción de viejos produc­
tos, tecnologías y organizaciones que son superadas por o tras 
nuevas y m ás eficientes. La restricción p resupuesta l b landa  
protege a la vieja linea de producción, a la  em presa ineficien- 
te  con tra  la destrucción constructiva y por lo ta n to  im pide la 
innováción y el desarrollo.

U na te rce ra  consecuencia del síndrom e de la restricción 
p resu p u esta l b landa puede su rg ir en  la form áción de excesos 
de dem anda. C ualesquiera  que sean  las m etas de los admi- 
n is trado res de la em presa (m axim izar u tilidades a corto o 
largo plazo, ventas, crecim iento de las ventas, tam ano  de la 
em presa, independencia y poder), dichos objetivos o cual- 
qu ier com binación de eilos e s ta rá n  asociados con la  expan­
sion. Y cualesquiera que sean  las combinaciones especificas 
insum o-producto que favorezcan la expansion, el im pulso por 
lograr las m etas a rrib a  m encionadas genera u n a  dem anda 
siem pre creciente por, cuando menos, algunos insum os a lo 
largo dei tiem po. Si la  restricción p resupuesta l es dura, dicha 
dem anda es lim itada. EI gasto en  insum os está  condicionado 
al m onto de los ingresos pasados, p resen tes y fu tu ros que se 
generen por las ven tas de la producción, que a  su  vez e s tán  
res tring idas por la dem anda que ten g a  la  producción de la 
em presa. S in embargo, si la  restricción p resu p u esta l de 
m uchas em presas es b landa, su dem anda por insum os se 
vuelve irre s tric ta  (al m enos desde el pun to  de v ista  del 
financiam iento). S u rg irá  la  dem anda galopante. D ichas em ­
p resas consideran que cuando ya no puedan  p ag ar sus cuen- 
ta s  aparecerá  alguien p a ra  resca tarlas . Por lo tan to  no existe 
u n  lim ite obligatorio a la  dem anda por insum os y, sobre todo, 
por inversion.11 Si la proporción de un idades económicas con 
restricción p resupuesta l b landa  y tendencia a la  dem anda 
galopante es lo suficientem ente g rande p a ra  te n e r  u n  efecto 11

11 La literature húngara llama a esta demanda casi insaciable por 
recursos para inversion “apetito de inversion”.
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significativo sobre la  dem anda to tal, el sistem a se convierte 
en  u n a  “economia de escasez”.

A hora llegamos a algunas conclusiones teóricas. Como 
subrayam os an tes, la  existencia de u n a  restricción presu- 
p u esta l (dura) significa que el principio de Say es tá  vigente. 
S in em bargo, si la restricción p resupuesta l es b landa  en 
segm entos suficientem ente grandes de la economia, entonces 
el principio de Say no se sostiene y por lo ta n to  la  ley de 
W alras tam poco se sostiene. Considerem os a u n a  em presa 
g rande que p lanea u n  proyecto de inversion. El principio de 
Say supone que la em presa sólo se decidirá a in iciar el 
proyecto si considera seriam ente que el flujo de ingresos 
provenientes de la ven ta  de la producción generada por el 
nuevo proyecto va a cubrir el flujo de gastos necesarios p a ra  
llevarlo a  cabo. Cierto, en  u n  m undo de incertidum bres las 
d iferen tes personas que se en fren tan  a u n a  decision pueden  
m o stra r grados d istin tos de aversion al riesgo. Pero dada la 
distribución de la aversion al riesgo de todos los que tom an 
decisiones de inversion, la  dem anda to ta l por recursos p a ra  
inversion (creditos p a ra  inversion, bienes de inversion, etc.) 
será  restring ida , debido al autén tico  tem or a la  qu iebra 
financiera, es decir, porque la  restricción p resu p u esta l es 
dura. E x istirá  autorrestricción  en  las decisiones de form á­
ción de capital. E s ta  reláción sim étrica en tre  la  dem anda por 
recursos p a ra  inversion y la  oferta generada por esos m ism os 
recursos e s tá  de trá s  del concepto de la  ley de W alras, es decir, 
la  sum a de los valores (positivos y negativos) de los excesos 
de dem anda será  cero.

E ste  tipo de sim etria  se pierde cuando hay u n  núm ero 
suficientem ente g rande de tom adores de decisiones con res- 
tricciones p resupuesta les  b landas. L a sim etria  se derrum ba 
si el apoyo financiero puede aparecer como m aná. La em pre­
sa  puede in iciar u n  proyecto aunque tenga  la  sospecha in- 
consciente de que el costo será  m ayor y los ingresos inferiores 
a lo planeado. E n  caso de quiebra financiera se rá  rescatada.

LA RESTRICTION PRESUPUESTAL BLANDA
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Bajo ta les  circunstancias no existe au torrestricción  de las 
intenciones de inversion; la  dem anda no e s tá  co n tra rrestad a  
por u n a  consideración “realm en te  se ria” de los ingresos y, en 
ú ltim a  instancia , de la  oferta.

E xisten  identidades en  todas las economías: balances de 
acervos y flujos reales de insum os, producción y dinero. Es 
evidente que dichas identidades se m an tienen  tam bién  en 
u n a  economía con restricciones p resupuesta les  b landas. Pero 
la  ley de W alras no es u n a  iden tidad  sino u n a  reláción 
especifica en tre  las intenciones de com pra y de venta. D ichas 
intenciones pueden  no se r consistentes. E n  el caso de u n a  
restricción p resupuesta l b landa  son inconsistentes. Los sub­
s id e s , las exenciones fiscales b landas, los créditos blandos, 
etc., se rán  financiados m edian te  la  red istribución  del ingreso 
via im puestos e infláción. H ay cargas esperadas (el im puesto 
hab itua l, la  ta sa  de infláción esperada hab itual, etc.). Todo 
el m undo torna en  cuen ta  la  carga fiscal, ta sa  de infláción, 
etc., hab itua les  al m om ento de p lan ea r sus fm anzas. La 
expectativa de que la  em presa puede g as ta r  m ás que sus 
“gananc ias” ya que en  caso de q u eb rar será  rescatada, pre- 
valece sobre todo lo dem ás. Ahi rad ica  u n a  fuente de asim e- 
tria : la  posibilidad de dem anda galopante en la  em presa con 
restricción p resupuesta l b landa. Las expectativas ind iv idua­
les pueden  se r incom patibles en tre  si. E l ab landam iento  de 
la  restricción p resupuesta l es u n a  invitación a ta l incompa- 
tibilidad: en tre  m ás b landa sea la  restricción p resupuesta l y 
m ás am plia la  esfera de la economía donde el sindrom e 
prevalece, su rg irá  m ayor incom patibilidad.

O tro aspecto im portan te  es la  efectividad de la  politica 
m onetaria . U n techo m onetario12 es u n a  condición necesaria  
p a ra  la disciplina financiera, pero no es suficiente p a ra  
asegurarla . Vease Hicks (1983). E l engranaje  en tre  u n a

12 Estoy en deuda con A. Leijonhufvud que me llamó la atención sobre 
esta reláción con las ideas de Hicks respecto de los techos monetarios.

108



LA RESTRICTION PRESUPUESTAL BLANDA

politica m o netaria  m ás res tric tiva  y la  re sp u esta  microeco- 
nóm ica se vuelve poco confiable en  el caso de u n a  restricción 
p resupuesta l b landa. E s ta  u ltim a  es como u n a  ru ed a  denta- 
da hecha de m astique en  el engranaje. La m icrounidad no 
reaccionará a  la  restricción m onetaria  restring iendo  su  de­
m an d a  si no e s tá  convencida dei peligro de quiebra finan- 
ciera. E n  la esfera de las m icrounidades con restricción 
p resupuesta l b landa el dinero es m ás o m enos “pasivo”, véase 
B rus (1961) y G rossm an (1965). La adm inistración  de la 
dem anda sólo funciona si es tá  asociada con restricciones 
p resupuesta les  suficientem ente duras. E s ta  es u n a  de las 
relaciones im portan tes en tre  las un idades m acro y microeco- 
nómicas.

4.3. Las experiencias de las economias socialistas: 
Hungria, Yugoslavia y  China

A hora nos concentrarem os en observaciones em piricas, pri- 
m ero de las economias socialistas. El caso del “socialismo 
clásico”, es decir, la  economia por m andato  a ltam en te  centra- 
lizada previa a la  reform a, es b a s tan te  simple. Se reconoce 
oficialm ente que la ren tab ilidad  no debe desem penar u n  
papel determ inan te: el ingreso, la  salida, la  expansion o 
contracción de u n a  em presa no dependen de su  ren tab ilidad  
sino de la decision de las au toridades superiores, que aplican 
otros criterios. U na em presa o todo u n  sector con pérd idas 
pueden  sobrevivir indefinidam ente, siem pre y cuando los 
organism os superiores dei Estado asi lo quieran.

E s u n  m ayor desafio es tu d ia r lo que sucede en  Yugosla­
via, H ungria  y C hina, que fueron los paises pioneros en  la 
introducción de reform as descentralizadoras asociadas con 
u n  papel m ás im portan te  p a ra  los incentivos de u tilidades. 
Si observam os —como es el caso— que la restricción p re ­
supuesta l en  estas tre s  economias sigue siendo b as tan te
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blanda, podemos suponer que u n a  proposición sem ejante 
respecto dei “socialismo clásico” p rerrefo rm ista  tam bién  es 
válida a fortiori.

E n  estos tre s  países se lleva a cabo desde hace varias 
décadas u n  proceso de reform a con resu ltados im presionan- 
tes. S in em bargo, este no es el lu g a r indicado p a ra  hacer u n a  
evaluación general del balance en tre  éxitos y fracasos.13 
Q uerem os concentram os en  u n  solo tém a: la  severidad  de la 
res tric tio n  p resupuesta l en  los tré s  países.

E n  H ungría  u n  grupo de investigadores e s tá  estudiando 
la  s itu a tio n  financiera de todas las em presas p a rae sta ta le s  
(1 755 em presas en  1982) que generan  el grueso de la  pro­
duction  to ta l.14 Se h an  procesado las contabilidades de todas 
estas  em presas y com putado varios indicadores especiales 
p a ra  rea liza r los análisis tran sv e rsa l y dinámico. Aqui solo 
podemos p re sen ta r  unos cuantos ejemplos de los resu ltados 
num éricos.

E s necesario explicar algunos aspectos de la  term inológia 
(si se desean definiciones m ás detalladas, véanse las fuentes 
m encionadas en  la n ó ta  14). D istinguim os cuatro  categorias 
de u tilidades.

4.3.1. Utilidad original. E s ta  es u n a  can tidad  hipotética: las 
u tilidades an tes  de recib ir cualquier tipo de subsidio del 
E stado  y de p ag ar cualquier tipo de im puesto al Estado. La 
p a lab ra  “an te s” no se refiere al orden tem poral en  tiem po real

13 Para una descripción y evaluación general de las reformas véase 
Antal (1979), Balassa (1983), Hare (1983), Hewett (1981) y Nyers-Tardos 
(1980) en lo relativo a Hungría; Bergson (1982), Burkett (1983), Horvat 
(1976) y Tyson (1980) en lo relativo a Yugoslavia; Perry-Wong (1985) en lo 
relativo a China.

14 El estudio es dirigido por el autor y por A. Matits. Los principales 
hallazgos del primer reporte (Kornai-Matits- Ferge [1983]) han sido resu- 
midos en inglés en Komai-Matits (1983a). Los resultados más recientes 
se encuentran en el segundo reporte: Matits (1984). La fuente de todos los 
datos en las táblás 4.1. a 4.4. son estos dos reportes.
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de calendario, sino al orden logico abstracto  de la  compleja 
red istribución  fiscal de las u tilidades.

Al com putar la  “u tilidad  orig inal” (y de igual m an era  a lo 
largo de todo el proyecto de investigación) tom am os como 
dados los precios existentes. No calculam os precios-som bra 
y después com putam os las u tilidades-som bra de la em presa. 
De igual m anera , la “u tilidad  orig inal” no es la u tilidad  que 
re su lta r ia  bajo las condiciones im aginarias de u n  m ercado 
com petitivo asociado con los auténticos precios necesarios 
p a ra  lim piar el mercado.

4.3.2. Utilidad original corregida. E s ta  es la u tilidad  original 
m ás los subsidios otorgados p a ra  m an ten e r bajos ciertos 
precios al consumidor, m enos los im puestos a la productivi- 
dad  aplicados p a ra  m an ten er altos ciertos precios al consu­
midor. E l razonam iento  p a ra  es ta  corrección es el siguiente. 
Q uerem os filtra r  los com ponentes de la  redistribución  fiscal 
que p re ten d en  subsid iar o cobrar im puestos a las fam ilias 
consum idoras y no a las em presas productoras.

4.3.3. Utilidad reportada. É s ta  es la  u tilidad  repo rtad a  en  la 
contabilidad y m ás ta rd e  en  todas las estad isticas nacionales 
y sectoriales sobre u tilidades. Ya se refleja en ella u n  alto 
grado de red istribución  fiscal: en  es ta  e tap a  se sum an  la 
m ayoria de los subsidios y se re s ta n  la m ayoria de los im ­
puestos a la u tilidad  original.

4.3.4. Utilidad final. U na vez que se h a  determ inado la 
u tilidad  reportada, se sum an  algunos subsidios y se re s ta n  
algunos im puestos.

E n  algunos cálculos utilizam os u n a  fracción en lugar del 
volum en de u tilidad , el num era l de dicha fracción es uno de 
los cuatro  indicadores de u tilidad  y el denom inador es el valor 
de los activos fisicos (estructu ra , equipo e inventarios), es 
decir, el “capital fisico”. Llam am os a este tipo de indicador
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“ren tab ilid ad ” y lo usam os p a ra  facilitar las com paraciones 
tran sv e rsa l y dinám ica.

Lo prim ero que observam os es que la  m agn itud  de la 
red istribución  fiscal es m uy grande. Esto se m u e stra  en 
la tab la  4.1.

Tabla 4.1. Magnitud relativa de la 
redistribución fiscal en Hungria

Subsidios to ta les entre Im puestos to ta les entre
utilidad  original total utilidad  original total

1980 1.09 1.28
1982 0.91 1.27

EI sector p a rae s ta ta l en  conjunto es u n  pagador neto  de 
im puestos. Pero el resu ltado  final neto es tá  precedido por 
u n a  am plia reorganizáción de las u tilidades que form a u n a  
in trin cad a  red  en tre  todas las em presas individuales. EI 
E stado  torna con u n a  m ano el dinero de cierta  em presa y 
luego le da dinero a o tra  em presa (o quizás a la m ism a, pero 
bajo diferente “rub ro”) con la o tra  m ano. O dicho con m ayor 
precision, el E stado  no tiene  sólo dos m anos sino que es u na  
Shiva con m uchas m anos: existen  en  to ta l 276 tipos de 
im puestos y subsidios u tilizados por d iferentes au toridades 
recaudadoras de im puestos o adjudicadoras de subsidios 
(véase Falubíró  [1983a]).

La tab la  4.2. p resen ta  los coeficientes de correlación en tre  
los d iferentes indicadores de ren tab ilidad  p a ra  el to ta l de la 
población de em presas p a rae sta ta le s  y p ara  las em presas 
p a rae sta ta le s  dedicadas a la  m anufactura .

La p arte  m ás reveladora de la  tab la  4.2. son las dos 
esquinas superiores de la derecha, que m u e stran  que no 
existe correlación sustancial en tre  la  ren tab ilidad  prev ia  a 
la red istribución  y la ren tab ilidad  posterior a la red is trib u ­
ción. Incluso si neutra lizam os el efecto de la politica de
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T a b l a  4.2. Coeficientes de correlación entre los indicadores 
de rentabilidad en Hungría en 1982

Indicadores de rentabilidad  

1 2  3 4

Total de empresas paraestatales
1. R entabilidad original 1 0.63 0.42 0.09
2. R entabilidad original corregida 1 0.64 0.15
3. Rentabilidad reportada 1 0.39
4. Rentabilidad final 1

Empresas paraestatales manufactureras
1. R entabilidad original 1 0.63 0.33 0.04
2. R entabilidad original corregida 1 0.47 0.05
3. R entabilidad reportada 1 0.42
4. R entabilidad final 1

precios al consum idor via subsidios e im puestos im plicita en 
los precios al consumidor, la correlación en tre  los indicadores 
2 y 4 sigue siendo m uy debil, sobre todo en la  m anufactu ra .

E n  este pun to  son p ertinen tes algunas p a lab ras de pre- 
caución. No estam os sugiriendo que la ren tab ilidad  núm . 1 
deba se r el indicador de la  genu ina eficiencia. Dado el distor- 
sionado sistem a de precios relativos, ése no puede ser el caso. 
Por lo tan to  no es legitim o sacar la sim ple conclusion no rm a­
tíva  de poner fin a la  red istribución  financiera diferenciada 
y ap licar u n a  especie de im puesto uniform e al tiem po que se 
m an tiene la actual e s tru c tu ra  de precios. Aquí no deseam os 
ex tra e r n inguna  conclusion norm atíva, ún icam ente sen a la r 
el rasgo característico  de la p resen te  situación. C uando las 
redistribuciones fiscales son ta n  complejas y e s tán  ta n  ex- 
tend idas, la  “ren tab ilid ad ” no tiene  n i puede te n e r  n ingún  
significado razonable. Las ren tab ilidades rep o rtad a  y final 
dependen cuando m enos en  igual m edida de la generosidad 
o severidad de las d iferentes au toridades asignadoras de
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subsidios o recaudadoras de im puestos que del éxito o fracaso 
de su  producción y del m ercado.

L a red istribución  fiscal de las u tilidades m u estra  u n a  
no toria  tendencia  a o torgar ayuda financiera a  los perdedo- 
res. Calculam os el sigu ien te indicador: el subsidio to ta l con- 
cedido a u n a  em presa en tre  el to ta l de im puestos pagados 
por la  m ism a em presa. Lo llam am os “ta sa  de red istribución”. 
Los coeficientes de correlación en tre  la  ren tab ilidad  original 
y la ta sa  de red istribución  p a ra  el to ta l de la  población de 
em presas p a rae sta ta le s  es —0.99 p a ra  1980, —0.97 p a ra  1981 
y —0.92 p a ra  1982. La fuerte  correlación negativa dem uestra  
que en tre  m enor sea la  ren tab ilidad  original, m ayor es la  
probabilidad de obtener u n  subsidio m ás g rande y de pag ar 
m enos im puestos.

Por lo tan to , el p a tro n  de red istribución  consiste en 
tra sp a sa r  las u tilidades de los ganadores a los perdedores. 
P a ra  motivos de dem ostración, las em presas e s tán  clasifi- 
cadas en  cuatro  categorias: “em presa con pérd idas” significa 
u n a  ren tab ilidad  inferior a —2%; “ren tab ilidad  b a ja” es en tre  
—2% y +6%; “ren tab ilidad  m edia” es en tre  +6% y +20%, y 
“ren tab ilidad  a lta ” es m ás de +20%. La ta b la  4.3. p resen ta  
las probabilidades de transic ión  de u n a  categoria a la  o tra

Tábla 4.3. Probabilidades de transición debidas a la 
redistribución fiscal en Hungría en 1982

A:
R entabilidad final 

De:
R entabilidad original

Em pre­
sa  con 
pérdidas

Rent.
baja

Rent.
m edia

Rent.
alta

E m presa con pérdidas 0.11 0.77 0.06 0.06
R entabilidad baja 0.03 0.93 0.04 0
R entabilidad m edia 0 0.84 0.13 0.03
R entabilidad alta 0 0.46 0.43 0.11
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debido a la  red istribución  fiscal p a ra  todas las em presas 
p araesta ta les .

T ras la  redistribución, las em presas con a lta  ren tab ilidad  
original solo tien en  u n a  probabilidad de 11% de te rm in a r  en 
la  m ism a categoria; casi u n a  de cada dos em presas será  
degradada a ren tab ilidad  baja. E n  contraste, 9 de cada 10 
em presas con pérd idas ascenderá de categoria. E s ta  es u n a  
form a b as tan te  paradójica de redistribución  “ig u a lita ria”: los 
incentivos de u tilidades neu tra lizados por el n ivelam iento de 
las u tilidades.

C ada ano, u n as  cuan tas em presas p a rae sta ta le s  húnga- 
ra s  dejan de operar. Son liquidadas o se fusionan  con u n a  
em presa mayor. N uestro  análisis, al igual que otros estu- 
dios,15 h an  dem ostrado que su  sa lida  no tiene reláción con su 
ren tab ilidad . Tam bién m erece atención la reláción en tre  la 
ren tab ilidad  y el crecim iento de la  em presa. P a ra  facilitar las 
com paraciones tran sv ersa l y d inám ica hem os definido u n  
indicador de la  “actividad inversion ista”: el gasto en  la  for­
m áción de capital rea l dividido en tre  el valor de los activos 
fisicos. La ta b la  4.4. exam ina el efecto potenciál rezagado de 
la  ren tab ilid ad  sobre la  actividad inversionista. La tab la  
dem uestra  con claridad  que la actividad inversion ista  no es tá  
correlacionada en  lo absoluto con la ren tab ilidad .

La investigación sobre red istribución  fiscal en las em pre­
sas h ú n g aras  continúa. H asta  ahora, los resu ltados apoyan 
la  im presión de que a p esar de las m edidas descentralizado- 
ras , la  restricción p resupuesta l de las em presas p a ra e s ta ta ­
les sigue siendo b as tan te  blanda. La depen d en d a  financiera 
de la  em presa en el E stado  sigue siendo m uy fuerte.

E n  Yugoslavia, el grueso de la producción to ta l la  llevan 
a cabo em presas de propiedad social. (Dado que los altos 
funcionarios de la  em presa son elegidos por los tra b a jadores 
y no designados por las au toridades esta ta les, e s ta  form a de

15 Véase Laki (1982).
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Tabla 4.4. Correlation entre rentabilidad 
y actividad inversionista en Hungria

Correlación con la 
actividad inversionista 
en los últimos anos
Rentabilidad en el ano 
abajo mencionado

1976 1977 1978 1979 1980

Rentabilidad original
1975 -0.03 -0.03 -0.04 -0.04 -0.02
1976 -0.03 -0.07 -0.04 -0.08
1977 -0.04 -0.01 -0.07
1978 -0.03 -0.11
1979 -0.08
Rentabilidad reportada
1975 -0.07 -0.07 -0.03 -0.03 -0.03
1976 -0.07 -0.04 -0.03 -0.01
1977 -0.04 -0.03 -0.01
1978 -0.04 0
1979 0

propiedad no privada no puede considerarse “propiedad es- 
ta ta l”.) E n  la  term inológia yugoslava la  u n idad  económica se 
denom ina “O rganizáción Básica de TVabajo Asociado” (OB- 
TA); las em presas m ás grandes pueden  e s ta r  com puestas por 
varias  OBTAs.

La tab la  4.5. m u estra  que u n  g ran  núm ero de un idades 
económicas e s tán  sufriendo pérdidas.

La m ayor p a rte  de las un idades con serios problém ás 
financieros sobrevive. L a “rehab ilitáción” im plica m uchas 
form as de asistencia  externa: en  p a rte  subsidios no reem bol- 
sables y en  p a rte  créditos. Existe u n a  g ran  variedad  dispo­
nible de fuentes de financiam iento  p a ra  las em presas con 
pérdidas; los bancos (que de hecho e s tán  controladas por las
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Tabla 4.5. Pérdidas y rehabilitáción en Yugoslavia en 1980-1981

N um ero  
de OBTAs

N úm ero de 
trabaj ado­
res involu- 
crados 
(m iles)

T otal (fin de 1981)
U nidades con pérdidas no cubiertas en

13,667 4,848

el reporte financiero anual de 1980 1,303 277
U nidades en  proceso de rehabilitáción  
U nidades donde se  ha iniciado el

178 51

procedim iento de quiebra 20 2

Fuente: Knight (1984), pp. 5 y 80.

propias OBTAs), así como los organism os locales, regionales 
y federales p artic ipan  en el proceso de rescate  de la  em presa.

U na notable m an era  de “reso lver” los problém ás de liqui- 
dez es el m uy generalizado crédito in terem presaria l que 
funciona de m anera  independiente del sistem a bancario. A 
finales de los se ten tas  las obligaciones in terem presaria les  
crecieron a u n a  ta sa  del doble de la infláción, véase K night 
(1984). Con frecuencia, el proveedor del b ien  es obligado a 
acep tar el crédito in terem presaria l: la  em presa com pradora 
no paga con sus fondos, sino que em ite u n  pagaré. Los 
problém ás de liquidez son transferidos de u n a  em presa a o tra  
y los efectos secundarios conducen a crisis de liquidez m ás 
genera lizadas.16

Tal situación queda bien  ilu s trad a  por dos citas de fuen- 
te s  yugoslavas. “E n  Yugoslavia cualqu iera  podia o rdenar 
bienes, invertir, d is trib u ir y consum ir sin pag ar por ellő. A las 
personas culpables no se les castigaba con la privación, m e­
d ian te  la  quiebra, del derecho a ad m in is tra r la propiedad

16 Véase Tyson (1977).
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social.” La cita  fue tom ada de uno de los principales periodi­
cos, Ekonomska Politika  en  1969.17 Como m u estra  la  t á ­
b la 4.5., las cosas no h an  cam biado m ucho desde entonces. 
A. B ajt, el célebre econom ista yugoslavo escribió: “Se con- 
tra e n  obligaciones sin  la intención de cum plirlas; los casti- 
gos a  las violaciones son suaves o inexisten tes, lo que perm ite 
el aum ento  descontrolado de transacciones que no se p a ­
gan .”18

EI consenso am pliam ente com partido por los an a lis ta s19 
y la  conclusion a la  que nos llevan los datos a rrib a  citados es 
la  siguiente: la  un idad  económica yugoslava de propiedad 
social m u estra  todos los atribu tos de u n a  restricción presu- 
pu esta l b a s tan te  blanda.

E n  cuanto  a  C hina, no tenem os acceso todavía a esta- 
d isticas generales que reflejen la severidad de la re s tr ic ­
ción p resupuesta l de las em presas p araesta ta les . EI an a lis ta  
tiene  que basarse  en  el estudio de las resoluciones guber- 
nam en ta les  que regu lán  la  retención  de u tilidades e im- 
puestos y en  los reportes que describen las experiencias 
de d iferen tes sectores y regiones publicados en  la  p ren sa  
cotid iana y en  publicaciones profesionales. E n  principio, 
se introdujo u n  esquem a de retención de u tilidades en  1978 
que evolucionó en u n  “sistem a de contrato  de u tilidades” 
a principios de los ochentas. Esto ultim o significa u n  acuer- 
do negociado en tre  el propietario , es decir el gobiem o cen­
tra l  o local, y la em presa respecto de la  en trega  obligatoria 
de las u tilidades al Estado. L a em presa puede conservar las

17Citado en Havrylyshyn (1984).
18Bajt (1971), citado en Soós (1984a).
19Por ejemplo, L. Tyson (1983) se refiere a la “persistente blandura” de 

las restricciones presupuestales de las empresas, que reducen su sensibi- 
lidad a los cambios en las condiciones financieras y monetarias. P. Knight 
(1984) observa que “el sistema entreverado de bancos, empresas y comu- 
nidades sociopoliticas ha producido una restricción presupuestal muy 
blanda”. Pueden encontrase declaraciones semejantes en Burkett (1984) 
y en Havrylyshyn (1984).
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utilidades que rebasen  la cuota. “R egatear las u tilidades en 
lu g a r de reg a tea r las m etas de los p lanes se convirtió en  u n a  
de las principales actividades de la  je ra rq u ía  in d u s tria l”, 
escribe N aughton  (1985, p. 238). La ú ltim a e tap a  se denom i­
n a  sistem a de “im puestos-por-utilidades”. Se su stituye  el 
pago de im puestos por la “en trega  de u tilidades” previam en- 
te  negociada. E x isten  diversos im puestos; uno de ellos se 
llam a “im puesto de a ju ste”, cuyo propósito explicito es nive- 
la r  la  carga en tre  d iferentes em presas con costos de operá­
ción m ás o m enos favorables. La ta sa  efectiva del im puesto 
de ajuste  se determ ina m ediante  negociaciones caso por caso. 
C itam os a N aughton  (1985) en  lo concem iente a su  im presión 
general: “E n  la  actualidad, es absolu tam ente incuestionable 
que las em presas chinas en fren tan  u n a  restricción presu- 
pu esta l b landa: existen  num erosos cam inos p a ra  que las 
em presas chinas eludan  las consecuencias de sus decisiones 
equivocadas de inversion o producción. E l funcionam iento 
del sistem a de contrato  de u tilidades ejem plifica en  la  prác- 
tica el significado de u n a  restricción p resupuesta l b landa  y 
los econom istas chinos describen el mism o fenómeno cuando 
dicen que las em presas son ‘responsables de las u tilidades, 
pero no de las pérd idas’. Si bien el sistem a de im puestos-por- 
u tilidades podria m odificar m arg inalm ente e s ta  situación, 
en  el fu tu ro  previsible es poco probable que la a ltere  en lo 
fundam ental (p.248). R iskin (1985) y Wong (1985) llegan a 
conclusiones sim ilares.

4.4. La experiencia de las economias mixtas

Las economias socialistas p resen tan  u n  grado m ás bien 
extrem o de b lan d u ra  en  la restricción p resupuesta l. E n  me- 
no r grado y en  segm entos m ás restring idos del sistem a 
tam bién  se pueden  observar fenómenos sim ilares en  las 
economias m ixtas.
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E s im posible form ular postulados generales definitivos 
respecto del grado de b lan d u ra  o dureza de la restricción 
p resu p u esta l en  las econom ias m ixtas. La diversidad  es 
grande; ex isten  am plias diferencias en tre  paises y den tro  de 
u n  m ism o país la  situación puede v a ria r  al cam biar los 
partidos y las corrientes politicas en  el poder. Lo único que 
podemos ofrecer es u n a  clasificación y exam en sistem áticos 
de los d iferen tes tipos de organizaciones donde aparece el 
síndrom e de la  restricción p resupuesta l blanda.

i) E n  m uchas economias m ix tas existen  em presas no priva- 
das que pertenecen  a los gobiernos cen trales o locales. Por lo 
general no tien en  u n a  categoria legal privilegiada, sino que 
se les considera negocios em presariales que se supone deben 
obtener ganancias. No obstan te, m uchas de eilas p resen tan  
pérd idas d u ran te  periodos largos y se les m an tiene con vida 
m edian te  subsidios u  otros métodos de “ab landam ien to”.20 
E n  algunos casos la  verdadera  razón  de las nacionalizaciones 
es p e rm itir que el E stado  (es decir, en  ú ltim a instancia , los 
contribuyentes) paguen  los deficits p ersis ten tes  de las em ­
presas p rivadas en  problém ás. E n  algunos otros casos el 
deficit de la em presa p a ra e s ta ta l es resu ltado  directo de u n a  
politica gubem am en ta l de precios que m an tiene artificial- 
m ente bajo el precio de ciertos bienes o servicios producidos 
por dicha em presa.

E n  el caso de m uchas em presas de servicio público que 
tien en  monopolio o casi monopolio de la  oferta de ciertos 
bienes o servicios, es inevitable alguna form a adm in is tra tiv a  
de reguláción de precios. Es b a s tan te  com ún que el precio 
adm in istra tivo  sea “blando” y se apiique algún principio de 
m argen  a los costos. El precio adm in istrativo  se a ju sta  a los

20 El establecimiento de metas y el desempeno de las empresas publicas 
se discute en Aharoni (1981) y Borcherding, Pommerehne y Schneider 
(1982).
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costos reales cualqu iera  que sea la  razón  del aum ento  de 
costos. E ste  es a su  vez u n  fenómeno típico de la restricción 
p resu p u esta l blanda.

ii) E l proyecto público de inversion es tá  em paren tado  con el 
caso (i). U na vez concluido puede se r operado por u n a  orga­
nizáción pública o transferido  a  la  in iciativa privada. El 
financiam iento  de los gastos procede to ta l o parc ia lm ente  de 
fuen tes gubem am entales. Es frecuente que los hechos suce- 
d an  de la m an era  siguiente: al principio, se rea lizan  estim a- 
ciones de costos dem asiado optim istas; después, el exceso de 
costos es cubierto finalm ente con fondos públicos. R esu lta  
claro que se tr a ta  de u n  caso de restricción  p resupuesta l 
b landa. El sesgo a la baja  de la estim ación ex ante es inducido 
por la expectativa b as tan te  segura de que, por u n a  p arte , eső 
puede au m en ta r las probabilidades de que el proyecto sea 
aceptado, m ien tras  que por o tra  el público acabará  por pagar 
el exceso de costos.

iii) E n  m uchos países los gobiernos nacionales o locales e s tán  
dispuestos a  proporcionar ayuda reg u la r d u ran te  largos pe­
riodos de tiem po a em presas p rivadas que de o tra  m an era  
te n d rían  problém ás financieros. E n  algunos casos, dicho 
apoyo se concede a las grandes em presas o a sectores enteros 
(acero, construcción de barcos, etc.) com puestos por grandes 
em presas. E n  otros casos la ayuda va dirigida a los produc- 
to res en  pequena escala (por ejemplo agricultores).

Seria  u n  grave erro r sobreestim ar las sim ilitudes a este 
respecto en tre  las econom ias socialistas y no socialistas. EI 
rescate  de C hrysler no significa que la restricción p resu p u es­
ta l de las g randes corporaciones de E stados Unidos sea 
b landa. C hrysler quedó com prom etida a p ag ar rápido toda 
la asistencia  financiera y lo hizo. EI caso de C hrysler fue u na  
excepción a la  regia, que atra jo  m ucha atención en el pais. 
E n  H ungria  estam os presenciando la p rim era  quiebra de u n a
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em presa p a rae sta ta l. Állá la  qu iebra es la  excepción y el 
rescate  es la  ru tin a  norm al. El lector debe recordar que la 
restricción p resupuesta l se vuelve b landa cuando quienes 
tom an  las decisiones pueden  esp era r con u n a  a lta  probabi- 
lidad subjetiva que recib irán  ayuda ex terna. S i  ex isten  seg- 
m entos en  m uchas economias m ix tas m odernas en  que este 
es el caso, pero no es la  situación general de la  m ayoria  de 
las em presas privadas.

iv) Los bancos com erciales privados tien en  u n a  situación 
especial. E n  la m ayoria de los países e s tán  sujetos a controles 
gubernam en tales especiales. El público tiene la certeza de 
que el gobierno o alguna o tra  institúción  cen tra l (por Ιο 
general el Banco C entral) g a ran tiza  la  seguridad  de los 
depósitos. Desde las trau m áticas  experiendas de la  G ran  
D epresión, el respaldo al sector bancario privado se volvió 
m ás explícito en  la m ayoria de los países. E sto  lleva al 
ab landam iento  de la  restricción p resupuesta l de los bancos 
privados: les preocupa m enos conceder préstam os riesgosos 
desde que es tán  seguros de que se rán  rescatados. V)

V) Existe u n a  g ran  variedad  de instituciones no lucra tivas 
que ofrecen diversos servicios al público. A lgunas son orga­
nism os individuales (por ejemplo u n a  universidad), o tras son 
enorm es organizaciones con m últip les niveles (por ejemplo 
los servicios de salud  o los fondos de pensiones a nivel 
nációnál, las radiodifusoras públicas y dem ás). Su categoria 
legal es diferente a la de los organism os gubernam entales; 
no son p a rte  del servicio público. Al mism o tiem po, m uchas 
de ellas no son independientes del gobiemo: obtienen privi- 
legios, pero tam bién  es tán  su je tas a cierto control gubem a- 
m ental. Y lo que es m ás im portan te  desde nuestro  pun to  de 
v ista, dependen h a s ta  cierto pun to  del apoyo financiero del 
gobiem o. “No lu cra tiva” significa, en  sentido estricto, que no 
pueden  acep tar dinero de inversionistas privados n i pag ar
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dividendos sobre dicha inversion privada. E n  lo dem ás se 
supone que deben se r autosuficientes y financiar sus gastos 
con las contribuciones de sus m iem bros, donaciones y las 
u tilidades que generan  sus activos. Sin em bargo, en  muchos 
casos caen en problém ás financieros y tien en  que recu rrir  al 
gobiem o en busca de ayuda. O desde el principio se estable- 
cen de m an era  ta l que u n a  p a rte  de su  ingreso reg u la r 
proviene de fuentes gubernam entales. Esto por supuesto  
debilita  su  autonóm ia. AI mism o tiem po, provoca los fenóme- 
nos com unes de la restricción p resupuesta l b landa: se ne- 
gocia la ayuda ex terna  y se to le ran  ineficiencias y costos 
excesivos con la  esperanza de que los deficits se rán  cubiertos 
con fondos públicos.

U n  ejemplo sobresaliente —y en  m uchos aspectos m uy 
especial— es el servicio médico. No sólo los servicios na- 
cionalizados de sa lud  pueden  p re sen ta r los sín tom as co­
m unes del síndrom e de la  restricción p resu p u esta l b landa, 
sino que los mism os sín tom as pueden  aparecer tam bién  
en u n  sistem a de sa lud  individual y privado, con base en 
el seguro médico voluntario . E l proveedor del servicio m é­
dico, el doctor o la  clinica, no cuida mucho los gastos porque 
cualqu iera  que sea el costo éste no será  pagado directam en- 
te  del bolsillo del paciente. Las cuen tas son cubiertas por 
instituciones Im personales, que pueden tra n s fe rir  el au- 
m ento  de costos en pequenas cantidades a u n  g ran  num e­
ro de individuos asegurados. E sto  es aun  m ás cierto si la  
g ran  institúción  burocrática de servicio médico y seguros 
no es u n a  em presa privada, sino alguna especie de in s ti tú ­
ción no lu c ra tiva  que puede solicitor ayuda financiera  del 
Estado.

ví) E n  m uchos países los gobiem os locales tien en  h a s ta  cierto 
pun to  autonóm ia financiera y se supone que deben se r au to ­
suficientes, es decir, cubrir sus gastos con los im puestos y 
dem ás ingresos que pueden  obtener. Si u n  gobierno local
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obtiene fondos adicionales de u n  presupuesto  gubem am en- 
ta l de m ayor nivei, puede p resen ta rse  u n a  situación de 
restricción p resupuesta l b landa. L a ayuda ex terna  depende 
de la  negociación. Si el gobierno local incu rre  en  pérdidas, 
puede te n e r  la  esperanza de que será  rescatado  por las 
au toridades de m ayor nivei. E x isten  buenas probabilidades 
de que h a s ta  los gastos irresponsables no conduzcan a la  
catástrofe fm anciera.

vii) E n  el párrafo  (ui) exam inam os las e s tru c tu ras  gubem a- 
m en tales  de m últip les niveles en  u n a  dim ension espacial-re- 
gional. Se pueden  observar situaciones h a s ta  cierto punto  
sim ilares si exam inam os la dim ension funcional, en  concreto 
la  posición de d iferentes departam en tos o m inisterios que 
tra b a ja n  codo a codo en u n  mism o nivel del gobierno. No se 
espera  que u n  departam en to  o m inisterio  sea autosuficiente, 
dado que obtiene todos sus recursos financieros del p re ­
supuesto  común. La asignación del p resupuesto  en tre  los 
departam en tos y m inisterios es resu ltado  de u n  complejo 
proceso de negociación y regateo, ta n to  en  el piano burocrá- 
tico como politico. Los altos funcionarios deben “pelear” la 
obtención de m ayores fondos p a ra  su  propia área. N ueva- 
m ente, aparecen  por lo general algunos rasgos dei sindrom e 
de la  restricción p resupuesta l b landa. U na vez asignado el 
presupuesto , no existen  estim ulos suficientem ente fuertes 
p a ra  ahorrar, porque dejar recursos sin  u tiliz a r puede pro- 
vocar recortes en  los p resupuestos fu turos. De hecho, p a ra  
las m aniobras fu tu ras  re su lta  ú til excederse u n  poco en  los 
gastos, porque eso dem uestra  que no fue suficiente la canti- 
dad  asignada la  vez anterior. E n tre  m ayor prestigio y poder 
ten g a  el departam en to  o m inisterio  (un  caso tipico es el 
departam en to  de la  defensa), m ás intensivo será  el sindrom e 
de la  restricción p resupuesta l blanda. No existe m otiváción 
fuerte  p a ra  m in im izar costos. Los graves excesos de costos 
nunca provocan la  cancelación de u n  proyecto, puesto  que las
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fuen tes de financiam iento  se a ju stan  al aum ento  de los 
m ism os.21

T ras exam inar las organizaciones que pueden  te n e r  u n a  
restricción p resupuesta l m enos d u ra  o acaso h a s ta  b landa, 
deben decirse algunas pa lab ras sobre las fuerzas que pro- 
vocan este  fenómeno.22 Como prim era  aproxim ación consi- 
derem os los argum entos de las organizaciones que e s tán  
pidiendo y esperan  recib ir ayuda ex terna. P or supuesto , la 
variedad  de argum entos especificos es m uy grande, pero 
podemos t r a ta r  de descubrir sus ingred ien tes com unes m ás 
im portan tes.

a) L a razón  c itada con m ayor frecuencia p a ra  recibir ayuda 
ex terna  es la  protección de empleos. E n  u n  sistem a en  que 
ta n to  las fam ilias como las em presas tu v ie ran  restricciones 
p resupuesta les  perfectam ente du ras  toda adaptáción —los 
ajustes macroeconómicos ciclicos al igual que los a justes 
microeconómicos e s tru c tu ra les— es ta ria  asociada con enor-

21Existe semejanza con el síndrome de la restricción presupuestal 
blanda en la situación de los presupuestos intemos de muchos gobiemos: 
deficits crecientes que son cubiertos por creditos en aumento constante. 
Con frecuencia, dicha situación tiene consecuencias similares a la restric­
ción presupuestal blanda de una empresa: menor cuidado con el gasto 
porque el gobiemo no puede “quebrar”. Sin embargo, siento que incluir 
este téma en nuestra lista (i) a (uii) seria extender demasiado el concepto 
de la restricción presupuestal blanda. Un componente sustancial de la 
definíción dada en la sección 4.1. es este: la restricción presupuestal 
blanda refleja una reláción social entre un benefactor paternalista y una 
organizáción patrocinada. Sin una reinterpretación artificial, este compo­
nente de la definíción no puede sostenerse para el caso del presupuesto 
gubemamental intemo.

22La sección 4.4. discute las observaciones en economies mixtas. La 
mayor parte de estas situaciones también pueden observarse mutatis 
mutandi en las economías socialistas. La sección 4.3. sólo analiza la 
restricción presupuestal blanda de empresas de propiedad no privada, es 
decir la categoria (i) de la lista que antecede. No hay espacio en el presente 
estudio para revisar nuevamente las categorias (ii) a (vii) con especial 
referencia a los sistemas socialistas.
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m es despidos y con fluctuaciones de los salarios en  am bas 
direcciones según sea la  situación del m ercado de trabajo . La 
quiebra de u n a  em presa dana  a los propietarios, adm in istra- 
dores y em pleados; eilos t r a ta n  de obtener ayuda del gobiem o 
p a ra  ev ita r los cierres. D u ran te  las recesiones las grandes 
m asas apoyan las dem andas de in tervención es ta ta l. Pero 
au n  en  épocas de auge hay  sectores o em presas individuales 
que siguen teniendo problém ás. Los em pleados consideran 
que no es ju sto  que se les deje al m argen  de los beneficios del 
crecimiento.

b) O tro argum ento  b as tan te  frecuente es la  protección de la 
production nációnál fren te  a la  com petenda ex tran jera . Esto 
coincide m uchas veces con el aspecto (a), es decir, la protec­
ción de empleos. No todas las m edidas proteccionistas impli- 
can el ab landam iento  de la  restric tio n  p resupuesta l, pero si 
m uchas de ellas. Las m edidas m ás im portan tes de este  tipo 
son los subsidios a em presas o sectores completos que —de- 
bido a los altos costos nacionales— tien en  dificultades p a ra  
com petir con las em presas ex tran jeras que venden a precios 
m ás bajos.

c) E n  m uchas in s ta n tia s  el ablandam iento  de la restric tio n  
p resu p u esta l se relaciona con politicas red istribu tivas en 
favor de los pobres, los m inusválidos, los enferm os, los viejos. 
Esto puede e s ta r  de trás  de m uchos de los casos discutidos en 
los párrafos (iu)-(uii). Los objetivos de red is trib u tio n  en  nom- 
bre de la  equidad, la ju s ti tia  social y la solidaridad pueden 
a le n ta r  a las in s titu tio n es  no lucra tivas, gobiem os locales, o 
ciertas ram as de los gobiem os nacionales en  sus dem andas 
de ayuda financiera adicional.

d) U n argum ento  im portan te , estrecham ente relacionado 
con (a) y  (c) en favor de ab landar la  restric tio n  presupuesta l, 
es el reclam o de seguridad  y estabilidad: p ro teger a los

126



individuos y en  ú ltim a instancia  a la  sociedad en su conjunto 
con tra  las fluctuaciones y la  incertidum bre. Ya hem os utili- 
zado la  analogia dei E stado  como com pania general de segu- 
ros. E ste  deseo de estab ilidad  y seguridad  es lo que m otiva a 
im pedir la  “selección n a tu ra l” que lleva a cabo el m ercado, 
a  g a ran tiza r  la supervivencia de bancos y em presas produc­
to r  as ineficientes.

e) C ada organizáción tiene  —casi por definíción— algún 
proposito; u n  im portan te  argum ento  es referirse  a la re levan ­
cia social de dicho proposito en p a rticu la r al m om ento de 
justificar el apoyo externo adicional. Como se mencionó an tes 
los d irigentes de u n a  organizáción “luchan” por la  superv i­
vencia y expansion de su unidad, la  m ayoria de las veces con 
el apoyo de su personal. E n  esta  lucha, los lideres m ilitares  
se re fe rirán  a  la im portancia de la  defensa nációnál, los altos 
funcionarios de la policía a la im portancia de la  seguridad  
publica, los principales adm in istradores dei sistem a de sa lud  
a  la  im portancia de la  asistencia  m edica, etc. Todos estos 
requerim ientos son, por supuesto, adm isibles y legitimos. 
Dado que satisfacen objetivos que no tien en  “valor de m erca­
do”, es inevitable que su  valoración re la tiva  quede determ i- 
n ad a  por u n  proceso politico.

E n  ú ltim a  instancia , el fenómeno de la restricción presu- 
pu esta l b landa  es el resu ltado  conjunto de dos tendencias 
sociopolíticas estrecham ente  em paren tadas. Prim ero, la cre­
d e n te , y m uchas veces desbordada, ex igenda de la sociedad 
al E stado  de que se convierta en  u n  “pro tector”, responsable 
del b ienestar, el crecim iento y los in tereses económicos na- 
cionales,23 y segundo, la  tendencia  au torreforzada a la  buro- 
cratización. El ablandam iento  de la restricción p resupuesta l 
es u n  indicador del hecho de que muchos procesos d is trib u ­
tives y selectivos básicos no quedan  en m anos del m ercado,

23Véase Crozier-Huntington-Watanuki (1975).

LA RESTRICCIÓN PRESUPUESTAL BLANDA

1 2 7



JÁNOS KORNAI

sino que e s tán  fuertem en te  influidos o absorbidos por las 
burocracias y las fuerzas politicas. E s ta  tendencia  prosigue 
a  d iferen tes velocidades en  d istin tos países; tam bién  se dán  
reveses d u ran te  algunos periodos. De cualquier modo, no 
existe n in g u n a  economía m ix ta  contem poránea donde el 
papéi p a te rn a lis ta  del E stado  y las fuerzas politicas no sea 
m ucho m ás fuerte  que, digamos, hace medio siglo.

U n últim o com entario sobre las im plicaciones éticas y 
politicas. Con seguridad  h ab rá  lectores que ex tra igan  conclu­
siones ex trem adam ente conservadoras de las ideas aqu í bos- 
quejadas. Elio d is ta  m ucho de las intenciones dei articulo, 
que no sugiere que la  restricción  p resu p u esta l d u ra  sea 
“b u en a” y la b landa  “m a la”.

U n sistem a basado en u n a  restricción p resu p u esta l per- 
fectam ente d u ra  p a ra  cada u n a  de las un idades que tom an  
decisiones es te rrib lem en te  cruel. Los símbolos de ta l  sistem a 
son la prisión p a ra  los deudores, el adm in istrador que rem a ta  
el hogar y las pertenencias de u n a  fam ilia insolvente, los 
despidos m asivos en  las em presas quebradas y dem ás. Todos 
los cambios que se ap a rten  de estos extrem os b ru ta le s  con- 
tien en  algún elem ento de restricción p resupuesta l m ás b lan ­
da. R esu lta  dificil negar que la m ayor p a rte  de la  población 
de todos los países deseaba alejarse de ta les  posiciones ex­
trem as.

Si pasatnos a las recom endaciones de politica se vuelve 
necesaria  u n a  cuidadosa consideración de cada caso. A veces, 
ta l consideración es re la tivam en te  sencilla. La restricción 
p resupuesta l puede endurecerse en  favor de la eficiencia sin 
(o con pocas) consecuencias hum an as dolorosas. Pero hay  
m u ltitu d  de casos en  que la  decision es mucho m ás dificil. 
Puede darse u n a  com pensación en tre  los dos tipos de conse­
cuencias al ab lan d ar o endurecer las restricciones presu- 
puestales: el im pacto en  la eficiencia y el im pacto sobre el 
b ien esta r y el sufrim iento  hum anos. La dureza de la re s tric ­
ción p resu p u esta l se b asa  en  el miedo a u n a  catástrofe
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financiera, la  b lan d u ra  elim ina dicho miedo. U na restricción 
p resu p u esta l d u ra  induce a com petir: el ganador se beneficia, 
el perdedor queda arru inado . U na restricción b landa m ues- 
t r a  p iedad por el que pierde. No es el propósito de este 
articulo  “reso lver” los dilem as éticos. No existe u n a  solución 
general; se tiene  que buscar u n  equilibrio aceptable en cada 
caso. Aquí sólo deseam os en fa tizar que hay u n  profundo 
dilem a. La eficiencia y la  seguridad-solidaridad son en g ran  
m edida objetivos en conflicto.

<?
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V . E l  PROCESO HÚNGARO DE REFORMA: 
VISIONES, ESPERANZAS Y RE ALID AD*

5.1. Introducción

a econom ía h ú n g a ra  h a  experim entado  im po rtan tes
cambios sistém icos d u ran te  los ultim os tre in ta  anos. 

Todos los ciudadanos húngaros s ien ten  el im pacto de las 
reform as. S in embargo, la influencia de la experiencia h ú n ­
g ara  no te rm in a  en  las fron teras de este  pequeno país de 
E uropa O rien ta l. E n  otros paises socialistas surge al m enos 
la ten tación  de seguir u n  cam ino sim ilar. Los d irigentes de 
la economía ch ina estu d ian  con cuidado la  situación h ú n g a ra  
con el proposito de ap render de sus éxitos y fracasos. E n  la 
U nión Soviética y algunos países m ás pequehos de E uropa 
O rien tal, donde aú n  no eom ienza u n a  verdadera  reform a, los 
partidario s de rea liza r cambios de m ayor alcance aluden  con 
frecuencia a H ungría. Acaso no sea exagerado decir que la 
reform a h ú n g ara  tiene  cierta  relevancia m undial.

Según u n  punto  de v is ta  am pliam ente com partido, la  
economía h ú n g ara  se h a  transform ado  ya o se aproxim a a u n  
sistem a de “socialismo de m ercado”. Refiriéndose al famoso

* En primer lugar, tengő una gran deuda con Moses Abramovitz, por 
su ayuda constructiva y su aliento. Estoy agradecido con muchos colegas, 
especialmente con Tamás Bauer, Abram Bergson, Zsuzsa Dániel, Katalin 
Farkas, Károly Fazekas, János Gács, Gregory Grossman, Edward A. 
Hewett, Pál Juhász, János Köllö, Mária Lackó, Mihály Laki, Paul Marer, 
Ágnes Matits, Tamás Nagy, Richard Portes, András Simonovits, Aladár 
Sipos, Márton Tardos y Laura D’Andrea Tyson por sus útiles sugerencias 
y criticas al primer bosquejo y borradores. Quisiera expresar mi agrade- 
cimiento por el apoyo del Institute for Advanced Studies (Princeton), el 
Instituto de Economía de la Academia Húngara de Ciencias y el Departa- 
mento de Economía de la Universidad de Harvard. También se reconoce 
con agradecimiento la dedicada asistencia de Mária Kovács. Naturalmen- 
te, la responsabilidad por las opiniones expresadas y los errores que 
persistan es exclusivamente mía.
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modelo de socialismo de O scar Lange (1936-1937), P au l R. 
G regory y R obert C. S tu a r t (1981) escriben: “De m an era  
general, el NM E (Nuevo M ecanism o Económico de H ungría) 
se asem eja b a s tan te  al modelo de L ange” (p. 299). Yo estoy 
convencido de que tá l in terp re táción  de la  reform a h ú n g ara  
es errónea y el proposito de este capitulo es fu n d am en ta r mi 
réchazo a dicha opinion. F inalm ente, se rev isa rán  d iferentes 
“visiones” del socialismo de m ercado y se confron tarán  con la 
rea lidad  húngara . Pero an tes  de tá l  confrontación de las 
“visiones” con la realidad , hace fa lta  u n a  descripción objeti- 
va. T ra ta ré  de responder a la siguiente p regun ta : 6si no es 
u n  “socialismo de m ercado”, cuál es la  verdadera  n a tu ra leza  
del actual sistem a húngaro? P a ra  responder, tenem os que 
rev isa r con cierto detalle  la situación de H ungría, p a ra  ev ita r 
la  excesiva simplificación.

El p resen te  capitulo e s tá  dirigido al lector fam iliarizado 
con este  tipo de publicaciones, no solo a los especialistas en 
sistem as com parativos y economias socialistas; por lo tan to  
no puedo ev ita r inclu ir inform áción que los expertos ya 
conocen. E l enfoque es b as tan te  “institúciónál”; las cifras 
se u tilizan  p a ra  ilu strar. No se t r a ta  de apoyar m ediante  
análisis  econom étricos hipótesis rigu rosam en te  form uladas. 
M uchas p regun tas im portan tes siguen sin  respuesta ; el a r ­
ticulo llega h a s ta  los lim ites actuales de la  investigación en 
H ungría  y otros lugares.

E x isten  docenas de libros y cientos de articulos especia- 
lizados sobre la  reform a h ú n g a ra .1’ 1 2 E ste  capitulo no es u n a

1 Este capitulo hace referencia a trabajos en inglés o húngaro. Estos 
Ultimos se distinguen con la létra “H” en el texto.
Las tablas de este capitulo se refieren con frecuencia a reportes de la 
Oficina Central de Estadística, publicados en húngaro. Para ahorrar 
espacio, las táblás indican la fuente sólo de la siguiente forma general: 
oce H. La bibliográfia suplementaria contiene információn detallada sobre 
las fuentes de la oce para cada tabla.

2 Una breve muestra de resenas resumidas y evaluaciones sobre la 
reforma húngara: Rezső Nyers y Márton Tardos (1979), József Bognár
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compilación p lenam ente m ecánica de todos los enfoques. 
Reconoce y p resen ta  las principales a lte rna tivas , pero, en  
ú ltim a instancia , describe y evalúa la  reform a h ú n g a ra  a la 
luz de m is propios puntos de vista. Es m ejor decirlo de u n a  
vez: és ta  es u n a  descripción y evaluación subjetiva de la 
reform a h ú ngara , su  trasfondo in telec tual y su  verdadero  
desarrollo. Tam bién cabe otro senalam iento  personal. Aun- 
que m is escritos no dejan de te n e r  cierta influencia en  mi 
país, no pido que se m e considere como uno de los “arquitec- 
to s” de la  reform a. No he sido ni soy funcionario del gobierno 
n i m iem bro de n inguna  instancia  de torna de decisiones n i 
asesor designado form alm ente. E n  o tras palab ras, no soy 
responsable n i de los grandes logros de la  reform a n i de sus 
lim itaciones. Al mism o tiem po, he sido y sigo siendo firm e 
p artidario  y observador critico del proceso de reform a. Confio 
en  que es ta  posición especial me da cierta  proxim idad a los 
acontecim ientos pero tam bién  la necesaria  d istancia  p a ra  
u n a  evaluación franca y ju sta .

Subjetiv idad no significa originalidad. El capitulo contie- 
ne algunas ideas tom adas de m is propios escritos pero ta m ­
bién  las ideas de otros econom istas cuyas contribuciones 
se rán  reconocidas. E n  algunos casos es im posible r a s tre a r  al 
iniciador porque la  idea o fo rm uládon  fue generada de ma- 
n e ra  anónim a y ahora pertenece a la  trad íción  de la  discipli­
n a  económica húngara . E n  algunos aspectos este capitulo 
refleja u n  consenso b as tan te  amplio com partido por u n  grupo 
m ayor de húngaros. Eso no im plica que ex ista  algo parecido 
a u n  “punto  de v ista  h úngaro” un iversalm ente aceptado. Las 
opiniones de los econom istas húngaros no es tán  m enos divi- 
didas que las de sus colegas de cualquier pais.

(1984), László Antal (1985a H), en la literature húngara; Richard Portes 
(1977), Béla Balassa (1978, 1983), Edward A. Hewett (1981), Paul Hare, 
Hugo Radice y Nigel Swain (1981), Paul Marer (1986a, b) en la literatura 
extranjera. Reconozco con agradecimiento mi deuda intelectual con estas 
obras.

132



EL PROCESO HUNGARO DE REFORMA

E l análisis  no es im parcial; m i propio criterio  de lo desea- 
ble irá  quedando claro al lector conforme vaya avanzando en 
el capitulo. Sin em bargo el articulo se m a n ten d rá  den tro  de 
los m árgenes del análisis  positivo y d iscu tirá  algunas co- 
rrien tes  in telectuales; no in ten to  p re sen te r m i propio proyec- 
to  actualizado de u n  sistem a socialista “ideal”.

Dado que este  capitulo se ocupa de cambios instituciona- 
les, toca inevitablem ente problém ás que pertenecen  a los 
cam pos de la  sociología, la  psicología social, la  ciencia politica 
y la  h is to ria  politica. No obstante, se tr a ta  del trabajo  de u n  
econom ista que se cen tra  en  tem as económicos sin  p re tender 
u n  análisis  exhaustivo de sus aspectos politicos.

M ás que u n  acontecim iento subito, la reform a h ú n g ara  
h a  sido u n  proceso lento. Su h isto ria  in te lec tual comenzó con 
los articulos de György P é te r (1954a H, b H) que contienen 
u n a  p en e tran te  critica al viejo sistem a y u n  proyecto de 
reform a.3 L a h isto ria  de las m edidas prácticas de reform a 
com ienza en  1956-1957 con la abolición de las en tregas 
obligatorias en  la  ag ricu ltu ra , aunque el rasgo dom inante del 
periodo 1957-1964 fue la preservación del viejo m ecanism o 
econömico burocrático. E n  1968 se llegó a u n  parteag u as 
im portan te  al in troducirse todo u n  paquete de cambios sus- 
tanciales. D espués vinieron nuevas m edidas. Pero incluso 
después de 1968 el proceso de reform a no siguió u n  solo 
camino: tra s  e tapas de avance se dieron algunos reveses. 
D espués de la  g ran  oleada de reform as de finales de los 
sesen tas, los anos de 1972 a 1979 rep resen ta ro n  nuevam ente 
u n  periodo en que las fuerzas con trarreform istas lograron 
ab rirse  paso. E n  1979 comenzó u n a  nueva ola de m edidas de 
reform a que h a  continuado h a s ta  la  fecha. A dem ás de los

3 La historia de la reforma, incluyendo su historia intelectual es exa- 
minada en Iván T. Berend (1983 H) e Iván Pető y Sándor Szakács (1985 
H). Los estudios de László Szamuely (1982, 1984) y János Mátyás Kovács 
(1984 H) discuten principalmente la historia intelectual.
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altibajos consecutivos, las tendencias en  favor y en  con tra  de 
la  reform a se h an  m anifestado m uchas veces de m an era  
sim ultánea.

D esafortunadam ente , las lim itaciones de espacio no per- 
m iten  u n a  discusión de la  evolúción histórica de la  reform a. 
E ste  capitulo se concentra en  los fenóm enos que prevale- 
cieron d u ran te  el periodo de 1968 a 1985 y que de term inan  
la  situación actual, con sólo ocasionales v istazos hacia  el 
pasado.

El lector occidental reconocerá m uchos tem as que le son 
fam iliares desde la propia experiencia de su  economía o, 
cuando m enos, del sector publico y la  adm inistración  de su 
propio pais. C iertam en te  seria  instructivo  d iscu tir las sim i­
litudes y diferencias en tre  d istin tos sistem as socioeconómi- 
cos. E xiste tam bién  u n a  g ran  can tidad  de l i te ra tu ra  teórica 
o em pirica sobre ciertos tem as, que son las con trapartes  
occidentales de los problém ás discutidos en  este  capitulo 
p a ra  el caso húngaro. Por ejemplo, existen  m uchos estudios 
valiosos sobre im puestos, control de precios y salarios, reg u ­
láción, privatizáción y la  reláción en tre  el gobiem o y las 
em presas p a rae sta ta le s  en  las economías no socialistas. Fue- 
ra  de algunas alusiones ocasionales, tá l estudio com parativo 
y el exam en de la li te ra tu ra  occidental sobre cuestiones 
análogas reb asa  las lim itaciones del p resen te  capitulo.

5.2. Clarificación de conceptos

H ay algunos conceptos generales que rep resen tan  piezas 
clave p a ra  nuestro  pensam iento , conceptos que no dejan de 
se r am biguos. No pretendem os llegar a definiciones exactas 
aplicables a todos los casos. EI proposito de la  sección 5.2. es 
m ás modesto: clarificar de u n a  m an era  m ás b ien  p ragm ática  
el significado de ciertos conceptos en  el contexto del p resen te  
articulo.
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5.2.1. Sistemas económicos

U tilizam os el térm ino  sistema económico no sólo p a ra  re- 
ferirnos a  los “g randes” sistem as, como el “capitalism o” o el 
“socialism o”, que podrían  considerarse m ás bien  “fam ilias” 
de sistem as, sino tam bién  a los m iem bros particu la res  de 
dichas fam ilias. Por ejemplo, en la actualidad  Checoslova- 
quia, H ungria  y Yugoslavia tien en  sistem as diferentes, aun- 
que los tre s  son paises socialistas.

E n  lu g a r de u n a  definíción abstrac ta , doy u n a  lis ta  re- 
sum ida de los principales com ponentes de u n  sistem a eco­
nómico:

1. Las organizaciones que operán dentro  de la economia: 
por ejemplo, los órganos adm inistrativos, instituciones 
no lucra tivas, em presas, fam ilias, asociaciones.

2. La d istribución de las d iferen tes form as de propiedad 
y de derechos de propiedad.

3. L a distribución del poder de torna de decisiones.
4. La e s tru c tu ra  de inform áción: los tipos de inform áción 

que fluyen en tre  las organizaciones.
5. Los incentivos que m otivan  a  quienes tom an  las deci­

siones.
6. El papéi de los órganos politicos y del gobiem o en los 

asun tos económicos.
7. Las leyes y resoluciones gubem am enta les , es decir, la 

reguláción legal form al p a ra  el funcionam iento de la 
economia.

8. Las “reg las del juego” inform ales: los patrones ru tin a - 
rios de com portam iento que hacen  cum plir, obstaculi- 
zan  o com plem entan a la reguláción legal formal.

E s ta  lis ta  no es exhaustive .4 Los elem entos que la com- 
ponen son in terdependientes; no se les puede elegir a rb itra ­
r i am ente.

4 La literatura economics comparativa ofrece diversas interpretacio- 
nes, en su mayoria traslapadas, dei concepto de sistema económico. Véase

EL PROCESO HÚNGARO DE REFORMA
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E n  la  li te ra tu ra  h ú n g a ra  los térm inos mecanismo econó­
mico o sim plem ente circunstancias institucionales se utili- 
zan  m ás o m enos como sinónim os de sistema económico.

C ontrastam os el concepto de politica  con el concepto de 
sistema. E l prim ero es la determ ináción de c iertas variab les 
llevada a cabo por funcionarios dentro  del esquem a de u n  
sistem a dado. A este  respecto seguim os la costum bre de las 
discusiones h ú ngaras, que aplica consisten tem ente la distin- 
ción en tre  lo relativo a la  politica económica y lo relativo al 
m ecanism o económico.

5.2.2. Las coordinaciones burocrática y  de mercado

U n sistem a coordina las actividades e interacciones de sus 
m iem bros, es decir, individuos y organizaciones. P a ra  los 
propositos de nuestro  estudio distinguim os dos form as p u ras  
de coordinación.5

1. Coordinación burocrática.6 E xiste u n a  reláción vertical 
en tre  los individuos u  organizaciones que coordinan y los 
individuos u  organizaciones que son coordinados. U na je rar- 
qu ía  de m últip les niveles ejerce el control. La coercion adm i­
n is tra tiv a  y las sanciones legales obligan a los individuos y 
organizaciones a acep tar órdenes y prohibiciones superiores. 
La reláción vertical es d u rad era  e institúciónál; m u tu am en te

por ejemplo Egon Neuberger y William Duffy (1976) y John M. Montias 
(1976).

5 Si se desea profundizar más, véase Komái (1984). Se reconoce la 
influenda de Max Weber [1922](1947), Karl Polányi (1944), Charles Lind- 
blom (1977), Oliver Williamson (1975) y György Konrád e Iván Szelenyi 
(1979).

6 El término burocrático se utiliza frecuentemente con carga peyorativa 
en la literatura de Europa oriental. El presente capitulo no sigue dicha 
costumbre: de acuerdo con la tradíción weberiana, el término es una 
denominación libre de juicios de valor dada a una forma particular de 
coordinación.
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conocida ta n to  “a rrib a” como “abajo”. Las transacciones no 
es tán  necesariam ente  m onetarizadas, pero de ser así, el 
individuo u organizáción subord inada es financieram ente 
dependiente de su superior. La burocracia tiene  u n  papel 
activo en  la  asignación de recursos y la  red istribución  dei 
ingreso.

2. Coordination de mercado. Existe u n a  reláción horizon­
tal en tre  el individuo u  organizáción vendedora y comprado- 
ra; los dos p artic ipan tes son iguales desde el pun to  de v ista  
legal. L a m otiváción de individuos y organizaciones son las 
ganancias financieras. E n  su form a p u ra  la  coordinación de 
m ercado se lleva a cabo a precios basados en  el acuerdo 
en tre  vendedor y com prador. Las transacciones e s tán  m one­
ta rizad as .7

Algunos escritores prefieren  u n a  definíción m ás am plia; 
sin  em bargo, el p resen te  articulo  ap licará  consisten tem ente 
la  estrecha definíción a rrib a  bosquejada. Nos referim os a la 
coordinación de m ercado sólo cuando e n tra n  en  acción dine- 
ro, precios y u tilidades.

E l debate sobre la  reform a de los sistem as socialistas se 
puede trad u c ir  al lenguaje de la clasificación an terior: quie- 
nes partic ipan  en él sugieren  com binaciones a ltem a tiv a s  de 
las form as básicas. Los cambios sistém icos en  el m undo real 
se pueden  describir como com binaciones nuevas de las dos 
form as básicas con cambios en  los pesos relativos y nuevos 
lazos en tre  ellas.

5.2.3. Reforma

La reform a es u n  concepto utilizado am pliam ente por m u- 
chos partidos y m ovim ientos politicos en todo el m undo. El

7 También existen otras formas básicas “puras”. Aunque éstas pueden 
ser importantes, para nuestro téma la consideración de las formas 1 y 2 
será suficiente.
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presen te  capitulo ap licará  u n a  definíción res trin g id a  disena- 
da especialm ente p a ra  n u e s tra  discusión. Nos reservam os el 
térm ino  reforma p a ra  expresar el cambio en  u n  sistem a 
económico socialista, siem pre y cuando dicho cambio dismi- 
nuya  el papéi de la  coordinación burocrática e increm ente el 
papéi del m ercado.

M odem izar con ayuda de com putadoras la reguláción 
a ltam en te  burocrática de u n a  economía no constituye u n a  
“reform a”. Tampoco aplicam os este  nom bre a los esfuerzos 
dirigidos a fortalecer la  disciplina laboral. T an ú tiles  como 
puedan  ser estas  m edidas politicas, no im plican cambios en  
el sistem a; no conducen a la reducción del papéi de la  buro- 
cracia y al increm ento del papéi del m ercado.

E n  este sentido sólo hay  tré s  países donde se e s tá  llevan- 
do a cabo u n  genuino proceso de reform a: son, en  el orden en 
que lo iniciaron, Yugoslavia, H ungría  y China; vanguard ias  
cuyo ejemplo probablem ente segu irá  Polonia.

5.3. El sector paraestatal

Dividimos la  economía en  dos principales sectores sociales: 
las organizaciones que tra b a ja n  con capital propiedad del 
E stado  y el resto  de la  economía, es decir, el sector no 
p a rae sta ta l. (El adjetivo social se rá  em pleado en  todo el 
articulo p a ra  referirse  a  los d iferentes sectores distinguidos 
por su  régim en de propiedad.) E n  la  sección 5.3. se d iscuten 
los cambios sistém icos asociados con el sector p a ra e s ta ta l y 
en  la sección 5.4. los relacionados con el sector no p a rae sta ta l.

Debe subray  arse  que el sector p a ra e s ta ta l e ra  y sigue 
siendo el sector dom inante en  la  economía húngara . Como se 
m u estra  en  la  tab la  5.1., segün reg istros oficiales las em pre- 
sas p a rae sta ta le s  producen alrededor de dos tercios dei in- 
greso nációnál to ta l.8

8 El tamano de la producción no registrada oficialmente se discutirá 
más tarde.
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Tabla 5.1. P a r t ic ip a c ió n  d e  lo s  s e c to r e s  s o c ia le s  e n  e l  e m p le o  y  
e l in g r e s o  n á c ió n á l  ( d is tr ib u c ió n  p o r c e n tu a l)

Distribución de los Contribución al 
perceptores de ingreso ingreso nációnál 
en activo

1966 1975 1980 1984 1975 1980 1984

Sector 
paraestatal 
Sector no 
paraestatal

65.0 70.9 71.1 69.9 73.3 69.8 65.2

a. Cooperativas 30.7 24.9 25.5 25.9 17.8 19.8 20.6
b. Agricultura 

familiar
— — — — 4.0 3.2 2.8

c. Producción 
auxiliar de los 
empleados

3.0 3.7 5.9

d. Sector privado 4.3 4.2 3.4 4.2 1.9 3.5 5.5
formai

Fuente: Columna 1: oce H, 1967, pp. 52-53.
Columna 2: oce H, 1976, pp. 92-93.
Columna 3-4: oce H, 1985a, p. 23.
Columna 5: oce H, 1976, p. 58. 

oce H, 1982, p. 87. 
oce H, 1983b, p. 93.

Columna 6-7: oce H, 1985a, pp. 55, 60. 
oce H, 1982, p. 85. 
oce H, 1983b, p. 85. 
oce H, 1985c. p. 77.

No hay cifras húngaras disponibles, separadas de acuerdo con nuestra 
clasificación, para la contribución al ingreso nációnál en 1966.

Nóta: Los sectores no paraestatales se discuten en la sección 5.4. “Ingre­
so nációnál” es un concepto de producción neta dentro del esquema del 
“Sistema de Producción Material” (spm), el sistema contable utilizado en 
los países socialistas. Con excepción de los sectores 2b y 2c, la tabla no 
cubre al sector privado informal.
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5.3.1. La abolición de los planes obligatorios

Em pecem os con u n a  breve descripción de la  economía por 
mandato  según la  cual se adm in istraba  al sector p a ra e s ta ta l 
en  el periodo an terio r a la reform a.9 H ab itualm en te  se con­
sidera  como sinónim os a la  trad íciónál economía centralm en- 
te  p lan ificada o economía socialista clásica, a la economía de 
tipo soviético, o sim plem ente al “viejo” m ecanism o económico 
en con traste  con el “nuevo” m ecanism o reform ado.

El p lan  nációnál es elaborado por el Consejo C en tra l de 
P laneación y aprobado por las m ás a ltas  in stancias  politicas. 
D espués de eso, el p lan  es estric tam en te  obligatorio. La 
economía es m anej ada por u n a  burocracia, que se e s tru c tu ra  
en  u n a  je ra rq u ia  de m ültip les n iveles.10 Los lineam ientos dei 
p lan  vienen desde la  cuspide y p asan  sucesivam ente de los 
niveles superiores a los inferiores. E n  la  base, la em presa 
p a ra e s ta ta l recibe cada ano cientos de m iles de lineam ientos 
del p lan  obligatorio, divididos en  cuatro  grupos. E n  p rim er 
lu g a r e s tá  el conjunto de las m etas de producción, expresa- 
das, cuando es posible, en  term inos fisicos o en  term inos 
rea les  agregados a precios fijos a p a r tir  de u n  ano base. U na 
em presa con m ultip les productos puede recibir ta n ta s  m etas 
de producción como productos o grupos de productos tenga. 
E n  segundo lugar, las cuotas de insum os, nuevam ente en

9 Se puede encontrar una descripción más detallada en inglés en David 
Granick (1954), Joseph Berliner (1957), Balassa (1959). Wlodzimierz Brus 
[1961](1972), Alec Nove (1983, a, b). Morris Bornstein (1981), Gregory and 
Stuart (1981).

10 Aqui y a todo lo largo del articulo no discutiremos por separado el 
papel del Partido. El Partido no es simplemente un movimiento politico 
como en los países no socialistas, sino también un aparato encargado de 
conducir todos los asuntos. Aunque desde un punto de vista legalists el 
Partido y el gobiemo son entidades separadas, en la práctica estén  
entreverados y trabajan conjuntamente en todos los procesos de control 
relevantes. El Partido desempena el papel central en las operaciones 
conjuntas. Por lo tanto los terminos burocracia o control burocrático se 
refieren en este articulo al papel desempenado por el aparato del Partido.
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term inos físicos o en  térm inos de su valor real. E ste  conjunto 
contiene las raciones de m ateria les  o productos sem iterm i- 
nados que se d istribuyen  cen tralm ente, con indicaciones 
re la tivas no sólo a can tidad  y calidad, sino tam bién  al pro- 
veedor obligado a  entregarlos. H ay tam bién  cuotas de m ano 
de obra y fondos salariales. E n  te rce r lugar, indicadores 
financieros obligatorios relativos a los costos de producción, 
u tilidades y topes al credito. E n  cuarto  lugar, u n a  lis ta  de 
ciertas m edidas que deberá tom ar la em presa: introducción 
de nuevas tecnologias o productos, proyectos de inversion, 
etc. A unque todos los indicadores del p lan  son obligatorios, 
se exige m ás estric tam en te  el cum plim iento de ciertos “ind i­
cadores p rio rita rio s”. Por lo general, éste es el caso, cuando 
m enos, de u n  indicador de la producción agregada, de algu- 
nos topes al gasto en  salarios y tam bién  en ocasiones de 
algunas m etas de exportación específicas.

E l flujo de inform áción no corre en  u n a  sola dirección. Las 
em presas p resen tan  sus p ropuestas al m om ento de elaborar- 
se los p lanes y rep o rtan  resu ltados d u ran te  y después del 
periodo com prendido por el plan. Sin em bargo, el flujo m ás 
im portan te  es el que corre de a rrib a  a abajo: las órdenes que 
d án  los niveles superiores a los niveles inferiores de la 
je rarqu ía .

U na de las características m ás negativas del sistem a por 
m andato  es la  rigidez. U na vez dadas las órdenes es dificil 
que cam bien. C ada cambio tiene que p a sa r  por las num erosas 
e tap as  de u n  proceso de aprobación en los d iferentes sectores 
y niveles de la je ra rqu ía . Por supuesto, el sistem a de ind ica­
ciones deta lladas del p lan  es in terdependiente; como u n a  
especie de im agen de “equilibrio genera l” de los procesos 
económicos futuros. Se requiere  que todos los efectos en 
cascada de cualquier cambio significativo se continúen en to ­
dos los dem ás segm entos afectados y que se realicen  los 
ajustes apropiados. Es com prensible que a los planificadores 
no les agrade este trabajo  adicional. Por lo tan to , la  re sp u es ta
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a cualquier cambio inesperado de la  oferta, dem anda o tec- 
nología es len ta  e incom pleta.

Los planificadores de m ás alto nivei t r a ta n  de g a ran tiza r 
u n a  “planificación a ju stad a” (H olland H unter, 1961). E l p lan  
debe te n e r  u n  efecto “m ovilizador”, al ex trae r la  m ayor pro- 
ducción posible de los recursos dados. E s ta  es u n a  razón  
m ás p a ra  la  rigidez: no quedan  reservas fácilm ente accesi- 
bles p a ra  ser u tilizadas en u n  ajuste  rápido. A dem ás, el p lan  
provoca tác ticas defensivas en  los subordinados. A los adm i- 
n is trado res de la  em presa les conviene ocu ltar su verdadera  
capacidad p a ra  establecer u n a  m éta  m ás m oderada que 
pueda cum plirse cóm odam ente au n  cuando los insum os no 
lleguen a  tiem po. Por supuesto, las au toridades superiores 
lo saben. E ntonces se procede al “regateo del p lan ”: el plani- 
ficador de m ayor je ra rq u ía  busca m ás producción con m enos 
insum os, el subordinado quiere lo contrario. M ien tras  se es tá  
llevando a cabo el p lan , el objetivo del adm in istrado r es 
lograr las m etas, ta l vez incluso superaria s  ligeram ente, 
pero sin  exagerar. De otro modo las m etas superadas es­
te  ano fo rm arán  p a rte  de las m etas obligatorias del ano 
siguiente. E n  consecuencia, es com ún u n  funcionam iento 
restric tivo .11

Las combinaciones insum o-producto es tán  distorsiona- 
das. E l sentido de la distorsión depende de la n a tu ra leza  
exacta de los indicadores “p rio rita rio s”. Si, por ejemplo, el 
producto b ru to  en  term inos de valor agregado es rigurosa- 
m ente obligatorio, el in teres  de los adm in istradores rad ica 
en  producir bienes que contengan grandes cantidades de 
m ateria les  caros. Si la  m éta  de producción se da en toneladas 
o, como en la  in d u stria  textil, en  m etros, el adm in istrador 11

11 El problema se ha discutido en Europa Oriental desde los cincuentas. 
Állá se denomina al fenómeno “enfoque de ano base”. La literature 
occidental introdujo el adecuado nombre de “principio de trinquete” (Ber­
liner, 1957; Michael Keren, 1972; Keren, Jeffrey Miller y James R. Thorn­
ton, 1983).
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es tá  m otivado p a ra  producir bienes pesados o te las  delgadas. 
Los p lanes de producción se deben cum plir a cualquier p re ­
cio, descuidando todos los dem ás objetivos “no p rio rita rio s” o 
que sea m ás difícil que las au toridades supervisen, como el 
m ejoram iento de la  calidad, la  introducción de nuevos pro­
ductos, la  reducción de costos, el m anten im ien to  apropiado 
de m aq u in aria  e instalaciones.

E l modelo abstracto  de la economía por m andato  que 
opera en  el sector p a rae s ta ta l es el control burocrático estric- 
tam en te  vertical, ejercido de m an era  consistente por u n a  
burocracia disciplinada. E n  la v ida real, las economías por 
m andato  no son ta n  “p u ra s” como el modelo; tam bién  existe 
c ierta  coordinación horizontal. E n  parte , tá l coordinación 
funciona sobre u n a  base no pecuniaria: se establecen acuer- 
dos inform ales de asistencia reciproca en tre  em presas pro- 
ductoras y consum idoras relacionadas, com plem entados por 
algunos incentivos m onetarios p a ra  los proveedores con el fin 
de g a ran tiza r m ayor confiabilidad en  las en tregas (es decir, 
u n a  reláción de “m ercado” h a s ta  cierto pun to  to lerada  y 
h a s ta  cierto pun to  prohibida). De cualquier modo, a princi- 
pios de los cincuentas el sistem a del sector p a ra e s ta ta l hún- 
garo se acercaba b as tan te  al modelo puro de u n  sistem a por 
m andato .

A finales de los cincuentas y principios de los sesen tas se 
in trodu jeron  cambios m enores, por ejemplo, a lgunas form as 
lim itadas de reparto  de u tilidades p a ra  los em pleados. Cuan- 
do se reanudó  el debate sobre la reform a a m ediados de los 
sesen tas, se discutio h a s ta  qué pun to  se deberían  de abolir 
en el pais las órdenes obligatorias. F inalm ente, los d irigentes 
optaron por u n a  solución radical. T ras u n a  p reparación  cui- 
dadosa se abolió por completo, y de golpe, el sistem a por 
m andato  a corto plazo a p a r tir  dei prim ero de enero de 1968. 
Se declaró form aim ente la autonóm ia de las em presas pa- 
rae s ta ta le s  respecto de los p lanes de insum os y producción a 
corto plazo.
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Los econom istas ortodoxos de E uropa o rien tal ten ían  
miedo de que el sistem a socialista se derru m b ara  sin  la 
planeación obligatoria. R esu ltaron  e s ta r  equivocados. E ste  
capitulo h a rá  m uchos com entarios criticos sobre la  reform a 
h ú ngara , pero esto no debe eclipsar u n a  de las conclusiones 
m ás im presionantes e innegables respecto de los cambios 
sistém icos en  H ungría: es viable la abolición rad ical de la 
p laneación obligatoria a corto plazo incluso sin  u n  m ecanis- 
mo de m ercado p lenam ente desarrollado.

5.3.2. Dependenda dual

óQué sustituyó  al sistem a por m andato? La em presa paraes- 
ta ta l  en la economía h ú n g ara  reform ada opera en u n a  con- 
dición de dependenda dual. D epende de m anera  vertical de 
la burocracia y de m anera  horizontal de sus proveedores y 
clientes. U n breve panoram a de la  v ida de u n a  em presa 
p a ra e s ta ta l ilu s tra rá  el funcionam iento del sistem a de de- 
pendencia dual.

Entrada. L a creación de u n a  em presa p a ra e s ta ta l es 
resu ltado  de u n  largo proceso burocrático. E ste  puede ser 
iniciado por u n  individuo o u n  grupo, pero se necesita  el 
apoyo m uy activo de los órganos burocráticos p a ra  que tenga 
éxito.

R ecientem ente se h an  relajado las condiciones legales 
p a ra  estab lecer pequenas em presas p araesta ta les . Las em- 
p resas ex isten tes pueden  “ram ificarse” y crear em presas 
subsid iarias, en  p arte  subord inadas y en p a rte  indepen- 
d ien tes de sus fundadoras. Tam bién existe c ierta  posibilidad 
de que ingresen  al m ercado productores no p a rae sta ta le s  
como com petidores potenciales de la  em presa p a rae sta ta l, 
pero ellő es tá  sujeto a severas restricciones.

Salida. H ay em presas p a rae sta ta le s  que dej an  de operar, 
pero su num ero es b a s tan te  pequeno y su salida (tan to  la
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liquidación final como su absorción por p a rte  de o tra  em presa 
p a rae sta ta l)  es decidida por los productores burocráticos. La 
“m u e rte” no es resu ltado  de u n  proceso de selección n a tu ra l 
en  el m ercado. No se puede encon trar n inguna  correlación 
positiva sustancia l en tre  la  salida y la insolvencia o los 
deficits p e rs is ten tes .12

Selección y  nombramiento de los ejecutivos. É s ta  siguió 
siendo la principal reláción vertical. H asta  la  introducción de 
ciertos cambios a m ediados de los ochentas, los principales 
ejecutivos de u n a  em presa e ran  designados por alguna auto- 
r id ad  superior. La promoción de u n  adm in istrado r eficiente 
se logra ascendiendo dentro  de la  m ism a em presa o al ser 
transferido  a o tra  em presa o a a lguna agencia es ta ta l. De 
m an era  sim ilar, u n  fun.cionario exitoso de u n  m inisterio  
puede ser nom brado director de u n a  em presa im portan te . No 
existe u n  genuino “m ercado de trab a jo ” p a ra  los adm in is tra  - 
dores; su  ca rre ra  depende en g ran  m edida de la  opinion de 
la a lta  burocracia. Por lo tan to , es com prensible que uno de 
los principales objetivos de los adm in istradores sea com pla­
cer a sus superiores.

E n  1985 se in trodu jeron  nuevas regulaciones. Los a l­
tos adm in istradores de la  m ayoria de las em presas paraes- 
ta ta le s  ya no son designados por las au toridades superiores 
sino elegidos, d irecta o ind irectam ente , por los em pleados de 
la em presa. Las organizaciones ad m in istra tivas y politicas 
tien en  poderes form ales o inform ales de veto ta n to  en  la pre- 
selección de los candidatos como en el resu ltado  de la elec-

12 Esta observaclön y algunas otras a las que nos referimos en el 
capitulo están basadas en un proyecto a gran escala que examina la 
contabilidad de todas las empresas paraestatales húngaras de 1975 a 
1982. El proyecto está dirigido por el autor y Agnes Matits; los resultados 
se discuten en Komái y Matits (1983b H, 1984), Matits (1984a H, b H, c 
H) y Éva Várhegyi (1986 H). Véase también Mihály Laki (1982, 1984), 
Galina Lamberger, György Matolcsy, Erzsébet Szalai y Éva Voszka (1986 
H), Gábor Papanek, Péter Sárkány y Erzsébet Viszt (1986 H).
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cion. E s dem asiado pronto p a ra  evaluar el efecto de estos 
arreglos.

Determináción de la producción. A este respecto, la  au to ­
nóm ia de las em presas h a  aum entado  mucho. Los p lanes 
anuales a corto plazo son establecidos por la  em presa. Las 
au toridades superiores ya no de term inan  las m etas de p ro­
ducto agregado y ése es un cambio importante. Si presentan, 
sin  em bargo, “pedidos” inform ales que le dicen a las em pre­
sas lo que se “esp era” de sus adm inistradores. Por lo general, 
se in siste  en  ciertas en tregas p a ra  exportadón  o p a ra  clientes 
que son protegidos dei funcionario que in terv iene o p a ra  la  
elim ináción de ciertas escaseces aprem ian tes. De cualquier 
modo, lo m ás com ún es que los adm in istradores de las em ­
p resas estén  dispuestos a acceder.

Determináción de los insumos. E l sistem a de cobertura  
to ta l de racionam iento  y distribución form al de m ateria les  
h a  quedado disuelto, aunque todavía se asignan  de m anera  
cen tra l algunos bienes. E xisten , sin  em bargo, cuotas infor­
m ales, licencias y o tras restricciones (János Gács, 1982).

Las relaciones horizontales en tre  em presas p a rae sta ta - 
les en  su  condición de vendedores y com pradores son cierta- 
m en te  m ás fuertes de lo que e ran  an tes  de la  reform a. Tales 
relaciones son u n a  m ezcla de genuinos contratos de m ercado 
establecidos después de negociar de m an era  em presaria l los 
precios, niveles de calidad y fechas de en trega, y “acuerdos 
en tre  Caballeros” basados en favores reciprocos. Pero las 
relaciones horizontales no es tán  separadas aún  de la decisiva 
in flu en d a  de la  reguláción vertical. E n  caso de desacuerdo ο 
violación de los contratos, las quejas son dirigidas a la buro- 
cracia, a la  cual se pide que juzgue e in tervenga.

Elección de tecnologia. Se da la  in tervención ad m in is tra ­
tiva, pero no de m an era  generalizada. A este respecto la 
autonóm ia de la em presa h a  crecido sustancialm ente.

Determináción de precios. A ntes de la reform a los órganos 
adm in istrativos estab lecían  de m an era  a rb itra r ia  el precio
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de casi todos los productos de las empresas paraestatales. 
Los precios relativos es tab an  m uy distorsionados. Las reg las 
h an  cam biado varias  veces a lo largo del proceso de reform a. 
Algunos precios todavía se de term inan  en form a ad m in is tra ­
tiva, aunque por lo general con cierta  influencia y en  bas- 
ta n te s  casos con fuerte  presión por p a rte  de las em presas. La 
m ayoria de los precios dejaron de se r adm inistrativos, al 
m enos nom inalm ente, desde 1968. La m ayor p a rte  de dichos 
precios aún no se convierten, tampoco, en genuinos pre­
cios de mercado. El control burocrático de precios tiene dife- 
ren te s  form as y m edios p a ra  ejercer fuerte , y en algunos 
casos decisiva, influencia en  la form áción de precios.

E n  p rim er lugar, hay  reglas es tric tas  que prescriben  la 
m an era  de calcular el precio de muchos bienes. Las regula- 
ciones d e term inan  los casos en  que se debe ap licar el p rinci­
pio de u n  “m argen  sobre costos”. P a ra  ta les  cálculos existen  
instrucciones es tric tas  acerca de cómo calcular los costos y 
los m árgenes de u tilidad  perm itidos. E n  algunos otros casos 
es obligatoria la  aplicación de los llam ados principios compe- 
titivos de determ ináción de precios. Los m árgenes de u tilidad  
de los productos que se venden en el m ercado in terno  no 
deben exceder los m árgenes de u tilidad  obtenidos en  los 
m ercados de exportadón . Se prescribe u n a  correspondencia 
s im ilar en tre  los aum entos de precios de los productos ven- 
didos in tem am en te  y los de exportadón  (pueden encontrarse 
comentarios criticos en Róbert Hoch, 1980 H; Lajos Zelkó, 
1981 H). E xisten  m uchas excepciones a los principios de 
cálculo establecidos, determ inadas u n a  vez m ás por u n a  
la rga  secuencia de reglas burocráticas.

E n  segundo lugar, el productor debe de in form ar con 
an terio ridad  de m uchos de los cambios supuestam en te  deci- 
didos por la  em presa a la  au to ridad  regu ladora de precios, la 
cual puede o no in tervenir, form al o inform alm ente.

E n  te rcer lugar, existen  leyes contra las “u tilidades in ­
ju s ta s” y los “precios in justos”. Los criterios son, por supues-
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to, vagos; m ucho depende de la in terp re táción  y de juicios 
a rb itrarios. Como se hacen  frecuentes aud ito rias a  las em- 
presas, siem pre existe la preocupación de que su  politica de 
precios pueda se r reprobada.

D esafortunadam ente , no tenem os acceso a  n ingún  es- 
tud io  que nos dé u n a  idea clara de cómo se com para el actual 
sistem a de precios relativos en  H ungría  con unó rációnál, que 
refleje de m anera  m ás o m enos correcta las escaseces re la ti­
vas. Algunos au tores sostienen  que los precios se h an  acer- 
cado m ucho m ás a proporciones racionales que an tes  de la 
reform a, sobre todo porque las principales m a te ria s  prim as, 
la  energ ia y m uchos bienes com erciables se en cu en tran  m ás 
cerca de los precios relativos del m ercado m undial (Béla 
Csikós-Nagy, 1985 H). O tros, incluyendo al autor, acep tan  
estos resu ltados pero sostienen que sigue prevaleciendo u n  
alto grado de a rb itra riedad , debido a las generalizadas y 
burocráticas intervenciones an tes  m encionadas. E n  u n  sis­
tem a de precios in terdependien tes cada aspecto a rb itra rio  
afecta al resto  del sistem a y conduce a m ayores distorsiones. 
U na evidencia ind irecta  que apoya el pun to  de v is ta  de los 
criticos es el estudio de László H a lp em  y György M olnár 
(1985), quienes calcularon u n  sistem a de precios-som bra, con 
“m argen  sobre costos” basado en ta sa s  uniform es de u tilidad  
con ayuda de u n a  ta b la  de insum o-producto. E l cálculo 
(p. 824) m u estra  u n a  dispersion im pactan tem en te  am plia de 
las relaciones precio-som bra/precio real.

A p a r tir  de la  reform a, el im pacto de los precios en  las 
decisiones de las em presas se h a  fortalecido h a s ta  cierto p u n ­
to, pero sigue sin  ser decisivo; discutirem os eso m ás ta rde . 
Pero au n  cuando las em presas consideren a ten tam en te  los 
precios, éstos pueden seguir enviando senales equivocadas.

Determináción de los salarios y  el empleo. U n cambio 
im portan te: los topes absolutos al gasto to ta l en  salarios, 
cifra que constitu ia  u n a  de las m etas m ás im portan tes  en  la 
e ra  an terio r a  la  reform a, fueron abolidos por completo.
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E xisten  todavia varios in strum en tos burocráticos p a ra  in ter- 
fe rir en  la  form áción de los salarios. Dichos in stru m en to s  h an  
cam biado varias  veces desde el inicio dei proceso de reform a. 
P or m encionar solo algunos: im puestos progresivos a las 
em presas ligados a los salarios prom edio o al gasto en  sa la ­
rios o al aum ento  de los salarios; lineam ientos de politica 
sa la ria l acom panados por fuertes presiones p a ra  acatarlos.

Como resu ltado  de la reform a se abolieron las cuotas de 
em pleo obligatorias, pero en los se ten tas  reaparecieron  res- 
tricciones form ales e inform ales a la  contratación  de m ano 
de obra como reacción a la  creciente escasez de traba j adores 
(Károly Fazekas y Ján o s  Köllö, 1985b Η).

Crédito. H ungría  tiene  u n  sistem a m onetario  m uy cen- 
tralizado . E xiste u n  perm anen te  exceso de dem anda por 
crédito. E l sector bancario, excepto algunas instituciones 
nuevas que se d iscu tirán  m ás ta rde , ac túa  como u n a  autori- 
dad  adm in is tra tiv a  racionadora de crédito y no como u n  ge­
nuino  banco que sigue principios com erciales (György Tallós, 
1976 H). E s tá  estrecham ente vinculado con la supervision de 
las em presas p a rae sta ta le s  que llevan a cabo los planifica- 
dores y dem ás au toridades. La decisión sobre conceder o 
n eg ar crédito casi no tiene  correlación con la ren tab ilidad  
p asad a  o p resen te  de la  em presa o con sus m erecim ientos. 
H as ta  cierto punto, lo que prevalece es la reláción opuesta. 
Con frecuencia, el sistem a crediticio se u tiliza  p a ra  re sca ta r 
a  em presas que quiebran  en el m ercado. Tál vez pronto su rja  
u n a  p ráctica m ás o rien tada al m ercado tra s  los recientes 
cambios en  el sector financiero. Volvemos a este  tém a en la 
sección 5.5.3.

Impuestos y subsidios. A ntes de la  reform a las em presas 
te n ía n  que en treg a r todas las u tilidades b ru tas , excepto u na  
pequena p a rte  que re ten ían , al p resupuesto  central. La in- 
troducción de im puestos, que deja a las u tilidades después 
de im puestos en m anos de la em presa, es u n  cambio im por­
ta n te . Sin em bargo, el sistem a fiscal es ex trem adam ente
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complicado. E l num ero to ta l de im puestos y subsidios de 
d iferen tes tipos que deben de pag ar o recibir las em presas 
p a rae sta ta le s  es de en tre  290 y 300 (Vilmos Falubíró, 1983b 
H). Pocos de ellos se b asan  en  reglas que afecten equitativa- 
m ente a todas las em presas. M uchas regulaciones fiscales o 
de subsidios ap a re n tan  ser generales, pero si se m iran  con 
detenim iento  se descubre que e s tán  calibradas p a ra  afectar 
sólo a u n  pequeno grupo predeterm inado, en  m uchos casos 
sólo a u n as  cuan tas docenas de en tre  1600 o 1700 em presas. 
Se t r a ta  de reg las “a la m edida”. Además, se conceden excep- 
ciones fiscales ad hoc o se posponen pagos vencidos p a ra  
ay u d ar a  las em presas con problém ás financieros. Las em ­
presas sufren  por el carác ter im previsible de los im puestos. 
C ada vez que las au toridades cen trales s ien ten  que las em ­
presas tien en  “dem asiado dinero”, pueden  in crem en tar arbi- 
tra r ia m e n te  las ta sa s  fiscales o in troducir nuevos im puestos 
u  obligar a las em presas a ah o rra r (prescribiendo, por ejem- 
plo, depositos o reservas obligatorias).

La sum a de todos los subsidios p a ra  el sector p a ra e s ta ta l 
en  su conjunto es m ás o m enos equivalente al to ta l de las 
u tilidades b ru ta s  an tes  de im puestos; los im puestos to ta les 
son aun  m ayores que la u tilidad  b ru ta  to ta l porque el sector 
p a ra e s ta ta l es u n  pagador neto de im puestos. E sto  significa 
que se lleva a cabo u n a  enorm e red istribución  de las u tilid a ­
des b ru ta s  m edian te  el cobro de im puestos y la  repartic ión  
de dinero a través  de cientos de canales.

Inversion. Las decisiones de inversion y su  financia- 
m iento es tab an  fuertem en te  cen tralizadas an tes  de la  refo r­
m a. Como resu ltado  de la reform a se increm ento el albedrío 
de las em presas; pueden  re te n e r u n a  fracción su stancia l de 
las u tilidades p a ra  propositos de inversion. No obstan te, el 
poder cen tra l sigue siendo m uy fuerte. P a ra  los proyectos 
im portan tes  la  em presa necesita  capital adicional ya sea  del 
banco o del presupuesto  gubem am ental. Sólo u n a  pequena 
porción de las inversiones del sector p a rae sta ta l, alrededor
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de u n a  q u in ta  p a rte  del to tal, se decide en  rea lidad  a nivei 
de las em presas y es financiado exclusivam ente con sus 
propios ahorros. E n  cuanto al resto , la  em presa tiene  que 
llegar a  u n  acuerdo con quienes conceden asistencia  ex terna; 
por lo tan to  la  burocracia puede te n e r  u n a  influencia decisiva 
en  la  asignación de inversiones (Várhegyi, 1986 H). O tra  
form a de in tervención es congelar los ahorros de la  em presa 
reservados orig inalm ente p a ra  propositos de inversion.

La asignación cen tra l de recursos p a ra  inversion no se 
b asa  en criterios de ren tab ilidad . Lo cierto es casi lo opuesto. 
L a red istribución  ayuda a los perdedores con el dinero recau- 
dado fiscalm ente a las em presas que tien en  grandes u tilida- 
des. U na revision a ten ta  de las cifras financieras de las 
em presas que aparecen  en los estudio de K om ái y M atits  
(1983b H, 1984), M atits  (1985 H), y Várhegyi (1986 H) 
m u estra  que no existe correlación su stancia l en tre  la  re n ta ­
b ilidad an tes  o despues de im puestos en  u n  ano dado y las 
actividades de inversion en  los anos subsecuentes (la re n ta ­
b ilidad  p asad a  o p resen te  no tiene n ingún  efecto). Y tam poco 
h ay  correlación sustancia l en  la  dirección opuesta, es decir, 
en tre  la  activ idad de inversion en  u n  cierto ano y la re n ta b i­
lidad an tes  o después de im puestos en los anos subsecuentes. 
Por lo tan to , la  ren tab ilid ad  fu tu ra  esperada  no tiene  efecto, 
suponiendo que existe u n a  correlación su stan cia l en tre  la 
ren tab ilid ad  esperada  y la  real.

Hasta cierto punto, los acontecimientos recientes mejo- 
ra n  es ta  situación. Se h an  creado nuevos in term ediarios 
financieros y se p erm iten  nuevas form as de recaudación de 
capital. Volveremos a este terna en  la  sección 5.5.3.

5.3.3. Restriction presupuestal blanda 
y débil sensibilidad a los precios

E n  las declaraciones oficiales, el principal criterio  p a ra  eva- 
lu a r  el desem peno de u n a  em presa es su ren tab ilidad . Los
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estím ulos económicos p a ra  los adm in istradores e s tán  liga- 
dos a las ganancias y tam b ién  existe reparto  de u tilidades 
p a ra  los em pleados.13 Se esperaba que ta les  m edidas tran s- 
fo rm arían  a  las em presas en  genuinos m axim izadores de 
u tilidades. E sto  no h a  sucedido. La tab la  5.2. ilu s tra  dicha 
s itu  adón.

Exam inem os prim ero a los perdedores. Las pérdidas, 
in d u so  cuando son de largo plazo, pueden  ser com pensadas 
por d iferentes medios: subsidios perm anen tes a d  hoc, condi-

T a b l a  5.2. P o sib ilid a d es  de  transición  a  cau sa  de  la  red istribu -  
ción fisca l en el sector p a ra e s ta ta l de  la  m anufactura  en 1982

A rentabilidad final

De rentabilidad Con Rent. Rent. Rent.
original pérdidas baja media alta

Con pérdidas .233 .500 .122 .145
Rentabilidad baja .038 .853 .103 .006
Rentabilidad media .000 .734 .206 .060
Rentabilidad alta .008 .394 .515 .083
Fuente y detalle: Matits (1984 H, p. 48).
Nóta: Los fundamentos de investigation de esta tabla se indican en la 
nóta 12. Transición significa la proportion de empresas en cualquier cla 
sificación de rentabilidad original que pasan a formar parte de una cla- 
sificación de rentabilidad final dada, a causa de la redistribution fiscal. 
La transición de rentabilidad “original” a “final” significa la transición 
de una posición previa a los impuestos y subsidios a otra posterior a los 
impuestos y subsidios.

13 Dos senalamientos. Primero, los bonos para los administradores 
están ligados a la rentabilidad después de impuestos, lo que le da al 
administrador un estímulo más para tratar de obtener menos impuestos 
y más subsidios. Segundo, el reparto de utilidades es parejo; en contraste 
con la elevada varianza de la rentabilidad, las tasas de reparto de utilida­
des y salario por trabajador tienen una varianza muy pequena (Kornai y 
Matits, 1983b H, 1984).
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ciones fiscales ad hoc o perm anen tem en te  favorables, o cre­
ditos de rescate. Las au toridades que de term inan  los precios 
pueden  se r flexibles y perm itir el aum ento  del precio adm i­
n istra tivo  o el ap a rta rse  de ciertas reg las in tervencion istas 
de precios. E l au to r (1979, 1980, 1986a) acunó el térm ino  
restricción presupuestal blanda  p a ra  describir este fenóme- 
no. La posición financiera de la em presa p a ra e s ta ta l no deja 
de te n e r  influencia. A unque existe u n a  restricción p resu p u es­
ta l que im pone cierta  disciplina financiera a la  em presa, és ta  
no es estric tam en te  lim itan te , sino que puede ser “am pliada” 
a vo lun tad  de las au toridades superiores. E n  principio, la 
em presa debe cubrir sus gastos con los ingresos obtenidos en 
el m ercado. E n  la  práctica, los ingresos obtenidos en  el 
m ercado pueden  se r com plem entados a rb itra riam en te  m e­
d ian te  ayuda ex terna.

El asun to  crucial es el destino de las em presas con pérdi- 
das crónicas. Su suerte  m o stra rá  c laram ente si las u tilidades 
son cuestión “de vida o m u e rte” o sólo u n a  ilusión. La buro- 
cracia e s ta ta l tiene u n a  actitud  p a te rn a lis ta  hacia las em pre­
sas p a rae sta ta les . Esto es com prensible dado que dichas 
em presas son c ria tu ras  del Estado y su  creador no puede 
abandonarlas. E x isten  fuertes presiones p a ra  m a n ten e r con 
vida a las em presas en  apuros por m uchas razones, por 
ejemplo, en  a ras  de la seguridad  del empleo (G ranick, 1984) 
o de la  sustituc ión  de im portaciones. Pero muchos observa- 
dores se hacen  la  siguiente p regun ta . Si la  em presa tiene  
serios problém ás financieros y por razones sociopoliticas no 
se le puede cerra r ópor qué al m enos no se despide a los 
adm inistradores? E ste  tipo de tra tam ien to  severo aum enta- 
r ia  —dicen estos observadores— la influencia de los incen­
tivos de u tilidades. E n  rea lidad  los adm in istradores o se 
quedan  en su puesto  o son transferidos a otro traba jo  sin  
su frir u n a  pérd ida significativa de ingreso o prestigio. La 
razón  es sim ple. Debido a las m iles de intervenciones buro- 
cráticas, el adm in istrador no tiene  toda la responsabilidad
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por el desem peno. E n  caso de quiebra puede argüir, tá l vez 
con buenas razones, que tömő todas las decisiones cruciales 
después de consu ltar a sus superiores. Además, m uchos de 
los problém ás son consecuencia de las intervenciones cen tra ­
les, de los precios fijados a rb itra riam en te  y dem ás. Bajo ta les  
circunstancias, la burocracia se sien te obligada a p ro teger a 
las em presas con pérdidas.

E n  el otro extrem o del espectro se encuen tran  las em pre­
sas que obtienen grandes u tilidades. La tab la  5.2. m u estra  
que existe u n a  peculiar tendencia  igu a lita ria  cuyo fin  es 
reducir las grandes u tilidades. L a restricción p resu p u esta l 
no sólo es b landa  sino tam bién  perversa. Debido a los ince- 
san tes  e im predecibles cambios de las regias financieras, 
im puestos y subsidios, las em presas se s ien ten  inseguras y 
expuestas a las im provisaciones a rb itra ria s  de la  burocracia 
(K. A. Soós, 1984b).

H ay diferencias en  cuanto a term inológia, pero en  lo 
sustancia l u n  num eroso grupo de econom istas húngaros es tá  
de acuerdo: la  disciplina financiera es debil y no existe u n a  
fuerte  coercion de m ercado p a ra  forzar la  búsqueda de u tili­
dades. E ste  síndrom e de la  “restricción p resu p u esta l b landa” 
tiene  m uchas consecuencias negativas. E n  este m om ento 
sólo m encionarem os una, la débil sensibilidad a los precios, 
sobre todo en el lado de los insum os. Si el a juste  equivocado 
a los precios relativos no im plica u n  castigo autom ático a 
trav és  de u n  proceso selectivo de m ercado que funcione bien, 
la em presa no tiene  estim ulos fuertes p a ra  rea liza r u n  ajuste  
rápido y completo. H ay algunos estudios, no m uchos desafor- 
tu n ad am en te , que m u estran  la débil re sp u esta  de las em pre­
sas a los precios relativos. J u d it  Szabó e Im re T arafás (1985), 
con ayuda de m últip les análisis  de regresión, dem u estran  
que las modificaciones en  el tipo de cambio de las divisas sólo 
tiene  u n  débil im pacto sobre la elección de los productores 
respecto de su  producto y todavía m enos respecto de sus 
insum os.
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Nos enfren tam os a u n  circulo vicioso en tre  la  a rb itra - 
riedad  e irrac ionalidad  dei sistem a de precios relativos por 
u n a  p a rte  y el síndrom e de la restricción p resupuesta l b landa 
por o tra, como sostuvieron H a lp em  y M olnár (1985), A ntal 
(1985a H), y K om ái y M atits  (1984). Como los precios son 
a rb itra rio s y distorsionados, las em presas tien en  razones 
legitim as p a ra  pedir u n a  com pensación. Y al concederse 
ayuda ex terna, esto conduce a la  conservación del precio 
equivocado.

5.3.4. Distribución por tamano, monopolios

La distribución por tam ano  de las em presas en  el sistem a 
productivo húngaro  e s tá  m ucho m ás sesgada a favor de las 
g randes un idades que en las economías cap ita lis tas  desarro- 
lladas (Iván Schweitzer, 1982 H; G ábor Révész, 1979; É va 
E hrlich , 1985a, b H), como se ilu s tra  en  la ta b la  5.3. E n  1975 
los tré s  productores m ás grandes en  la  in d u stria  h ú n g a ra  
proveían m ás de dós tercios de la  producción de 508 de 637 
productos agregados (Zoltán Román, 1985).14 L a concentra- 
ción ex trem adam ente  a lta  debilita o elim ina la  rivalidad  
potenciál y crea monopolios u  oligopolios en  m uchos segmen- 
tos de la  producción.

E xisten  b as tan tes  organizaciones que tienen  el e s ta tu s  
legal de “em presa p a ra e s ta ta l”, pero que p rácticam ente de- 
sem penan el papéi de u n a  au to ridad  del Estado. Su núm ero 
es aho ra  m enor que an tes  de la  reform a, pero sigue siendo 
significativo. T ienen el poder de de te rm in a r el racionam iento  
de los productos o servicios que proveen a sus clientes. É s ta  
es, por ejemplo, la situación  de la  com panía monopólica que 
distribuye los autom óviles. H ay u n  banco monopólico dueno

14 Los 637 agregados de productos cubren alrededor de 75% de la 
manufacture total.
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T a b l a  5.3. Distribution por tamano de las empresas 
manufactureras

Hungria Muestra de econo­
mies capitalistas

Prom edio de em pleados por em presa

186 80
D istribución porcentual de em pleados por categoria de tam ano

10-100 14 35
101-500 26 33
501-1000 19 13
más de 1000 41 19
Fuente y detalle: Ehrlich (1985b H, p.92).
Nota: Las cifras se refieren a los promedios de varios anos en los seten- 
tas. La columna de la derecha cubre la siguiente muestra de paises: 
Austria, Bélgica, Francia, Italia, Japón y Suecia.

exclusivo del derecho de conceder crédito e h ipotecas a los 
consum idores.

E n  los últim os anos se h an  realizado serios esfuerzos por 
rom per las posiciones monopólicas y frag m en ta r las grandes 
en tidades en  varias m ás pequenas. La distribución por t a ­
m ano se h a  vuelto en  cierto modo m enos extrem a, con u n  
pequeno desplazam iento  hacia las un idades m ás pequenas. 
Pero el proceso es lento y se en fren ta  a fuerte  resistencia .

H ay u n a  peculiar d isparidad  en  el tra to  dado a las em ­
presas p a rae sta ta le s  grandes y pequenas. Por u n a  p arte , las 
em presas grandes tien en  mucho m ás éxito en  sus cabildeos 
p a ra  obtener favores, sobre todo recursos p a ra  inversion. 
A lgunas de ellas tienen  graves problém ás financieros, no 
obstante, se les conceden grandes créditos o subsidios (M ária 
C sanádi, 1979 Η, 1980 Η, 1983 Η; E rzsébet Szalai, 1982; 
M atits , 1984c. H). Por o tra  p arte , las un idades pequenas 
tienen  m enos im p o rtan d a  p ara  los supervisores. Sufren de
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inspecciones m enos frecuentes y les es m ás fácil que a las 
em presas m ayores elud ir ciertas regulaciones rig idas (Ta­
m ás Bauer, 1976, 1985b).

5.3.5. Resumen: del control burocrático directo al indirecto

La reform a h a  mejorado el desem peno dei sector p a rae s ta ta l 
húngaro . A hora las em presas tien en  m ayor espacio de ma- 
niobra; se h an  vuelto m enos rig idas y m ás adaptab les. Res- 
ponden de u n a  m an era  m ás flexible a los cambios en  la 
dem anda y p re s tan  m ayor atención a  las m ejoras de calidad 
y al progreso tecnológico. Dichos logros son todavía m ás 
evidentes si se com para a H ungria  con las economías socia- 
lis tas  no reform adas.

A p esar de e s ta  apreciación, la  reform a sólo se llevó a cabo 
parcialm ente. Las em presas p a rae sta ta le s  h ú n g aras  no ope­
rá n  dentro  de la e s tru c tu ra  de u n  socialismo de m ercado. E l 
sistem a reform ado es u n a  com binación específica de coordi- 
nación burocrática y de m ercado. Lo mism o puede decirse, 
obviam ente, de cualquier economía contem poránea. No exis- 
te  n inguna  economía cap ita lis ta  donde funcione el m ercado 
sin  n inguna  intervención burocrática en lo absoluto. Lo que 
en  rea lidad  im porta  es la  fuerza re la tiv a  de los com ponentes 
de la  mezcla. A unque no tenem os mediciones exactas y, por 

* lo tan to , n u e s tra  fo rm uládon  es vaga, aventuram os la  pro- 
posición siguiente. La frecuencia e in tensidad  de la in te rv en ­
ción burocrática en  los procesos de m ercado fiene ciertos 
valores criticos. U na vez que se reb asan  dichos valores c riti­
cos, el m ercado queda im potente y es dom inado por la  reg u ­
láción burocrática. E ste  es exactam ente el caso del sector 
p a ra e s ta ta l húngaro .15 El m ercado no es tá  m uerto. R ealiza

15 Portes (1972, p. 657) presentó el mismo argumento general mucho 
antes, al escribir “existe un umbral que debe ser trascendido para que la
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ciertas funciones de coordinación, pero su in flu en d a  es débil. 
E l adm in istrador de la  em presa m ira  a su d ie n te  y su 
proveedor con u n  ojo y a sus superiores y la  b u ro c rad a  con 
el otro. La experiencia le h a  ensenado que es m ás im portan te  
m an ten e r b ien  abierto  el segundo ojo: su  ca rre ra  ad m in is tra ­
tiva, la  vida o m uerte  de la em presa, los im puestos, subsidios 
y creditos, los precios y salarios, todos los “regu ladores” 
financieros que afectan  la p rosperidad  de la em presa, depen- 
den  m ás de las au toridades superiores que de su  desem peno 
en el m ercado.

Alo largo de la  reform a la  propia burocracia h a  cambiado: 
se h a  vuelto m enos estric tam en te  centralizada. Es u n  con- 
jun to  pecu liar de burocracias p a rd a le s  de m últip les niveles 
que con frecuencia ac túan  de m an era  inconsistente; es m ás 
policéntrica que an tes  de la  reform a. La cabeza de cada ram a  
tiene  sus propias prioridades y lleva a cabo sus propias 
intervenciones, concede favores a c iertas em presas y aplica 
u n a  carga m ayor a o tras. E n tre  m ás se desarro llan  dichas 
lineas de control independientes, m ás en torpecen m utua- 
m ente sus efectos.

Las “regias del juego” no se generan  de m an era  n a tu ra l, 
orgánica, a p a r tir  de los procesos económicos y sociales; m ás 
bien son elaboradas artificialm ente por los funcionarios y 
com ités de las au toridades adm in istra tivas. N unca son, por 
supuesto, perfectas: no producen exactam ente los resu ltados 
que se esperan  y por lo ta n to  se les rev isa  u n a  y o tra  vez. Por 
eso son incapaces de ap o rta r lineam ientos estab les p a ra  el 
com portam iento de la em presa. Cuando las reacciones de las

descentral i zación pueda arraigarse”. Sin embargo, él estaba bastante 
confiado en que en Hungría “la estrategia y táctica han llevado a la reforma 
al otro lado de esta frontéra”. Esta opinion era compartida por muchos 
observadores externos. La opinion que expresamos en el presente capitulo 
es diferente: la reforma húngara no cruzó el umbral critico que separa a 
la genuina economia de mercado (asociada con un cierto grado de inter­
vención burocrática) de una economia controlada básicamente por la 
burocracia (con ciertos elementos de coordinación de mercado).
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em presas se hacen m anifiestas, se rev isan  las reg ias nueva- 
m ente.

E l papel del E stado  no se lim ita  a de te rm in a r o in flu ir los 
pocos m acroagregados o parám etros económicos generales de 
im portancia, como el tipo de cambio o la ta sa  de in teres. Como 
hem os visto, se dan  m illones de m icrointervenciones en  todas 
las facetas de la  vida económica; la  microrregulación buro- 
crática sigue prevaleciendo.

Las em presas no es tán  indefensas. C ada nueva tác tica  de 
los órganos superiores provoca u n a  nueva contratáctica. E n  
p rim er lugar, todo el tiem po se llevan a cabo negociaciones 
sobre todos los aspectos. E s ta  es u n a  sociedad negociadora, 
y la p rincipal dirección de las negociaciones es vertical, en tre  
d iferen tes niveles de la  je ra rqu ia , o en tre  la  burocracia y la  
em presa, no horizontal, en tre  vendedor y com prador. Todos 
los tem as m encionados en  la sección 5.3.2. —en trad a , sali- 
da, designation, producto, insum o, precio, salario , im puesto, 
subsidio, credito e inversion— es tán  sujetos a m eticulosas 
negotiationes, luchas, cabildeos, la in fluen tia  de partidario s 
u  opositores abiertos o encubiertos. La li te ra tu ra  h ú n g ara  
llam a a  este fenómeno “negotia tion  regu ladora”; que ocupa 
el lugar de la  “negotia tion  de p lanes” que prevalecía en  la  
econom ía por m andato . Las em presas contaban  con b as tan te  
poder de negotia tion  au n  dentro  del sistem a clásico por 
m andato  y su  position  negociadora mejoró sustancia lm en te  
en  el nuevo sistem a, sobre todo la  de las g randes em presas.

Si la  nego tia tion  fracasa, la  em presa tiene  en  sus m anos 
otro instrum ento : evadir las regula tiones, de preferencia no 
en  form a explicitam ente ilegal, sino u tilizando ciertos trucos, 
pretendiendo cum plir con la lé tra  de la ley, pero violando sus 
intenciones. Entonces, cuando el legislador reconoce que hay  
lagunas, t r a ta  de crear u n  decreto nuevo y m ás perfecto; el 
juego com ienza o tra  vez.

Resum am os. P a ra  fu tu ras  re fe ren d a s  necesitam os u n  
nom bre corto p ara  designar el s istem a que se h a  desarrollado
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en el sector p a ra e s ta ta l húngaro . Proponem os llam arlo  con­
trol burocrático indirecto, en  oposición al control burocrático 
directo del viejo sistem a por m andato . E l nom bre refleja el 
hecho de que la  form a dom inante de coordinación sigue 
siendo el control burocrático pero que existen  cambios signi­
ficativos en el conjunto de instrum en tos de control.

5.4. E l se c to r  n o  p a ra esta ta l

5.4.1. Digresión: la reforma en la agricultura

E n term inos generales, las secciones 5.3. y 5.4. consisten en 
u n a  revision de los diversos sectores sociales sobre la  base de 
sus d iferentes form as de propiedad. E n  este apartado  hare- 
mos u n a  digresión p a ra  m ira r con m ayor detenim iento  todas 
las form as de propiedad en u n  sector especifico, la ag ricu ltu ­
ra . E s ta  es quizá el á rea  de m ayor éxito de la reform a. Por Ιο 
ta n to  es in struc tive d iscu tir la ag ricu ltu ra  como u n  todo 
(Ferenc D onáth, 1980; Swain, 1981; C saba Csáki, 1983; 
M ichael M arrese, 1983; A ladár Sipos, 1983).

E n  los últim os 25 ο 30 anos se h an  desarrollado te n d en ­
d a s  contradictorias. La proporción de g ran jas p a rae sta ta le s  
perm aneció m ás o m enos estable. Hubo dos g randes olas de 
“colectivización”, es decir, de formáción forzada de coopera­
tivas agricolas: la  p rim era  a principios de los cincuentas y la 
segunda de 1959 a 1961. E s ta  u ltim a  transfirió  a  m anos de 
las cooperativas m ás de dos tercios de la  tie r ra  cultivable de 
propiedad privada. A los m iem bros de las cooperativas sólo 
se les perm itió  conservar u n a  pequena parcela y unos cuan- 
tos anim ales. Las proporciones actuales de los d iferentes 
tipos de propiedad aparecen  en la tab la  5.4. Sin em bargo, a 
p esar de los cambios dram áticos en  dirección de la  propiedad 
cooperativa, la  ag ricu ltu ra  h ú n g ara  es diferente dei prototi- 
po de organizáción de producción agricola “colectivizada”.
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Tabla 5.4. Contribution de los sectores sociales al producto 
agricola bruto total (distribution porcentual)

1966 1975 1980 1984
Granjas paraestatales 16.4 18.0 16.8 15.3

Cooperativas 48.4 50.5 50.4 51.1
Agricultura casera 23.7 19.0 18.5 18.4
Producción auxiliar 

y granjas privadas 11.5 12.5 14.3 15.2
Fuente: Columnas 1 ,2  y 3: oce H, 1 9 8 3 b , p p . 2 8 , 3 7  y 116 . 

Columna 4: oce H, 1 9 8 5 c, p . 73 .

Cooperativas. E ste  h a  seguido siendo el m ayor sector 
social en  la ag ricu ltu ra . Se h an  dado m uchos cam bios im por­
ta n te s  en  su  funcionam iento. E n  el sistem a p rerrefo rm ista  
la  posición de u n a  cooperativa no era  m uy d is tin ta  a  la de 
u n a  g ran ja  p arae sta ta l. E ncajaba con precision en  el esque- 
m a de u n a  economía por m andato; al igual que las em presas 
p arae sta ta le s , recibía u n  p lan  con detallados objetivos obli­
gatorios. Como resu ltado  del proceso de reform a, se abolió el 
s is tem a de p lanes obligatorios en  1966, como sucedió en  el 
sector p a ra e s ta ta l dos anos m ás ta rde . S in em bargo, se 
siguieron dando frecuentes intervenciones inform ales.

H asta  en  el viejo sistem a los líderes de las cooperativas 
e ran  elegidos y no designados; ésa e ra  la  diferencia legal 
fundam ental en tre  las em presas p a rae sta ta le s  y las coope­
ra tivas. S in embargo, en la práctica se m an ipu laban  las 
elecciones y los m iem bros de la cooperativa sólo daban  su 
aprobación form ai a  los adm in istradores p rev iam ente selec- 
cionados. E s ta  práctica no h a  sido errad icada, aunque la 
participación de los m iem bros en  la selección y nom bram ien- 
to de los adm in istradores se ha  vuelto m ás activa; la voz de 
los m iem bros tiene  m ayor peso que antes.

E n  las cooperativas de principios de los cincuentas los 
incentivos m ateria les  e ran  debiles. Las cuotas de en trega
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obligatoria a precios adm in istrativos m uy bajos absorb ían  la 
m ayor p a rte  de la  producción. E n  o tras palabras, los agricu l­
tores soportaban  u n a  pesada carga fiscal. E n  los anos de m ala  
cosecha apenas si quedaba en  las aldeas sem illa p a ra  el ano 
siguiente y alim ento p a ra  el consumo de los propios agricu l­
tores. Según las expresión acunada d u ran te  aquellos anos, 
las en tregas obligatorias lim piaban  los desvanes de las casas 
de los agricultores. La ven ta  de sobrantes en  el m ercado 
estab a  legalm ente perm itida, pero quedaba poco o n ingün  
sobrante  p a ra  vender.

H a habido cambios sustanciales a este  respecto. A lgunas, 
(aunque no todas) las distorsiones de precios, ta n to  del lado 
de los productos como de los insum os, h an  sido elim inadas. 
Los incentivos m ateria les  son fuertes. Como se h a  m enciona- 
do, el sistem a de en tregas obligatorias se abandonó desde 
1956-1957. Las cooperativas pueden  vender a las organiza- 
ciones com erciales del E stado  sobre u n a  base contractual, 
pero se les perm ite  rea liza r su  propia com ercialización si lo 
prefieren. L a cooperativa en conjunto tiene incentivos p a ra  
ob tener m ayores ingresos y u tilidades. Las cooperativas tie- 
n en  m ayor autonóm ia p a ra  decidir como u tiliz a r sus propias 
ganancias. E n  m uchas áreas se aplica u n a  form a especial 
de descentralización dentro  de las cooperativas: personas o 
equipos de traba jo  se encargan  de u n a  cierta  linea de produc­
ción y obtienen su propia porción del ingreso neto  de su linea 
de producción.

A ntes de la  reform a, las cooperativas agricolas te n ian  
prohibido dedicarse a cualquier actividad que no fuera ag ri­
cola. D u ran te  el proceso de reform a se h an  desarrollado 
actividades no agricolas. Las cooperativas se dedican al 
procesam iento de alim entos, la producción de piezas p a ra  la 
in d u stria  p a rae sta ta l, a la  in d u stria  ligera, la construcción, 
el comercio y el negocio de los re s tau ra n tes . La participación 
de la producción no agricola en el producto to ta l de las coo­
perativas fue de 34% en 1984. De es ta  m an era  h an  aum en-
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tado  las ganancias y se pueden su p era r con m ayor facilidad 
las lagunas estacionales de empleo (K álm án Rupp, 1983).

Granjas caseras privadas de los miembros de las coope­
rativas. Aqui es donde se descubren los cambios m ás dram á- 
ticos. Si b ien  los lim ites legales al tam ano  de las parcelas 
caseras no h an  cam biado,16 se dedica m ucho m ás trabajo  
fam iliar a este  tipo especial de ag ricu ltu ra  privada. Se h an  
levantado las restricciones a la cria de anim ales y la  propie- 
dad  de m aqu inaria . Las gran jas caseras producen u n  alto 
porcentaje de la  carne, productos lácteos y otros productos 
anim ales, fru ta s  y verduras. Con pocas excepciones, no hay 
obstáculos legales a la  ven ta  de la  producción y los precios 
e s tán  determ inados por la oferta y la dem anda en el libre 
m ercado de comestibles; por lo ta n to  los cam pesinos tienen  
u n  fuerte  incentivo p a ra  tra b a ja r  duro y producir m ás. Las 
actitudes ta n to  de las cooperativas como dei aparto  adm in is­
tra tiv o  agricola h an  cam biado mucho. E n  el viejo sistem a la 
cooperativa era  hostil; la  ag ricu ltu ra  casera p rivada se con- 
s ideraba u n  “rem anen te  bu rgués” que debía ser reem plazado 
ráp idam en te  por form as colectivas de producción. A hora se 
declara  que la  ag ricu ltu ra  casera p rivada es u n  elem ento 
perm anen te  de la  ag ricu ltu ra  bajo el socialismo. Las coope­
ra tiv as  p re s tan  ayuda de d iferentes formas: ap o rtan  semi- 
llas, ayudan  con el transpo rte , p re s tan  m aqu inaria , dan  
asesoria especializada y ayudan  con las ventas. Se ha  desa- 
rrollado u n a  notable division del trabajo  según la  cual las 
cooperativas se concentran  sobre todo en los granos y el 
forraje, que se pueden  producir con m ayor eficiencia en 
operaciones a g ran  escala, m ien tras  que las g ran jas caseras 
p rivadas se concentran  en  productos intensivos en  m anó de 
obra donde las operaciones a  pequena escala tien en  m ayor 
éxito.

16 Los miembros de las cooperativas tienen derecho a una parcela 
casera no mayor a 0.57 hectáreas.
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No querem os d ibu jar u n a  im agen idealizada: de hecho, 
hay  m uchos problém ás en  es ta  área. Se h an  dado periodicas 
y caprichosas intervenciones burocráticas en  el sector ag ri­
cola casero, lo que confunde a los agricultores y debilita  su  
confianza. E x isten  grandes distorsiones en los precios ofre- 
cidos a los productores privados por las organizaciones co- 
m erciales del Estado, que son los principales com pradores de 
muchos productos agricolas. A pesar de estos problém ás, las 
g ran jas caseras son re la tivam en te  prosperas.

Production agricola auxiliar. H ungria  es u n  pais con 
fuerte  trad íción  agricola. Las personas que tra b a ja n  en  pro- 
fesiones no agricolas g u stan  de te n e r  u n  ja rd ín  o u n a  pe- 
quena parcela, donde pueden  cu ltivar fru ta s  y verduras 
o c ria r aves y cerdos. Las m edidas liberalizadoras en  la 
ag ricu ltu ra  dieron nuevo im petu  a estas  actividades. La 
producción agricola aux iliar re su lta  ser u n a  proporción n ad a  
despreciable de la  producción to tal, que no sólo cubre u n a  
porción su stancia l dei propio consumo de los hogares p a r ti­
cipantes, con lo que dism inuye la dem anda por productos en 
el m ercado, sino que tam bién  contribuye a la  oferta en  el 
m ercado. A lgunas de estas  un idades productoras se convir- 
tie ro n  en g ran jas privadas especializadas, in tensivas en  ca­
p ita l, que producen m ercancia casi exclusivam ente p a ra  el 
m ercado.

Granjas paraestatales. L a proporción de g ran jas paraes- 
ta ta le s  en  la producción agricola to ta l no h a  cam biado mu- 
cho, pero ahora  su situación es diferente. Todos los cambios 
sistém ico discutidos en la sección 5.3. tam bién  se aplican al 
á rea  p a rae s ta ta l de la agricu ltu ra . Aquí tam bién  encontra- 
mos la dependencia dual, pero la  fortaleza re la tiv a  dei m er­
cado es m ayor y la  coordinación burocrática es m ás débil que 
en o tras ram as  dei sector p a rae sta ta l. A hora los precios son 
razonables, los adm inistradores son m ás “em presaria les” y 
los incentivos de u tilidades son m ás fuertes. E s ta  diferencia 
se explica principalm ente por el hecho de que en  la agricul-
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tu ra  u n  pequeno num ero de em presas p a rae sta ta le s  es tá  
rodeado por u n  núm ero m uy grande de cooperativas y gran- 
ja s  caseras privadas m ás com petitivas, m ás o rien tadas al 
m ercado y las u tilidades. E n  esta  ram a, el com portam iento 
de la  m inoria  se a ju sta  h a s ta  cierto pun to  al com portam iento 
de los sectores dom inantes.

E n  resum en: la  ag ricu ltu ra  h ú n g a ra  m u estra  u n a  m ezcla 
p a rticu la r de éxitos espectaculares y problém ás sin  resolver. 
Los principales logros son la  m ejora significativa de la oferta 
in te rn a  de alim entos, algunos resu ltados buenos en  las ex- 
portaciones y la  m ayor m otiváción p a ra  tra b a ja r  en todos los 
subsectores. Pero todos estos logros se obtuvieron a u n  alto 
costo: fue necesaria  u n a  g ran  inversion de capital y la severa 
“autoexplotación” de los cam pesinos.

La actual distribución por tam ano  no es satisfactoria; 
las un idades de tam ano  medio, m enores a las un idades p a ­
ra e s ta ta le s  y cooperativas a g ran  escala y m ayores que las 
un idades a  “m in i” escala de la ag ricu ltu ra  casera, casi no 
existen. E n  otros paises con u n a  ag ricu ltu ra  a ltam en te  de- 
sarro llada  la  form a dom inante es u n a  g ran ja  que funciona 
con u n  núm ero reducido de personas pero g ran  in tensidad  de 
capital. U na form a ta n  eficiente y productiva aú n  no se h a  
desarrollado en  H ungría  n i en  el sector cooperativo n i en  el 
privado. El desarrollo en  esa dirección se h a  visto entorpeci- 
do por los privilegios de las un idades a g ran  escala ex isten tes 
y por las restricciones burocráticas conservadoras.

5.4.2. Cooperativas no agricolas

A hora regresam os a n u es tra  línea a rgum en ta tiva  central, a 
d iscu tir unó por uno los diversos sectores sociales. N uestro  
proxim o terna  es el sector cooperativo y como ya hem os 
discutido a las cooperativas agricolas en la  sección 5.4.1., 
ahora  nos enfocarem os a las cooperativas no agricolas. Du-

165



JANOS KORNAI

ra n te  el proceso de reform a h a  crecido su  im p o rtan d a  en  la  
m anufac tu ra , construcción, comercio y servicios. Son sim ila­
res en  m uchos aspectos a las cooperativas agricolas; no 
repetirem os lo que ya se h a  dicho.17 U na distinción im por­
tan te : se da u n  tra to  m enos favorable a las cooperativas no 
agricolas que a las agricolas en lo relativo a credito, im pues- 
tos, subsidios e im portaciones.

ÖCuáles son las principales sim ilitudes y diferencias en- 
tre  las em presas p a rae sta ta le s  y las cooperativas? Todo lo 
deserito en  las secciones 5.3.1. y 5.3.2., la  abolición de los 
p lanes obligatorios y la  dependencia dual de la  em presa, se 
aplica tam bién  a las cooperativas. Existe, sin  em bargo, u n a  
diferencia de pesos relativos; en  todos los aspectos (salida, 
en trada , selección de adm inistradores, precio, salario , im- 
puestos, credito) se da h a s ta  cierto pun to  m enor in tervención 
burocrática y m ayor in flu en d a  de las fuerzas dei m ercado 
que en  el sector p a rae sta ta l. La restricción p resu p u esta l es 
en  cierto modo m ás dura; las cooperativas no agricolas (sobre 
todo las m ás pequenas) no pueden  esp era r sobrevivir incon- 
d icionalm ente18 y ser resca tadas  de form a casi au tom ática 
por la burocracia. La cooperativa es m ucho m ás sensible a 
los precios; sus incentivos de u tilidades son m ás fu e rte s .19 
Las cooperativas reciben u n  tra to  m enos favorable que las 
em presas p a rae sta ta le s  en  la  asignación de creditos p a ra  
inversion y subsidios.

E l tam ano  prom edio de las cooperativas es m ucho m enor 
al de las em presas p a rae sta ta les , y este  h a  sido el caso sobre

17 Si se desean consultar estudios importantes sobre el control burocrá- 
tico indirecto de las cooperativas véase Gábor Agonács et al. (1984 H) y 
Gyula Teliér (1984 Η).

18 Las cooperativas agricolas están mucho más protegidas. No es de 
sorprender que este segmento de la economía se oponga testarudamente 
a la introducción de leyes de quiebra y otras medidas para endurecer la 
restricción presupuestal.

19 Todas estas diferencias son menores y las similitudes mayores entre 
las cooperativas grandes y las empresas paraestatales.
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todo en los ultim os anos, porque se h an  abierto m ás posibili- 
dades de establecer las llam adas pequenas cooperativas que 
tra b a ja n  bajo condiciones legales y financieras m ás sencillas 
y flexibles que el resto  de las cooperativas.

L a situación de las cooperativas es im portan te  desde el 
pun to  de v ista  de la  ideológia socialista. La idea de que las 
cooperativas se rán  u n a  de las form as básicas de propiedad 
en  el socialismo, o incluso la form a básica, tiene  u n a  la rga  
trad íción  in telec tual en  la izquierda húngara . Los partida- 
rios dei concepto trad íciónál de cooperativa siem pre h an  
recalcado el principio de la participación vo lun taria . E n  la 
ac tualidad  este  principio se aplica m ás o m enos consistente- 
m en te  en  el sector no agricola. (No se puede decir lo m ism o 
de la  formáción de cooperativas en  el pasado.) E n  H ungría  
hay  escasez generalizada de m anó de obra. Por lo tan to , la 
g ran  m ayoría de los m iem bros actuales tien en  la  genu ina  
posibilidad de escoger en tre  in g resar y perm anecer en  u n a  
cooperativa o conseguir traba jo  en  otros sectores. Aquellos 
que se quedan  parecen  p referir e s ta  form a porque com bina 
la  eficiencia de u n a  em presa de m ediano tam ano  con cierto 
grado de participación en las decisiones adm in istra tivas. La 
reláción en tre  el desem peno individual y colectivo y el ingre- 
so individual es m ás d irecta  que en  u n a  em presa p a rae sta ta l. 
Por supuesto , sólo se podria rea liza r u n a  p rueba  definitiva 
si el en tom o económico del sector cooperativo fuera  m ás 
com petitive y orientado al m ercado y las cooperativas tuvie- 
r a n  que dem ostrar eficiencia y ren tab ilidad  fren te  a compe- 
tidores m ás vigorosos.

5.4.3. E l sector privado formal

E l rasgo m ás espectacular del proceso de reform a húngaro  
es el crecim iento del sector privado. Desde el pun to  de v ista  
de la  ideológia, és ta  es la ru p tu ra  m ás audaz con la  ortodoxia.
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El térm ino  sector privado  tiene  ta n to  definiciones m ás 
am plias como m ás estrechas. E n  la p resen te  sección dis- 
cutim os ún icam ente u n a  p a rte  b ien  definida de él, el sec­
to r privado formal·, o tras p arte s  y tam bién  ciertos problém ás 
de definíción se rán  los tem as de la  próxim a sección. Lo 
que distingue al sector privado form ai de otros tipos de 
in iciativa p rivada  es que tiene  perm iso oficial de la  buro- 
cracia.

L a ta b la  5.5. m u e stra  el tam ano  del sector privado for­
m al. L a m ayor p a rte  del personal e s tá  com puesto por arte- 
sanos, co n tra tis ta s  de la  construcción, tenderos y duenos de 
re s tau ra n te s . T rabajan  solos o con la  ayuda de otros miem- 
bros de su  fam ilia o de unos cuantos em pleados. El tam ano  
de este  sector h a  crecido ráp idam en te  en  los ultim os anos 
cuando las au toridades em pezaron a conceder licencias con 
m ayor liberalidad. Tam bién las regulaciones re la tiv as  a la 
contratación  de em pleados se volvieron m enos restric tivas: 
en  la  ac tualidad  el num ero m áxim o de em pleados, adem ás 
de la fam ilia, es de siete. E ste  es, por supuesto, u n  nüm ero 
m uy reducido p a ra  quienes e s tán  acostum brados a las eco­
nom ies de libre m ercado, pero grande en  com paración con 
otros paises socialistas. Significa la  legalización del “pequeno 
capitalism o”. Debemos ag regar que los negocios cap ita lis tas  
a m ed iana o g ran  escala e s tán  prohibidos en  H ungria.

R ecientem ente h a  surgido u n a  nueva forma: la  llam ada 
sociedad em presaria l de trabajo , u n a  em presa a pequena 
escala que se b asa  en  que sus p artic ipan tes son sus propie- 
ta rio s  privados. Es u n a  m ezcla de pequena cooperativa y 
pequena em presa cap ita lis ta  operada por sus duenos. E s ta  
form a pertenece tam bién  al sector privado formal.

E l sector privado form al sigue siendo u n  segm ento m enor 
de la  economia (véase la  ta b la  5.5.). No obstante, su  ritm o de 
crecim iento es notable: el m ero perm iso de ex istir y ta l vez 
cierto estim ulo en  los discursos oficiales fueron suficientes 
p a ra  provocar u n  auge repentino. AI parecer, m iles de perso-
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Tabla 5.5. El tamano dei sector privado formal 
(en miles de personas)

1953 1955 1966 1975 1980 1984

1. Artesanos privados 51.5 97.6 71.3 57.4 63.7 76.1
2. Empleados y aprendices 
de artesanos privados

4.0 16.0 26.7 19.7 20.1 26.9

3. Comerciantes privados 3.0 9.0 8.5 10.8 12.0 22.4
4. Empleados de comer­
ciantes privados _ 1.0 1.5 3.4 8.2 28.5
5. Personas que trabajan 
tiempo completo en socie­
dades empresariales de 
trabajo

— — — — — 11.0

6. Total de personas que 
trabajan tiempo completo 
en el sector privado formal 58.5 123.6 108.0 91.3 104.0 164.9

Fuentes: Rubros 1 y 2 de las columnas 1, 2 y 3: ocii H, 1972, pp. 12-13.
Rubros 3 y 4 de las columnas 1 y 2: oce H, 1957, p. 61.
Rubros 1 y 2 de las columnas 4, 5 y 6: oce H, 1985a, p. 324.
Rubros 3 y 4 de la columna 3: oce H, 1967, pp. 56, 199.
Rubros 3 y 4 de la columna 4 y 5: oce H, 1981, pp. 132-133,

325 y oce H, 1976, p.93.
Rubros 3 y 4 de la columna 6: oce H, 1985a, pp. 52-53, 210. 

Nota: Desde 1968 las personas que tienen un trabajo regular de tiempo 
completo en el sector paraestatal o cooperativo pueden obtener una li­
cencia para un segundo trabajo de medio tiempo en el sector privado for­
mal. Cifras de 1984: 47 200 personas trabajan como artesanos privados 
de medio tiempo con licencia y 31 500 personas como miembros de me­
dio tiempo de sociedades empresariales de trabajo.

nas te n ian  el deseo la ten te  de in g resar a la in iciativa privada; 
a la  p rim era  oportunidad, corrieron a form ar p a rte  dei sector 
privado form al. Y esto sucedió a p esa r de m uchas dificulta- 
des. Los negocios privados e s tán  en  desven ta ja  p a ra  obtener
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insum os del sector esta ta l. R ara  vez reciben crédito del sector 
bancario  p a ra e s ta ta l y por lo tan to  deben apoyarse en  la 
recaudación de fondos a trav és  de canales privados y con 
frecuencia ilegales. E l crédito privado no tiene  u n  respaldo 
legal satisfactorio.

H ay u n  am plio consenso de que la  evasion fiscal es 
b a s tan te  común; por lo m enos, la  obligatoriedad de las leyes 
fiscales es b a s tan te  flexible. U na m ayor severidad  podria 
e sp an ta r  fácilm ente a m uchas personas del sector privado. 
Esto conduce a u n  tém a m ás amplio, el problem a de la 
confianza.

E s probable que la  m ayor p a rte  de las personas que 
tra b a ja n  en  el sector privado form al estén  satisfechas con su 
ingreso actual. Q uizá no todos son conscientes de que su 
posición re la tiv a  en la  d is tribu tion  dei ingreso es mucho 
m ejor que la de los duenos de negocios pequenos en u n a  
economia de m ercado. E n  ellas los a rtesanos o pequenos 
com erciantes tien en  por lo general ingresos m uy m odestos. 
E n  H ungria , m uchos de ellos pertenecen  al grupo de ingreso 
m ás alto. S in em bargo, no pueden  e s ta r  seguros de cuánto  
tiem po d u ra rá  eso. E sta s  personas o sus padres vivieron el 
periodo de confiscaciones de los cuaren tas. A p esa r de las 
repetidas declaraciones oficiales de que su activ idad  es con- 
siderada  como u n  rasgo perm anen te  dei socialismo húngaro, 
en  lo profundo de sus corazones a lbergan  ciertas dudás. Es 
por eso que m uchos de ellos son m iopes m axim izadores de 
ganancias, con poco in terés  en  constru ir u n a  buena  voluntad  
d u rad e ra  ofreciendo buen  servicio y en tregas ráp id as  y con- 
fiables o invirtiendo en activos fijos de la rga  vida. E l estim ulo 
y el desaliento  se a ltem an ; los periodos tranqu ilo s se ven 
in terrum pidos por cam pafias o rquestadas por los m edios de 
com unicación que clam an en con tra  de la “especulación” y el 
“acaparam ien to”. Se requ iere  aún  de la experiencia de m u ­
chos anos p a ra  fortalecer la confianza y ex tender estos ho ri­
zontes restringidos.
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5.4.4. E l sector privado informal, la segunda economia

Debemos em pezar por u n a  clarificación conceptual. Los ex­
pertos húngaros que se ocupan de las actividades p rivadas y 
el ingreso obtenido fuera  del sector p a ra e s ta ta l y cooperativo 
no es tán  de acuerdo en  cuanto  a  term inológia y definicio- 
nes.20 El p resen te  capitulo aplica las nociones siguientes.

Al sector privado informal pertenecen  a) todas las activ i­
dades p rivadas llevadas a  cabo fuera  del sector privado 
form al como quedó definido en la sección previa y b) todo el 
ingreso que no se origina como pago por servicios laborales 
ofrecidos a  las agencias gubem am entales, instituciones no- 
lucra tivas con reg istro  oficial, em presas p arae sta ta le s , coo­
p era tivas y em presas privadas form ales. Los com ponentes 
de actividad e ingreso a) y b) de la  definíción no se tra s la p a n  
del todo.

La primera economia es tá  com puesta por las agencias 
gubem am entales, instituciones no lucra tivas con reg istro  
oficial, em presas p a rae sta ta le s  y cooperativas. La segunda 
economia es el conjunto del sector privado form al e infor­
m al.21 U na adverten d a : la  característica  d e term inan te  que 
distingue a la “p rim era” de la  “segunda” economia p a ra  
nuestro  uso no es la  legalidad fren te  a la ilegalidad, o el pago 
de im puestos fren te  a la  evasion fiscal. (Ése es el criterio  
com únm ente utilizado en la  li te ra tu ra  occidental p a ra  dis- 
tin g u ir  a la “economia su b te rrán e a”.) M uchas de las activ i­
dades de n u e s tra  segunda economia son legales; p a rte  del

20 Los escritos húngaros más importantes son los de István R. Gábor 
(1979, 1985), Gábor y Péter Galasi (1981 H), Tamás Kolosi (1979 H), Pál 
Belyó y Béla Drexler (1985 H), János Tímár (1985a H, b H), y Katalin 
Falus-Szikra (1986). En la literatura extranjera los trabajos pioneros 
fueron realizados por Gregory Grossman (1977) en lo relativo a la segunda 
economia soviética; en Grossman (1985) se presenta una bibliográfia 
detallada.

21 Aquí seguimos más o menos la definíción de segunda economia usada 
por Gábor, el principal experto húngaro en este campo.
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ingreso de la  segunda economía paga im puestos. Nosotros 
aplicam os u n a  clasificación basad a  en  el tipo de sistem a. La 
p rim era  economía es la  esfera considerada por la  in te rp re tá ­
ción ortodoxa previa a la  reform a como el genuino sector 
“socialista”, la  segunda economía e ra  clasificada como “no 
socialista”. D iscutirem os es ta  esfera m ultifacética desde v a­
rios ángulos.

Horas de trabajo. H ungría, con cierto re traso , sigue la 
tendencia  de las economías industria lizadas de reducir el 
horario  de trabajo  en  la  p rim era  economía. S im ultánea- 
m ente, las actividades de la segunda economía consum en 
m ás tiem po que nunca. H ay personas que tra b a ja n  en la  se­
gunda economía como su  actividad principal. Algunos miem- 
bros de u n a  fam ilia tra b a ja n  de tiem po completo en  la  g ran ja  
fam iliar p rivada, m ien tras  que otros m iem bros de la fam ilia 
e s tán  em pleados en  la g ran ja  p a rae s ta ta l o en  la cooperativa. 
M uchos pensionados tien en  alguna actividad (ilegal o “se­
m ilegal”) de m edio tiem po o de tiem po completo. Pero la 
m ayoría tra b a ja  en  la  segunda economía como actividad 
com plem entaria a u n  p rim er empleo en  alguno de los secto­
res  form ales. T rabajan  “doble jo rn ad a” en  las noches, fines 
de sem ana, d u ran te  sus vacaciones pagadas. Sucede, ile- 
galm ente, que la  gente trab a ja  d u ran te  incapacidades por 
enferm edad, pagadas por el sistem a nációnál de salud, o 
d u ran te  el horario  reg u la r de trabajo  pagado de su  p rim er 
empleo.

Las cifras agregadas se m u e stran  en  la ta b la  5.6. La 
reláción increíblem ente a lta  (de unó a dós) en tre  el tiem po 
to ta l de trabajo  em pleado en la  segunda y p rim era  econo­
m ías dem uestra  la  fuerte  preferencia de g ran  p a rte  de la  
población h ú n g ara  por obtener m ayor ingreso y consumo 
en lu g a r de descanso. E ste  es sólo uno de los secretos del 
“m ilagro h úngaro”: la  gente es tá  d ispuesta  a tra b a ja r  m ás 
si se le perm ite; se esforzarán  al m áxim o en  a ra s  de u n  m ayor 
consumo. Los m iem bros de u n  alto porcentaje de fami-

172



EL PROCESO HÚNGARO DE REFORMA

Tabla 5.6. El tamano relativo de la segunda economia

Primera econo­
mia (Empresas 
paraestatales y 
cooperativas) 
(porcentajes)

Segunda econo­
mia (Sector pri­
vado formal e 
informal) 
(porcentajes)

1. Distribution dei tiempo 
activo total (excluyendo el 
tiempo ocupado en el tra ­
bajo hogareno y el trans- 
porte) en 1984 67 33
2. Participación de los 
sectores sociales en la 
construcción habitacional 
(medido por el numero de 
nuevas casas) en 1984 44.5 55.5
3. Participación de los 
sectores sociales en los 
servicios de reparación y 
mantenimiento en 1983 13 87

Fuentes: Rubro 1. Tímár (1985b Η, p. 306); Rubro 2: oce H, 1985a, p.
139; Rubro 3: Drexler y Belyó (1985 H, p. 60). Ambos estudios se apo- 
yan en microencuestas (entrevistas y cuestionarios).
Nota: La tabla cubre tanto la parte oficialmente registrada como la no 
registrada de las actividades totales. Las cifras relativas a esta liltima 
se basan en estimaciones elaboradas por los investigadores que compila- 
ron la base de datos para la tabla. Las cifras en el rubro 1 son agrega- 
dos de todas las ramas de la producción, incluyendo la construcción 
habitacional. Esta última también se examina por separado en el rubro 
2. Las cifras de la “primera economia” incluyen las actividades de las 
llamadas sociedades empresariales de trabajo de ámbito restringido, 
que serán discutidas en la seccion 5.4.5. Las cifras de la “segunda econo­
mia” en el rubro 3 son la suma de tres partes: sector privado formal 
14%, sector privado informal excluyendo las actividades de “hagalo us- 
ted mismo” 19% y las actividades de “hágalo usted mismo” dentro de los 
hogares 54%.
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lias tra b a ja n  h a s ta  el pun to  del agotam iento físico y psico- 
lógico.22

Del 33% del tiem po activo em pleado en las actividades de 
la  segunda economía, u n a  pequena p a rte  se dedica al sector 
privado form ai, contribuyendo así al p i b  oficialm ente regis- 
trado . La m ayor p a rte  de ese 33% se ocupa en el sector 
privado inform al. D ependiendo de cómo se m ida la  producti- 
v idad  en el sector privado inform al, este subsector puede 
ap o rta r quizá 20% o m ás del PIB  reg istrado  oficialm ente.

Producción para  el autoconsumo: el papéi de las fam ilias. 
A ntes de la  reform a existia  u n a  fuerte  tendencia  a  reducir el 
papéi de la  fam ilia y de los hogares como instituciones 
productivas y duefias de propiedades y a  desp lazar cada vez 
m ayor núm ero de actividades y propiedades al dominio de 
las grandes organizaciones, de preferencia p a rae sta ta les . La 
reform a rev irtió  dicha tendencia  en  c ierta  m edida.

E ste  cambio no es consistente y va acom panado de m u ­
c k s  fricciones. E n  algunas áreas se p resen ta  u n a  especie de 
vacio: los viejos sistem as de servicios socializados ya no son 
to ta lm en te  responsables de sa tisfacer la dem anda que se 
hace de ellos m ien tras  que los hogares y las fam ilias todavia 
no es tán  en  posición de asum ir sa tisfac to riam ente  dichas 
responsabilidades (Bauer, 1985b).

Ya hem os discutido u n a  im portan te  form a de producción 
p a ra  el autoconsum o: el crecim iento de la  ag ricu ltu ra  casera 
p rivada  y de la producción agricola auxiliar. Tales activ ida­
des cubren en  p a rte  los propios requerim ientos de las fam i­
lias. O tra  á rea  ex trem adam ente im portan te  es la  vivienda. 
La tendencia  en  el sistem a an terio r a la reform a se inclinaba 
hacia  la vivienda pública. Todos los edificios de departam en-

22 Como se mencionó en la nóta a la tabla 5.5., muchas personas tienen 
un primer empleo en el sector paraestatal o cooperativo y un segundo 
empleo en el sector privado formal. Aunque consideramos esta actividad 
como parte del sector privado formal, los comentarios anteriores sobre la 
extension del horario de trabajo también se aplican a este grupo.
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tos fueron nacionalizados; su  ocupación era  racionada por la  
burocracia. D icha tendencia  se h a  revertido. E n  1980, 71.4% 
del to ta l de viviendas e ra  de propiedad p rivada y el resto  era  
propiedad del Estado. La tendencia  continúa: 85.7% de las 
viviendas constru idas en  1984 e ran  p rivadas.23 E ste  nuevo 
desplazam iento  es tá  relacionado con severas tensiones eco- 
nómicas y sociales (Iván Szelényi, 1983; Zsuzsa Dániel, 1985).

U n ejemplo m ás es el transpo rte . Jruschov  era  partid ario  
de la to ta l abolición de los autom óviles privados a favor del 
tran sp o rte  público como u n a  tendencia  deseable dentro  del 
socialismo. La H ungría  ac tual es tá  a te s tad a  de autos p riv a­
dos. E l num ero de coches de propiedad privada aum entó  13.7 
veces en tre  1966 y 1984. Pero los servicios de reparac ión  y la 
construcción y m anten im ien to  de la red  de ca rre te ras  no 
puede seguir el ritm o de crecim iento de los autos privados.

E xisten  muchos ejemplos m ás del giro de la  “socializa- 
ción” a la  autosuficiencia dentro  de la fam ilia y el hogar: el 
cuidado de los ninos y los enferm os, la cocina y otros trabajos 
domesticos, y las reparaciones y m anten im ien to  de tipo “há- 
galo u s ted  m ism o”. E l alcance de e s ta  ú ltim a  tendencia  se 
dem uestra  en  la ta b la  5.6.

Contribución a la oferta para consumo. O tra  m an era  de 
evaluar la  im p o rtan d a  de la  segunda economía es observar 
su  contribución a la  oferta p a ra  consumo. La ta b la  5.6. 
p resen ta  algunas cifras características que d em uestran  el 
alto grado de participación de la segunda economía a este 
respecto. Y, por supuesto, existen  m uchas áreas m ás que no 
aparecen  en la tab la .

Rendimientos de la propiedad privada. Los párrafos a n ­
terio res de la  sección 5.4.4. hab laban  de aquellas actividades' 
de la  segunda economía cuyos partic ipan tes com binan su 
propia fuerza de trabajo  con su propio equipo, digamos u n  
rep a rad o r con su  caja de h erram ien tas. Sin em bargo, puede

23 Fuente: oce H (1984, p. 470), (1985b, p. 10).
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suceder que utilice, ilegalm ente, el equipo de su  em pleador 
en  la  p rim era  economía. E xiste tam bién  o tra  categoria de 
personas: re n tis ta s  cuya fuen te  de ingreso en  la  segunda 
econom ía es el rendim iento  que obtienen de alguna propie- 
dad  privada. E l ejemplo m ás com ún es el subarrendam ien to  
de casas p rivadas o de casas de campo en las zonas recreati- 
vas, ya sea a inquilinos de largo plazo o a v is itan tes  y tu r is ta s  
de corto plazo.24

LegalidacL. E xiste u n  am plio continuo que va de las 
actividades “b lancas” perfectam ente legales, a  las “n eg ras”, 
perfectam ente ilegales, considerando en tre  las ú ltim as sólo 
aquellos casos en  que la  ley se aplica con rigor. E n  todos los 
países socialistas existe u n  sector privado inform al o u n a  
segunda economía. No es posible la com paración cuan tita ti- 
va, pero los expertos e s tán  convencidos de que la participa- 
ción de este sector en H ungría  es m ucho m ás g rande que en 
la  m ayoría de las dem ás economías socialistas. E sto  es con- 
secuencia d irecta  de la  ac titud  del Estado. E xiste el esfuerzo 
deliberado de legalizar actividades an terio rm en te  ilegales, 
de se r to leran te  con los casos am biguos, siem pre y cuando se 
considere que dichas actividades son socialm ente ú tiles  o que 
al m enos no son dan inas. D icha to lerancia  despertó  u n a  
trem en d a  energ ia en  g ran  p a rte  de la  población. C iertam en te  
no se t r a ta  de u n a  organizáción m uy satisfacto ria  de la 
actividad hum ana; es tá  llena de conflictos y de injusticias; 
pero aun  así, si no hub ie ra  to lerancia  la energ ia seguiría 
adorm ecida. Debe agregarse, sin  embargo, que el esp íritu  de 
to lerancia  y la  tendencia  hacia la  legalización no funcionan •

•

24 Los inquilinos de un departamento público tienen en la práctica una 
“cuasi propiedad” bajo las condiciones de escasez crónica. La posesión de 
un departamento puede heredarse, venderse ilegalmente por dinero a un 
nuevo inquilino o legalmente al Estado. Por lo tanto, no está fuera de lugar 
el ubicar los acuerdos de subarrendamiento de un departamento público 
en la misma categoria que la utilización del equipo de un empleador de la 
primera economía.
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consistentem ente. Lo que se h a  dicho sobre la a l te rn a n d a  de 
estim ulo y desaliento al sector privado form al se aplica 
todavía m ás al sector inform al. E n  consecuencia, la situación 
aqu i es b a s tan te  inestable.

5.4.5. Formas combinadas

U n rasgo caracteristico  de la  reform a h ú n g ara  es la  experi- 
m entacion con d iferentes form as m ixtas, que com binan la 
propiedad e s ta ta l con la  actividad o la  propiedad privadas. 
D iscutirem os brevem ente tre s  formas.

Empresas de propiedad mixta. U nas cu an tas  docenas de 
em presas son propiedad conjunta dei E stado  húngaro  y 
de em presas p rivadas ex tran jeras. No existen  negocios cuya 
propiedad sea com partida por el E stado  húngaro  y la inicia- 
tiv a  p rivada húngara .

Arrendamiento. E s ta  form a se aplica am pliam ente en  el 
comercio y el sector res tau ran te ro . E l cap ital fijo sigue siendo 
propiedad dei Estado, pero el negocio es adm in istrado  por u n  
p a rticu la r que paga u n a  re n ta  establecida por m edio de u n  
contrato  adem ás de im puestos. Conserva las ganancias o 
cubre las pérd idas bajo su propio riesgo. E l a rren d a ta rio  es 
elegido por subasta; la  persona que ofrece m ayor re n ta  obtie- 
ne el contrato. E n  1984 alrededor de 11% de las tien d as  y 
37% de los re s ta u ra n te s  es taban  arrendados de e s ta  form a 
(oce H, 1985a, p. 210).

Sociedades empresariales de trabajo de ambito restringi- 
do. E n  contraste  con las “sociedades em presariales de tr a b a ­
jo”, que son u n a  form a que pertenece c laram ente al sector 
privado form al como se m ostró en  la  sección 5.4.3, ahora  nos 
ocupamos de u n  grupo de personas que son em pleados de u n a  
em presa p a rae sta ta l. Bajo u n  contrato  especial, hacen  t r a ­
bajo ex tra  por u n  pago adicional, pero sin  sa lirse  en  cierto 
sentido de la  e s tru c tu ra  de la  em presa p a ra e s ta ta l de la cual 
son em pleados. E n  muchos casos el equipo es comisionado
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por la  propia em presa. O recibe el encargo de fuera, pero con 
el consentim iento de su  em pleador. E n  m uchos casos se 
perm ite  a los m iem bros u tiliz a r el equipo de la oficina. Las 
“sociedades em presariales de trabajo  de ám bito res trin g i do” 
sólo se pueden  establecer con perm iso de los adm in istradores 
de la  em presa; cada m iem bro debe te n e r  perm iso de sus 
superiores p a ra  un irse  al equipo. E n  Teréz Laky (1985) y 
D avid S ta rk  (1985) puede encon trarse  u n a  descripción y 
análisis  m ás detallados.

E l proposito de crear e s ta  nueva form a es claro. Le da  u n  
m arco legal a cierto tipo de actividades an terio rm en te  ilega- 
les, m encionadas en  la sección 5.4.4., y al mism o tiem po 
perm ite  a la  em presa em pleadora m a n ten e r cierto control 
sobre ellas. M uchos adm in istradores apoyan este arreglo 
porque así le pueden  d a r  la  vue lta  a  las regulaciones cen­
tra le s  sobre salarios: por u n  pago ex tra  el equipo realiza  u n a  
labor que de otro modo llevaría  a cabo (ta l vez en horas ex tras  
regulares) dentro  dei esquem a de su  trabajo  regular. EI 
m im ero de ta les  un idades es tá  creciendo ráp idam ente . E ra  
de 2 775 en 1982 y creció a 17 337 p a ra  finales de 1984 (OCE H 
1985a, p. 326). M uchos observadores son b as tan te  criticos y 
cuestionan si es rea lm en te  eficiente te n e r  u n  p rim er y u n  
segundo traba jo  dentro  de la  m ism a organizáción. Por o tra  
p arte , este arreglo ta l vez pueda conducir m ás ta rd e  a cierta  
descentralización saludable den tro  de las em presas.

5.4.6. Resumen: fuerte orientáción al mercado 
y  restricciones burocráticas

Como hem os visto, el proceso de reform a h a  creado o fortale- 
cido a u n a  g ran  variedad  de form as de propiedad y activ ida­
des no p araesta ta les . E s u n  g ran  m erítő  de los reform adores 
h ab er perm itido o iniciado ta les  experim entos con va len tia  y 
m en te  abierta.
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H ay algunos rasgos com unes en tre  las d iferentes form as. 
Las un idades económicas en  el sector no p a ra e s ta ta l (ta l vez 
con excepción de las g randes cooperativas) tien en  u n a  res- 
tricción p resu p u esta l dura; no pueden  con tar con el apoyo 
p a te rn a lis ta  del E stado  p a ra  su  supervivencia y crecim iento. 
E n tra n  al m ercado con la  esperanza de obtener u tilidades y 
sa len  dei m ercado si qu iebran  financieram ente. Todas sus 
actividades e s tán  m ás o rien tadas al m ercado y son m ás 
sensibles a los precios que las llevadas a cabo por las em pre- 
sas p a rae sta ta les .

E l sector no p a rae s ta ta l funciona como u n  estabilizador 
inserto  en  la economía y es mucho m enos sensible a las 
fluctuaciones de tipo “p a ra r  y segu ir” que se sien ten  con ta n ta  
fuerza en el sector p a rae sta ta l. Es capaz de crecer au n  
cuando haya problém ás con la  balanza  de pagos o restriccio- 
nes a las im portaciones o a la inversion.

S in em bargo, el sector no p a rae s ta ta l no e s tá  libre del 
control burocrático. H ay restricciones y regulaciones p erm a­
nen tes, tam bién  intervenciones im predecibles e im provisa- 
das y frecuentes cambios en  las reglas. E l mism o fenómeno 
que acabam os de alabar, la experim entación audaz, puede 
tam b ién  confundir u n  poco. La fa lta  de estab ilidad  y las 
m uchas restricciones burocráticas no perm iten  el cabal des- 
arrollo de la  in iciativa de las personas que partic ipan  en el 
sector no p a rae sta ta l.

No obstante, con todas sus carencias, el surgim iento  de 
u n  vigoroso sector no p a rae s ta ta l es algo com pletam ente 
nuevo e im portan te  en la h isto ria  de los paises socialistas.

5.5. Asignación general de recursos y distribución

E n  las secciones 5.3. y 5.4. exam inam os diversos sectores 
sociales. E n  es ta  seccion estudiarem os ternas que cortan  
tran sv ersa lm en te  a toda la economía, sin  im portár la clasi-
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ficación por rég im en de propiedad. Tam bién harem os al- 
gunos senalam ientos sobre la  reláción en tre  los sectores 
sociales.

5.5.1. Planeación

E n  el uso de los países socialistas “p laneación” tiene  u n  doble 
significado. Prim ero, se refiere a la  exploración ex ante de las 
posibilidades y la  com paración de soluciones a lte rna tives. 
U n p lan  establece m etas y asigna instrum en tos p a ra  cum plir 
las m etas. E l “producto” del traba jo  de los planificadores es 
el propio plan: u n  docum ento aceptado por los cuerpos poli­
ticos y legislativos, que sirve como program a de trabajo  p a ra  
el gobiemo. Segundo, el térm ino  planeación tam bién  se u sa  
p a ra  deno tar lo que este capitulo llam a control burocrático 
directo. La ideológia oficial de la economía por m andato  
buscaba deliberadam ente convencer a la  gente de que estos 
dos conceptos son inseparables.

N osotros sugerim os u n a  separación es tric ta  de los dós 
conceptos y reservam os el térm ino  planeación exclusivam en- 
te  p a ra  el prim ero. Los docum entos oficiales de la  reform a 
h ú n g ara  adoptan  es ta  in terp re táción  cuando rep iten  que, 
aunque las m etas y cuotas obligatorias se h an  abolido, la  
planeación debe m antenerse .

N om inalm ente, estas resoluciones se h an  aplicado. E l 
apara to  planificador es té  traba jando  y se elaboran  p lanes 
cuando corresponde hacerlo. No obstante, u n  exam en m ás 
detenido m u estra  que la  planeación aú n  no encuen tra  u n  
nuevo papéi apropiado. Se podría esperar que tra s  se r li- 
berados de las m olestias del “trabajo  de despachador” (es 
decir, establecer cuotas, superv isar desem peno, a p re su ra r 
las en tregas, etc.), el tiem po y la  energ ia in te lec tual de los 
planificadores podría finalm ente dedicarse a sus genuinas 
obligaciones de exploración, cálculo, com paración y coordina-
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ción ex ante. D ichas posibilidades no h an  sido explotadas a 
fondo. Se hacen  esfuerzos por e laborar p lanes a  largo plazo, 
pero el lazo en tre  estos p lanes y la  au tén tica  reguláción de 
los asun tos económicos es b a s tan te  débil. Los planificadores 
h an  obtenido resu ltados im presionantes en  la  coordinación 
de la  politica macroeconómica y la  reguláción microeconómi- 
ca a  corto plazo descritas en  la  sección 5.3.2. en  u n  estado de 
em erg en d a  (por ejemplo, cuando surgieron tensiones en  la 
posidón  crediticia in te rn ad o n a l de H ungría). Sin embargo, 
el problem a no h a  sido resuelto . La vieja metodológia, apro- 
p iada p a ra  la  p lan ead ó n  im perativa, ya no es aplicable y aun  
no se dispone de u n a  nueva m etodológia consistente que sea 
com patible con los cambios sistémicos.

5.5.2. Sistem a fiscal

El sistem a fiscal sigue siendo ex trem adam ente  g rande (Mi­
hály  K upa, 1980 H, László M uraközy 1985 H). E l gasto 
to ta l del gobierno cen tra l represen tó  52.8% del PIB  en 1970, 
credo  a 62.7% en 1980 y decreció ligeram ente a 61.3% en 
1983.

E n  las economias cap ita lis tas  e s ta  proporción correlacio- 
n ad a  estrecham ente con el nivel de desarrollo (P IB  per cápi- 
ta). P a ra  com parar, observemos a los paises cap ita lis tas  
europeos que h an  alcanzado un  nivel de desarrollo sim ilar al 
de H ungría: en  1980 el cociente del gasto gubem am ental/piB  
fue de 37.7% en F in land ia, 36.5% en G recia y 29.4% en 
E sp an a .25

25 El cociente húngaro de 1980 fue incluso un poco mayor que el de 
Suecia, Dinamarca y los Paises Bajos, aunque estos trés paises están en 
un nivel de desarrollo muy superior y gastan relativamente mucho más 
en rubros de seguridad social. La tasa de gasto gubernamental en la 
producción (sobre todo inversion y subsidios) en industria, agricultura, 
transporte, comercio y  servicios como porcentaje del pib fue de 25 en
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E xisten  varias  razones p a ra  el alto grado de cen tra lizá­
ción de los flujos financieros a trav és  del p resupuesto  guber- 
nam en tal. La m ayor p a rte  de ellas e s tán  relacionadas con los 
tem as ya discutidos: la  enorm e carga de los subsidios, el 
profundo involucram iento fiscal en  el financiam iento  de las 
inversiones y los gastos dei enorm e apara to  burocrático. 
D ichas propiedades del sistem a fiscal aportan  notable evi­
dencia de que no se h a  avanzado m ucho en la descentraliza- 
ción de los procesos económicos m edian te  la  coordinación de 
m ercado.

La siguien te sección d iscu tirá  el papéi de los bancos y el 
m ercado de capital. Se puede sen a la r u n a  cosa por adelan ta- 
do. E l hecho de que u n a  proporción m uy grande del ingreso 
neto de la  economía fluya a trav és  del presupuesto  del go- 
b iem o cen tra l deja u n  m enor m argen  p a ra  la actividad de los 
bancos, o tras  instituciones de in term ediación financiera, las 
em presas y las fam ilias en  la red istribución  de fondos. Esto 
es sum am ente claro en  el caso de la asignación de inversio­
nes. E n tre  m ayor sea la  proporción de inversion financiada 
por el p resupuesto  central, quedará  m enos cap ital disponi­
ble a discreción de otros actores y su rgen  m enos posibilida- 
des p a ra  la  creación de u n  m ercado de capital que funcione 
bien.

A ese respecto existe u n a  te n d e n d a  hacia la  descentra- 
lización. La proporción de inversiones financiadas por el 
p resupuesto  del gobiem o cen tra l e ra  40% en 1968-1970 y 
dism inuyó a 21% en 1981-1984; el porcentaje de inversiones 
financiadas con credito bancario y con los propios ahorros de

Hungria y menos de 9 en el promedio de una muestra de 14 paises 
capitalistas industrializados. Las cifras están calculadas en base a defini- 
ciones que aseguran la comparabilidad. Se refieren al mismo conjunto de 
gastos (incluyendo los gastos gubemamentales centrales y locales). El pib 
de Hungria se calcula de acuerdo con definiciones occidentales.

La fuente de todos los datos es Muraközy (1985 Η, pp. 746-747) y un 
articulo inedito de Muraközy.
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los productores se increm ento de la m ism a m an era  (János 
D udás, 1985 H).

5.5.3. Sistem a monetario, mercado de capital

E n  u n a  economía de m ercado com pletam ente m onetarizada, 
el dinero es u n  m edio de in tegráción de toda la economía 
nációnál. Eső queda asegurado por el hecho de que el dinero 
es u n  medio un iversal de intercam bio, que puede se r utiliza- 
do por cada uno de sus poseedores p a ra  cualquier proposito 
que se elija. EI sistem a clásico an te rio r a la reform a fragm en­
to la  economía a este respecto. Se perm itieron  cierto tipo de 
flujos m onetarios en tre  d iferen tes segm entos dei sistem a 
m ien tras  que otros quedaron  to ta lm en te  prohibidos. EI sec­
to r  e s ta ta l pagaba salarios m onetarios a las fam ilias pero, a 
excepción de m inúsculos y m uy restring idos creditos p a ra  el 
consum idor concedidos por el banco de ahorro  monopólico, 
éste  no podia o torgar credito a sus clientes. Las fam ilias 
pagaban  el precio de los bienes y servicios que el E stado  ponia 
en  el m ercado, pero no podian in v e rtir  sus ahorros en  u n a  
au tén tica  form áción de capital por p a rte  del sector esta ta l. 
A un dentro  del sector e s ta ta l el dinero estaba  “p redestinado”. 
La em presa ten ia  cuando m enos tré s  clases de dinero: “dinero 
p a ra  sa larios”, “dinero p a ra  cubrir gastos corrientes d istin tos 
a sa larios” y “dinero p a ra  inversion”. E sta s  categorias de 
dinero sólo podian se r u tilizadas en  los propositos asignados 
(B rus [1961], 1972; G rossm an, 1966; K ornai, 1980; Tardos, 
1980).

L a reform a h a  tra id o  cierta  flexibilidad a este respecto; 
la economía se h a  acercado a u n  sistem a in tegrado  por el 
dinero. Sin em bargo, todavía es tá  lejos de ser u n a  economía 
con libre flujo de fondos.

Bancos. H ungría  h a  tenido, h a s ta  hace poco, u n  sistem a 
“m onobancario”. A este  respecto sigue siendo sim ilar a u n a
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econom ía socialista clásica. El Banco N ációnál H úngaro  h a  
combinado dos funciones: desem pena el papel u su a l de u n  
banco cen tra l y tam bién  funciona como banco comercial, 
p rácticam ente  como el banco comercial monopólico p a ra  la 
m ayoria de las operaciones financieras de los sectores pa- 
ra e s ta ta l y cooperativo. Tam bién h an  existido algunos ban- 
cos especializados, por ejemplo, el banco de comercio exterior 
y el banco de ahorro fam iliar, pero h an  d isfru tado  únicam en- 
te  de u n a  autonóm ia aparen te .

A hora ex isten  resoluciones p a ra  estab lecer en  el fu tu ro  
cercano u n  sistem a bancario  de dos niveles. H as ta  a rrib a  
e s ta rá  u n  banco cen tra l con las funciones acostum bradas y 
en  el nivel inferior u n  conjunto de bancos p a rae sta ta le s  pero 
com petitivos regulados por el banco central. A un an tes  de 
que este  p lan  se Heve a cabo, se h an  establecido unos cuantos 
in term ed iaries  financieros pequenos, que pueden  p re s ta r  
p a ra  fines especificos (ciertos tipos de inversion, innovacio- 
nes, promoción de exportaciones). De cualquier modo, no 
sabem os aú n  qué grado de genuina autonóm ia d is fru ta rá n  
las un idades del sector bancario descentralizado y h a s ta  qué 
pun to  e s ta rá n  su je tas a las presiones de las burocracias 
cen tra l y local.

Empresas. A ntes de la  reform a, la  em presa p a rae s ta ta l 
casi no te n ía  elección respecto de sus decisiones financieras.26 
La porción del cap ital de trabajo  que te n ia  que se r depositada 
en  el Banco C en tra l e ra  regu lada estric tam ente; u n a  p a rte  
m uy pequena de la  inversion b ru ta  e ra  financiada con las 
u tilidades re ten id as  y los fondos p ara  depreciación. El crédi- 
to com ercial es tab a  prohibido. E l banco ten ía  u n  monopolio 
cuidadosam ente protegido p a ra  el otorgam iento de crédito a 
las em presas.

26 Por limitaciones de espacio, no podemos discutir los mismos aspectos 
en lo que respecta a otros sectores sociales.
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A hora la situación es diferente. Em pecem os por el lado 
de los activos. U na em presa puede depositar dinero en  el 
banco y den tro  de poco podrá elegir en tre  d iferen tes bancos. 
Puede conceder créditos com erciales a  o tras  em presas que 
com pren sus productos.27 Puede in v e rtir  en  su propia p lan ta  
o estab lecer u n a  pequena subsid iaria , conservando sólo p a rte  
de las acciones de la nueva em presa. Puede con tribu ir al 
cap ital de u n a  com panía de recien te  fundación jun to  con 
o tras em presas o instituciones. Puede com prar bonos emi- 
tidos por o tras em presas o au toridades locales que se co- 
m ercian  en el m ercado de bonos. La tab la  5.7. p resen ta  
inform áción sobre el tam ano  del m ercado de bonos.

E n  el lado de las obligaciones la  situación es sim étrica; 
sólo es necesario  hacer algunos senalam ientos adicionales. 
Desde 1976 las ta sa s  de in teres h an  aum entado  varias  veces. 
La ta sa  de in teres  prom edio de los créditos a m ediano y largo 
plazo concedidos a las em presas p a rae sta ta le s  e ra  13% en 
1985, es decir, u n a  ta sa  de in teres  rea l de alrededor de 5%. 
No existe evidencia decisiva sobre la  m an era  en  que respon- 
dieron las em presas al aum ento  de las ta sa s  de in teres  
(Miklós B reitner, 1985 H; T ivadar Grósz, 1986 H). Existe u n  
perm anen te  exceso de dem anda por crédito, aunque la pro- 
porción de créditos rechazados respecto de los aceptados h a  
dism inuido u n  poco. La m ayoria de los observadores coinci- 
den en que el sübito decrem ento de la actividad inversionista  
se logró p rincipalm ente a través de la in tervención burocrá- 
tica  d irecta  en  la  aprobación y ejecución de grandes proyectos

27 Este es sólo un signo parcial de la saludable “comercialización” de 
las relaciones de intercambio. Un gran porcentaje del crédito comercial es 
involuntario; el comprador sencillamente no paga la cuenta en el plazo 
acordado, obligando de este modo al vendedor a extender crédito. De 
hecho, este arreglo se está convirtiendo en un método común para “ablan- 
dar la restricción presupuestal”. Por supuesto, el crédito comercial invo­
luntario ya era conocido antes de la reforma.
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Tabla 5.7. La disponibilidad de bonos, mayo de 1986

V alor nom i- R endim ien- Tam ano
nal total to  (porcén- relativo
(m iles de 
m illones de 
forintes)3

táj e) (porcentaje)

A disposición de los 
ciudadanos privados 
A disposición de

4.5 7-13 2.0b

em presas e 
instituciones

2.0 7-15 9 .7C

Fuentes: Las cifras sobre valores nominales, információn proporcionada 
por el Banco Estatal de Desarrollo. Las cifras sobre rendimientos, Heti 
Világgazdaság (1986 Η, p. 55).
a Cubre todas las emisiones de bonos anteriores a mayo de 1986. 
b Valor nominal total/total de depositos familiares en los bancos de 

ahorro.
c Valor nominal total/total dei crédito bancario para inversion por 

pagar.

y el recorte de la oferta de crédito; no por la in flu en d a  de la 
politica de ta sa s  de in terés.

A nterio rm ente la única fuente de crédito p a ra  las em pre- 
sas e ra  el banco central. Ahora, si la em presa desea recau d ar 
capital puede solicitarlo a alguno de los in term ediarios de 
recien te  creación que acabam os de m encionar. E n  cuanto  a 
los bonos, pueden  se r com prados por las fam ilias, lo que abre 
u n a  nueva fuen te  de recaudación de fondos.

La la rga  lis ta  de opciones da u n a  im presión m ás favora­
ble que u n  exam en detenido de la situación real. E xisten  
todavia m uchas restricciones form ales e inform ales ta n to  en  
el lado de los activos como de las obligaciones: bloqueo o con- 
gelam iento tem poral de depositos, restricciones a la inver­
sion autofinanciada. M uchas de estas  opciones son prom esas 
p a ra  el fu tu ro  cercano y no hechos todavia. Por ejemplo, es 
notable que las em presas no m uestren  m ucho en tusiasm o
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por com prar bonos; el núm ero  to ta l de bonos es m uy pequeno. 
La m ayoria  de las em presas prefieren  u tiliz a r sus ahorros 
p a ra  re in v e rtir  en  su propia producción au n  cuando el ren- 
dim iento esperado es m enor al de los bonos em itidos por o tras 
em presas o au toridades locales.28

Familias. E l conjunto de opciones disponibles p a ra  las 
fam ilias tam bién  se h a  am pliado. A ntes de la  reform a las 
fam ilias podían depositar dinero en  los bancos de ahorro .29 
Tam bién podían com prar, bajo fuertes restricciones legales, 
m etales preciosos o bienes raíces. R ecientem ente, la  reform a 
am plió el portafolios potenciál al pe rm itir la  com pra de 
bonos. Se dieron los prim eros pasos p a ra  estab lecer u na  
especie de m ercado de bonos institucionalizado. E s ta  es u n a  
nueva  posibilidad im portan te , pero es difícil juzgar su ver- 
dadero significado en u n a  e tap a  ta n  incipiente.

Como se mencionó an tes, los individuos pueden  p re s ta r  
a otros individuos o in v e rtir  dinero como “socios silenciosos” 
de u n a  em presa privada. Sin em bargo, sin  protección legal 
suficiente, esto puede im plicar altos riesgos.

P a ra  resum ir: e s tán  surgiendo los prim eros contom os 
vagos de u n  m ercado de credito y capital, pero la  economia 
h ú n g ara  todavía es tá  lej os de u n a  “m onetarización” genera - 
lizada y de la  sólida institúción  de u n  m ercado de credito y 
capital b ien  desarrollado, funcional y flexible.

5.5.4. Mercado de trabajo

M ien tras que los pasos dados p a ra  la creación de u n  amplio 
m ercado de capital son m odestos, los m ovim ientos hacia  u n

28 Este fenómeno apoya indirectamente la observation de que las 
empresas paraestatales no tienen fuertes incentivos de utilidades. Les 
interesa más la expansion de su propia capacidad.

29 La tasa de interes que pagan los bancos de ahorro a los depositos 
familiares a un ano es de 5%, mientras que la tasa de infláción en los 
ultimos anos ha sido de entre 6 y 9% según las estadísticas oficiales.
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libre m ercado laboral son im portan tes. E n  la  cúspide de la 
centralizáción burocrática directa, la  fuerza de traba jo  esta- 
ba  rigu rosam en te  a tad a  al lugar de trabajo . H abía d iversas 
restricciones: la  prohibición adm in is tra tiva  de cam biar de 
em pleo excepto bajo instrucciones explícitas de las au torida- 
des, la  prohibición de acep tar empleo en las ciudades sin  
perm iso especial y la  distribución de m uchos bienes y servi- 
cios a trav és  de los em pleadores, las em presas p a rae sta ta les , 
por ejemplo vivienda, cuidado de los ninos, recreación, ali- 
m entos y otros bienes de consumo en especie.

Con la  reform a las dos p rim eras restricciones sobre la 
elección individual se h an  abolido. Todavia ex isten  rem an en ­
te s  de la  te rcera  en  vivienda, recreación, servicios medicos y 
guarderias. S in em bargo, los lazos son m enos restric tivos que 
an tes.

No sólo se h a  logrado el pleno empleo general, sino que 
tam b ién  se absorbió el desem pleo ru ra l encubierto  a  princi- 
pios de los se ten tas . E s te  es u n  logro im portan te . S in em b ar­
go, el generalizado exceso crónico de dem anda por m ano de 
obra es tá  acom panado por el acaparam iento  de fuerza labo­
ra l y no excluye u n  desem pleo friccional m enor en  ciertas 
profesiones o regiones (P éter G alasi y György Sziráczky, 
1985; K ároly Fazekas y Ján o s  Köllö, 1985a). El exceso de de­
m anda, jun to  con la elim ináción de las restricciones adm in is­
tra tiv a s , re su lta  en a ltas  ta sa s  de renuncias: 15.7% en 1982, 
com parado, por ejemplo, con el 7% en Checoslovaquia en  el 
m ism o ano. L a m anó de obra es sensible a las prestaciones 
asi como a las diferencias en las ofertas sa laria les  de d is tin ­
ta s  em presas y se m ueve con rap idez en  dirección de las me- 
jores condiciones (Fazekas y Köllö, 1985b H). E sto  se aplica 
al m ovim iento de la m ano de obra dentro  del sector paraesta- 
ta l. Se aplica todavia m ás a las relaciones en tre  los sectores 
p a ra e s ta ta l y privado. E l ingreso ofrecido por los sectores pri- 
vados form al e inform al a tra e  a  la fuerza laboral de las em ­
presas p a rae sta ta les , que pagan  m ucho menos. El sector
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privado form al puede ofrecer empleo de tiem po completo. O 
los em pleados de ia p rim era  economia se pueden  dedicar a 
actividades p rivadas inform ales, como doblar tu rn o s o au n  
tra b a ja r  ilegalm ente d u ran te  sus horas regu lares de trabajo . 
De cualquier modo, las actividades adicionales agotan  al in ­
dividuo y consum en m ucha de su  energia; por lo tan to  trab a - 
ja rá  con m enor atención y diligencia en  su  p rim er trabajo . 
A qui yace u n  costo oculto de la  reguláción burocrática. Las 
em presas p a rae sta ta le s  tienen  restricciones p a ra  au m en ta r 
salarios, pero el sector privado form al, y sobre todo el infor­
m al, pueden  darie  la  vuelta  a dichas restricciones. E ste  es u n  
dilem a doloroso; la sim ple desregulación de los salarios no 
ayudaria  si todas las dem ás circunstancias, como el exceso de 
dem anda por m ano de obra, los debiles incentivos de u tilida- 
des, la  res tric tio n  p resupuesta l b landa, no cam bian. Sólo 
conduciría a presiones inflacionarias m ás fuertes  im pulsa- 
das por los salarios (István  R. G ábor y György Kővári, 1985 
H; K ata lin  Falus-Szikra, 1985 H).

5.5.5. Resumen: coexistencia y  conflicto 
de los sectores sociales

E sto  com pleta n u e s tra  descrip tion  de los cambios sistém icos. 
N u estras  observaciones se pueden  resu m ir de la  m anera  
siguiente.

H ungria  tiene  u n a  economia m ultisectorial; d iferentes 
form as de propiedad coexisten y com piten en tre  si. Pero la 
com petencia se da en  térm inos desiguales. Con cierta  sim pli­
fication, podemos h ab la r de u n  orden de preferencias de la  
burocracia: 1. g randes em presas p a rae sta ta les , 2. pequeiias 
em presas p araesta ta les , 3. cooperativas agricolas, 4. coope­
ra tiv as  no agricolas, 5. sector privado formal, 6. sector p riv a­
do inform al.30 E ste  orden se sigue p a ra  los rescates (para  1,

30 En algunos casos las grandes cooperativas agricolas reciben un trato
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2 y 3, con m ayor certeza p a ra  I)  y  en  la  concesión de créditos 
(1, 2, 3, 4). E l sector privado form ai sólo recibe estos favores 
ocasionalm ente; el sector privado inform al no recibe nada. 
S in em bargo, esto no significa que la  posición re la tiv a  rea l 
de los d istin tos sectores siga la m ism a je ra rqu ía . U na vez 
m ás con cierta  simplificación, se podría decir que el m ism o 
orden prevalece en  lo relativo a los sigu ien tes problém ás y 
cargas: frecuencia e in tensidad  de las intervenciones mi- 
croeconómicas; inspecciones y auditorias, sobre todo in terfe­
renciás en  la  determ ináción de precios y salarios, y en  el 
cum plim iento de las leyes fiscales. E n  estos aspectos el sector 
privado inform al tiene  la  ven ta ja  de e s ta r  m enos a la  v is ta  
de la  burocracia. E s ta  es u n a  razón  im portan te , aunque no 
la única, de que m ucha gente prefiera, a p esar de los m enores 
favores form ales, tra b a ja r  en  los sectores ubicados en  el nivei 
inferior de la escala de preferencias de la  burocracia.

Las coordinaciones burocrática y de m ercado e s tán  to ta l­
m ente en treveradas en  todos los sectores. E n tre  m ás baj amos 
en la  escala de preferencias de la  burocracia, m ayor libertad  
hay  p a ra  la coordinación de m ercado. Esto no se debe nece- 
sariam en te  a que la burocracia conceda dicha libertad  en 
form a deliberada, sino, al m enos en  parte , a que es m enos 
capaz de ap licar los mism os métodos a algunos cientos de 
em presas grandes que a varios m iles de negocios o a m illones 
de individuos. Pero ni siqu iera los sectores privados form al 
e inform al tra b a ja n  en  u n  m ercado “libre”; la burocracia 
regu la  el m argen  de legalidad y tiene  m uchos otros in stru - 
m entos de res tric tio n  e intervención.

Existe u n a  sensation  de com plem entariedad pero tam - 
bién  de rivalidad  en tre  los diversos sectores; hay  choques 
en tre  eilos. Los sectores situados en  el nivei inferior de la 
escala de preferencias dei E stado  sufren  porque en  m uchos 
procesos de asignación regulados por la  burocracia son “des-

más favorable que las pequenas empresas paraestatales.
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plazados” por los sectores en  la p a rte  superio r de la  escala. 
Al mism o tiem po, los sectores de m enor preferencia pueden  
lograr “desp lazar” a los favoritos dei E stado  en la com peten­
d a  de m ercado. E l ejemplo m ás im portan te , la  d ispu ta  por la  
escasa m ano de obra disponible, se acaba de m encionar.

E n  resum en: la  economía h ú n g ara  es u n a  sim biosis en tre  
u n  sector p a ra e s ta ta l bajo control burocrático indirecto y u n  
sector no p a rae s ta ta l con orientáción de m ercado pero que 
opera bajo fuertes restricciones burocráticas. La coexistencia 
y el conflicto en tre  los sectores sociales se da de m uchas 
form as todo el tiempo.

5.6. Tensiones y desequilibrios

La idea dei socialismo de m ercado es tá  asociada con la 
expectativa de que la  “m ercadización” de la  economía socia- 
lis ta  produzca u n  equilibrio en tre  la  oferta y la  dem anda. E s 
u n a  p rueba  de fuego crucial p a ra  la  reform a considerar si se 
h a  logrado ta l equilibrio en  H ungria , si pers is ten  las ten sio ­
nes y desequilibrios caracteristicos de la  an terio r economía 
burocrática por m andato  o si h an  surgido otros nuevos.

5.6.1. La clásica economía de escasez

El sistem a húngaro clásico an terio r a la reform a su fría  de 
escasez crónica, que tam bién  es característica  de o tras eco- 
nom ías socialistas. Los prim eros estudios al respecto fueron 
K om ái [1957] (1959), F rank lyn  D. H olzm an (1960), H erbert 
S. Levine (1966). El fenómeno de la escasez y su explicación 
causal se analizan  con m ayor detalle  en el libro del au to r 
Economics o f Shortage (1980). Existe u n  exceso generalizado 
de dem anda en muchos m ercados, que es tá  asociado con 
colas, sustitución  forzosa de los bienes deseados por otros
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m enos deseados pero disponibles, aplazam iento  forzoso del 
consumo y ahorro forzoso. E l fenómeno de la  escasez ator- 
m en ta  tan to  al consum idor como al productor, este  ú ltim o en 
su condición de com prador de insum os. Tam bién existe u n  
exceso de dem anda por recursos p a ra  inversion, divisas y, en  
las economías socialistas m ás industria lizadas, m ano de 
obra. Se d an  efectos en  cascada: el escaso sum in istro  de 
insum os provoca cuellos de botella que re tra sa n  la  produc- 
ción y generan  escaseces en o tras áreas. L a poca confiabili- 
dad  de las en tregas induce al acaparam iento  de insum os. La 
escasez engendra  escasez.31

La escasez crónica no excluye el desaprovecham iento de 
recursos y el exceso de capacidad in s ta lad a  e inventarios. Por 
el contrario, la  escasez contribuye incluso a la  creación de 
excedentes innecesarios debido al acaparam ien to  y a los 
constan tes cuellos de botella que dejan  sin  aprovechar por 
completo algunos factores com plem entarios de la  producción.

L a escasez crónica d an a  el b ien esta r del consumidor; el 
com prador se sien te fru strado  por la  dem anda insatisfecha

31 Existe una importante escuela de pensamiento (con frecuencia 11a- 
mada, con acierto o no, la “escuela del desequilibrio”) que estudia las 
economías de planificación central y niega que la escasez sea crónica en el 
sistema socialista clásico anterior a la reforma o al menos en el mercado 
de consumo de dicha economía. El líder intelectual de esta escuela es 
Richard Portes (Portes y David Winter, 1977,1978,1980; Portes, Richard 
Quandt, Winter y S. Yeo, 1983; Portes, 1986). Se han producido muchos 
estudios valiosos y notables utilizando las ideas teóricas y los métodos 
econométricos de esta escuela. Puede encontrarse una bibliográfia amplia- 
da en Portes (1986).

El autor mantiene un debate que continúa hasta la fecha con la escuela 
del desequilibrio (Kornai, 1980, 1982). La controversia se refiere a cues- 
tiones de agregación, medición e interpretáción dei concepto de exceso de 
demanda agregado, el aislamiento dei mercado dei consumidor dei resto 
de la economía, la independencia frente a la codeterminación de la oferta 
y la demanda, la existencia de ahorro forzoso, la reláción entre escasez y 
oferta de mano de obra, etc. Este no es el lugar para profundizar en estos 
polémicos ternas. Volveremos a examinar algunos de los resultados empi­
ricos de la escuela dei desequilibrio en la siguiente sección.
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o por el a juste  forzoso al producto disponible. E sto  im plica el 
dominio del vendedor sobre el com prador: este  u ltim o es 
tra tad o  sin  cortesía y frecuentem ente hum illadp. E n  la  pro- 
ducción, los problém ás con los sum in istros y las sustituciones 
forzosas e im provisadas en  las com binaciones insum o-pro- 
ducto provocan pérd idas de eficiencia. El vendedor tiene  u n  
m.ercado seguro y el com prador e s tá  d ispuesto a  acep tar 
incondicionalm ente lo que recibe. E sto  conduce a la  conse- 
cuencia m ás dan ina  de la escasez: la fa lta  de estím ulos p a ra  
el m ejoram iento de la calidad y la  innováción de productos.

La escasez crónica es el resu ltado  conjunto de la in terac- 
ción de varios factores causales.

A p esa r de los esfuerzos restric tivos por p a rte  de la 
politica macroeconómica, ex isten  tendencias sistém icas al 
surgim iento  de excesos de dem anda. La fuerza m ás vigorosa 
es el llam ado apetito de inversion, la  insaciable dem anda por 
recursos p a ra  inversion. El apetito  surge en  todos los niveles 
del control jerárquicó, em pezando por los m ás altos delinea- 
dores de politicas y planificadores que persiguen  a ltas  ta sa s  
de crecim iento, h a s ta  los adm in istradores de las tiendas  y 
las em presas, que tam bién  tien en  deseos de expandirse. Esto 
e s tá  estrecham en te  ligado con el síndrom e de la “restricción 
p resu p u esta l b lan d a” discutido en  la sección 5.3.3. Dado que 
el potenciál fracaso de las inversiones no im plica consecuen- 
cias graves, hay  poca restricción vo lun taria  de la  dem an­
da dei solicitante por recursos p a ra  inversion, es decir, por 
perm isos p a ra  proyectos, subsidios o creditos. Si el pre- 
supuesto  de quien torna las decisiones no es estric tam en te  
restringido, su deseo de expandirse tampoco tiene  restri- 
cciones.

E l im pulso a la inversion es m ás in tenso en  los periodos 
en  que la  politica económica cen tra l busca con m ayor agresi- 
v idad u n  crecim iento forzado y acelerado. La politica cen tral 
es in te rm iten te  a  este  respecto; se a lte rn a n  los periodos de 
p a ra r  y seguir, de aceleración y desaceleración, lo que provo-
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ca fluctuaciones cíclicas (Bauer, 1978, 1981 H; Soós, 1975- 
1976; M ária  Lackó, 1980, 1984).

La dem anda por productos in term edios au m en ta  debido 
a la  tendencia  a acap ara r an tes  m encionada. E l com prador 
no insiste  en  obtener sólo lo que necesita en  ese m om ento, 
sino que es tá  d ispuesto a com prar todo lo que le pueda se r de 
u tilidad  m ás ta rde .

La dem anda de los productores por bienes in term edios 
im portados es m uy fuerte . Como factor de equilibrio, la 
politica cen tra l t r a ta  de im pu lsar las exportaciones. Por 
supuesto, la dem anda de los im portadores en las economias 
ex tran jeras  es lim itada.32 Sin em bargo, las com panias de 
comercio exterior del pais socialista e s tán  d ispuestas a  ven­
der a precios inferiores con ta l de increm en tar la  can tidad  
to ta l de divisas obtenidas por exportadón . Si el dum ping  
provoca pérd idas in tem as , éstas  se rán  cub iertas m ediante  
los m últip les in strum en tos de la  restricción p resupuesta l 
b landa. E n  o tras palabras, la  dem anda del sector p a rae s ta ta l 
de comercio exterior fren te  a los productores de bienes p a ra  
exportadón  es casi ilim itada, lo que agrega u n  com ponente 
m ás a la galopante dem anda to tal.

Las fam ilias tien en  restricción p resupuesta l dura; en  el 
sistem a clásico su ingreso e s tá  sujeto a estricto  control cen­
tra l. Por lo tan to  el exceso de dem anda de las fam ilias puede 
o no aparecer, dependiendo de cuál sea el m anejo macroeco- 
nómico de la dem anda, en p rim er lugar, m edian te  la politica 
de salarios y precios al consumidor. S in em bargo, en ciertos 
paises y periodos el exceso de dem anda de las fam ilias es u n a  
de las causas principales de la dem anda to ta l galopante (por 
ejemplo en  Polonia d u ran te  los ultim os 5 a 10 anos).

Los precios relativos se d istorsionan. M uchos bienes y 
servicios tien en  precios absu rdam en te  bajos o se d istribuyen

32 Excepto por el importante apetito de otras economias de escasez por 
ciertos bienes.
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en  form a g ra tu ita , lo que genera u n a  dem anda casi insa- 
ciable.

P or m uchas razones la  capacidad de adaptáción del sis- 
tem a es pobre. Elio se aplica a los a justes de corto plazo: la 
ráp id a  modificación de las com binaciones insum o- producto 
requ ie re  de reservas móviles de todos los factores comple- 
m en tarios en  todos los aspectos de la  producción. Si hay  
escasez de uno o dos factores, los cuellos de botella im piden 
u n  ajuste  flexible. La adaptáción a largo plazo tam bién  es 
len ta . Los em presarios que desean  aprovechar oportunida- 
des no contem pladas deben te n e r  a su disposición capital 
inactivo que no esté ya comprometido. Pero el irresistib le  
apetito  de inversion com prom ete ab ουο todos los recursos 
p a ra  inversion. La g ran  concentración de ingreso neto en  el 
p resupuesto  del gobiem o central, los procedim ientos buro- 
cráticos p a ra  ap robar proyectos y la  fa lta  de u n  m ercado de 
cap ital d ificu ltan  el rápido ajuste  descentralizado de los 
recursos invertibles.

L a adaptáción depende tam bién  de las m otivaciones. El 
productor-vendedor es tá  en  u n a  posición contradictoria. Por 
u n a  p arte , no puede quedar ind iferen te a los reclam os dei 
cliente insatisfecho, qu ien tiene  el apoyo de sus propias 
au toridades superiores en muchos casos. Por o tra  parte , es tá  
in teresado  en p reserv ar la escasez, que le facilita la vida por 
el lado de la producción ya que no tiene  que p re s ta r  m ucha 
atención a la  calidad, tiem po de en trega  y costo.

El peso relativo de los d iferentes factores que provocan 
la  escasez es polémico (Soósb, 1984; Szabó, 1985 H; S tan islaw  
Gom ulka, 1985; K om ái, 1985a, b). S in em bargo, existe con­
senso general en  que todos estos factores desem penan u n  
papel im portan te  en  la explicación de la escasez crónica.

Los tem as descritos en  las secciones 5.3.1., 5.3.2. y 5.3.3. 
—control burocrático directo, restricción p resu p u esta l b la n ­
da, débil sensibilidad a los precios— y los problém ás que 
acabam os de d iscu tir a propósito de las causas y consecuen-
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cias de la  escasez crónica e s tán  m uy relacionados, o dicho con 
m ayor precision, son aspectos in terrelacionados de u n  m ism o 
sistem a. L a escasez crónica es la  consecuencia necesaria  de 
u n  sistem a dominado por la coordinación burocrática y que 
excluye casi por completo la  coordinación de m ercado. A1 
mism o tiem po, la escasez es indispensable p a ra  la  econo- 
m ía por m andato  como legitim áción (“el racionam iento, la 
in tervención y la  planeación a ju stad a  son necesarias debi- 
do a la  escasez”), como estím ulo (“produzcan m ás porque 
el com prador dem anda con urgencia su producto”) y como 
lubrican te  del oxidado m ecanism o de adaptáción  (a p esar 
de la  m ala  calidad, la  poca confiabilidad de las en tregas y 
la pobre adaptáción a la  dem anda, toda la  producción es 
aceptada).

5.6.2. Preservation y  elimináción de las escaseces

H ungría  se h a  distanciado de la  clásica economia de escasez. 
EI cambio es evidente en  esferas im portan tes. Los observa- 
dores coinciden en que la  oferta de alim entos y de m uchos 
productos in d ustria les  p a ra  el consum idor es mucho m ejor 
en H ungría  que en o tras economias de E uropa oriental. E n  
el invierno de 1985-1986, cuando se escribió el p resen te  
capitulo, los hogares húngaros tuv ieron  energ ia electrica y 
calefacción, m ien tras  que en B ulgaria y R um ania se in trodu- 
je ron  m edidas d rásticas p a ra  obligar a la  gente a  reducir el 
consumo de energia.

A p esar de los notorios signos de m ejoria, se requ iere  u n  
exam en cuidadoso, porque la situación es compleja y diversa. 
Nos concentrarem os en las áreas en  que la  escasez persis te  
y com enzarem os por u n a  revision de los bienes y  servicios 
para el consumidor.

Servicios suministrados exclusivam entepor las organiza- 
ciones estatales no empresariales en forma gratuita o a pre-
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cios simbólicos,33 El ejemplo m ás im portan te  es el servicio 
médico. Prevalece u n  exceso de dem anda casi insaciable: 
largos tiem pos prom edio de espera p a ra  ser adm itido en  un  
hosp ita l (excepto em ergencias), clinicas y hospitales sobre- 
sa tu rados, exám enes ap resurados y dem ás. E xiste la  prác- 
tica  p rivada legal, pero solo p a ra  v isitas de consulta. La 
escasez va acom panada de fuertes gratificaciones a los doc- 
to res y dem ás personal médico.

Servicios suministrados exclusivamente por los monopo- 
lios estatales a precios efectivos. E l ejemplo m ás im portan te  
es el servicio telefónico. La escasez es m uy severa en  este 
campo. E l núm ero de lineas telefónicas creció a u n a  ta sa  
an u a l de 4.5% y el núm ero de solicitudes de lineas a u n a  ta sa  
an u a l de 7.6% en los últim os 25 anos. E l tiem po de espera 
prom edio es cada vez m ás largo; en  la  ac tua lidad  es de 
alrededor de quince anos ceteris paribus. La red  es sobreuti- 
lizada: los u suarios tien en  que esp era r u n  largo tiem po p a ra  
escuchar el tono de m arcar, las lineas casi siem pre e s tán  
ocupadas y es frecuente que se crucen.

Bienes y  servicios suministrados por un sistema dual. El 
ejemplo m ás im portan te  es la  vivienda. La m ayoria de los 
editicios de apartam en tos u rbanos son de propiedad pública 
y se re n ta n  a ta rifás  m uy baj as que sólo cubren u n a  pequena 
p a rte  de los costos de construccion y m antenim iento . A unque 
el derecho a form arse en  la cola h a  quedado sujeto a restric- 
ciones m ás severas (diversas condiciones de ingreso, tam ano  
de la fam ilia, etc.), el tiem po de espera en  la capital sigue 
siendo de varios anos. El otro subsector es tá  com puesto por 
condominios en  propiedad privada, casas fam iliares hab ita- 
das por sus duenos y subarrendam ien tos. E n  el sector pri-

33 Cada precio tiene un valor critico. Debajo de dicho valor la elasticidad 
de la demanda al propio precio es cero; es decir, el precio es simbólico. Por 
encima del valor critico la elasticidad de la demanda al propio precio es 
diferente de cero; es decir, el precio es efectivo. Muchos bienes y servicios 
en las economies socialistas tienen precios simbólicos.
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vado, los precios y las ren ta s  son m uy altos. E l m ercado 
funciona pero con m uchas fricciones; los corredores de bienes 
raices son pocos. (Dániel, 1985).

O tro ejemplo de dualidad  es la  asignación de autom óviles. 
L a com panía p a rae s ta ta l tiene  el monopolio de la  oferta de 
autos nuevos. E l tiem po de espera prom edio es de dós a  tré s  
anos. Pueden  observarse resp u estas  de la oferta tend ien tes  
a  p reserv ar la  escasez. Si el crecim iento de la dem anda se 
re tra sa  por razones de precio, las au toridades y el monopolio 
de ven ta  de autos re tra sa n  tam bién  la  oferta (Zsuzsa K api­
tány, K om ái y Szabó, 1984; Agnes Tibor, 1984 H). A lrededor 
de la  décim a p a rte  de los autos nuevos se vende a clientes 
privilegiados que se b rincan  la cola. E l otro subsector es el 
m ercado privado de au tos usados. E n  él la  oferta y la  dem an­
da de term inan  los precios.

Bienes de consumo importados. La m ayor p a rte  de ellos 
es im portada y d is tribu ida  por em presas p arae sta ta le s . La 
oferta es caprichosa. E n  algunos casos se logra el equilibrio 
o u n  exceso de oferta. A veces se crea dem anda al in troducir 
u n  nuevo producto im portado de O ccidente y después se 
suspende la oferta, provocando escasez. U n pequeno com ple­
m ento  es la  im portación p rivada de los tu r is ta s  húngaros: en 
el m ercado inform al se venden bienes im portados (frecuen- 
tem en te  de contrabando).

Bienes y  serviciosproducidos y  vendidos simultáneamen- 
te por diversos sectores sociales, incluyendo los sectores pri- 
vados form al e inform al. Se dan  d iversas situaciones. La m ás 
tip ica es el equilibrio en  el agregado de u n  g ran  grupo de 
m ercancias. Por ejemplo, que haya  can tidad  suficiente de 
“zapatos” o de “productos cám icos” en  las tiendas  no significa 
necesariam ente  que la dem anda esté  satisfecha: con frecuen- 
cia el consum idor no encuen tra  el tipo de zapato o de producto 
cám ico que es tá  buscando y por lo ta n to  tiene  que acep tar la  
sustitución  forzosa. E l exceso de inven tarios y los es tan tes  
vacíos pueden  convivir unó al lado del otro. E n  cuanto  a la
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actitud  del vendedor, en  algunos m ercados se da u n a  compe­
te n d a  saludable y se p res ta  atención a los requerim ientos 
del cliente. E n  otros m ercados, donde persiste  la  escasez, el 
vendedor privado p resen ta  los b ien  conocidos rasgos preva- 
lecientes en  los m ercados del vendedor: puede ser grosero, 
estafador y dem ás.34

E n  cuanto  a  los bienes intermedios, la  escasez es b a s tan te  
frecuente. Las em presas no sufren  b ru ta les  recortes de en er­
gia como en  otros paises de E uropa o rien tal o como H ungria  
a  principios de los cincuentas. E s sobre todo la  poca confia- 
b ilidad  de las en tregas lo que provoca g randes pérdidas. Esto 
se aplica p a rtiéu larm en te  a los bienes in term edios im porta- 
dos, cuya fa lta  de sum inistro  puede cau sar graves problém ás 
a la  producción (Gács, 1982). H ay u n  indice que es revelador, 
la  composición de los inventarios. E n  u n a  economia de esca­
sez las em presas acap aran  por el lado de los insum os y 
venden su producción con facilidad: por lo tan to  la  reláción 
en tre  inven tarios de insum os e inven tarios de producción es 
re la tivam en te  a lta . E n  u n a  economia donde lo p redom inante 
es la d ificultad p a ra  vender, lo contrario  tiende a ser cierto 
(E rv in  Fábri, 1982; A ttila  C hikán, 1981, 1984 H). La tab la  
5.8. m u estra  que en  H ungria  el sector productivo p a rae s ta ta l 
todav ía  e s tá  m ás cerca de la  situación característica  de u n  
m ercado del vendedor que de unó del comprador.

Como se mencionó an tes, hay  u n  exceso de dem anda por 
crédito en general y por credito p a ra  inversion a largo plazo 
en  particu lar. La presión por crédito se hizo m ás fuerte  
porque la o ferta de crédito se recortó a finales de los se ten tas. 
Dichos recortes e ran  p a rte  de u n  program a general de ajuste  
macroeconómico p a ra  m ejorar la  posición de H ungria  en  el

34 La actitud del vendedor ante el comprador está determinada por la 
pertenencia del vendedor a un cierto sector social (empresa paraestatal 
frente a empresa privada) y por el estado de desequilibrio en el mercado 
(mercado del vendedor frente a mercado del comprador). La experiencia 
húngara demuestra que el segundo factor es el más importante.
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T abla 5.8. C o m p a r a c ió n  in te r n a c io n a l:  c o m p o s ic ió n  d e  
in v e n ta r io s  e n  la  in d u s t r ia  m a n u fa e tu r e r a

Pais (Anos de Reláción entre inventarios de insumos e
observación) inventarios de producción

Menor Mayor
1. Austria 1.04 1.07

(1975-1976) 
2. Canadá 1.06 1.40

(1960-1975) 
3. Reino Unido 1.20 1.56

(1972-1977) 
4. Hungría 5.72 6.38

(1974-1977) 
5. Hungría 4.90 5.25

(1978-1984)_____________________________________________
Fuentes: Rubros 1-4: Chikán (1981, p. 84). Rubro 5: oce H, 1979, p. 190;
ocE H, 1980, p. 194; oce H, 1981, p. 198;
oce H, 1982, p. 134; oce H, 1983, p. 127; oce H, 1984a, p. 130;
oce H, 1985a, p. 128.
Nota: “Inventario de insumos” cubre los inventarios de materias primas 
y bienes semiterminados; “inventario de producción” cubre los produc­
tos listos para venderse. Si se desean definiciones más detalladas véan- 
se las fuentes.

m ercado financiero in ternacional. TVas la severa in te rv en ­
ción cen tral, la  actividad inversion ista  y la dem anda por 
bienes de inversion se derrum bó.

E n  restim en: en la actualidad  H ungría  es m enos u n a  
econom ía de escasez que an tes  de la  reform a y algunos 
segm entos h a n  sido capaces de liberarse de las dolorosas 
escaseces h a s ta  cierto punto. E l cambio se debe m ás a la  
modificación de los pesos relativos de los diversos sectores 
sociales que a los cambios dentro  dei sector p a ra e s ta ta l 
dom inante. Los sectores privados form al e inform al desem- 
pen an  u n  papel re levan te  al ocupar la  b recha dejada por el 
sector p a rae sta ta l. Pero au n  asi, la  escasez no se h a  elim ina-
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do, porque m uchas de sus causas no h an  desaparecido.35 
E xiste u n  circulo vicioso: la  recentralización contribuye a la 
generalización de la  escasez y la escasez contribuye a la  te n ­
dencia a  recentralizar.

5.6.3. Infláción

La ta b la  5.9. m u estra  que la infláción se h a  acelerado d u ra n ­
te  la  ú ltim a  década.36 Según u n  pun to  de v ista  am pliam ente 
com partido, su aceleración en H ungría  fue provocada por la 
reform a. E sto  es u n a  sobresimplificación, aunque no carece 
de cierta  verdad. A ntes de com enzar la  reform a, los precios 
y salarios es tab an  estrecham ente  controlados y se les fijaba 
p a ra  periodos largos.

Las em presas no te n ían  in teres  p a rticu la r en las u tilida- 
des, por lo tan to  no te n ían  razones de peso p a ra  au m en ta r

35 La más importante representante húngara de la escuela dei desequi- 
librio mencionada en la nota 31 es Katalin Hulyák (1983 Η, 1985 H). Con 
base, al menos parcialmente, en una fundamentación teórica diferente y 
los métodos de estimádon aplicados por Portes y asociados, sus resultados 
empiricos van de acuerdo con las observaciones presentadas anteriormen­
te. Ella demuestra la existencia de un exceso crónico de demanda por 
vivienda, automóviles y recursos para inversion. En cuanto al consumo 
agregado, muestra fluctuaciones en la intensidad de la escasez general. 
La cronologia y los signos de fluctuación están estrechamente correlacio- 
nados con las fluctuaciones reveladas en otros estudios, por ejemplo 
Komái (1982).

36 Comparamos a Hungría con una pequena muestra de países capita- 
listas con un nivel de desarrollo similar al húngaro (medido por el pib per 
cápita). No establecemos comparaciones con otros países socialistas res­
pecto de las tasas de infláción porque no disponemos de információn 
adecuada sobre los métodos estadísticos utilizados para la construcción de 
los indices de precios en estos países.

Muchos analistas coinciden en que en todos los países socialistas existe 
cierta infláción oculta todo el tiempo. Algunos tipos de aumentos de precios 
no se reflejan lo suficiente en los indices de precios oficiales debido a sesgos 
sistemáticos en los métodos de medición (Komái, 1980, sección 15.4 y 
Domenico M. Nuti, 1985).
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T abla 5.9. Comparación internacional de infláción

Tasa de incremento dei indice anual promedio de precios al 
consumidor (porcentaje)

1960-1967 1967-1973 1973-1978 1978-1984

Austria 4.8 4.9 6.8 5.2
Finlandia 4.8 6.6 13.8 9.2
Portugal 3.4 9.3 22.1 22.9
Espana 4.1 6.8 18.8 13.9
Hungría 1.0 1.6 3.9 7.5
Fuentes: N aciones U nidas (1970, pp. 524-529) (1979, pp. 690-696) 

(1983b, pp. 200-206) (1985b, pp. 220-224).

los precios. S in em bargo, ya se daba cierta  infláción sub rep ­
tic ia  desde m ucho tiem po an tes de las p rim eras m edidas de 
reform a (aunque no se refle jaba mucho en los indices de 
precios oficiales). C ierto, la  reform a re la ja  el control de p re ­
cios y salarios en  m uchas esferas y fortalece en  cierta  form a 
el in teres  de las em presas por lograr m ayores u tilidades. Sin 
em bargo, ta les  cambios no son suficientes p a ra  explicar por 
completo la  aceleración; tam bién  es tán  influyendo otros fac­
to res explicati vos.

E n  p rim er lugar, d u ran te  los ultim os anos la politica 
macroeconómica cen tra l h a  venido usando deliberadam ente 
m edidas inflacionarias como instrum en tos de u n  program a 
de austeridad . H ungría  tiene  serios problém ás de endeuda- 
m iento externo y con el deterioro de los térm inos del comercio 
húngaro  los funcionarios decidieron llevar la balanza  comer- 
cial de deficit a superáv it m ed ian te  cualquier m edio a su 
alcance. Como condición prev ia  p a ra  tá l paso te n ía  que 
detenerse o recortarse  el crecim iento dei consumo in terno. 
Por lo tan to , los precios de m uchos bienes y servicios de 
consumo básico aum en taron  u n a  y o tra  vez por decreto 
g u bem am en ta l y al m ism o tiem po se torno la  decision de
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au m en ta r  los salarios nom inales como com pensación parcial. 
EI deliberado increm ento cen tra l de precios y salarios h a  
puesto  en  movim iento a todo el nivei de precios, incluyendo 
los precios e ingresos en los sectores privados form al e infor­
m al.37 Usando la term inológia presen tada en la seccion 5.2.2., 
podemos observar que el cambio de politica  y no el cambio de 
sistem a es el p rincipal factor causal. Tam bién se aplicó u n a  
politica sim ilar en ciertos periodos an terio res a la  reform a, 
por ejemplo, a principios de los cincuentas cuando el nivei de 
v ida se m antuvo  bajo in tencionalm ente u tilizando como in s ­
tru m en to  los subitos aum entos de precios.

La politica cen tra l es am bivalente a este respecto. Mien- 
t r a s  que los aum entos de precios decididos de m an era  cen tra l 
condujeron a u n  proceso inflacionario, hay  declaraciones 
oficiales que a tacan  a los adm in istradores de las em presas y 
a los sectores privados form al e inform al por forzar el alza de 
los precios y por acaparam iento . U n buen  núm ero de acadé- 
micos partidario s de la reform a m u e stran  u n a  am bivalencia 
sim ilar. C onsideran que la  infláción, siem pre y cuando no 
sea  m uy ráp ida , puede ayudar a la reform a porque facilita 
la  corrección de las distorsiones de precios relativos y sa ­
larios. De hecho, en  las declaraciones oficiales aparece ta m ­
bién  el mism o argum ento  p a ra  ju stificar algunos aum entos 
de precios. O tros econom istas, en tre  ellos el autor, con­
s ideran  que con la  la rga  secuencia de aum entos de p re ­
cios parciales, H ungría  es tá  siguiendo u n  cam ino peligroso. 
C ada aum ento  parcial de precios tiene  efectos en cascada 
sobre los costos de producción y/o el costo de la vida. La 
serie in term inab le de correcciones parciales al alza pone 
en  m ovim iento el bien conocido proceso dinámico  de la  es-

37 Desafortunadamente, la observación de precios e ingresos en los 
sectores privados formal e informal no está organizada de manera satis- 
factoria. Petschnig (1985a H, 1985b H) presenta muchos ejemplos de que 
el aumento de los precios en estos sectores es mucho más rápido que en el 
resto de la economia.
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pira l precio-costo-salario-precio (K lára Csoór y P iroska Mo­
hácsi 1985 H). Eso puede cau sar m ucho dano al aspecto 
fundam ental de la  descentralización: la disciplina financiera 
y el cálculo rációnál hasadó en precios y u tilidades. Las 
ineficiencias se pueden  cubrir cóm odam ente transfiriendo  el 
aum ento  en  los costos al comprador.

U n últim o com entario sobre la  interacción en tre  esca- 
sez, infláción y reform a. La escasez, el aceleram iento  de 
la  infláción, los deficits en  la balanza  comercial, la carga 
creciente de la  deuda, los problém ás de liquidez o cual- 
qu ier otro tipo de tension  o desequilibro poco saludable 
son buenas excusas p a ra  la recentralización. D án legitim i- 
dad  a la  represión  de las fuerzas de m ercado y la  reanuda- 
ción de los controles estrictos, las intervenciones form ales 
e inform ales y el racionam iento  de los bienes interm edios. 
E s ta  es u n a  tram p a , porque la  recentralización  solidifica 
las causas sistém icas m ás profundas que crearon  la  mayo- 
r ía  de los problém ás. E n  algunos casos la recentralización 
va acom panada de solem nes prom esas de que las m edidas 
sólo son provisionales y se ap licarán  únicam ente m ien tras  
con tinúen  los problém ás. E l problem a es que las m edi­
das burocráticas provisionales tien d en  a volverse perm a­
nen tes, porque restab lecen  las raíces sistém icas de las difi- 
cultades.

5.6.4. Desequilibrios externos

El desequilibrio de la  ba lanza com ercial y la  cuen ta  corriente 
no son fenómenos específicos de u n  sistem a; m uchas econo- 
m ías no socialistas su fren  del mism o problem a. Lo que me- 
rece atención especial en  este articulo  son ciertos lazos, 
caracteristicos en  H ungria , en tre  los desequilibrios externos 
por u n a  p a rte  y los cambios sistém icos y las politicas macro- 
económicas por otra.
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D entro y fuera  de H ungría  se lleva a cabo u n  debate 
continuo sobre las causas de los desequilibrios externos. óEs 
el deterioro de las condiciones ex ternas (term inos m enos 
favorables de comercio, aum ento  en  el proteccionism o de los 
im portadores occidentales, m enor acceso al credito externo, 
aum ento  de las ta sa s  de in teres) la  causa principal de los 
desequilibrios, o la  re sp u esta  re ta rd a d a  e ineficiente a las 
condiciones cam biantes? N adie n iega que ambos tipos de 
factores desem penaron cierto papéi; la  controversia g ira  en 
tom o  de su im p o rtan d a  rela tiva . E l au to r se une a aquellos 
que ponen el énfasis en el segundo grupo de factores explica- 
torios, es decir, en  las deficiendas dei a juste  húngaro  a los 
cam bios en  el m undo exterior.

T a b l a  5.10. Indicadores de crecimiento en Hungría, 1957-1984

Tasas anuales de crecimiento promedio 
(porcentajes)
1957- 1967- 
1967 1973

1973-
1978

1978-
1984

1. Ingreso nációnál

(en términos reales)

5.7 6.1 5.2 1.3
2. Inversion 12.9 7.0 7.8 -3.0
3. Salario real por 2.6 3.1 3.2 -1.4

asalariado
4. Consumo per 4.2 4.6 3.6 1.4

cápita
1971-1973 1973-1978 1978-1984

5-Deuda monetaria 
bruta convertible

En forintes 13.8 20.0 9.1

En dólares 23.8 26.8 2.6
Fuentes: Rubro 1: oce H 1 9 8 5 a , p . 3; Rubro 2: oce H 1 9 8 5 a , p • 4;

Rubros 3-4: oce 1985a, p. 17; Rubro 5: Banco Nációnál de Hungría
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Tabla 5.11. C o m p a r a c ió n  in te r n a t io n a l  d e  la s  t a s a s  d e  
c r e c im ie n to  e n  la  in d u s t r ia  d e  la  c o n s tr u c t io n

T asas de crecim iento anual (porcentajes)

1968-1973 1973-1978 1978-1981

Austria 5.5 1.0 0 .0a
Finlandia 3.9 1.1 1.8
Portugal 8.9 0.9 —
E spana 5.9 -2 .1 -1 .9
H ungria 6.6 5.7 -0 .6
Fuentes: N aciones U nidas (1979, pp. 365-368; 1983a, pp. 827-830;

1985a, pp. 828-829).
Nota: Utilizamos la actividad en la industria de la construction como in- 
dicador de la actividad inversionista. 
a Último periodo para Austria; 1979-1980.

E l p a rteag u as en  las series tem porales que se m u e stran  
en  las tab las  5.10 y 5.11 es 1973-1974, el p rim er im pacto 
petrolero a nivel m undial. A ntes de este suceso las ta sa s  de 
crecim iento en  H ungria  e ran  b as tan te  sim ilares a las logra- 
das por las economias europeas de libre m ercado. (Como en 
u n a  ta b la  anterior, la pequena m u estra  contiene paises cuyo 
nivel de desarrollo es sim ilar al de H ungria). Sin em bargo, 
hay  u n a  diferencia asom brosa en  la re sp u esta  al im pacto 
petrolero. M ien tras que las economias cap ita lis tas  se hun- 
dieron en el estancam iento  y la  recesión t ra s  el im pacto 
petrolero, H ungria  seguía adelan te  por el cam ino del cre­
cim iento forzado. El im pulso a expandirse continuó sin  in ­
te rru p tio n ; el crédito exterior e ra  fácil de conseguir. La 
acum ulación de deuda ex terna  se debia a dos factores m uy 
relacionados: u n a  politica macroeconómica que buscaba el 
crecim iento económico a cualquier precio y la  fa lta  de u n a  
genu ina  descentralización, es decir, las inconsistencias en  la 
reform a de la  economía. Es difícil sep a ra r “politica” y “siste- 
m a” a este respecto. E l cambio incompleto de u n  sistem a
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produce (o al m enos intensifica) la  politica expansionista  en 
todos los niveles de la je ra rqu ía . Se protegió a las em presas 
de las pérd idas provocadas por la contracción de los m ercados 
occidentales y el deterioro de los term inos de comercio ex te­
rio r ablandando la  restricción p resu p u esta l y postergando 
los cam bios requeridos en  los precios relativos in ternos.38 
É s ta  es u n a  p rueba im presionante de que la  reform a del 
sector p a ra e s ta ta l seguia siendo superficial: los problém ás 
nacionales no fueron “descentralizados” a las em presas, que 
por lo ta n to  no se vieron obligadas a a ju sta rse  a la  nueva 
situación  del m ercado m undial. E n  lu g a r de lim itá r el inicio 
de nuevas inversiones y seleccionar cuidadosam ente proyec- 
tos que se ad ap ta ran  bien  a la nueva composición de la 
dem anda ex terna, el indiscrim inado apetito  de inversion 
siguió adelan te  e incluso fue alen tado  por la  politica macro- 
económica de crecim iento forzado.

F inalm ente, con m ucho retraso , la  politica macroeconó- 
m ica respondió a los peligros que su rg ían  en  la posición 
ex terna  del pais. De pronto, se aplicaron los frenos: recortes 
rad icales a  la  inversion seguidos por m edidas de au ste rid ad  
y la  caida de los salarios reales, como se mencionó an te rio r­
m ente. U na vez m áskésta  fue y sigue siendo principalm ente 
u n a  politica centralizada. No es la  re sp u es ta  de m ercado de 
los agentes descentralizados a las senales de precio y canti- 
dad  (senales de precio y can tidad  ex ternas convertidas a 
senales in te rn as  descentralizadas). O, dicho con m ayor p re ­
cision, ta les  senales descentralizadas sólo desem penan u n  
papéi re la tivam en te  menor. Fue m ás b ien  u n  resu ltado  de la 
recentralización, u n  resurg im iento  de las intervenciones ad ­
m in is tra tiv as  en  favor de la  sustitución  de im portaciones y 
u n  costoso im pulso forzado a la exportadón  lo que ayudó a

38 El efecto dei impacto petrolero también fue disminuido por la posi- 
bilidad que tenía Hungría de obtener energeticos soviéticos a precios 
inferiores al nivel del mercado mundial.
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resolver los problém ás m ás ap rem ian tes de desequilibrio 
com ercial y liquidez in tem acional. La balanza  com ercial de 
H ungría  mejoró: su  confiabilidad crediticia es b a s tan te  ejem- 
p la r com parada con m uchos otros países socialistas y en  vías 
de desarrollo. Pero las raíces m ás profundas de los desequi- 
librios externos siguen vivas. E l control burocrático, tan to  
directo como indirecto, es incapaz del “ajuste  fino”. U n sis- 
tem a no puede te n e r  dos rostros: rigidez, re tra so s  en  las 
en tregas, len titu d  en  la innováción y progreso técnico p a ra  
consumo in terno  y lo opuesto p a ra  el cliente ex tran jero . U n 
comercio ex terior eficiente sólo puede g aran tiza rse  m edian te  
el avance del proceso de reform a (M arer, 1981; B alassa  y 
L au ra  Tyson, 1983; A ndrás Köves y Gábor O bláth, 1983).

5.6.5. Elección individual y  distribución

Hem os llegado al final de la  p a rte  descriptiva del articulo. 
Debemos p re sen ta r otro problem a an tes de em prender la 
discusión de las “visiones”. ÓCómo afectan a la  persona del 
ciudadano los cambios sistém icos y las tensiones y desequi- 
librios rem anen tes  o de nueva aparición? Como se m u estra  
en  la  tab la  5.10 el consumo real aum entó  im presionantem en- 
te  d u ran te  algún tiempo, pero después vino u n a  desacelera- 
ción. Senalam os en la sección an te rio r que no puede pasarse  
la  cuen ta  por tá l desaceleración a  la reform a. La desafortu- 
n ad a  coincidencia dei deterioro de las condiciones ex ternas, 
las decisiones equivocadas y el pobre ajuste  a  los cambios 
externos debido a la  inconsistencia de los cambios sistém icos 
son lo que la explican. S in em bargo, debe agregarse algo m ás, 
no sobre el consumo rea l reg istrado  en las estad isticas oficia- 
les, sino sobre otro aspecto de la  calidad de la  vida: el derecho 
dei individuo a elegir.

L im itarem os la  discusión a los aspectos económicos; la 
elección en  las esferas politica, cu ltu ra l y m oral no es el terna
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del p resen te  capitulo. U n senalam iento  m ás: la  libertad  de 
elección económica no es u n a  sim ple cuestión de “sí” o “no”, 
sino de grado. Echarem os u n  vistazo al cambio en  el grado 
de libertad  en  los d istin tos aspectos de la  elección económica.

E n  la clásica economía por m andato  las fam ilias podían 
elegir en tre  los bienes y servicios disponibles den tro  de su 
restricción presupuesta l. Pero la situación e ra  m uy d is tan te  
de la  soberanía del consum idor por m uchas razones.39 G ran  
p a rte  dei consumo to ta l se d is tribu ía  a trav és  de canales no 
m ercan tiles por procedim ientos burocráticos como son las 
prestaciones adicionales. E n  cuanto  a la  p a rte  comercializa- 
da, la  escasez crónica creaba u n a  situación en  la  cual el 
com prador no com praba lo que quería  sino lo que podía 
conseguir. La recu rren te  sustitución  forzosa es u n a  violación 
a la libertad  económica. Los precios no refle jaban  las escase- 
ces re la tivas y la  oferta no respondía a los precios. Las 
preferencias del consum idor sólo te n ían  u n a  débil influencia 
en  la  conformación de la oferta. Por el contrario, los a rb itra ­
rios precios relativos al consum idor m oldeaban la  dem anda.

P a rte  del ahorro era  forzado por la escasez; au n  después 
de la  sustitución  forzosa quedaba algo de dinero que e ra  
prácticam ente  imposible gastar. No se podía elegir en tre  
p lanes a ltem ativos de cuidado médico o jubilación pues 
es tab an  to ta lm en te  institucionalizados m ed ian te  arreglos 
burocráticos. Los ahorros no podían em plearse p a ra  la inver­
sion productiva.

La elección individual de empleo e ra  lim itada. Se estaba  
libre del g ran  sufrim iento  del desempleo, pero la  elección de 
profesión, si no e ra  d ictada, al m enos e ra  “canalizada” en  las 
direcciones establecidas. E n  m uchos casos se asignaba el 
lu g a r de traba jo  y el cambio a  otro empleo es tab a  m uy 
res trin g i do por las prohibiciones adm in istra tivas.

39 Este problema es discutido en un contexto más amplio por Ferenc 
Fehér, Ágnes Heller, György Márkus (1983).
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El g ran  logro de la  reform a h ú n g ara  es el significativo 
increm ento de las posibilidades de elección. Y su g ran  limi- 
tación  es que no llegó lo suficientem ente lej os en  este  sentido.

Las opciones del consum idor se h an  am pliado. L as in- 
suficiencias son m enos graves y frecuentes, pero sigue ha- 
biéndolas. E l dominio de los bienes y servicios racionados 
burocráticam ente se h a  estrechado pero no desaparecido. 
E x isten  bienes y servicios cuyos precios tran sm iten  las sen a ­
tes del consum idor al productor, que responde a ellas con 
cambios en  la oferta. Pero este lazo es tá  restring ido  a c iertas 
esferas, sobre todo aquellas donde el consum idor es atendido 
por el sector no p a rae sta ta l, y au n  ah í hay  distorsiones en  el 
funcionam iento del m ercado. E n  el resto  de la  economía la 
composición de la  oferta e s tá  determ inada  por u n a  peculiar 
com binación de in fluendas: en  p a rte  por protecciones leg iti­
m as establecidas por p lanes b ien  m editados p a ra  prom over 
el b ien esta r general a largo plazo de la sociedad fren te  a 
decisiones m iopes e ind iv idualistas, pero tam bién  por in te r ­
ferenciás burocráticas p a te m a lis ta s  y a rb itra r ia s  en la  libre 
elección de los consum idores40 y, finalm ente, por efectos 
m eram en te  aleatorios.

E l conjunto de opciones re la tivas al ahorro y la  inversion 
tam bién  h a  crecido. E l cambio m ás im portan te  es que los 
individuos pueden  in v e rtir  en  su  propia vivienda privada en 
lu g a r de e sp era r pacien tem ente la  asignación burocrática. 
Cierto, la  com pra o construcción de u n a  casa o condominio 
privado requ iere  de trem endos sacrificios debido a los obstá- 
culos burocráticos, las insuficiencias y la escasez de crédito. 
E x isten  nuevas opciones p a ra  poseer activos financieros,

40 La arbitrariedad de la intervención en las elecciones del consumidor 
queda demostrada por la alta dispersion de las tasas fiscales a la produc- 
ción de bienes de consumo. Ninguna preferencia social razonable que se 
sobreponga a las preferencias individuales puede explicar un impuesto a 
la producción de +11% a los productos químicos para el hogar, +5% a los 
zapatos, -11% al azúcar y -26% al pescado (Csikós-Nagy, 1985 H, p. 58).
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aunque el núm ero de a ltem a tiv as  sigue siendo pequeüo. 
Todavía hay  poco m argen  de elección en tre  p lanes a lte rn a ti­
ves de seguro médico y jubilación.

Las personas tien en  ahora m uchas m ás posibilidades 
p a ra  decidir su  profesión y empleo. Se h an  elim inado las 
restricciones ad m in istra tivas a la  m ovilidad laboral. L a nue- 
va opción m ás im portan te  es el im pulso dado a los sectores 
privados form al e inform al. Q uienes creen te n e r  habilidad  
em presaria l cuen tan  con cierta posibilidad (bastan te  m o­
desta) de u tilizarla . Aquellos que e s tán  dispuestos a tra b a ja r  
m ás p a ra  obtener u n  m ayor consumo pueden  p artic ip a r en 
la  segunda economía. E l estudio de Róbert Tardos (1983 H) 
dem ostró que en  re sp u es ta  al estancam iento  o caida de los 
salarios reales, 47% de las fam ilias optaron por tra b a ja r  m ás 
en  la  p rim era  y segunda economias porque deseaban  m ante- 
n e r  su  nivei de vida. N uevam ente, las fricciones y los lim ites 
adm in istrativos lim itan  b as tan te  el conjunto de opeiones.

E l problem a de la elección individual es tá  estrecham ente 
relacionado con la distribución del ingreso. El sistem a a n te ­
rio r a la reform a asociaba los severos lim ites a la elección 
individual con cierto tipo de tendencia  igua lita ria . Las dife- 
rencias de ingreso en tre  los em pleados dei sector p a rae s ta ta l 
y cooperativo e ran  m oderadas, aunque nunca se dio u na  
d istribución perfectam ente igualitaria . H abia privilegios p a ­
ra  las personas que ocupaban los altos cargos de la  burocra- 
cia, no tan to  en  la form a de m ayores salarios m onetarios sino 
en  prestaciones: u n  coche a su servicio, m ejor vivienda, 
tiendas  especiales con m ejores articulos, hospitales especia- 
les y lugares de recreación, etcetera .

Como se mencionó an tes, la economía h ú n g ara  logró 
el pleno empleo y la seguridad  laboral. Esto ultim o es u n  
terna controvertido; varios econom istas senalan  efectos co- 
la te ra les  negativos sobre la m oral de trabajo  y la  conser- 
vación artificial de lineas de producción ineficientes. Los 
d iferenciales de ingreso en  la  p rim era  econom ía m ues-
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t r a n  u n a  leve tendencia  decreciente como m u e stra  la  ta b la  
5.12. H ay quien sugiere que el rápido crecim iento de la  se- 
gunda economía con trarrestó  este cambio o tá l vez condujo a 
cierto aum ento  en  la desigualdad, pero no existe evidencia 
confiable que su sten te  dichas conjeturas. E studios cuidado- 
sos (Kolosi, 1980 H; Szelényi, 1983) m u e stran  que H ungría  
no p resen ta  en  la  actualidad  n i las desigualdades prevale- 
cientes en  el sistem a socialista clásico an te rio r a la  reform a, 
n i las típ icas de u n a  economía cap ita lista , sino u n a  peculiar 
com binación de am bas. Todavía podemos encon trar diferen- 
cias b asadas en  la posición personal dentro  de la  je ra rqu ía , 
pero éstas  se p resen tan  m enos en  form a de beneficios adicio- 
nales entregados en especie y se refle jan  con m ayor frecuen- 
cia en  los diferenciales de ingreso m onetario. (Sin em bargo, 
el cambio no es to tal, los privilegios en  especie siguen exis- 
tiendo.) A1 m ism o tiem po, el m ercado h a  creado nuevas 
desigualdades, sobre todo por el surgim iento  de los sectores 
privados form ai e inform al. AI tiem po que aum en taron  los 
ingresos en  la p a rte  superior de la distribución, no se desa- 
rrolló lo suficiente la politica social en la  p a rte  inferior. 
D u ran te  mucho tiem po, los reform adores tuv ieron  u n a  o rien ­
táción  tecnocrática un ila te ra l, preocupados sólo por el creci­
m iento, la  eficiente capacidad de adaptáción, el equilibrio 
com ercial y las regulaciones financieras, y no p resta ro n  
suficiente atención a los grandes objetivos m orales de la  
ju stic ia  social (Zsuzsa Ferge, 1984 H).

Tam bién a este respecto, H ungría  es u n a  m ezcla de las 
consecuencias d istribu tivas tan to  de la  burocracia como del 
m ercado.

5.7. Confrontación de las visiones con la realidad

T ras describ ir a la  economía h ú n g ara  reform ada nos enfoca- 
rem os en las visiones a lte rn a tiv as  sobre el socialismo de
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T a b l a  5.12. D is tr ib u tio n  d e l ingreso

Participación en  el ingreso m onetario  
to ta l registrado (porcentajes)

1967 1972 1977 1982

1er decil 4.1 4.0 4.5 4.9
2° decil 6.0 5.9 6.3 6.4
3er decil 7.1 7.0 7.3 7.3
4° decil 8.0 7.9 8.1 8.1
5° decil 8.9 8.8 8.9 8.8
6° decil 9.9 9.8 9.8 9.6
7° decil 10.9 10.8 10.8 10.7
8° decil 12.2 12.1 12.0 11.9
9° decil 14.0 14.0 13.7 13.7

10° decil 18.9 19.7 18.6 18.6

Grado de inequidad 1.92 1.96 1.84 1.82

Fuentes: Columna 1: OCE H, 1975a, p. 65.
Columna 2 y 4: OCE H, 1985d, p. 13.

Nota: La interpretáción de los primeros diez rubros es como sigue. La 
población está distribuida en orden ascendente según su ingreso mone­
tario per cápita registrado y dividida en 10 categorias. La primera cifra 
en la primera columna significa: los más pobres, 10% de la población, re- 
cibieron en 1967 4.1% del ingreso monetario total registrado para toda 
la población.

El término ingreso monetario registrado excluye el ingreso registrado 
pero no monetario (por ejemplo, las prestaciones en especie), y también 
el ingreso no registrado, obtenido principalmente en la segunda econo- 
mia.

El último renglón presents una medida sintética de inequidad calcu- 
lada por la Oficina Central de Estadistica de Hungria (oce H). Se divide 
a los perceptores de ingreso en dos categorias. Grupo 1: perceptores de 
ingreso por encima del promedio; grupo 2: perceptores de ingreso por de- 
bajo del promedio. “Grado de inequidad”: la reláción entre el ingreso 
promedio del grupo 1 y el ingreso promedio del grupo 2.
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m ercado,41 discutirem os ideas an terio res (secciones 5.7.1.;
5.7.2.) as í como el pensam iento  húngaro  contem poráneo (sec­
ciones 5.7.3.; 5.7.4.). A lgunas visiones tom aron  la form a de 
teó ria  p ú ra  como en el modelo de Lange; o tras  son u n a  m ezcla 
de teó ria  n o rm atíva  y propositos prácticos.

5 .7.1. E l socialismo de mercado de Oscar Lange

La li te ra tu ra  sobre el célebre debate en  tom o del socialismo 
en la  década de los tre in ta , incluyendo los escritos originales 
y sus evaluaciones posteriores, puede llen ar u n a  biblioteca.42 
E ste  capitulo no exam ina tá l li te ra tu ra  sino que se concentra 
en  el ensayo clásico de Lange (1936-1937) que es el elem ento 
m edu lar del debate.

L a p rim era  p reg u n ta  es positiva: les  el sistem a húngaro  
reform ado u n a  “economía de L ange” o algo que se le parezca? 
Con base en  la  inform áción p resen tad a  en  las secciones 5.3. 
y 5.4. el lector ya tiene  la  respuesta : u n  ro tundo “no”.

H ay que te n e r  cuidado al fo rm ular u n a  re sp u es ta  m ás 
com pleta. E n  u n  breve ensayo, Lange p resen ta  u n  modelo. 
Inevitab lem ente, al constru irse u n  modelo se deja de lado las 
complicaciones de la  rea lidad  irre levan tes p a ra  su  principal 
linea de argum entáción. S enalar que la  rea lidad  es m ás 
comp lej a que el modelo es u n a  critica b a ra ta  e in ju sta  de u n  
modelo teórico. Con cierta  simplificación, nos concentrare- 
mos en  los supuestos y propiedades m ás sustancia les  de la

41 Las visiones alternativas sobre un socialismo de mercado son solo un 
pequeno subconjunto de la mucho más amplia variedad de visiones sobre 
las formas alternativas de socialismo.

42 Los trabajos más sobresalientes en el Gran Debate fueron Enrico 
Barone [1908](1935), Ludwig von Mises [1920](1935), Fred M. Taylor 
(1929), Friedrich Hayek (1935) y, por supuesto, el ensayo de Lange. El 
resumen clásico es la resena de Abram Bergson (1948). Bergson (1967), 
Alec Nove (1983) y Don Lavoie (1985) han agregado nuevos argumentos 
importantes.
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teória, ta n to  en  su  com paración con la  rea lid ad  h ú n g ara  como 
al considerar la  critica de la teó ria  que se p resen ta  despues.

Como ya se h a  dado u n a  descripción dei s is tem a húngaro, 
b a s ta rd  con hacer referencias m uy breves. Lange pensó en  la 
posibilidad de que el socialismo fuera  u n a  econom ia dual 
com puesta por u n  sector público y otro privado, pero formuló 
sus polémicas sugerencias p a ra  el sector de propiedad públi- 
ca. P or lo tan to , es legitim o com parar el modelo de Lange con 
el sector p a rae s ta ta l húngaro.

La economia de Lange tiene  u n a  e s tru c tu ra  de inform á­
ción w alrasiana. E l sistem a de precios y la  observación del 
exceso de dem anda aportan  inform áción suficiente. U n mé- 
todo de ensayo y e rro r genera precios de equilibrio w alrasia- 
nos o al m enos precios que convergen hacia  eilos. Los agentes 
responden a los precios. E n  con traste  con esto, los precios de 
los productos de las em presas h ú n g aras  a p a r tir  de la  refor­
m a no son precios w alrasianos n i convergen hacia  ellos. Las 
declaraciones oficiales no m u e stran  n i siqu iera  la in tención 
de g en era r precios de ven ta  de m ercado en toda la economia 
(Csikós-Nagy, 1985 H). Los precios de los productos y servi- 
cios del sector p a rae s ta ta l no refle jan  las escaseces rela tivas. 
Los precios de los bienes y servicios del sector no p a ra e s ta ta l 
pueden  acercarse m ás a precios w alrasianos pero solo con 
severas distorsiones. Los precios de v en ta  del sector p a rae s­
ta ta l, que nos son precios de ven ta  de mercado, tien en  efectos 
en  cascada sobre el resto  del sistem a de precios. A dem ás de 
la in terrogan te  sobre si los precios d an  las senales correctas, 
el principal problem a es que la sensibilidad a los precios de 
las em presas p a rae sta ta le s  es debil. P re s ta n  igual o, en  
m uchos casos, m ayor atención a  o tras  senales.

E n  la  economia de Lange la em presa es fund am en ta l­
m en te  u n  m axim izador de u tilidades. E n  con traste , la  em ­
p resa  h ú n g ara  tiene  m últip les objetivos; la  búsqueda de 
u tilidades es sólo uno de ellos y no necesariam ente el m ás 
fuerte . E l sindrom e de la restricción p resupuesta l b landa
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debilita  los incentivos de u tilidades. La dependencia vertical 
de la  em presa en  la  burocracia superio r dom ina su depen­
dencia horizontal en  el m ercado.

E n  la  economía de Lange las au toridades cen tra les limi- 
ta n  su activ idad  a la determ ináción  de precios. E n  la econo­
m ía h ú n g ara  la  burocracia se ocupa de in te rv en ir  en  todas 
las dim ensiones de la  vida económica. La in tervención en  la 
form áción de precios es sólo u n a  pequena p a rte  de su  hipe- 
ractividad.

La p reg u n ta  sigue abierta: óes viable y deseable el esta- 
blecim iento de u n a  economía de Lange? L a p reg u n ta  fu n d a­
m en ta l es la  p rim era, porque en  caso de ser irrealizable, la 
segunda p reg u n ta  pierde relevancia. C laro que la experien­
t ia  de u n  solo pais no puede d a r  u n a  resp u es ta  convincente, 
pero puede ay u d ar a  reconsiderar los argum entos especu- 
lativos.

E l modelo de Lange se b asa  en  supuestos erróneos sobre 
la  n a tu ra leza  de los “p lanificadores”.43 Los m iem bros de su 
Consejo C en tra l de P laneación son filósofos platónicos reen- 
carnados, personificaciones de unidad, generosidad y sabi- 
duría . Se con ten tan  con no hacer o tra  cosa que g a ran tiza r  el 
estricto  respeto  de la “Regia”, a ju s ta r  los precios a los excesos 
de dem anda. U na burocracia ta n  fuera  de este  m undo no h a  
existido jam ás en  el pasado n i ex istirá  en  el futuro. Las 
burocracias politicas p resen tan  conflictos in ternos que refle- 
ja n  las divisiones de la sociedad y las d iversas presiones de 
los d iferen tes grupos sociales. Persiguen  sus propios in tere-

43 Lo que Lange tenia en mente sobre el papel dei Consejo Central de 
Planeación y el mercado cuando escribió su ensayo es discutible. En una 
carta privada dirigida a Hayek acentuaba la importanda de que las 
fuerzas de mercado determinaran directamente los precios en los sectores 
donde prevalece una genuina competencia (Tadeusz Kowalik, 1984). Este 
capitulo no discute el pensamiento de Lange en los treinta, sino la 
percepción que ha tenido el gremio de los economistas dei llamado modelo 
de Lange (en libros de texto y articulos que se refieren a Lange) desde el 
momento de su publicación hasta ahora.
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ses personales y de grupo, incluyendo los in tereses de la 
p a rticu la r agencia especializada a la  que pertenecen. EI 
poder provoca la ten tación  irresistib le  de ejercerlo. U n buró- 
c ra ta  tiene  que ser in tervencionista  porque ése es su  papéi 
en  la  sociedad; es tá  dictado por su  situación. Lo que sucede 
aho ra  en  H ungría  en  lo relativo a la  de ta llada  reguláción 
microeconóm ica no es u n  accidente. E s m ás b ien  el resu ltado  
predecible y evidente de la  m era  existencia de u n a  enorm e y 
poderosa burocracia. Prevalece u n a  tendencia  inh e ren te  a la 
recentralización  (Teréz Laky, 1980).

E l modelo de Lange se b asa  en u n  supuesto  igualm ente 
erróneo respecto del com portam iento de la em presa. E spera  
que la  em presa siga la Regla d isenada por el ingeniero del 
sistem a. Pero la  sociedad no es u n  juego de salón cuyo 
inven tor puede estab lecer las reg las a rb itra riam en te . Las 
organizaciones y los líderes que se identifican con ellas tienen  
im pulsos p rofundam ente arraigados: superv ivenda , creci- 
m iento, expansion de la  organizáción, paz in te m a  den tro  de 
la  organizáción, poder y prestigio, la  creación de circunstan- 
cias que faciliten  el logro de todas estas m etas. Se puede 
sobreponer u n  esquem a artificial de incentivos, apoyado por 
recom pensas y castigos. U n  esquem a puede favorecer alguno 
de las motivos no considerados que acabam os de m encionar. 
Pero si e n tra  en conflicto con ellos, pueden  su rg ir am bigüe- 
dad  y vacilación. Los líderes de la organizáción t r a ta rá n  de 
in flu ir en  quienes im pusieron el esquem a de incentivos o 
de evadir las regias.

L as m odem as sociología, economía y psicología social de 
las organizaciones burocráticas y je rá rqu icas conocen bien 
estos aspectos. E l Lange de los tre in ta , a p esar de se r u n  
socialista convencido, vivía en el m undo esterilizado de la 
teó ria  w alras ian a  p u ra  y no consideraba el susten to  sociopo­
litico de sus principales supuestos.

Lange esperaba que se pud ie ra  sim ular  u n  m ercado 
m ed ian te  procedim ientos burocráticos. La m ism a esperanza
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aparece u n a  y o tra  vez en  escritos contem poráneos, por 
ejemplo en  H ungría  (Csikós-Nagy, 1985 H). L a lógica de es ta  
idea adolece de u n a  contradicción in terna . Se requ iere  u n  
ejército de bu rócratas  p a ra  a ju s ta r  y rea ju star, casi de ma- 
n e ra  continua, m illones de precios. Los actuales sucesores de 
Lange podrían  decir: que se determ ine con ayuda de compu- 
tad o ras  únicam ente los indices de precios de los g randes 
agregados y se den a los actores Reglas que p rescriban  los 
principales cálculos necesarios p a ra  frag m en ta r los ag rega­
dos. Esto es tá  sucediendo, m ás o m enos, en H ungría . Pero 
como dijimos an tes, la  em presa puede d a r la  vue lta  a los 
principios de cálculo si éstos contradicen sus in tereses. E n  
respuesta , las au toridades ag regarán  instrucciones, restric- 
ciones y prohibiciones m ás detalladas. Lo que surge de este 
proceso no es u n  bien sim ulado m ercado, sino el hab itu a l 
conflicto en tre  el regu lador y las em presas regu ladas por la 
burocracia.

La próxim a objeción se refiere a la com petencia. Lavoie 
(1985) senala  acertadam en te  que en  el debate neoclásico 
sobre el socialismo, el énfasis se desplazó de m an era  parcial 
al tém a del cálculo de las senales de precios correctas. Lo que 
se perdió fue la  idea crucial de M ises-Hayek- Schum peter 
re la tiva  a la  “riva lidad”. E n  u n  genuino proceso de m ercado 
partic ipan  los actores que qu ieren  utilizar, y pueden, sus 
conocimientos y oportunidades específicos. Son rivales. E n  
ese sentido el m ercado siem pre e s tá  en  u n  estado de desequi- 
librio dinámico. E l potenciál to ta l de todos los rivales excede 
por lo com ún la dem anda real. Unos ganan  y otros pierden. 
Se recom pensa la  victoria: supervivencia, crecim iento, ma- 
yores u tilidades e ingreso. La derro ta  conlleva castigos: pér- 
didas, m enores ingresos y en  ú ltim a  instancia , la  sa lida  del 
m ercado. U tilizando el vocabulario de este capitulo, el m er­
cado de M ises-H ayek-Schum peter im plica u n a  restricción 
p resu p u esta l d u ra  y u n  m ercado del comprador. M ien tras  el 
sistem a y sus politicas no aseguren  la suprem acía de estas
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dos condiciones, no h ab rá  genuino m ercado. E l g ran  defecto 
dei modelo de Lange es que n i siqu iera  contem pla estas 
condiciones y m uchos de los seguidores de Lange com etieron 
el mism o error.

E ste  com entario es tá  relacionado con n u e s tra  ú ltim a  
afirm ación. Lange te n ia  en  m ente u n  m ercado que u tiliz a ra  
u n  m ecanism o w alrasiano  de re troalim entación  p a ra  equi- 
lib ra r la  oferta y la dem anda. Sin em bargo, en  u n  sistem a 
de control cen tra l basado en la propiedad e s ta ta l hay  te n ­
d e n d a s  in trin secas que generan  excesos crónicos de dem an­
da en  varia s  esferas de la economía, como se describió en  la 
sección 5.6.

5.7.2. Los reformadores ingenuos

E ste  es el nom bre dado por el au to r a u n  grupo de econo- 
m istas  que fueron los pioneros dei proceso de reform a. E n  
H ungría , György P é te r (1954a H, b H, 1956 H, 1967) debe 
m encionarse prim ero. O tros son Sándor Balászy (1954 H), 
P é te r Erdős (1956 H), Tam ás N agy (1956 H) e Is tv án  Varga 
(1957 H). E l autor, cuando escribía su p rim er libro, Overcen­
tralization  en 1955-1956 (publicado en inglés en  1959), puede 
se r ubicado en la  m ism a categoria.44 B rus [1961] (1972) en 
Polonia, Evsey G. L iberm an [1962] (1972) en  la U nión Sovié- 
tica, y Ó ta Sik (1967) en  Checoslovaquia, pertenecen  al 
m ism o grupo. E s ta  es u n a  lista  a rb itra r ia  y dem asiado b re ­
ve, solo p a ra  ilu s tra r  el concepto de reform ador ingenuo. 
Nos referim os aqui a las p rim eras obras de au to res que, 
con excepción de P é te r y Varga, siguen  vivos; la m ayoría 
se h a n  desviado en m enor o m ayor grado de su  posición 
teórica inicial.

44 Las referencias a los estudios se enumeran en la nóta 2.
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E l grupo es heterogéneo; sus m iem bros no com partian  
opiniones idénticas. Senalarem os algunas caracteristicas co- 
m unes. E s ta s  re su ltan  aun  m ás significativas porque es 
precisam ente este conjunto de ideas com unes lo que se reflejó 
con ta n ta  claridad  en las resoluciones y docum entos oficiales 
de la  reform a h ú n g ara  de 1968.45 Lo que es m ás, en  los 
actuales escritos oficiales chinos aparecen  ideas b as tan te  
sim ilares. La m ayoria de los econom istas hüngaros h an  
perdido su  ingenuidad  a trav és  de u n a  experiencia la rga  y a 
veces am arga. Pero m uchos de sus colegas en  otros paises 
socialistas, im pacientes partidario s del inicio de la  reform a, 
todav ia  sin  experiencia directa, m u e stran  actualm en te  la 
m ism a ingenuidad  y les m olesta la  actitud  critica de los 
hüngaros.

A ntes de p a sa r  a los senalam ientos criticos, u n a  p a lab ra  
de reconocimiento. E l hecho de que las p rim eras obras del 
au to r estén  incluidas en la  lista  an terio r no debe contener- 
nos, por fa lsa  m odestia, de reconocer el valor in te lec tual y 
politico de estos trabajos pioneros. La p a rte  descrip tiva de 
los estudios contiene u n  análisis critico profundo y todavia 
válido del sistem a an terio r a la  reform a. La p a rte  p rescrip ­
tive  ap u n ta  en  la dirección de las recien tes reform as practi- 
cadas en H ungria  y C hina y de los in ten tos de reform a en 
Checoslovaquia y Polonia: autonóm ia de las em presas, sena- 
les de precios correctas, incentivos de u tilidades, em pleo de 
las fuerzas de m ercado, transform ación  hacia u n  m ercado dei 
com prador y dem ás. Pero los pioneros no contem plaron m u- 
chas complicaciones que, a fin de cuentas, son la b a rre ra  que 
im pide la aplicacion consistente de sus propuestas.

45 Los documentos más significativos se pueden encontrar en la colec- 
ción realizada por Henrik Vass (1968 H). Véase también el libro de Nyers 
et dl. (1969). Nyers era el secretario del Partido encargado de los asuntos 
económicos cuando se llevaron a cabo las medidas de 1968 y puede 
considerarse el principal arquitecto del proyecto de 1968.
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EI reform ador ingenuo no reconoce el conflicto en tre  
control burocrático indirecto y m ercado. P iensa  que abando- 
n a r  el sistem a por m andato  y cam biar del control directo al 
indirecto es condicion suficiente p a ra  el funcionam iento vi- 
goroso dei m ercado. Su linea de razonam iento  puede carac- 
te riza rse  de la  m an era  siguiente. C onsidérese u n a  em presa 
m axim izadora de u tilidades, casi autónom a. R esponderá con 
cam bios adecuados de oferta y dem anda a  las senales de los 
precios relativos, ta sa s  de in teres, im puestos y raciones de 
credito. De ser así, no hay  contradicción en tre  la  reguláción 
cen tra l y el m ercado. Por el contrario, el m ercado es u n  
“in stru m en to ” en  m anos dei funcionario central. Los fun- 
cionarios de las au toridades cen trales m ueven todos los hilos 
del control indirecto y los agentes m axim izadores de u tilid a ­
des responden como tite re s  obedientes. Como d em uestra  la 
experiencia h ú ngara , este  supuesto  fundam ental es erroneo.

La filosofía subyacente es la convicción optim ista  de que 
se puede lograr la  arm onía perfecta o al m enos acercarse a 
ella. E l m ercado es u n  m ecanism o bueno, pero no perfecto. 
L as im perfecciones del m ercado deben corregirse m edian te  
intervenciones centrales, porque el centro conoce los in te ­
reses sociales ex officio m ejor que las ciegas fuerzas del 
m ercado. Los reform adores ingenuos adm iten  que los plani- 
ficadores cen trales no son infalibles. Pero entonces las im ­
perfecciones de los planificadores pueden  elim inarse con 
ayuda del m ercado, que hace algunas correcciones de m anera  
autom ática. La fe depositada en  la  arm oniosa y m u tu am en te  
correctiva dualidad  de “p lan ” y “m ercado” (o, en  el lenguaje 
del p resen te  capitulo, burocracia y m ercado) es la  pieza 
cen tra l de la  ingenuidad  de los pioneros.

L a coexistencia de las coordinaciones burocrática y de 
m ercado no g a ran tiza  que obtendrem os “lo m ejor de ambos 
m undos”. Tampoco conduce inevitablem ente al caso opuesto; 
“lo peor de ambos m undos”. E sta s  son sim plificaciones ex tre ­
m as. Se pueden  d a r c iertas correcciones reciprocas. Si las
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fuerzas de m ercado llevan a u n a  distribución del ingreso que 
la  sociedad considera in justa , o a factores externos indesea- 
bles que d an an  el am biente y dem ás, la burocracia puede y 
debe ap licar m edidas correctives. (Sin em bargo, n i siqu iera  
es tas  correcciones se hacen  lo suficiente en  H ungria .) Si las 
intervenciones esta ta le s  tien en  efectos colaterales indesea- 
bles, el desequilibrio en  el m ercado puede m a n d ar u n a  senal 
y el planificador hacer ajustes, siem pre y cuando h aya  escu- 
chado la senal. Pero no se puede confiar dem asiado en  ta l 
com plem entariedad favorable. Como senaló la sección 5.3.5., 
en tre  m ás intervención burocrática, m ás deb ilitará  u n a  in ­
tervención el efecto de la otra. C ada u n a  de las personas que 
ja lan  los hilos cree que puede controlar a la  em presa; la  
em presa, confundida por cientos de hilos, em pieza a torcerse. 
No responde con claridad a la reguláción burocrática, pero 
tam poco responde a las senales dei m ercado. E sto  es los que 
László A ntal (1979) calificó adecuadam ente como “la ilusión 
de la reguláción”.

Los reform adores ingenuos buscaban  u n a  linea de sepa- 
ración  razonable en tre  el papel de la  burocracia y el dei 
m ercado. M uchos de ellos pensaban  que ta l linea de separa- 
ción podia establecerse así: “reproducción sim ple” (en te rm i­
nos m arx istas) regu lada por el m ercado y “reproducción 
ex tensa” por los planificadores. E n  o tras palab ras, el flujo de 
producción lo controla el m ercado y la inversion los p lan ifi­
cadores. E s ta  separación resu ltó  no se r viable. Por u n a  parte , 
la  burocracia no es tá  d ispuesta  a lim itá r sus actividades a 
reg u la r la  inversion. Por otra, la autonóm ia y los incentivos 
de u tilidades de la  em presa se vuelven ilusorios si el cre- 
cim iento  y desarro llo  tecnológico quedan  separados de 
la  ren tab ilidad  y posición financiera de la em presa y de- 
penden  únicam ente de la  vo luntad  de las au toridades supe­
riores.

Los reform adores pioneros q u erían  g a ra n tiz a r  a los 
m iem bros de la  burocracia que quedaría  u n  am plio m argen

222



EL PROCESO HÚNGARO DE REFORMA

p a ra  sus actividades. Sus intenciones son com prensibles. La 
reform a es u n  movim iento desde “a rrib a”, u n  voluntario  
cambio de com portam iento por p a rte  de los controladores y 
no u n  levantam iento  desde “abajo” por p a rte  de quienes son 
controlados. Existe, por lo tan to , u n a  pers is ten te  contradic- 
ción in te rn a  en  todo el proceso de reform a: corno lograr 
la  participación activa de las m ism as personas que per- 
d e rán  p a rte  de su  poder si el proceso tiene  exito. D icha 
g a ra n tía  funcionó dem asiado bien  en  el caso de H ungria; 
la  burocracia  no resu lto  afectada. E l num ero  de perso ­
nas  em pleadas por el apara to  de adm inistración  económi- 
ca apenas si cambio (Kornai, 1984). No es de so rp render que 
en  lu g a r de la  arm ónica coexistencia de “p la n ” y “m ercado”, 
o el establecim iento de u n  “m ercado regulado”, hayam os 
obtenido el fenómeno de la d ependenda  dual, deserito en  la 
sección 5.3.2. que en  rea lidad  concede u n a  in flu en d a  do­
m in an te  a  la burocracia. Y como explicamos an te rio rm en ­
te , u n a  vez que la  intervención burocrática reb asa  cierto 
um bral critico, el m ercado queda m ás o m enos desprovisto 
de energia.

Los reform adores ingenuos es tab an  preocupados por los 
problém ás del sector p a rae s ta ta l y no se fa tigaban  m ucho el 
cerebro en  reconsiderar el papel de los sectores no paraesta- 
ta les. S in em bargo, h a s ta  la fecha h a n  resu ltado  ser precisa- 
m en te  los sectores no p a rae sta ta le s  los que h an  provocado 
los cambios m ás tangib les en  la v ida económica.

5.7.3. E l socialismo galbraithiano

No es fácil clasificar a la ac tual com unidad de econom istas 
en  H ungria . E n  cierto sentido, cada econom ista y funcionario 
del gobiem o es p artidario  de la reform a: la  reform a es la 
politica oficialm ente declarada por el liderazgo politico y el 
gobiemo. Lo que realm en te  im porta  no son las nociones
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generales sino la  evaluación concreta del ac tual s istem a y las 
p ropuestas  prácticas p a ra  el fu turo . A este respecto las opi­
niones son heterogéneas; se debate sobre docenas de tópicos. 
Los econom istas que podemos concordar en  u n  tém a no 
estam os de acuerdo en otro. C ada individuo tiene  su  propia 
colección personal de criticas y propuestas. No obstan te , p a ra  
orientáción del lector ex tran jero , e s ta  sección y la  siguiente 
d e linearán  dos “escuelas”. Cabe u n a  advertencia: h ay  cierta  
a rb itra ried ad  en  m i caracterización. Aquellos que pertene- 
cen indudablem ente a u n a  u o tra  escuela pueden  seguir 
m anten iendo  ciertas reservas o d isentim ientos individuales. 
Lo que presen tam os son “prototipos” m ás b ien  estilizados de 
dos corrientes de pensam iento  en  cierto modo am orfas.

L lam am os a la  p rim era  escuela socialismogalbraithiano. 
E ste  es u n  nom bre acunado por el autor; b ien  podría se r que 
n i a G alb ra ith  n i a los m iem bros de dicha escuela les agrade. 
De cualquier modo, la  obra de G alb raith  es u n a  referencia 
m uy característica  en los escritos de es ta  escuela (László 
H orváth , 1976 H; Ferenc Kozma, 1983a H, b H; Tam ás Sugár, 
1984 H; A ndrea Szegő, 1983a H, b H). E n tre  ellos y la  escuela 
de los reformadores radicales, cuyo pensam iento  será  revisa- 
do en  la  sigu ien te  sección, tiene  lu g a r u n  debate m arcado en 
ocasiones por polémicas b a s tan te  fuertes. Las ideas de la  
p rim era  escuela pueden  en tenderse  m ejor dentro  del esque- 
m a  de dicho debate.

Los galbra ith ianos sostienen que los rad icales son parti- 
darios de u n  sistem a anacrónico. Los radicales, dicen, quie- 
ren  in troducir en  u n a  economía socialista u n  m ecanism o que 
nos h a r ía  reco rdar el capitalism o del M anchester de princi- 
pios dei siglo XIX: u n  m ercado libre de cualquier intervención 
g u bem am en ta l y el predom inio de unidades económicas 
pequehas. Son friedm an itas socialistas —continua el repro- 
che— aunque la verdadera  n a tu ra leza  del capitalism o con- 
tem poráneo sea b as tan te  diferente. Y aquí viene la  enfática 
referencia a Jo h n  K enneth  G alb raith  (1967a, b) y a otros
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au to res que describen a las economies m odernas de libre 
m ercado. EI capitalism o contem poraneo es u n a  economia 
dual. E l p rim er sector es tá  com puesto por u n  pequeno grupo 
de enorm es y m uy poderosas corporaciones, m uchas de ellas 
en  posiciones monopólicas u oligopólicas, en treveradas con 
el gobiem o y protegidas por él. O pera en  u n  medio am biente 
creado por u n a  enorm e y poderosa burocracia que in terv iene 
constan tem ente  en la economia a trav és  de la m anipuláción 
keynesiana de la dem anda, la reguláción de precios y s a la ­
rios, m edidas proteccionistas y dem ás. EI segundo sector es tá  
com puesto por pequenos productores y com erciantes y por 
las fam ilias, cuyas actividades son coordinadas por el m er­
cado. A unque los dos sectores existen, el prim ero es el verda- 
deram en te  poderoso y dom inante y el segundo es depen- 
d ien te y subordinado. Si esto se aplica al caso dei capitalism o 
m oderno —reza  el argum ento  de la  escuela g a lb ra ith ian a— 
no hay  razón  p a ra  ped ir m ayor descentralización al socialis- 
mo. Al contrario: u n  sistem a socialista tiene la posibilidad y 
la obligación de ap licar la  planeación y coordinación cen tra ­
les de m an era  m ás consistente y de establecer lazos m ás 
completos en tre  los planificadores cen trales y las g randes 
em presas. E l papel crucial de la  planeación cen tra l no se debe 
d isfrazar tím idam en te  sino declararse en  form a ab ierta  y con 
orgullo y, claro, organizarse mucho m ejor que an tes. Los 
g randes monopolios, oligopolios y el E stado  asociado con ellos 
deben volverse “em presaria les”; lo “em presa ria l” no debe ser 
privilegio de las un idades pequenas.

E n  algunos escritos se acusa a la escuela ga lb ra ith ian a  
de p re ten d er la restau rác ión  de la economia por m andato  
an te rio r a la  reform a. E n  lo que respecta  a sus escritos 
publicados, no se sugiere en ellos el retorno  a la  to talizadora 
economia por m andato . Lo que si sugieren  es la  legitim áción 
del statu quo. Ju stifican  las dualidades dei sistem a actual: 
la  coexistencia de sectores publico y privado, burocracia y 
m ercado, em presas grandes y pequenas, siem pre y cuando el
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prim er com ponente de todas estas  pare jas ten g a  la  suprem a- 
cía indiscutida. Algunos de sus escritos hacen  p en sa r que no 
tien en  m ucha confianza n i en  el m ercado n i en  el sector 
privado y que p referirían  ver que su  im p o rtan d a  dism inuye. 
P odrían  leg itim ar la  situación actual, y sugerir cambios 
m enores p a ra  m ejorarla , pero rechazan  cualquier cambio 
rad ical m ayor que pud iera  ir  m ucho m ás állá  de ella. Con 
ese propósito la escuela propone u tiliza r todos los resu lta - 
dos teóricos y experiencia p ráctica del capitalism o contem- 
poráneo: m acroeconom ía kaleck iana y keynesiana, los libros 
de texto de las escuelas occidentales de adm inistración  de 
em presas, las lecciones obtenidas en  viajes de estudio a 
los m inisterios, g randes bancos y corporaciones de los paí- 
ses industrializados. Todas las experiencias que ap u n ten  
en  las direcciones an terio rm en te  delineadas son bienve- 
nidas.

Por supuesto, decir: “m iren, en  m uchos aspectos el siste- 
m a no es ta n  diferente en  la práctica del capitalism o m oder­
no” es u n  paradójico apoyo “ideológico” p a ra  la  práctica 
actual en  H ungría. E l problem a es que se exagera tá l simi- 
litud . Cierto, el capitalism o m odem o es u n  sistem a m uy 
d iferen te  del a tom ista  m undo w alrasiano  perfectam ente 
com petitivo. A un aceptando eso, hay  diferencias de term i­
n an te s  en tre  el actual m ecanism o económico húngaro  y el 
sistem a de las economías cap ita lis tas  a ltam en te  desarrolla- 
das (que en  adelan te  llam arem os sim plem ente “O ccidente”). 
Sin t r a ta r  de ser exhaustivos, sólo subrayarem os algunos 
a tribu tos re levan tes p a ra  el contexto actual.

•En ambos sistem as hay  u n  sector e s ta ta l y unó no e s ta ta l 
en  la  ag ricu ltu ra , in d u stria  y comercio, pero las proporciones 
son rad icalm ente d is tin tas . El sector e s ta ta l es dom inante 
en  H ungría , m ien tras  que en O ccidente es im portan te  pero 
m inoritario .

E n  ambos sistem as hay  em presas g randes y poderosas, 
pero la distribución por tam anos es m uy diferente. E n  H un-
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gría  la  concentración es m ucho m ás a lta  que en  Occidente, 
como se m u estra  en  la ta b la  5.3.

E l síndrom e de la  “restricción p resu p u esta l b lan d a” se 
p resen ta  en  am bos sistem as. E n  H ungria  es el modo de vida 
hab itua l; en  Occidente los fenómenos sim ilares son m ás bien 
la' excepción. M uy relacionado con esto es tá  el tém a de la 
sensibilidad a los precios, que es b a s tan te  débil en el sector 
p a ra e s ta ta l húngaro  y fuerte  en la  vida em presaria l de 
Occidente, incluyendo las grandes corporaciones.

H ay intervenciones burocráticas en  ambos sistem as. E n  
H ungria  lo abarcan  todo; m illones de m icrointervenciones 
vuelven a la  em presa p a rae s ta ta l m uy dependiente de las 
au toridades. E n  O ccidente la  in íluencia de la  burocracia 
gubernam en ta l no es despreciable, pero la  frecuencia e in- 
ten sid ad  de la  intervención son m ucho m enores. E s tá n  lejos 
de exceder el um bral critico a p a r tir  del cual el vigor del 
m ercado se veria  dism inuido.

Los excesos y la  escasez coexisten en  am bos sistem as. 
E n  H ungria  la  escasez es generalizada; la com petenda fuer­
te  en tre  vendedores por la preferencia de los clientes es 
b a s tan te  excepcional. E n  Occidente, lo cierto es lo contrario. 
La escasez surge esporádicam ente, pero la situación típica 
es la  rivalidad  en tre  com petidores por la  atención del com­
prador. Eso no sólo se aplica a los pequenos negocios sino 
tam bién  a las grandes corporaciones. Tam bién ellas sien ten  
la  am enaza de la com petencia real o potenciál, de los recién 
llegados, g randes o pequenos, de los nuevos productos intro- 
ducidos al m ercado por las em presas del mism o sector o de 
otros sectores y tam bién  la com petencia de los vendedores 
extranjeros.

S in em bargo, en  la dialéctica del debate, los partidario s 
de la  escuela “g a lb ra ith ian a” m erecen toda n u e s tra  a te n ­
ción porque ponen el dedo en algunos puntos débiles de la 
argum entáción  de la o tra  escuela, la  de los reform adores 
radicales.

EL PROCESO HÚNGARO DE REFORMA
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5.7.4. Los reformadores radicales

E ste  no es u n  grupo con u n  program a de reform a consisten­
te  y com únm ente aceptado. E stam os hablando de economis- 
ta s  que tra b a ja n  en  diferentes in stitu to s de investigación o 
dentro  del apara to  de alguna au to ridad  superio r y que com- 
p a rte n  opiniones m ás o m enos sim ilares sobre la  reform a. 
Los escritos m ás característicos son los de N yers y Tardos 
(1978, 1979, 1984), Tardos (1986), B auer (1984, 1985a), A n­
ta l (1985a H, 1985b), pero existe u n  conjunto mucho m ás 
am plio de articulos escritos con esp íritu  sim ilar.46

Los reform adores rad icales hacen  análisis profundam en- 
te  criticos sobre la situación actual; en este  capitulo he 
u tilizado con am plitud  dichos estudios. Aquí nos enfocare- 
mos en sus p ropuestas norm ativas. A p a r tir  de los fragm en- 
tos va cobrando form a u n  proyecto de socialismo de m ercado. 
Se tr a ta  de sugerencias m ás cautelosas que las de los refor­
m adores ingenuos de hace 20 o 30 anos. Las principales ideas 
se pueden  resu m ir de la  siguiente m anera.

Se requ iere  u n  sistem a de precios basado en la conver­
g en d a  de la  o ferta y la  dem anda; este y sólo este principio de 
determ ináción de precios es aceptable. La determ ináción 
de precios debe dejarse al m ercado. La desviación de estes 
principios sólo se puede p erm itir de m an era  excepcional. Se 
deben fortalecer los incentivos de u tilidades p a ra  volverlos 
suficientem ente sensibles a los precios. A dem ás, se deben 
in troducir nuevos esquem as de incentivos; se debe de esti-

46 Un pionero de la reforma radical fue Tibor Liska (1963 H, 1969 H). 
Más tarde, elaboró un proyecto de socialismo basado en el arrendamiento 
de Capital paraestatal a los individuos. Sus ideas se pueden distinguir 
claramente de las propuestas de otros reformadores radicales enumerados 
anteriormente. El espacio no permite retomar sus sugerencias y las 
criticas a éstas. El programa de Liska se discute en Jenő Bársony (1982), 
Norman Macrae (1983) e István Siklaky (1985 H).
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m u la r a las em presas p a ra  que su m e ta  principal sea t r a ta r  
de inc rem en ta r su  valor neto .47

Se debe corregir la  distorsión en  la  d is trib u tio n  por ta - 
mafio. Seria  positivo a le n ta r  la aparición de un idades econó- 
m icas de pequeno y m ediano tam ano  m ed ian te  d iversas 
politicas que apoyen la  en tra d a  libre de nuevas un idades y 
el rom pim iento de monopolios o de un idades excesivam ente 
g randes y sobreconcentradas. Las em presas g randes solo son 
necesarias cuando generan  economías a escala y son capaces 
de operar con exito en  la com petencia m undial.

Se deben elim inar las b a rre ra s  a la  com petencia. Es 
necesario  prom over d iversas form as de com petencia: rivali- 
dad  en tre  un idades pertenecien tes a d istin tos sectores socia­
les, en tre  un idades grandes, m edianas y pequenas; en tre  
production in te rn a  e im portaciones.

U na reform a dei sistem a que persiga consisten tem ente 
estos objetivos, jun to  con la politica m acroeconóm ica apro- 
p iada, deben am pliar g randem ente  el m argen  p a ra  u n  m er- 
cado del comprador.

Se deben elim inar las b a rre ra s  p a ra  u n  libre m ercado 
laboral. E l sector p a ra e s ta ta l no debe e s ta r  en  desven ta ja  
re la tiv a  respecto del resto  de la econom ía en  cuanto  a la  
adquisición de m anó de obra. Hace fa lta  m ayor flexibilidad 
en  la determ ináción de salarios.

Debe asegu rarse  la  es tric ta  disciplina financiera, el en- 
durecim iento de la  restricción presupuesta l. E ste  esfuerzo 
debe com binarse con u n a  asignación de fondos m ás descen- 
tra liz a d a  y con la crbación de u n  m ercado de cap ital flexible. 
L a posibilidad de b anca rro ta  debe ser la am enaza últim a. A1 
m ism o tiem po, las em presas prósperas deben te n e r  la  opor-

47 Este es un deseo razonable. Desafortunadamente, las dudás presen- 
tadas en las secciones anteriores respecto de la viabilidad de las “regias” 
artificiales y los “esquemas de incentivos” impuestos a las actuales orga- 
nizaciones con motivaciones endógenas inherentes, también se aplican a 
e s t a  p r o p u e s ta .
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tu n id ad  de expandirse ráp idam en te  con recursos financieros 
propios, con préstam os o recaudando fondos en  el m ercado 
de capital. Como precondición p a ra  ta les  cambios, debe dis- 
m inu ir la  participación del p resupuesto  gubernam en ta l en 
el flujo to ta l de ingreso.

Se debe desarro lla r cabalm ente u n  sistem a bancario  co- 
m ercial cuyo funcionam iento se debe a ju s ta r  a principios 
em presariales.

Debe perm itirse  m ayor com petencia en  la activ idad ex­
portadóra  e im portadora. Las ta sa s  de cambio rea lis ta s  de- 
ben  te n e r  m ayor in fluenda . D eben crearse condiciones p a ra  
la  liberalizáción de las im portaciones y la  to ta l conver- 
tib ilidad  de las divisas.

Se requ ie ren  leyes que p ro te jan  a las em presas p rivadas 
y clarifiquen sin  am bigüedad las posibilidades y lim itaciones 
legales de las actividades privadas.

D eben crearse condiciones politicas p a ra  los cambios 
económicos sistém icos; los d iferen tes grupos económicos 
y sociales deben te n e r  u n a  adecuada rep resen tación  poli­
tica. Al m ism o tiem po, el E stado  debe segu ir desem pe- 
nando u n  papel activo en  la economia. Sus principales obli- 
gaciones son el m anej o macroeconómico de la  dem anda, 
la  reguláción de monopolios, el desarrollo de in fraestruc tu - 
ra , la  protección de la sociedad con tra  factores externos da- 
ninos, la red istribución  del ingreso personal en  a ras  de la  
ju stic ia  social.

Los cambios an terio rm en te  enum erados y ta l vez u n as  
cuan tas m edidas im portan tes m ás se deben  in troducir de 
m an era  consistente, como “p aquete”. La aplicación por sepa- 
rado  de cualqu iera  de estos cambios, sin  las condiciones 
apropiadas creadas por los dem ás cambios necesarios, puede 
se r riesgosa o danina.

El au to r e s tá  convencido de que la p u es ta  en  p ráctica de 
es tas  p ropuestas es a ltam en te  deseable. Sin em bargo, siguen 
ab iertas  b as tan tes  in terrogan tes sustanciales. E l problem a
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de la propiedad y los derechos de propiedad no es tá  clara- 
m ente elaborado en los escritos de los reform adores radica- 
les. E ste  am plio tém a puede dividirse en  dós problém ás 
separados.

Prim ero, ócuál debe se r el fu tu ro  de la  propiedad no 
e s ta ta l y en  p articu la r de la propiedad privada en  el proyecto 
de u n  sistem a socialista reform ado? ő Puede acrecen tarse su 
participación? óEs u n a  un idad  pequena con siete em pleados 
el lim ité m áxim o aceptable p a ra  u n a  em presa p rivada en  un  
país socialista?

Segundo, 6es com patible la  form a trad íciónál de propie­
dad  es ta ta l con los cambios propuestos que acabam os de 
enum erar, incluyendo los fuertes  incentivos de u tilidades, la  
e n tra d a  libre, la  restricción p resu p u esta l dura, la  de term i­
náción flexible de salarios, u n  m ercado de capitales funcio- 
nal?48 Los diferentes au tores ofrecen d is tin tas  soluciones 
p a ra  sep a ra r la  adm inistración  de las em presas de la  bu- 
rocracia gubem am ental. Algunos econom istas sugieren  la 
adm inistración  obrera, porque puede g a ran tiza r indepen­
dencia de la  burocracia (Bauer, 1984; Is tv án  Csillag, 1983 
H).49 E xisten  contraargum entos: la  h is to ria  de la  adm in is­
trac ión  obrera en Yugoslavia y tam bién  las p rim eras expe­
r ie n d a s  con la  participación de los em pleados en  la  selección 
y designación de adm in istradores no son lo b a s tan te  tranqu i- 
lizadoras. O tros, por ejemplo Tardos (1982), sugieren  que los 
adm in istradores estén  separados de u n a  institúción  especial 
que seria  la  rep resen tan te  declarada de los “in tereses de 
propiedad”. E s ta  ú ltim a, como la  m esa directiva de u n a  
corporación cap ita lis ta  con acciones conjuntas, designaria  y 
superv isaria  a los adm inistradores. Los criticos son escépti- 
cos: ópueden sim ularse los in tereses de propiedad m ediante

48 Esta es una objeción presentada repetidamente por los opositores a 
estos cambios propuestos. Szegő (1983b H).

49 Se presenta un amplio examen en Tamás Sárközy (1982).
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u n  cuerpo creado artificialm ente, que es comisionado (ópor 
quién?, ópor la  burocracia?) p a ra  rep re sen ta r  a  la  sociedad 
como “prop ietario”?

V ienen a  la m en te  m uchos de los argum entos presen tados 
en  secciones an terio res de este capitulo. óEs factible la ge­
n u in a  autonóm ia de la  em presa publica bajo las condiciones 
de la  e s tru c tu ra  politica húngara?  óCum plirá la burocracia 
con la  restricción v o lun taria  de su  propia actividad sin  exce- 
der los lim ites asignados por las p ropuestas que exam inam os 
an terio rm ente?

Tales in te rro g an te s  conducen a u n  ú ltim o problem a: 
ópuede el proceso de reform a en  u n  país socialista ir  m ucho 
m ás állá  de lo que se h a  logrado en H ungría? óO en la 
H ungría  contem poránea se m u e stran  m ás o m enos los lim i­
te s  finales de la  reform a?50 C uando se considera la  esencia 
de e s ta  p regun ta , otros cambios sitém icos m enores, ta n  de- 
seables como puedan  ser, re su ltan  irrelevantes.

EI au to r debe confesar con franqueza su  propia am bi­
valencia. Como ciudadano húngaro  espera s inceram ente que 
las resp u estas  a la  serie de p reg u n tas  que acabam os de 
p la n te a r  sean  positivas. Como consejero ocasional podria 
t r a t a r  de con tribu ir a que el proceso continúe por la  direc-

50 Estas cuantas frases requieren de una explication adicional. El 
sistema socialista al que nos referimos en este estudio y en otros escritos 
de este libro tiene ciertos rasgos especificos que lo distinguen: 1. El partido 
comunista ejerce un poder politico total. 2. El marxismo-leninismo funcio- 
na como ideológia oficial y 3. La propiedad paraestatal es predominante. 
Estos atributos se dán por hecho en las lineas anteriores cuando se 
discuten los limites dei proceso de reforma. Si fuera a ocurrir algún cambio 
esencial en cualquiera de estos tres atributos fundamentales, ya no se 
trataria de una reforma dei sistema prevaleciente sino de una transfor- 
mación revolucionaria, es decir, la transition de un sistema a otro, aunque 
se Heve a cabo de manera gradual y sin violencia alguna.

En este sentido los sucesos que tuvieron lugar en Hungría y Polonia en
1988 y 1989 rebasaron los limites de lo que en este libro se denomina 
“proceso de reforma”. (Nota adicional agregada por el autor en agosto de
1989 cuando se estaba preparando la edition en inglés.)
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ción senalada. Como investigador se reserva  el derecho de 
la duda.

U na lección que podemos desprender con seguridad  dei 
estudio de las economias so d a lis tas  es el alto grado de 
incertidum bre en  lo relativo a los cambios profundos en  todo 
u n  sistem a. Las p regun tas  p lan teadas  an terio rm en te  no se 
pueden  responder con especulaciones; sólo con ex p erien d a  
historica. H asta  ahora, H ungría  no nos ofrece u n a  re sp u es ta  
definitiva. Debemos esp era r a ver lo que nos puede revelar 
la  experiencia h ú n g ara  o yugoslava o china o la  h is to ria  de 
cualquier otro pais socialista que pueda  em prender el cam ino 
de la reform a.
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V I. L ib e r t a d  in d iv id u a l  y  r e f o r m a

DE LA ECONOM ÍA SOCIALISTA*

6.1. Introducción

Existe u n a  am plia lite ra tu ra , y en constan te  aum ento, 
sobre la  reform a de las economías socialistas. E l in teres  

m und ial h a  crecido con rapidez ahora  que los dós gigantes, 
prim ero C hina y m ás recien tem ente la U nión Soviética, h an  
seguido a los dós pequenos países pioneros —Yugoslavia y 
H ungría— en los prim eros pasos por el cam ino de la  reform a. 
La m ayor p a rte  de los análisis dei proceso de reform a asu- 
m en u n  restring ido  pun to  de v ista  económico o tecnológico, 
y sólo se preocupan por cuestiones como la eficiencia, el 
crecim iento, el b ien esta r m a te ria l y la  adaptáción al m ercado 
m undial.

E ste  capitulo discute algo b as tan te  diferente. Las pre- 
gun tas  que p lan tea  e s tán  in sp iradas  por la filosofía politica 
y m oral y g iran  en tom o al tém a de la libertad  individual. La 
p reg u n ta  fundam ental es la  siguiente: ócuál es la  reláción 
en tre  la  reform a de u n  sistem a socialista y la  libertad  del 
individuo?

Los ternas elegidos refle jan  u n  juicio de valor. No voy a 
p re sen ta r  aqu i u n a  teó ria  norm atíva; de hecho, la m ayor 
p a rte  del capitulo p resen ta rá  observaciones descriptivas,

* Varias personas tuvieron la amabilidad de ofrecer sugerencias valio- 
sas para mejorar el capitulo, en particular T. Bauer, J. S. Berliner, Zs. 
Dániel, M. Ellman, R. I. Gábor, D. Hausman, Z. Kapitány, M. Laki, R. 
Nozick, A. Sen, A. Simonovits y J. W. Weibull. Debo un agradecimiento 
especial a M. Kovács por su devota ayuda en la investigation y a B. McLean 
y S. Mehta por ayudarme a mejorar el ingles de este capitulo. Se reconoce 
con agradecimiento el apoyo del Instituto de Economía de la Academia 
Húngara de Ciencias y de la Universidad de Harvard. Por supuesto, toda 
la responsabilidad por las opiniones expresadas en este capitulo es del 
autor.
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positivas. No obstante, perm ítasem e declarar m i credo des- 
de el principio. Aprecio profundam ente la libertad  ind iv i­
dual y el derecho a la  realizáción personal y a escoger el 
propio modo de vida. E n  m i sistem a de valores la  libertad  
individual es uno de los bienes fundam entales, p rim arios.1 
Considero a la significativa expansion de la libertad  econó- 
m ica como uno de los principales logros de la  reform a hún- 
gara. Con el mism o criterio, creo que su incapacidad p a ra  
av anzar lo suficiente en  esa dirección es u n a  de sus lim ita- 
ciones m ás graves. Uno de los propositos de este  capitulo es 
estab lecer u n  riuevo criterio  que evalue el progreso dei mo- 
vim iento de reform a, p a ra  aplicarlo conjuntam ente con los 
hab itua les  criterios de eficiencia. Aplicando dicho criterio, el 
capitulo ana liza rá  los éxitos y tam bién  los fracasos de la 
reform a húngara .

L a elección de H ungria  es b a s tan te  n a tu ra l; es el pais que 
m ejor conozco. Pero confio en que los tem as, problém ás, 
conceptos y relaciones d iscutidas en  este capitulo puedan  
aplicarse tam bién  al estudio de otros países socialistas. Por 
lo tan to , aunque usarem os a H ungria  como ejemplo, la  dis- 
cusión de observaciones y p ropuestas se debe estab lecer de 
m an era  ta l que tenga  u n a  m ayor validez general.

La m ayor p a rte  del publico p resen te  en el Congreso de 
C openhague, as i como la m ayor p a rte  de los lectores de la 
European Economic Review, es tá  com puesta por econom istas 
occidentales. E ste  público y lectores no podrán  esp era r ma· 
yores novedades de este capitulo en lo que se refiere a la

1 Rawls rastrea el valor que se da a la libertad hasta el alto valor que 
se concede al respeto por uno mismo, que es “tal vez el bien primario más 
importante... Incluye el sentido que tiene una persona de su propio valor, 
la firme convicción de que su conception del bien, su plan de vida, vale la 
pena llevarse a cabo... El respeto por uno mismo implica confianza en la 
capacidad propia, dentro de lo que está en nuestra manos, para cumplir 
con nuestras intenciones... Sin ello puede parecer que no vale la pena 
hacer nada... nos hundimos en la apatia y el cinismo”. Véase J. Rawls 
(1971, p . 440).
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discusión general de la  libériád  individual. No obstante, 
podrían  e s ta r  in teresados en  lo que a este respecto sucede en 
el sistem a socialista.

Sin em bargo, espero que el m ensaje tam bién  se escuche 
en  los países socialistas. D uran te  décadas, la  discusión de la 
libertad  individual fue u n  tab u  ideológico; conceptos como 
“individualism o” o “liberalism o” te n ían  connotaciones fuer- 
tem en te  peyorativas. Pero estoy convencido de que el respeto  
a la libertad  individual no sólo es com patible con los objetivos 
originales de muchos pensadores socialistas sino que debe 
convertirse en  ingredien te fundam ental del p rogram a socia­
lis ta  en  cualquier lugar.

L a lib e rtad  es u n  te rna  re c u rre n te  en  filosofia, econo- 
m ía  y te ó ria  politica; n in g ú n  te rna  que se relacione con ella  
se escapa de se r objeto de am plia , y m uchas veces acalora- 
da, con troversia . No estoy em prendiendo  n in g u n a  indaga- 
ción que toque lo m ás in trincado  de la  filosofia an a litica  
m oderna . M is p ensam ien to s p e rm an ece rán  en  u n  n ivei 
m odesto, p ragm ático  y te rre n a l; t r a ta r á n  de no a le ja rse  
de la s  rea lid ad es  de la  v ida en  los s is tem as socia lis tas  
ac tua les.

6.2. Clarificación de conceptos

H asta  u n  diccionario modesto enum era  varios significados 
p a ra  la  p a lab ra  “libertad”, y no debemos sorprendernos, 
entonces, de que cada escuela filosófica le apiique diferen- 
te s  in terpretaciones. No aspiram os a ap o rta r u n a  caracte- 
rización general y to talizadora. Lo único que necesitam os 
aqu i es u n a  in terp re táción  parcial que incluya los elem entos 
de la  categoria com puesta “libertad” re levan tes p a ra  n uestro  
contexto. Esperam os que nádié cuestionará que los a tribu tos 
que vám os a exam inar son sin  duda alguna com ponentes de 
la libertad .
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E ste  capitulo sólo se ocupa de la  libertad  individual. 
A unque la  libertad  de las com unidades es m uy im portan te  
(y tenem os en m ente la  libertad  de las em presas, asociacio- 
nes, ciudades y naciones), no será  d iscutida aquí. N uestro  
estudio e s ta rá  centrado en la  libertad  económica; en  o tras 
palab ras, en  el derecho dei individuo a disponer librem en- 
te  de riqueza, ingreso, tiem po y esfuerzo. No estudiarem os 
aqu í la  libertad  politica o in telectual, la  discusión que- 
d a rá  res tring ida  a los aspectos económicos de la libertad , 
aunque estam os p lenam ente conscientes de los estrechos 
lazos que ex isten  en tre  las libertades politica, in te lec tual y 
económica.2

La libertad  tiene  u n  valor práctico: le ayuda a la  persona 
al m om ento de elegir en tre  actos alternativos. El au to r se 
sum a a todos aquellos que atribuyen  u n  im portan te  valor 
intrinseco a la  libertad  económica individual, como u n  valor 
en sí mismo.

E ste  juicio debe quedar claro sobre todo en lo relativo a 
la  discusión de las economías socialistas. A un cuando el 
E stado  p a te rn a lis ta  me asignara  el mism o conjunto de bie- 
nes que yo h u b ie ra  elegido lib rem ente de u n  grupo de 
conjuntos alternativos, este no tiene p a ra  m i el m ism o signi- 
ficado. R ealizar la elección yo mismo, librem ente y sin  in te r­
ferenciás, m e rep resen ta  cierto valor adicional. A dem ás, en

2 Hay una conciencia cada vez mayor sobre estas relaciones entre los 
autores húngaros; sobre todo entre científicos de la politica y sociólogos, y 
a últimas fechas en articulos de economistas que también apoyan una 
reforma radical. Lo que llamó la atención especial de los académicos 
húngaros sobre este asunto fue la publicación de los articulos completos 
del difunto I. Bibó (1986), donde se reproducía su ensayo (1935), “Coercion, 
Ley, Libertad.” De la literature más reciente mencionaremos los extraor­
dinarios estudios de Antal et al. (1987), Bihari (1986), Bruszt (1987), Fricz 
(1987), Gombár (1984), Hankiss (1987). Una contribución relevante a la 
filosofía politico-moral es J. Kis (1986); su obra es un análisis de los 
fundamentos teóricos de los derechos humanos. Desafortunadamente, la 
mayor parte de su literatura no está disponible aún en inglés. [Tampoco 
en espanol. E.]
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la m ayoria de los casos el resu ltado  de las intervenciones 
p a te rn a lis ta s  conduce a grandes desviaciones de la  típica 
elección autónom a dei individuo.3 E n  cuanto al pa tem alis- 
mo, estoy de acuerdo con las pa lab ras de I. B erlin  (1969): 
“Como la esencia de los hom bres es ser en tes autónom os 
—creadores de valores, de fines en  sí mism os, cuya au to ridad  
consiste precisam ente en el hecho de que se les desea libre- 
m en te— no hay  n ad a  peor que tra ta r lo s  como si no fueran  
autónom os, sino objetos n a tu ra le s ... cuyas elecciones pueden 
se r m an ipu ladas por sus g o b ernan tes ...” “N adie puede obli- 
garm e a ser feliz a su  m a n era”, decía K ant, “E l patem alism o  
es el peor despotism o im aginable... el patem alism o  es des- 
pótico no porque sea m ás opresivo que la  tira n ia  desnuda, 
b ru ta l e ignoran te ... sino porque es u n  insu lto  al concepto 
que tengő de m i mism o como ser hum ano.”

Dado que atribuim os u n  valor in trinseco a la  libertad  
económica individual, no la  consideram os sim plem ente u n  
in strum en to  p a ra  conseguir b ienestar o u tilidad . Soy cons­
ciente de que los partidarios de u n  enfoque estric tam en te  
m onista podrían  p resen ta r objeciones metodológicas. Yo pre- 
fiero u n  esquem a p lu ra lis ta , p a ra  m anej a r  por separado 
cuestiones inconm ensurables como son los principios m o­
ra les fundam entales, porque dicho enfoque elim ina los con­
flictos potenciales y las com pensaciones.4 C iertam ente, la

3 En una fräse afortunada de Fehér, Heller y Márkus (1983): ésta es 
una “dictadura sobre las necesidades”.

4 Acerca de los argumentos teóricos más detallados contra el simplista 
enfoque monista véase A. Sen (1985), en especial los capitulos sobre 
pluralismo y lo incompleto, y sobre pluralismo, bienestar y agenda. Sen 
explica que en ciertos casos sólo puede establecerse un orden parcial de 
alternativas en reláción con los principios morales fundamentales. Puede 
darse “un asertivo estado incompleto” del ordenamiento. “No existe —des- 
de este punto de vista— ningun criterio moral adicional que pueda usarse 
para ordenar las parejas desordenadas en términos de bondad moral... La 
elección moral inteligente exige que no elijamos —explicitamente o por 
omisión— una alternativa que podemos darnos cuenta que es moralmente
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h isto ria  de H amlet pudo h ab er sido m uy corta, y el dilem a se 
h ub ie ra  descartado ta n  solo con que el p ro tagonista  hub iera  
form ulado y resuelto  de m an era  d irecta  u n  sim ple problem a 
de m axim ización de u tilidades. E ste  capitulo d iscu tirá  pos­
te rio rm en te  los valores éticos en  conflicto. S in dejar de con- 
s id era r la  distinción metodológica, estas  ideas pueden, claro 
está , se r tran sp o rtad as  a  u n  esquem a m onista. Pero quien 
desee hacerlo debe deci d ir y defender adecuadam ente su  bien 
único, fundam ental y prim ario. Puede ser la libertad  in ter- 
p re ta d a  de la  m an era  m ás general, en  ese caso el b ien esta r 
debe ser sólo uno de sus com ponentes. O puede se r la utili- 
dad. E n  ese caso la libertad  debe ser u n  argum ento  en  la 
propia función de u tilidad .5

No tra ta rem o s de hacer u n  análisis  completo que abarque 
todos los aspectos de la libertad  económica individual en u na  
economía socialista. M ejor separarem os dós clases de restric- 
ciones a la libre elección y descartarem os m uchas o tras a 
p esar de la  relevancia que puedan  tener.

A la  p rim era  clase que discutirem os con m ayor detalle 
pertenecen  las restricciones burocráticas. E n  es ta  categoria 
incluim os ta n to  las órdenes o prohibiciones legislativas for­
m ales como los im perativos inform ales que se hacen  cum plir 
m edian te  presiones o am enazas im puestas al individuo por 
la  burocracia. P a ra  agudizar nuestro  sentido de la na tu ra le - 
za de las restricciones burocráticas parece conveniente exa­
m in er el efecto de u n  cambio en las m ism as. óCómo debe 
m odificarse la restriccion p a ra  perm itir que la libertad  au-

inferior a otra alternatíva viable. Pero esto no exige que la alternativa 
elegida sea considerada ‘la mejor’ de ese conjunto de alternatives viables, 
ya que puede no haber una alternativa óptima, dado el carácter incompleto 
de nuestro ordenamiento moral”. Véase Sen (1985, pp. 180-181).

5Para una critica más profunda de un “benefactorialismo” sobresimpli- 
ficado y la discusión de las teorias morales en economía véase la ponencia 
de S.C. Kolm (1987) en la reunion de Copenhague.
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m ente? P resen tam os en seguida algunas situaciones ilu stra- 
tivas; la lis ta  no es, por supuesto, exhaustive.

• La lib ertad  aum en ta  cuando el derecho a to m ar cierto 
tipo de decisiones p asa  de la burocracia al individuo; por 
ejemplo, cuando la  asignación obligatoria a u n  empleo 
tra s  la  graduación deja su  lugar a que el g raduado elija 
por sí m ism o su  p rim er empleo.

• L a lib ertad  au m en ta  cuando se suprim e la  restricción 
burocrática de u n a  decision individual, por ejemplo, su- 
pongam os que u n  em pleado tiene  derecho a de jar su 
em pleo y buscar otro, pero necesita  el consentim iento de 
sus superiores an tes  de partir; será  m ás libre cuando ya 
no requ ie ra  de dicho consentim iento.

• La libertad  aum en ta  cuando u n a  restricción burocrática 
en  vigor se vuelve cuan tita tivam en te  m enos restric tiva; 
por ejemplo, si aum en ta  de tré s  a nueve el núm ero máxi- 
mo de em pleados que las regulaciones adm in is tra tiv as  
p erm iten  a u n a  em presa privada.

La libertad  en el sentido de no ser lim itado por o tra  
persona o grupo de personas o por el E stado  se denom ina con 
frecuencia “libertad  negativa”. (En pocas palabras, a é s ta  se 
le llam a libertad  respecto de.)6 Según tá l in terp re táción  el 
re la jam iento  o flexibilización de restricciones burocráticas 
au m en ta  sin  duda la libertad  negativa.

E s u n a  extraria trad íción  del m ovim iento socialista dis- 
m inu ir la relevancia de la libertad  negativa. D icha trad íción  
senala  la  vacuidad de los derechos form ales, burgueses, al 
citar, por ejemplo, la  idéntica libertad  de ricos y pobres p a ra  
dorm ir debajo de u n  puente. Desde es ta  posición, sólo cuen- 
ta  la “libertad  positiva”, es decir, se debe te n e r  el poder p a ra

6 Sobre la distinción entre libertad positiva y negativa véase I. Berlin 
(1969), G. G. MacCallum (1967), F. Oppenheim (1961, esp. pp. 109-135) y 
S. Gordon (1980, pp. 133-134).
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hacer lo que uno desea. (En pocas palabras, a ás ta  se le llam a 
“lib e rta d para”.) A unque puede ser m uy grande la relevancia 
de la libertad  positiva, la cuestión de la libertad  negativa  no 
puede descartarse  de u n  plum azo ya que desem pena un  
papéi en  extrem o im portan te  en  la  vida de las personas. A 
proposito, el derecho a decidir librem ente dónde p a sa r  la 
noche no es un iversalm ente aceptado, y no lo debem os con- 
s id era r como obvio. H a habido épocas en  que los ciudadanos 
de algunos países socialistas no podían v ia jar sin  perm iso 
escrito dei Estado, cuando decidian p a sa r  m ás de u n a  o dos 
noches fuera  de su  lugar de residencia perm anen te  ten ian  
que rep o rta rse  de inm ediato  a la policía. Volveremos a este 
terna y a otros aspectos de la libertad  negativa  en n u e s tra  
posterior discusión sobre la  situación húngara .

La o tra  clase de restricciones sobre la cual querem os 
enfocarnos es tá  com puesta por las limitaciones a la elección 
impuestas por la escasez. Tal vez sea ju sto  decir que nos 
ocupamos de u n  terna com prendido dentro  de la “libertad  
positiva”. EI concepto u sual de libertad  positiva se refiere a 
las posibilidades dei individuo: su libertad  aum en ta  cuando 
au m en tan  sus medios p a ra  lograr sus fines. E ste  concepto 
general conduce a ciertas ideas m ás específicas de nuestro  
pensam iento . Im aginem os u n  experim ento hipotético de li- 
b re asociación de ideas. Las p rim eras pa lab ras que vendrian  
a la m ente de u n  econom ista occidental en  reláción con el 
concepto de libertad  positiva serían  probablem ente nociones 
como ingreso, riqueza, cap ital tan to  físico como hum ano. Sin 
duda, éstos son com ponentes de las posibilidades de u n a  
persona y los lim ites en  su  disponibilidad re s trin g en  su 
libertad  de elección. Si utilizam os la m etáfora de u n  aparador 
donde se exhiben diversos articulos, dicho aparado r será  
in ú til si no se cuen ta  con los recursos de ingreso o riqueza 
p a ra  com prar lo que hay  en él.

Si se llevara a cabo u n  experim ento sim ilar de asociación 
de ideas en E uropa oriental, la  re sp u esta  de u n  econom ista
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del E ste  seria  u n  tan to  diferente. C laro que pen saría  en  la 
pobreza y el bajo nivei de desarrollo, y en  recursos como el 
ingreso adecuados á su  situación. Pero es seguro que tam bién  
cruzaría  por su  m ente o tra  asociación. A pesar de u n a  dem an­
da bien  articu lada  y de u n  ingreso m onetario  que la  respalde, 
la  persona podría no se r capaz de obtener los bienes que 
desea al precio vigente, o de hecho a n ingún  precio. P a ra  el 
cum plim iento de sus m etas, este no es m enor obstáculo que 
los lim ites de su presupuesto .

E l p rim er tipo de restricción a la  libertad  positiva es 
general; podemos encon trarla  en  todos los sistem as, inclu- 
yendo los sistem as socialistas (aunque, claro, los p arám etro s 
de distribution  v arian  de pais a pais por m uchas razones). 
E l segundo tipo de restricción es m ás específica de u n  siste- 
m a, y ése es el motivo de la  atención especial que se le da en 
este capitulo. No estam os hablando de u n  exceso de dem anda 
ocasional o esporádico, sino de u n a  economía donde la esca- 
sez es crónica y es tá  provocada por factores sistém icos.7 Los 
fenóm enos de escasez ocurren aquí y állá  en  todos los s is te ­
m as, pero en  u n a  “economía de escasez” son m uy frecuentes, 
aparecen  en todos los segm entos de la  economía y son severos 
y dolorosos.

He acunado el térm ino  “sustitución  forzosa” p a ra  descri- 
b ir u n a  situación tipica, h ab itua l en u n a  economía de esca­
sez, p a ra  con trastarlo  con la  sustitución  voluntaria . E s ta  
ú ltim a  im plica libre elección: la  persona sustituyó  el b ien  B 
por el b ien  A porque sus gustos o los precios relativos h an  
cambiado. E n  u n  caso de sustitución  forzosa dicha persona 
h ub ie ra  preferido el b ien  A al b ien  B a los precios vigentes, 
pero no tiene  o tra  elección que su s titu ir  B por A, porque A es 
escaso. E n  algunos casos la sustitución  forzosa solo provoca

7 Para un análisis más detallado de las causas y consecuencias dei 
sindrome de la escasez véase el libro dei autor (1980) Economics of 
Shortage.
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inconvenientes m enores. E n  otros im plica sufrim ientos g ra ­
ves y prolongados, por ejemplo, cuando las personas se ven 
obligadas a com partir contra su  voluntad  un  apartam en to  
d u ran te  décadas o incluso toda la vida, o no pueden  lograr 
d u ran te  anos que se les in sta le  u n  telefonó aunque estén  
enferm os, inm ovilizados o ten g an  m ucha necesidad de él por 
alguna o tra  razón. Las victim as de la escasez su fren  hum i- 
llaciones; e s tán  a m ércéd del vendedor y del bu rócra ta .8

Es posible suponer que las personas no son ind iferen tes 
incluso a la disponibilidad de bienes que de hecho no desean 
adqu irir en ese m om ento. E n tre  m ás am plio sea el conjunto 
de bienes disponibles, m ayor el num ero de a lte rn a tiv as , y por 
lo tan to  m ayor la seguridad  de que el b ien  dem andado esté 
disponible; será  m ás fuerte  la convicción del com prador de 
que existe genu ina elección libre.

Del valor in trinseco de la libertad  se desprende que la 
situación en la cual se escoge C cuando tan to  C como D están  
disponibles, no es idéntica a la situación en la cual se escoge 
C porque se tr a ta  de la  unica posibilidad. E n  el ultim o caso 
se nos priva del derecho elem ental a la libre elección; se ha  
perdido algo valioso, aunque no haya sido “b ie n esta r” o 
“u tilid ad ” ya que se hub iera  elegido C y no D de cualquier 
modo.

Por lo tan to , podemos concluir que la libertad  económica 
individual aum en ta  conforme dism inuye la in tensidad  y 
frecuencia de los fenómenos de escasez y se da al consum idor

8 Assar Lindbeck, en su conferencia sobre Schumpeter (1988), habla de 
la pérdida de satisfacción cuando se impide al consumidor obtener una 
mejor canasta de consumo debido al racionamiento o a un decreto guber- 
namental. El termino “racionamiento” tiene un significado convencional 
limitado en el sentido de aplicar cupones u otra forma de asignación 
burocrática. En recientes análisis de desequilibrio, se le llama raciona­
miento a cualquier tipo de procedimiento de asignación utilizado en el lado 
más corto del mercado, incluyendo las colas o incluso una selección 
totalmente aleatoria. Las restricciones impuestas por la escasez sobre la 
libertad de elección se presentan en todos los tipos de racionamiento.
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u n a  m ayor oportunidad  de elección. La reláción es todavía 
m ás inm ediata , y fuerte , si el cambio p a ra  m ejorar no es sólo 
provisional, sino que se vuelve perm anen te  como resu ltado  
de u n a  reform a del m ecanism o económico.

Los dos grupos de restricciones a la  libertad  que se rán  el 
meollo de n u e s tra  discusión, las restricciones burocráticas y 
la reducción de las opciones debido a la escasez crónica, es tán  
in terrelacionados. E l control burocrático es uno de los facto­
res que explican el surgim iento  de la escasez; la  escasez 
induce el racionam iento  burocrático. Sin em bargo, los dos 
grupos se tra s la p a n  sólo parcialm ente, y por lo tan to  es ú til 
p a ra  el análisis considerarlos por separado.

De ellő se desprende que nuestro  esquem a conceptual 
considera a la libertad  como u n a  categoria m ultidim ensio­
nal. Todas las restricciones a la libertad  económica ind i­
vidual m encionadas h a s ta  ahora  se pueden  observar. E s 
posible rep resen ta rla s  con u n  indicador b inario  (que refleje 
la presencia o ausencia de c ierta  restricción), o con u n a  escala 
que vaya, por ejemplo, de cero a uno (que refleje la  severidad 
de u n a  restricción en particu la r).9 C ada indicador rep resen ta  
u n a  dim ension especifica y bien definida de la libertad , que 
no es, cuando se le aborda de es ta  m anera , u n a  en tidad  
m etafisica in tangible. óSon libres los húngaros en  cuanto  a 
sus actos económicos? No se puede responder con u n  sim ple 
“sí” o “no”. Pero sí se puede d a r respuestas  significativas p a ra  
cada uno de los tipos de restricción re levan tes p a ra  nuestro  
estudio y considerar el grado de libertad  o fa lta  de ella en 
cada dim ension particu lar.

9 Tal vez no sea una tarea infructuosa tratar de disenar indices com- 
puestos de la libertad económica individual con base en diversos indica- 
dores parciales observables de la libertad, del mismo modo que se puede 
calcular un indice compuesto de la inteligencia humana o de los movimien- 
tos económicos al alza o a la baja.
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6.3. Parámetros: el Estado mínimo y el máximo

P a ra  evaluar los cambios en  el grado de libertad  individual 
se requ ie ren  parám etros. P a ra  considerar las restricciones a 
la  libertad  en  u n a  economía de libre m ercado, se puede 
considerar como pun to  de p a rtid a  el “estado n a tu ra l de 
Locke”, es decir, la  situación de los individuos que viven en 
completa anarquía.10 E n  el esquem a p resen tado  en la  figura 
6.1. hay  u n  eje vertical, que rep resen ta  el grado de control 
e s ta ta l sobre las esferas económicas núm s. 1, 2, 3,...

C ontrol
e s ta ta l
to ta l

Ind icador de 
control e s ta ta l

O
V

O

V

O
V

O

C om pleta
a n a rq u ía

. E sfe ras  
económ icas

F igura 6.1: Ilustración de los parámetros: de la completa anarquía al 
control estatal total. Leyenda: V Estado máximo, O Estado real, Δ Estado 
mínimo. (Nóta: la figura se usa únicamente como una simple ilustración 
esquemática de los argumentos presentados en el texto. Nuestra línea de 
argumentáción no requiere del supuesto de comparabilidad cardinal entre 
diferentes esferas de la economía.)

10 Véase J. Locke (1960, 1967).
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E l grado 0, o com pleta anarqu ia , no es sostenible. Avan- 
zando hacia  a rrib a  desde 0 se llega a los pun tos (denotados 
por Δ en  el esquem a) que rep resen ta  lo que los filósofos 
politicos h an  llam ado E stado  “m inim o” o de “v ig ilan te”. El 
papel del E stado  se lim ita  a la  protección de los ciudadanos 
contra la  violencia y el robo y a exigir el cum plim iento de los 
contratos vo lun tarios.11 (Hemos descartado aqu í en  sírás de 
la  brevedad el papel del E stado  en las relaciones exteriores.) 
C ualquier o tra  actividad esta ta l, incluyendo las m edidas 
disefiadas p a ra  la  ju stic ia  red is tribu tiva  y el sum in istro  de 
bienes públicos, es tá  por encim a del E stado  minimo.

C onsiderando el extrem o superior del ej e, el grado 1 
rep resen ta  el control e s ta ta l to ta l de todas las esferas de la 
economía, sin  dejar n ad a  a la in iciativa p rivada o a la  elec- 
ción.11 12 E s ta  s itu a tio n  orw elliana es com pletam ente hipotéti- 
ca y no tiene  precedente historico; no h a  existido nunca  en 
n inguna  época. Introduzcam os como con traste  al concepto de 
E stado  m inim o, u n  nuevo concepto, el del E stado  m á x im o  
(representado  por los signos V en el esquem a).13 E ste  es u n

11 R. Nozick (1974) introdujo el concepto de Estado “ultramínimo” 
totalmente libre de cualquier función redistributiva, en contraste con la 
definíción clásica del Estado minimo que implica cierto grado de redistri- 
bución coercitiva; es decir, hasta las personas que no desean protección la 
reciben y pagan por ella.

12 El drama húngaro decimonónico de Imre Madách La tragédia del 
Hombre contiene una profética escena antiutopía sobre una sociedad 
llamada Phalanster. (Este nombre fue tornado de la obra dei eminente 
socialista utópico Fourier.) Ahí todo mundo tiene un empleo obligatorio 
asignado y debé trabajar en la empresa colectiva. Platón es un pastor, 
Lutero un fogonero y Miguel Angel es un ebanista que se dedica a tallar 
patas de silla. Véase Madách (1861, 1953. pp. 127-145).

13 Aquí y en el resto del articulo no discutiremos por separado el 
papel del Partido. El funcionamiento del Partido está totalmente entreve- 
rado con el de las agendas gubernamentales, y el Partido es la fuerza 
dominante en esta actividad conjunta. A lo largo del capitulo, conceptos 
como “Estado”, “gobiemo” y “burocracia” abarcan a las instituciones del 
Partido.
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grado m enor de “estatización”14 al pun to  te rm in a l de la 
escala, es decir, el pun to  de control e s ta ta l to tal. El Estado 
m áxim o no es u n  concepto teórico abstracto , sino u n  concepto 
historico; es el m ás alto grado factible de poder burocrático, 
donde la  factibilidad depende de las condiciones prácticas 
p a ra  hacer cum plir la  centralizáción. E n tre  dichas condicio­
nes se cuen tan  la tecnologia p a ra  la  recopilación y procesa- 
m iento  de inform áción, asi como p a ra  la  com unicación en tre  
los funcionarios de la  je ra rq u ía  burocrática; la capacidad 
organizativa de la  burocracia; el a rte  de la  m anipuláción de 
m asas; los lim ites últim os de la to lerancia  a la  represión  y 
otros. Por lo tan to , el E stado  máximo, por necesidad, perm ite 
ciertas concesiones m enores en lo relativo a la  libertad  ind i­
vidual, y u n a  de estas  concesiones típ icas es u n a  grado 
lim itado de elección individual en  el m ercado de bienes de 
consumo. Tales arreglos son tolerados, pero sólo provisional- 
m ente, y la reg ia  sigue siendo siem pre que lo deseable seria  
d a r m ayores pasos en dirección al control e s ta ta l to ta l en caso 
de que sea factible.

Si exam inam os el reg istro  historico rea l encontram os que 
en  su evolúción todos los paises socialistas se h a n  acercado 
al E stado  m áxim o al m enos d u ran te  a lgún  periodo: la U nión 
Soviética despues de la  colectivización de la  ag ricu ltu ra  con 
S talin , C hina tra s  el establecim iento de las com unas con 
Mao, y E uropa orien tal d u ran te  el periodo de 1949 a 1953. 
E x isten  diferencias sustanciales en tre  las d is tin tas  esferas 
de la  economia en  cuanto al grado de proxim idad al Estado 
m áxim o al que h an  llegado en cada pais d u ran te  los periodos 
de m ayor estatizacion. No tenem os espacio p a ra  e laborar en 
detalle; con el grado de simplificación necesaria  p a ra  u n  
análisis  general, se puede decir, sin  em bargo, que el Estado 
m áxim o h a  sido el pun to  de p a rtid a  historico de los procesos

14 La práctica e ideológia del “estatismo” es analizada en B. Horvat 
(1 9 8 2 ).
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de reform a en  los países socialistas. Como consecuencia de 
la  reform a, el grado de control cen tral en  el E stado  real 
(representado  por los signos O en el esquem a) es m enor que 
en  el E stado  máximo.

E s b as tan te  com prensible que los académicos y politicos 
que d iscu ten  los problém ás de u n  E stado  benefactor p iensen  
en térm inos de qué ta n  cerca o lejos del E stado  m ínim o se 
encu en tran  y qué ta n  cerca deberían  estar. E s igualm ente 
com prensible que los académicos y politicos que consideran 
los problém ás de la  reform a en los países socialistas p iensen  
en  térm inos d iam etra lm en te  opuestos: qué ta n  cerca o lejos 
del E stado  m áxim o se encuen tran  y qué ta n  cerca deberían  
estar.

6.4. Cambios en Hungría

Ahora nos ocuparem os de exam inar los cambios en  H ungría. 
L levaría dem asiado tiem po seguir todo el curso historico del 
proceso de reform a. Por lo tan to , mejor con trastarem os dos 
periodos especificos: los prim eros anos de la década de los 
cincuentas, periodo en el que se dio el pun to  m áxim o de 
centralizáción burocrática en la m ayoria (aunque no en to- 
das) las esferas, y se acercó a nuestro  concepto de u n  E stado  
máximo, y el periodo actual, que comenzó a m ediados de los 
ochentas y que denom inarem os “E stado  reform ado”.

C ada observación se p re sen ta rá  en  form a concisa y sim ­
ple y el anális is  cualita tivo no será  reforzado con esta- 
d ísticas.15 A dem ás, au n q u e  p o d ría n  a g re g a rse  m u ch as  
especificaciones a cada rubro  en  a ra s  de la  precision, las

15 Hay cifras disponibles, pero describen la situación con minucioso 
detalle, mientras que aqui nos ocuparemos de fenómenos para los cuales 
no se pueden obtener indicadores descriptivos mediante un simple proceso 
de agregación.
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lim itaciones de espacio no nos perm iten  sum ergirnos en 
de ta lles.16

P a rte  de los cambios h a  tornado la form a de enm iendas 
defin itivas a  la ley húngara , lo que re su lta  en u n  rechazo de 
la vieja legislación y la introducción de nuevas leyes. O tra  
p arte , c iertam en te  no m enos im portan te , no h a  sido resu lta - 
do de la ab ierta  prom ulgación de nuevas regias, sino simple- 
m ente de u n a  relajación en  la obligatoriedad de las viejas 
leyes y d irectrices del gobiemo. E l E stado  no sólo se ha  
contraído, sino que tam bién  se h a  “ablandado”, lo que ha  
abierto  nuevas p u e rta s  a la  in iciativa y em presa privadas, y 
a los contratos voluntarios privados, que con frecuencia se 
ubicaban  en u n a  zóna gris en tre  la  legalidad y la ilegalidad, 
en  lo que m uchas veces se denom ina segunda economía. 
Dichos efectos h an  estado acom panados inevitab lem ente por 
efectos colaterales como el debilitam iento  del respeto  por la 
ley y el re la jam iento  de actitudes proclives a la estafa  y la 
corrupción. E n n u e s tro  exam en nos preocuparem os por dejar 
en  claro cuáles cambios se h an  dado de m anera  form ai y 
cuáles h an  surgido de m an era  inform al a p a r tir  del “ablan- 
dam ien to” del control es ta ta l, aunque no siem pre podam os 
hacer u n a  distinción tá j an te  en  cada caso.

LIBERT AD INDIVIDUAL Y REFORMA DE LA ECONOMÍA SOCIALISTA

6.4.1. Propiedad y  espíritu empresarial

E n  u n  E stado  m áxim o casi todas las personas que pereiben 
jom ales o salarios deben e s ta r  em pleados por el Estado. Con 
pocas excepciones, existe u n a  sola form a de m ovilidad social 
ascendente, que es hacer ca rre ra  dentro  de la je ra rq u ía  
burocrática.

16 Los lectores pueden encontrar en este libro un examen más elabora- 
do de la reforma húngara. El estudio presenta algunas estadísticas y una 
larga lista de referencias para quienes desean mayor detalle y más datos 
cuantitativos.
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E n H ungría  h an  existido las cooperativas, sobre todo en 
la ag ricu ltu ra  y los servicios urbanos, pero no h an  surgido de 
u n  genuino y voluntario  m ovim iento cooperativista. Poco se 
h an  distinguido de sus con trapartes  p a rae sta ta le s  en  cuanto  
a  su  funcionam iento: la  burocracia siem pre h a  designado de 
facto a los adm in istradores y se h an  tenido que segu ir los 
p lanes obligatorios. Además, el núm ero de artesanos priva- 
dos h a  sido casi insignificante, y de éstos sólo unos cuantos 
h an  contra tado  em pleados alguna vez, por lo general uno 
como máximo. A ntes del periodo de la reform a hab ía  activi- 
dad en la  economia sub te rrán ea , pero sólo esporádicam ente, 
ya que e ra  b a s tan te  arriesgado hacerlo.

EI cambio m ás visible, y en m i opinion el m ás im portan te , 
h a  sido la  evolúción de u n  significativo sector privado. Dicho 
sector funciona de varias  formas; sólo m encionarem os las 
m ás relevantes:

i) Pequenos negocios fam iliares: Aqui encontram os a r te ­
sanos, com erciantes, duenos de ta lle res  m ecánicos y 
sim ilares. A hora tien en  licencia de las au toridades 
e s ta ta le s  y pueden  co n tra ta r u n  núm ero lim itado de 
em pleados.

ii) Pequenas granjas familiares: E n  este sector enco n tra ­
mos que p a rte  dei tiem po de trabajo  de la fam ilia se 
ocupa en la g ran ja  privada, m ien tras  que uno o m ás de 
sus m iem bros tra b a ja n  con frecuencia en  u n a  coopera­
tiva  agricola, en  u n a  g ran ja  p a ra e s ta ta l o en  otros 
sectores de la  economia.

iii) “Sociedades emprcsariales de trabajo” privadas. De- 
ben  con tar con perm iso oficial y pueden  em prender 
negocios pequenos o m edianos. Sus m iem bros son pro- 
p ie tarios que h an  formado u n a  sociedad a la cual con- 
tribuyen  tam bién  de m anera  conjunta con su  trabajo .

iv) Personas autoempleadas que trabajan de manera in- 
dependiente; empleados de medio tiempo al sermcio de
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grandes empresas pero que trabajan en casa: U na 
proporción sustancia l de estas personas tra b a ja n  en  la 
“segunda econom ia”.

E s im posible calcular el tam ano  to ta l del sector privado 
form al e inform al, ya que g ran  p a rte  de él, por definíción, no 
e s tá  reg istrado . Según estim aciones a  g randes rasgos, dicho 
sector genera en tre  la  qu in ta  y la  cu a rta  p a rte  del to ta l del 
producto nációnál. AI m enos tre s  cu artas  p arte s  de todas las 
fam ilias h ú n g aras  contribuyen de alguna m an era  a la  segun­
da economia. Además, el verdadero significado de este factor 
no rad ica  en la  producción como ta l sino, como se sugirió en 
n u e s tra  an terio r discusión metodológica, en las oportunida- 
des que ofrece la  m era  existencia de u n  sector privado su s­
tancial. A ntes de la  reform a no hab ía  en ú ltim a in stancia  m ás 
que u n  solo em pleador, el Estado, por lo ta n to  no existía 
n in g u n a  a lte rn a tiv a  económica re levan te  a tra b a ja r  en  el 
sector p arae sta ta l. A ctualm ente, aunque la g ran  m ayoría de 
las personas sigue traba jando  p ara  el Estado, tien en  m ayor 
libertad  por el sim ple hecho de que existe la opción de salirse. 
Si quieren, pueden  in iciar u n  negocio privado, experim en tar 
con el autoem pleo, o convertirse en  em pleados de u n a  em pre- 
sa  privada. Eso quiere decir que a p esa r de la  presencia 
ab rum adora  del Estado, su  monopolio como em pleador se ha  
quebrado. E n  consecuencia, las personas se h a n  vuelto m ás 
independientes, y aunque estén  su je tas  a m uchas restriccio- 
nes, él o ella pueden  llegar a ser sus propios jefes. L a adqui- 
sición de este sen tim iento  m arca u n  cambio de im p o rtan d a  
historica.

P a ra  aquellos que tien en  energ ia y ta len to , hay  ahora  dos 
m an eras  de superarse  en  la  vida, en  lu g a r de solo una. Como 
an tes, aún  se puede elegir hacer ca rre ra  en  la  je ra rq u ia  
burocrática, pero ahora se abre otro camino; se puede decidir 
ser em presario . M uchas personas prefieren  la  segunda op­
ción porque les gusta  hacerse cargo de sus propios asun tos y
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g u stan  de la independencia y las oportunidades de correr 
riesgos en  el m ercado.17 Con frecuencia pueden  g an ar m ucho 
m ás que las personas que ocupan los puestos gubem am en- 
ta les  superiores, siem pre y cuando sean  eficientes y tengan  
u n  poco de suerte . Es em ocionante ver cómo h a  surgido 
nuevam ente  u n  grupo de genuinos em presarios tra s  u n  pe­
riodo de varias  decadas en  que ta les  caracteristicas persona­
les casi fueron suprim idas por completo. H ay personas que, 
de m an era  verdaderam en te  schum peteriana, in troducen  in- 
novaciones, crean nuevos productos, ab ren  nuevos m ercados 
y establecen nuevas organizaciones.

Pero las actividades privadas siguen siendo severam ente 
obstaculizadas por u n  amplio rángó de restricciones burocrá- 
ticas: perm isos adm inistrativos, cambios caprichosos en  los 
im puestos y dificultades p a ra  acceder a tie rra , construccio- 
nes, m ateria les, credito y divisas. H ay topes al num ero de 
personas que se puede em plear: el personal de p la n ta  no 
puede ser m ayor de nueve traba jadores (en el comercio no 
puede exceder doce), incluyendo m iem bros de la fam ilia. Esto 
se puede superar, por ejemplo, contra tando m ás trabaj adores 
ocasionales que perm anen tes, pero las em presas p rivadas 
sien ten , con b as tan te  razón, que no tienen  form a de conver- 
tirse  en “grandes cap ita lis tas”. Además, y ás ta  es ta l vez la 
restricción m ás im portan te , los pequenos negocios privados 
h an  venido funcionando en u n a  atm ósfera de incertidum bre 
e inseguridad , sin  adecuadas g a ran tía s  a los derechos de 
propiedad y sin  proteccion contra la  im predecible in te rv en ­
ción burocrática.

E n  u n a  ráp id a  digresión, exam inem os el problem a desde 
el ángulo de la filosofia politica y m oral.18 Es im portan te

17 Sobre estos dos tipos de movilidad ascendente y el espiritu empresa- 
rial en los pueblos húngaros, véase P. Juhász (1982) e I. Szelényi y R. 
Manchin (1986). Véase además I. R. Gabor y T. D. Horváth (1987).

18 Véase R. Nozick (1974, en especial los capítulos 7 y 8) y también A. 
Sen (1981) y A. Sen y B. Williams (1982).
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aseg u rar que todas las restricciones im puestas por el E stado  
no estén  m otivadas por consideraciones consecuencialistas 
de ética; que no estén  m otivadas, por ejemplo, por la  idea 
p refigurada del pa tro n  d istribu tive que se desea lograr o por 
la  idea p refigurada de los niveles m áxim os de desigualdad  
tolerables. Lo que realm en te  im porta  es qué tan to  se perm ite  
o, m ás bien, se deja de perm itir, u n  cierto procedimiento, 
específicam ente la  “reláción cap ita lis ta  en tre  u n  negociante 
privado y u n  g ran  nüm ero de em pleados”, que re su lta  en 
ciertos derechos de ingreso. U n em presario  privado rico pue- 
de, si lo desea, g a s ta r  su ingreso en  productos lujosos. Pero 
no se le perm ite  establecer u h a  em presa p rivada grande, aun  
cuando el em presario  y u n  g ran  num ero de em pleados poten­
ciales estén  dispuestos a establecer u n  contrato  voluntario  
de trabajo . A nuestro  juicio, esto constituye u n a  seria  re s tric ­
tion  a la  libertad  individual de elección con el fin de prohibir 
la  evolúción de procedim ientos e instituciones de tipo capi­
ta lis ta .

P a ra  resum ir, el Estado reform ado es u n a  curiosa e in- 
consistente m ezcla dei trad íciónál estado “v ig ilan te” —que 
protege la seguridad  de la  propiedad publica y p rivada— y 
de “organizáción revolucionaria” que lim ita  los derechos de 
propiedad o en  algunos casos llega al grado de confiscar 
la  propiedad privada.

6.4.2. Elección deprofesión, empleo y horario de trabajo

E stos ternas h a n  sido cubiertos parcialm ente en  la sección 
an terio r sobre los sectores p a rae s ta ta l y privado, pero hay  
m uchos otros ternas que m erecen u n  exam en m ás detallado. 
E l estudio se p resen ta  aquí (y tam bién  en las subsecuentes 
secciones 6.4.3. y 6.4.4.) en form a tabu lada.

La s itu a tio n  tampoco h a  sido perfectam ente uniform e ni 
en  el tiem po n i en los diversos segm entos de la  economia.
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P a ra  lograr u n  m ayor contraste, hem os seleccionado las 
situaciones m ás ex trem as (que de n in g u n a  m an era  fueron 
excepciones sin  im p o rtan d a  sino, m ás bien, s itu ad o n es  pre- 
valecientes d u ran te  algún tiem po en al m enos u n  sector 
im portante). U sarem os la  m ism a selección en las táb lás  
subsecuentes.

La tab la  6.1. sólo cubre el sector p a rae sta ta l.
E s ta  ta b la  se explica por sí m ism a y sólo com entarem os 

el rub ro  4. A quí debem os te n e r  en  m ente la  inform áción 
p resen tad a  en  la an te rio r sección 6.4.1. sobre el sector priva- 
do y u sa rla  jun to  con la inform áción p resen tad a  sobre el sec­
to r  p a ra e s ta ta l como se describe en  la ta b la  6.1. E n  el Estado 
m áxim o las opciones individuales re la tivas a la  elección 
clásica en tre  m ás trabajo  (para g an ar m ás) y m ás ocio, se 
restring ieron  severam ente. E l trabajo , en  el sentido de em- 
pleo regular, e ra  legalm ente obligatorio, y sólo se perm itían  
bien  definidas excepciones por motivos de salud, m ate rn id ad  
y sim ilares. Aquellos que no cum plían e ran  etiquetados como 
“p a rás ito s” y podían se r llevados a juicio. Se podia obligar a 
u n  em pleado a  tra b a ja r  tiem po extra , pero si su em pleador 
no requería  de tiem po ex tra  el em pleado no podía encon trar 
(y de hecho no ten ía  perm itido encontrar) o tras  form as de 
g an ar m ás. E s ta  situación ha  cam biado d ram áticam en te  en 
el E stado  reform ado. Por u na  p arte , ahora se perm ite  a las 
personas no te n e r  u n  empleo regular. Si b ien la vieja ley que 
obliga a las personas a tra b a ja r  sigue en vigor, no se le aplica 
de m an era  consistente y las violaciones son am pliam ente 
ignoradas. P or o tra  p arte , ahora las personas pueden  elegir 
tra b a ja r  m ucho m ás que el m inim o legal prescrito  de 40 horas 
a la  sem ana, y con frecuencia tien en  u n  segundo o h a s ta  u n  
te rcer trabajo . R ealizan u n a  g ran  diversidad de trabajos d is­
tin tos, laborando parcialm ente tan to  en la p rim era  como en 
la segunda economias. Según algunas estim aciones, al m e­
nos la m itad  de la población ad u lta  tra b a ja  m ás de 60 horas 
a la  sem ana, sin  con tar el traba jo  en casa, y u n a  fracción
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m enor tra b a ja  todavía m ás, 80 o 100 horas a la sem ana. E n  
consecuencia, muchos húngaros e s tán  agotados físicam ente 
por el exceso de trabajo . Pero en  lo que respecta  a la libertad  
individual p a ra  elegir en tre  ocio y trabajo , és ta  se h a  expan­
dido g randem ente .19

6.4.3 Las opciones del consumidor 20

Los cambios son exam inados en  la tab la  6.2., que no es del 
todo com pleta ya que solo cubre los sectores m ás rep re ­
sentatives. Solo es necesario hacer unos cuantos com entarios 
sobre la  tab la.

Rubros 3 y 5: de acuerdo con las d irectrices de la  tran s- 
form ación socialista, la vivienda y la  atención m édica son 
necesidades básicas que el E stado debe satisfacer. Todo ciu- 
dadano tiene  derecho a ellas y por lo tan to  las ren ta s  son 
mucho m enores al precio de m ercado y la atención m édica es 
g ratis . Pero el individuo no tiene form a de in flu ir en la 
calidad de los recursos u tilizados en  estos sectores, ya que 
decidir su  asignación es tá  por completo en  m anos de la 
burocracia. De hecho, no se p res ta  especial atención a estas 
necesidades básicas: m ás bien, la p rioridad  se destina  a otros

19 Una encuesta de opinion pública hizo las siguientes preguntas a un 
grupo de personas: “óQué hace usted cuando su ingreso real disminuye?” 
La respuesta del 42% de los participantes fue, “recortamos gastos”, mien- 
tras que 41% replico: “extendemos nuestro horario de trabajo y ganamos 
más”. La fuente de estos datos y también de otros datos a los que nos 
referimos en la parte final del articulo es un memorándum compilado por 
K. I. Farkas y J. Pataki (1987) que resume algunos descubrimientos del 
Centro de Investigation sobre Comunicación de Masas de Budapest. Su 
valiosa ayuda y el apoyo del Centro de Investigation sobre Comunicación 
de Masas se reconoce con agradecimiento.

20 Las limitaciones de espacio impiden el examen de un aspecto muy 
importante: el mecanismo de transmisión entre las preferencias del con­
sumidor y la respuesta de la production. Para ese proposito se requeriría 
un examen detenido del funcionamiento del sistema fiscal y de precios, los 
incentivos a companies, etc. Este podría ser terna de un articulo aparte.
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T a b l a  6.1. Elección de profesión, empleo y horario de trabajo

Estado máximo: principios de los cincuentas

Problema 
de elección

Control estatal (en la cúspide 
de la centralizáción burocrá- 
tica)

Margen restante 
para la elección 
individual

(1) Elec- Fuerte influencia burocrática Dentro de la res-
ción de respecto de dónde solicitar ser tricción burocráti-
educación admitido. El número de solici- ca, algunas
secundaria tantes excede por mucho la ca- personas (pero no
o superior pacidad de las instituciones 

educativas. Selección severa, 
prioridades según criterios po­
liticos. Donde las demandas 
educativa y de recursos huma­
nos divergen, los solicitantes 
de educación superior son 
reencausados de acuerdo con 
los requerimientos de produc- 
ción

todas) pueden in- 
fluir en las deci­
siones sobre su 
educación

(2) Elec­
ción del 
primer em­
pleo des­
pues de la 
educación

Designación obligatoria Cierta influencia 
en la designación

(3) Cambio No es permitido sin el consen- EI empleado pue-
de empleo timiento de los superiores. Se­

veras sanciones por renuncias 
“arbitrarias”. Transferenda 
obligatoria si los superiores Ιο 
consideran necesario. Uso obli­
gatorio de “intercambios labo- 
rales” al arreglar transfe­
rendas de un empleo a otro

de iniciar su pro- 
pia transferencia 
y en algunos ca­
sos influir en la 
decision
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E stado reformado: m ediados de los ochentas

Libertad individual (en la 
cúspide de la descentraliza- 
ción)

R estricciones burocráticas 
restan tes

Libertad individual en  la  
elección de dónde solicitar  
ser  adm itido

Sigue habiendo exceso de de­
m anda por educación secunda­
ria y sobre todo superior. 
M uchos so lic itan tes no son ad- 
m itidos. E s frecuente la  asigna- 
ción burocrática a cierta  
profesión en  el entrenam iento  
vocacional. La com posición de 
los servicios educativos no se  
ajusta a la dem anda

Elección libre N inguna

N inguna restricción adm i­
n istrativa  formai al cambio 
de em pleo

Puede aplicarse presión adm i­
n istrativa  contra el cam bio de 
em pleo en  las profesiones don- 
de el núm ero de em pleos es re- 
ducido
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Tabla 6.1. (Cont.)

E stado máximo: principios de los cincuentas

Problem a  
de elección

Control e sta ta l (en  la cuspide  
de la centralizáción burocrá- 
tica)

M argen restan te  
para la  elección  
individual

(4) E xten ­
sion  del ho­
rario de 
trabajo

Presión burocrática sobre el 
em pleado para trabajar tiem - 
po extra si la  em presa lo re- 
quiere. F uera de eső, 
prohibido por lo general

Poeas posibilida- 
des de lograr am- 
pliar el horario  
de trabajo para  
ganar m ás

(5) Trabajo 
en  el ex- 
tranjero

N inguno perm itido N inguno

sectores, p rincipalm ente a aquellos que los planificadores 
consideran que tien en  u n  im pacto directo sobre el crecimien- 
to económico. La vivienda y la  sa lud  son desatend idas per- 
sisten tem ente , y su participación de la inversion nációnál 
to ta l es m uy inferior a la  de las economías de m ercado. La 
centralizáción en la asignación de recursos perm ite  la  supre- 
sión de las prioridades del consumidor.

La reform a h a  tra ído  algunos cambios benéficos al au- 
m e n ta r la in flu en d a  de las preferencias del consumidor, pero 
los cambios no h an  sido suaves n i caren tes de dolor. T ras 
décadas de desatención, toda la  carga del sum inistro  de 
vivienda h a  vuelto a caer sobre las fam ilias. U n ciudadano 
que necesite vivienda es tá  en graves problém ás. No hay  
suficiente crédito n i tampoco u n  sistem a b ien  desarrollado
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E stado reformado: m ediados de los ochentas

Libertad individual (en la R estricciones burocráticas
cúspide de la descentraliza- restan tes
ción)

M ayor flexibilidad en  los 
arreglos de tiem po extra. 
“Sociedades de trabajo em- 
presarial de ám bito restrin- 
gido” (Abreviado en  
húngaro VGMK), una nueva  
in stitú ción  que proporciona 
sobre todo oportunidades pa­
ra trabajar m ás y con m ayor 
rem uneración dentro de una  
com pania

C iertas restricciones burocráti­
cas al tiem po extra “regular”. 
M uchas restricciones a las acti- 
vidades de las VGMK

Posible Se requiere perm iso de trabajo
de las autoridades hüngaras. 
Repatriación obligatoria de un  
porcentaje prescrito de las ga- 
nancias en  el extranjero

de pequenos o m edianos con tra tis tas  listos p a ra  constru ir ca­
sas p rivadas de m an era  ráp id a  y confiable. M uchas fam ilias 
se h an  visto obligadas por la  escasez y los altos precios a 
constru ir sus casas a la m an era  “hágalo-usted-m ism o”, con 
ayuda de fam iliares, amigos y la  segunda economía, a costa 
de trem endos sacrificios en térm inos de tiem po y dinero. 
A lgunas fam ilias sencillam ente no pueden  en fren ta r este 
complicado proceso y quedan  perd idas en tre  la  inadecuada 
provision de vivienda pública y los costos insoportables de la 
vivienda privada. A pesar de todo, m ucha gente considera 
que la situación h a  mejorado, porque al m enos tienen  u na  idea 
d a ra  de cómo resolver sus requerim ientos habitacionales.
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Tabla 6.2. Opciones del consumidor: bienes y servicios
Estado máximo: principios de los cincuentas

B.en o Control estatal y restricciones de- Margen restante
servicio bidas a la escasez (en la cuspide para la elección 

de la centralizáción burocrática) individual
(1) Alimen- 
tos

(2) Otros 
bienes de 
consumo
(3) Vivien- 
da

En ciertos periodos, raciona- 
miento (cupones) de los ali- 
mentos básicos. Escaseces 
crónicas, intensivas; grupos 
enteros de mercancías inacce- 
sibles casi por completo. Algu- 
nos alimentos son distribuidos 
directamente a los trabajado- 
res dentro de las empresas pa- 
raestatales. Tiendas 
especiales, mejor surtidas, pa­
ra los grupos privilegiados 
Sin cupones. Escasez crónica e 
intensiva. Tiendas especiales 
(como en 1)
Vivienda urbana: Edificios de 
departamentos nacionaliza- 
dos. Los departamentos propie- 
dad del Estado son asignados 
por las autoridades. Escasez 
intensiva, lista de espera de 
anos. Frecuente necesidad for- 
zosa de compartir departamen- 
to. Evacuaciones y 
reubicaciones forzosas por or- 
den administrativa. Subarren- 
damiento severamente 
restringido. Limites estrechos 
para la propiedad privada de 
casas o departamentos

Adquisición con 
dinero sujeta a 
las restricciones 
enumeradas en 
la columna de la 
izquierda. Merca- 
dos negros espo- 
rádicos

Como en 1

Vivienda urbana: 
Cierta posibili- 
dad menor de 
vender o comprar 
casas familiares 
o departamentos 
en condominio 
privados. Se per­
mite el intercam- 
bio de departa­
mentos públicos 
entre inquilinos 
de manera volun­
taria, pero se re- 
quiere
(Cont. pág. 262)
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Estado reformado: mediados de los ochentas
Libériád individual (en la 
cúspide de la descentraliza- 
ción)
Gran mejoría en la oferta. 
Abolición de todo raciona- 
miento oficial. Abolición de 
las tiendas para privilegia- 
dos, con algunas excepciones

Restricciones burocráticas y fe- 
nómenos de escasez restantes

Persisten fenómenos de escasez, 
aunque mucho menos intensi- 
vos: escasez parcial en el surtido 
disponible, retraso en las entre- 
gas, suministro insuficiente en 
algunas localidades, etc. Tiendas 
especiales que venden en divisas 
convertibles

Como en 1Gran mejoría en la oferta

Vivienda rural y urbana: Rá- 
pida expansion de la vivien­
da privada; la mayor parte 
de los edificios nuevos son 
privados. Se privatiza una 
pequena proporción de la vi­
vienda pública. Se comercia 
en forma ilícita, pero tácita- 
mente tolerada, con los con- 
tratos inquilinarios de la 
vivienda pública. Subarren- 
damiento generalizado, que 
aporta un ingreso sustancial 
en rentas a individuos de las 
ciudades y zonas recreativas

Vivienda urbana: La mayor par­
te de la vivienda urbana sigue 
siendo pública: escasez intensi­
ve, tiempo de espera muy largo, 
mal ajuste de la composición de 
la oferta a la demanda

Vivienda rural y urbana: Seve­
ras restricciones a la propiedad 
de casas: el tipo y cantidad de vi- 
viendas que puede poseer una 
persona. Exceso de demanda por 
hipotecas, estricto racionamien- 
to del crédito.
(Cont. pág. 263)
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Tabla 6.2. (Cont.)
Estado máximo: principios de 
los cincuentas

Bien ο Control estatal y restricciones de- Margen restante
servicio bidas a la escasez (en la cúspide para la elección

de la centralizáción burocrática) individual
un permiso ofi- 
cial. Cierto mar-
gen para 
subarrendar

Viuienda rural:
en su mayoría 
privada; la vivien- 
da puede com-
prarse o 
venderse, bajo 
restricciones ad­
ministrativas

(4) Trans- Todos los servicios de transpor- Elección indivi-
porté y co- te son suministrados por em- dual de los me-
municación presas paraestatales. Autos dios de

particulares sólo permitidos a transporte sujeta
un pequeno numero de privile- a las restriccio-
giados. nes enumeradas

Asignación administrativa en la columna de
de lineas telefónicas en los ho- la izquierda. No
gares. Listás de espera para te- se requiere permi-
léfonos extremadamente largas so especial para 

viajes largos den- 
tro del pais (como 
en algunos otros 
paises socialistas)
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Estado reformado: mediados 
de los ochentas
Libertad individual (en la Restricciones burocráticas y fe- 
cúspide de la deseentraliza- nómenos de escasez restantes 
ción)

Escasez frecuente de materia­
les para la construcción y de ca- 
pacidad para construcciones 
privadas

Rápido crecimiento de la can- 
tidad de autos privados, li- 
bre mercado de autos usados.

Las personas que compran 
un bono de la companía tele- 
fónica pueden saltarse la lis­
ta  de espera

Exceso crónico en la demanda de 
autos privados nuevos vendidos 
por una companía paraestatal 
monopólica, largas listás de espe­
ra. Los privilegiados pueden evi- 
ta r  la cola.

Listás de espera para telefonos 
cada vez más largas, continúa la 
asignación administrativa
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B ien  ο 
servicio

(5) Servi­
cio médico

(6) Cuida- 
do infantil

TABLA 6.2. (Cont.)____________________________

Estado máximo: principios de 
los cincuentas
Control estatal y restricciones de- Margen restante 
bidas a la escasez (en la cuspide para la elección 
de la centralizáción burocrática) individual
Servicio nációnál de salud; 
atención médica gratuita. Nin- 
guna libertad de elección; asig- 
nación obligatoria de doctor y 
lugar de tratamiento (hospi­
tal, etc.) Gran exceso en la de­
manda de servicio médico; 
hospitales y quirófanos sobre- 
saturados, largas listás de es- 
pera. Se prohibe la práctica 
médica privada, con pocas ex- 
cepciones. Hospitales especia- 
les para privilegiados
Una proporción cada vez ma­
yor de las mujeres trabaja de- 
bido a los bajos salarios y las 
presiones sociales. Cuidado in­
fantil institúciónál: guarderías 
y jardines de ninos durante el 
dia. Exceso de demanda y asig- 
nación administrativa del cui­
dado infantil institúciónál

En ciertos casos, 
oportunidad de 
influir en la asig- 
nación de doctor 
a un paciente y 
en la elección del 
lugar de tra ta ­
miento. Ciertas 
excepciones a la 
prohibición gene­
ral de practicar la 
medicina privada

Ninguna prohibi­
ción adm inistrati­
va a que las 
madres se que- 
den en casa con 
sus hijos
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Estado reformado: mediados 
de los ochentas
Libertad individual (en la  
cúspide de la  descentraliza- 
ción)

Curioso sistema de “asigna- 
ción dual” en los servicios de 
salud. Siguen siendo nomi- 
nalmente gratis, pero mu- 
chos pacientes dan propinas 
a los doctores (“dinero de gra- 
titud”) con la esperanza de 
un mejor servicio, práctica 
ilegal, pero tolerada, que tie- 
ne gran influenda en la asig- 
nación de doctor y lugar de 
tratamiento. La práctica pri- 
vada se ha extendido mucho

Extension de los permisos 
por maternidad, acompana- 
dos de un modesto apoyo fi- 
nanciero. Una proporción 
creciente de mujeres se que- 
da en casa con sus hijos, gra- 
cias también a la 
disponibilidad de empleos de 
medio tiempo o trabajo para 
realizar en casa.

Ciertos servicios privados 
de cuidado infantil: jardines 
de ninos privados, nineras, 
etcetera

R estricciones burocráticas y  fe 
nóm enos de escasez restan tes

Sigue prevaleciendo la asigna- 
ción obligatoria formal de doctor 
y lugar de tratamiento. La libre 
elección no es legal y por lo ta n ­
to es arriesgada e inconveniente. 
Persiste el exceso de demanda 
por servicios medicos o incluso 
ha aumentado. Sigue habiendo 
hospitales especiales para los 
privilegiados

Persiste cierto exceso de deman­
da por guarderías en dias festi­
vos, al igual que la asignación 
administrativa
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TABLA 6.2. (Cont.)_______

Estado máximo: principios de 
los cincuentas

Bien o Control estatal y restricciones de- Margen restante
servicio bidas a la escasez (en la cúspide para la elección 

de la centralizáción burocrática) individual
(7) Recrea- 
ción y via- 
jes al 
extranjero

Los lugares en los sitios vaca- 
cionales son asignados por fun- 
cionarios sindicales.

Los viajes al extranjero para 
visitas familiares o turismo 
son muy raros y sólo se permi- 
ten a los privilegiados. Por lo 
general en grupos organizados 
y sin la familia. El turismo a 
los países occidentales es casi 
nulo

Se pueden pasar 
las vacaciones en 
casa de parientes 
o amigos

E n  los servicios de sa lud  se da u n a  combinación u n  ta n to  
perversa de racionam iento  burocrático y com ercialización 
encubierta. E l solo hecho de que el servicio médico sea 
g ra tu ito  p ara  todas las personas no satisface a  los pacientes, 
porque su calidad es con frecuencia inferior a lo aceptable. 
A dem ás, existe u n a  evidente indiferencia en tre  los doctores 
y el personal médico. Las quejas cada vez m ás fuertes del 
público h an  obligado a los planificadores a asignar m ayores 
recursos al sector salud. La práctica generalizada del “dinero 
de g ra titu d ” es u n  signo peculiar de la  disposición de m ucha 
gente a g a s ta r  de m an era  d irecta  u n a  m ayor can tidad  de su  
propio dinero en su salud, con la esperanza de obtener 
m ejores atenciones y cuidados. S in em bargo, todav ía  tiene
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Estado reformado: mediados 
de los ochentas
Libertad individual (en la 
cuspide de la descentraliza- 
cion)

Restricciones burocráticas y fe- 
nomenos de escasez restantes

Muchas familias tienen casa 
de campo. Hay instalaciones 
turísticas comerciales (hote­
les, sitios para acampar, ca­
sas de huéspedes) 
disponibles.

Mucha gente viaja de ma- 
nera individual o familiar al 
extranjero, Oriente y Occi­
dente, para visitas familia­
res o turismo

Se mantiene la asignación admi­
nistrativa en muchos servicios 
de hospedaje (casas de huéspe­
des sindicales o de la empresa), 
pero hay varias posibilidades dis­
ponibles.

Se requiere permiso 
administrativo para viajar al ex­
tranjero, incluyendo el consenti- 
miento dei empleador (excepto 
en los viajes a algunos países so­
cialistas). Se restringe la fre- 
cuencia de los viajes turisticos 
privados. (Vease la compra de di­
visas fuertes en la sección 6.4.)

que encontrarse u n  esquem a institúciónál y económico apro- 
piado p a ra  satisfacer la  dem anda de servicio médico de los 
ciudadanos.

Debe p resta rse  atención al rubro  7 de la ta b la  6.2. y 
tam b ién  al rubro  5 de la tab la  6.1., es decir, al derecho de 
v ia jar y tra b a ja r  en el extranjero . E l núm ero de tu r is ta s  
p articu la res húngaros que viajan  a países no socialistas 
au m en ta  ano con ano. De 22 000 en 1958 h a  crecido a 655 000 
en 1985 21 (de u n a  población de 10.6 millones). El núm ero de 
tu r is ta s  que v ia jan  a los países socialistas es mucho mayor. 
A p esar de la persistencia  de restricciones, este  es u n  cambio 
rea lm en te  im portan te  y tra s  decadas de severo aislam iento,

21 Fuente: Oficina Central de Estadistica (1966, 1986b).
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ahora  la m ayoría de los húngaros d isfru tan  de libertad  p a ra  
explorar el m undo.

6.4.4. Ahorro fam iliar e inversion

E n  el sistem a an terio r a la reform a, la  decisión re la tiv a  a las 
proporciones del propio ingreso destinadas respectivam ente 
al gasto y al ahorro quedaba en m anos de las fam ilias, con 
ciertas restricciones.

C asi anualm ente, se em itian  “bonos” gubem am entales  
de bajo rendim iento  y se p resionaba a los ciudadanos p a ra  
com prarlos m edian te  agresivas cam panas politicas. D icha 
práctica h a  sido abolida actualm ente. (Volveremos m ás ade- 
lan te  al problem a de otros bonos, m ás “com erciales”.)

EI ahorro  involuntario  surge cuando no se su m in istran  
en  volum en suficiente los bienes y servicios dem andados y 
entonces u n a  proporción dei ingreso fam iliar que se deseaba 
g as ta r  no se puede gastar. Existe controversia en tre  los es- 
tudiosos de los m ercados macroeconómicos de consumo en  los 
paises socialistas respecto de la m agn itud  que alcanza el 
ahorro inducido por la escasez, dado que es difícil m ed ir el 
ahorro voluntario. De cualquier modo, en  donde este  se h a  
dado rep resen ta  c laram ente u n a  restricción a la libertad  in ­
dividual. C iertam ente, bajo el E stado  reform ado h an  crecido 
m ucho las posibilidades de gastar, si no en  la  prim era, en  la 
segunda economía. Por lo tan to , el ahorro inducido por la es­
casez, si a lguna vez existió, de seguro h a  dejado de ser 
prevaleciente.

U na vez que se h a  decidido ahorrar, surge la  in terrogan te  
sobre la  form a en que deben conservarse los ahorros. A ntes 
de la  reform a el núm ero de opciones era  m uy pequeno. La 
m ayor p a rte  de los ahorros se conservaban en efectivo o en 
cuan tas b ancarias  de ahorro  que por lo general pagaban  u n a  
ta sa  de in teres  nom inal baja (y en  la m ayoría de los casos
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u n a  ta sa  rea l de cero o negativa). El público sólo te n ía  a su 
disposición u n  conjunto m uy lim itado de activos reales que 
conservaban su valor. Ya se h an  m encionado las severas 
restricciones a la  com pra de bienes raíces. Tam bién hab ía  
restricciones adm in istra tivas a la tenencia  de m etales pre- 
ciosos, y el comercio de obras de arte  e ra  reduci do. La reform a 
h a  increm entado el num ero de opciones. Los bancos ofrecen 
u n  rángó m ás am plio de cuen tas de ahorro, aunque las ta sa s  
rea les  de in teres  siguen siendo baj as o incluso negativas. 
Los ciudadanos pueden adqu irir diversos seguros de vida, 
fondos y pólizas de ahorre-m ientras-gana, p a ra  complemen- 
ta r  los seguros y pensiones provistos por el Estado. Las 
com panias, cooperativas y au toridades locales em iten  ahora 
bonos con rendim ientos im presionantes, con el respaldo  de 
g a ran tía s  esta ta les, que e s tán  ten iendo g ran  popularidad. Se 
h an  am pliado las posibilidades de com prar bienes raíces, 
aunque siguen siendo m uy restring idas, y h a  crecido el 
m ercado p a ra  otros activos que conservan su valor.

A p esar de estos logros, prevalecen serias lim itaciones.
Las em presas p rivadas tien en  g ran  necesidad de finan- 

ciam iento exterior y el sector bancario e s ta ta l es m uy parco 
en  el otorgam iento de crédito. M uchas personas e s ta r ían  m ás 
que d ispuestas a p re s ta r  a las em presas privadas. O tros 
e s ta r ían  listos p a ra  inve rtir  en  em presas p rivadas y conver- 
tirse  en  socios silenciosos de la  in iciativa p rivada .22 E ste  tipo 
de m ercados privados financiero y de capital requ ieren , por 
supuesto , instituciones adecuadas, regulaciones legales y 
u n a  m aqu inaria  que haga cum plir los contratos legales. Pero

22 En las encuestas de opinion pública de 1983 citadas repetidamente, 
se planted a la muestra la siguiente pregunta: “Suponga que hereda 
inesperadamente 100,000 forintes (más o menos el salario promedio de 1.4 
anos). Tiene usted dos opciones: ponerlo en la cuenta de ahorros usual o 
convertirse en socio de un pequeno negocio privado. La segunda opción 
implica riesgos. ÓCuál elegiría?” 48% optó por la primera y 47% por la 
segunda. Fuente: K. I. Farkas y J. Pataki (1987).
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esto no existe. Por el contrario, ta les  arreglos son ilegales. No 
obstan te, se partic ipa  en  ellos h a s ta  cierto punto, bajo el 
disfraz de u n  préstam o personal o de actos de am istad  (que 
no son ilegales), y por lo tan to  la  ún ica g a ran tía  es la confian- 
za individual, lo que los vuelve b as tan te  riesgosos y evita su 
expansion. Entonces, por lo tan to , nos encontram os fren te  al 
caso de u n  E stado  que en otros aspectos es c iertam en te  m ás 
que u n  E stado  “m inim o”, pero que no cum ple con algunas de 
las ta re a s  indispensables h a s ta  p a ra  u n  Estado  m inim o, que 
lo com prom eten a proteger la propiedad y hacer cum plir los 
contratos privados.

La p ropuesta  de p erm itir que las em presas p a rae sta ta le s  
em itan , de a lg án  modo, acciones com unes que las conver- 
tir ía n  en  la práctica en  com panies de propiedad m ixta, h a  
surgido varias  veces en  los debates, pero no se h a  aceptado 
h a s ta  ahora.

La m oneda h u n g ara  no es convertible. U n ciudadano 
húngaro  no puede com prar m oneda ex tran jera  librem en- 
te , sobre todo divisas convertibles. E x isten  algunos can a­
les estrechos p a ra  obtener divisas fuertes de m an era  legal 
(por ejemplo, cada te rcer ano se puede solicitar u n a  m odes­
ta  can tidad  p a ra  viajes). Por lo dem ás, existen  m ercados 
ilegales b a s tan te  extendidos en varios tonos de negro y 
gris, pero tra b a ja r  con ellos es inconveniente y arriesgado. 
Esto rep resen ta  u n  problem a que no es menor. E l acceso a 
divisas ex tran jeras  es u n a  condición p ara  la p lena libertad  
individual, ya que se les requ iere  p a ra  el desarrollo de todo 
tipo de contactos hum anos y cu ltu ra les con el exterior.

E sto  redondea n u es tra  breve com paración de la libertad  
economica h u n g ara  an tes  y a p a r tir  de la  reform a. P a ra  
resum ir, el estudio dem uestra  lo que se dijo en la  introduc- 
cion. E l proceso de reform a h a  increm entado la  libertad  
economica individual sustancialm ente. Al mism o tiem po, la 
situación actual no satisface a aquellos que consideran a la 
libertad  como u n  valor fundam ental.
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6.5. Crecimiento y bienestar frente a libertad

óCuál es la reláción en tre  libertad  individual y b ienestar?  
(Las lim itaciones de espacio no nos perm iten  considerar la  
reláción en tre  libertad  y otros valores fundam entales.) El 
b ienestar, por supuesto, se asocia estrecham en te  con el cre­
cim iento de la producción y el consumo.

E x isten  dós puntos de v is ta  m uy generalizados. L a ideo­
lógia socialista supone u n a  reláción negativa en tre  el creci­
m iento y el b ien esta r m ateria l, por u n a  parte , y la libertad  
por o tra. Sin negar el valor m oral in heren te  a la libertad  
individual, requ iere  que se le subordine al in terés  público. 
U na vez establecido el nuevo orden socialista, el in terés 
público se identifica con u n  crecim iento estable de la  produc­
ción y la  productividad que alim enten  u n  crecim iento del 
consumo. Las libertades individuales que im piden el creci­
m iento deben sacrificarse por el in terés  público.

E xisten  m uchos argum entos disenados p a ra  dem ostrar 
u n a  reláción excluyente. El m ás im portan te  de ellos es la 
necesidad de u n a  elevada ta sa  de inversion, ya que a eső se 
le considera el m otor principal de u n  crecim iento rápido. 
Según este argum ento, no se puede aseg u rar u n a  ta sa  de 
inversion elevada si su fuente principal o exclusiva de finan- 
ciam iento son los ahorros individuales, voluntarios. M ás 
aun, el a juste  fino de la oferta a la dem anda del consum idor 
es costoso, requ iere  modificaciones excesivas de la  produc­
ción, u n a  variedad  m uy am plia de productos, inventarios 
dem asiado grandes y dem ás. La centralizáción burocrática y 
la  escasez crónica, por lo tan to , ah o rran  el costo del a juste  
fino.23 L a perfecta libertad  laboral provoca u n a  ta sa  de mo-

23 P. Wiles, un distinguido analista de las economies socialistas que 
ciertamente no era un exponente de la ideológia de los países socialistas, 
escribió un articulo titulado “Crecimiento frente a elección” (1956). Su 
argumento principal era el siguiente: las economias socialistas descartan 
el derecho de las personas a elegir entre “más cepillos para el pelo y menos
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vilidad altísim a que deterio ra  la  disciplina y la  continuidad  
de la producción, y provoca la pérd ida  de las habilidades y 
exp erien d a  adquiridas. L a lista  de argum entos podría exten- 
derse.

E l pun to  de v ista  opuesto, asum ido por los discipulos del 
socialismo de m ercado, senala  u n a  fuerte  reláción positiva 
en tre  libertad  individual y crecim iento. L a libertad  de elec- 
ción, la  libre em presa, los incentivos de u tilidades y la  com­
p e te n d a  en  el m ercado se cuen tan  en tre  los estím ulos m ás 
fuertes p a ra  la  eficiencia en el trabajo .

D esafortunadam ente , el experim ento húngaro  no nos 
apo rta  evidencia definitiva. No ap o rta  apoyo inequívoco n i al 
pun to  de v is ta  de la  “com plem entariedad” n i al de la  reláción 
“excluyente”. Sin duda, esto se debe en  p arte  a que la reform a 
m ism a h a  sido h a s ta  ahora  inconsistente y se h a  quedado a 
la m itad  dei cam ino que conduce a la  libertad  individual. Al 
re la jarse  la  disciplina an terio rm en te  aplicada por la burocra- 
cia y “ab lan d arse” el Estado, la consecuencia n a tu ra l h a  sido 
que ya no funcionan los diversos m étodos p a ra  el crecim iento 
forzoso que se lograba principalm ente con ayuda de u n a  ta sa  
de inversion ex trem adam ente  a lta  y u n a  g ran  proporción de 
ahorro involuntario . Al mism o tiem po, aún  no prevalece la 
d u ra  disciplina de la com petenda y por lo ta n to  las motiva- 
ciones ligadas a la  libre elección no son todavia lo suficiente- 
m en te  fuertes en  todas las esferas de la economia.

E n  este  punto, se pueden  segu ir dos lineas de argum en­
táción a lte rna tivas. La prim era, la dei reform ador construc­
tivo, es desarro llar u n  program a p a ra  la elim ináción de las 
inconsistencias y el fortalecim iento de los lazos en tre  libertad  
de elección y eficiencia. Tai ejercicio seria  sin  duda fructifero, 
pero, no obstante, se seguirá o tra  linea de razonam iento  que

cepillos para las unas”, o viceversa, pero son capaces de lograr una elevada 
tasa de inversion y por lo tanto un alto nivei de crecimiento, que propor- 
ciona a final de cuentas más cepillos de ambos tipos.
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gira  en  torno a u n a  predicción. Dicha predicción es que la 
situación  h ú n g ara  dejará  de se r excepcional. Se puede espe- 
r a r  que, si no de u n a  form a exactam ente igual, algo com pa­
rab le , tá l  vez u n a  inconsisten te reform a “a m ed ias”, su rg irá  
en  todos los dem ás países socialistas que in ician  u n  proceso 
refo rm ista  de descentralización y liberalizáción al tiem po 
que conservan su  actual e s tru c tu ra  politica. E s ta  predicción 
se apoya en la experiencia p re lim inar de C hina y Polonia.

A hora enfrentem os explícitam ente u n  problem a de elec- 
ción: Si tenem os que escoger en tre  la  rea lidad  h istórica del 
E stado  “m áxim o” y la o tra  rea lidad  histórica, la  del sem irre- 
formado E stado “m enos-que-m áxim o”, ócuál vám os a elegir?24

Seam os m ás específicos, considerem os a la República 
D em ocrática A lem ana, cuyo liderazgo se h a  distanciado de 
cualquier reform a al estilo yugoslavo, húngaro  o chino. E s u n  
país en  que la e s tru c tu ra  institúciónál no reform ada ha  
perm anecido in tac ta  y h a  m anej adó sus asun tos de m anera  
in teligente  y efectiva. P a ra  justificarse, la  reform a h ú n g ara  
tiene  que soportar la com paración con la RDA. Con este objeto, 
p a ra  facilitar la  com paración, la  tab la  6.3. p resen ta  las cifras 
convencionales de las ta sa s  de crecim iento de la producción 
y el consumo en la  RDA y H ungría. A prim era  v ista  las cifras 
de la  RDA son m ás favorables.

Sin em bargo, an tes de evaluarlas, es necesario p recisar 
a lgunas cosas.

E n  p rim er lugar, puede hab er u n  sesgo en la  medición del 
crecim iento en  contra de H ungría .25 E n  segundo, tam bién

24 Esta parece ser una comparación justa. Es justo comparar ya sea 
utopias alternativas o realidades historicas alternativas. No es admisible 
comparar un stalinismo historico real con la utopia de un “socialismo de 
mercado” ideal.

25 Los expertos húngaros en estadísticas de precios están convencidos 
de que los indices de precios húngaros son más exactos que los de la 
mayoría de los demás países socialistas incluyendo la ium y reflejan mejor 
el proceso de infláción. De ser así, significaría que hay un sesgo en la 
comparación, en perjuicio de Hungría, en lo relativo al crecimiento real.
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Tabla 6.3: T asas de crecim iento anual prom edio en  la  RDA 
y H ungría (porcentajes)*

República Democrática 
Alemana

Hungría

Ingreso nációnál
(1) 1956-1968 7.4 5.7
(2) 1969-1986 4.7 3.4

Consumo personal
(3) 1954-1959 7.3 3.9
(4) 1961-1974 3.9 4.7
(5) 1974-1980 4.0 2.7
(6) 1980-1983 0.5 0.2

‘“Ingreso nációnál” es un concepto de producción neta dentro del “Siste- 
ma de Producción Material” (spm), el sistema de contabilidad utilizado 
en los países socialistas. “Consumo personal” consiste en todos los bie- 
nes de consumo (excepto construcciones) comprados por las familias, ob- 
tenidos en especie como salario, o producidos por cuenta propia en 
parcelas personales. La arbitrariedad en la elección de los periodos de 
comparación se explica por la falta de datos comparables para todo el 
periodo. No hay datos disponibles para cada ano, la definíción de consu­
mo personal y la elección del ano base para la defláción de los precios vi­
gentes fueron alterados repetidamente por las oficinas de estadistica. A 
pesar de estas dificultades, el cálculo de las tasas anuales de crecimien­
to promedio es comparable entre los dós países para cada periodo esta- 
blecido en la tabla. En conjunto, parece ser obvio que el crecimiento del 
consumo personal ha sido, en promedio, más rapido en la bda que en 
Hungría durante los ultimos 30 anos.
Fuentes: Rubro 1: Oficina Central de Estadistica (oce) (1971), p. 77.

Rubro 2: oce (1971), p. 77. (1975b), p. 73, (1986a), p.64,
(1986b), p . 374.

Rubro 3: Naciones Unidas (nu) (1968). pp. 236. 293.
Rubro 4: nu (1977), pp. 465, 579.
Rubro 5: nu (1982), pp. 435, un (1983b), pp. 576, 726.
Rubro 6: oce (1986a), p. 306.
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debem os tom ar en  cu an ta  que la r d a  tiene  u n a  reláción 
especial con la República Federal de A lem ania, que cier- 
ta m en te  contribuye a sus im presionantes resu ltados eco- 
nómicos. N ingún otro país socialista d isfru ta  de u n  res- 
paldo sim ilar, y este  factor explica sin  duda p a rte  de la 
diferencia.

Es difícil lograr u n  cálculo num érico de las diferencias 
correctas en tre  las ta sa s  de crecim iento de la RDA y H ungría. 
P a ra  p re sen ta r el problem a de elección de m an era  m ás 
rad ical, supongam os que s í  hay  u n a  diferencia positiva en 
las ta sa s  de crecim iento de la producción y el consumo en 
favor de la  r d a . Sin em bargo, el otro lado de la m oneda es que 
las libertades individuales son sustancia lm en te  m ayores en 
H ungría  que en la RDA. A p esar de la ta sa  re la tivam en te  a lta  
de consumo per cápita, en la RDA la  libertad  económica 
ind iv idual e s tá  fuertem ente res tring ida  por varios fenóme- 
nos de escasez.26 No existen estudios com parativos com ple­
tos, pero los observadores e s ta rían  de acuerdo en que el 
consum idor húngaro  tiene m ayores posibilidades de elección, 
sobre todo gracias a la  oferta adicional que re su lta  del sector 
privado inform al y de la im portación m ás generosa de bienes 
de consumo. E n  cuanto  a las restricciones burocráticas a la 
libertad  individual, la diferencia a favor de H ungría  es aun

26 Véase Bryson (1984) sobre el consumo en la rda. Collier (1986) 
presenta un estudio extremadamente interesante sobre el efecto de la 
sustitución forzosa. El planted la siguiente pregunta: “ÖCuánto sería el 
máximo que una familia promedio de Alemania Oriental estaría dispuesta 
a pagar por el derecho ‘burgués’ a obtener su demanda ideal a los precios 
existentes? Dicha cantidad, como porcentaje de los gastos totales origina­
les, se define como la diferencia entre los poderes adquisitivos real y 
nációnál del marco de la rua” (p. 24). Con base en un cuidadoso análisis 
econométrico, el cálculo que hace Collier de la diferencia es 13%. Como la 
cifra real depende del “detalle” que tenga la contabilidad de la sustitución 
forzosa, un análisis más desagregado conduciría probablemente a una 
diferencia aun mayor. Traducido al esquema conceptual de este articulo: 
ése sería el sobreprecio que el ciudadano estaría dispuesto a pagar por un 
incremento de la libertad individual en la elección dei consumo.
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m ás tangible. Com parando los vectores bidim ensionales de 
desem peno p a ra  cada uno de los dos paises (que incluyen u n  
indicador com puesto dei crecim iento y b ien esta r m a te ria l en  
la p rim era  dim ension y u n  indicador com puesto de la  libertad  
económica individual en  la segunda dim ension), n ingún  vec­
to r domina  al otro. P lan teado  de o tra  m anera, nos enfren ta- 
mos a u n  juicio de valor fundam ental: la elección en tre  m ayor 
libertad  individual acom panada de u n  crecim iento m ás lento 
de la producción por u n a  parte , y m ayor b ien esta r m a teria l 
acom panado de restricciones a la  libertad  individual por otra.

De la declaración hecha en la introducción se desprende 
c laram ente que si bajo u n  esquem a sociopolítico e institúció ­
ná l dado ex istiera  u na  reláción negativa, o excluyente, en tre  
la  expansion de la libertad  y el crecim iento, yo elegiría, con 
ciertas condiciones, el increm ento en  la libertad . Eso quiere 
decir que si la  única opción fuera en tre  u n a  r d a  bien admi- 
n is trad a , disciplinada, fuerte , a ltam en te  cen tra lizada y u n a  
H ungría  m ás liberal —y, sí, m ás anárqu ica—, yo p referiría  
la  situación húngara .

E s ta  evaluación no im plica la  aprobación irre s tr ic ta  de 
todo lo que h a  sucedido en H ungría  desde el principio de la 
reform a. Pero este no es el lugar p a ra  p re sen ta r m is análisis 
criticos, que pueden  se r consultados en m is otros estudios. 
Aquí, m i declaración significa únicam ente que a p esar de la  
m ala  adm inistración, las grandes traged ias, los m iles de 
errores, inconsistencias y reiterados reveses, el cam ino hún- 
garo se acerca m ás a m i sistem a de valores éticos que el de 
la RDA.

La segunda aclaración es que la an terio r preferencia no 
se b asa  en  u n  ordenam iento lexicográfico, que s itú a  incondi- 
cionalm ente a la libertad  por encim a de todos los dem ás 
valores. No considero a la libertad  u n  problem a de sí o no. No 
estoy dispuesto a sacrificar la libertad  en general; acep taría  
ciertas restricciones en algunas de sus dim ensiones si tá l 
sacrificio fuera  indispensable p a ra  u n  m ejoram iento signifi-
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cativo del b ien esta r m ateria l. Pero no e s ta r ía  de acuerdo en 
d a r dem asiado por m uy poco, ya que concedo u n  valor m uy 
alto a la libertad  individual. No hay, por supuesto, n ingún  
criterio  cuan tita tivo  a priori, de cuánto  es “dem asiado” ο 
“m uy poco”. El dilem a ético sólo puede decidirse, lam entable- 
m ente, caso por caso.

S in p re ten d er em panar el estricto  problem a m oral, nos 
podriam os p reg u n ta r si dicho sacrificio es rea lm en te  necesa- 
rio, al m enos en  la situación actual de H ungria. Podemos 
e s ta r  seguros de que H ungria  no es la  vanguard ia  de la 
eficiencia en lo relativo al logro de objetivos prim arios como 
el b ienestar, la  j ustic ia  y la libertad . E x isten  m uchas form as 
potenciales de p rofundizar la reform a que m ejo rarian  la 
eficiencia y el b ien esta r m ateria l sin  e s ta r  acom panadas de 
m ayores restricciones a la libertad  individual. De hecho, hay 
m uchos cambios potenciales que podrian  m ejorar la eficien­
cia y el b ien esta r m a teria l aum entando  precisam ente la 
libertad  individual, esto es aboliendo las restricciones a la 
com petencia y el esp iritu  em presarial.

LIBERTAD INDIVIDUAL Y REFORMA DE LA ECONOMÍA SOCIALISTA

6.6. Valores en la opinion pública

Al com entar la  descripción positiva de los cambios, he habla- 
do explícitam ente de m i propio juicio de valor, pero eso tiene 
poca im p o rtan d a . Lo que im porta rea lm en te  es el juicio de 
valor de la población húngara .

Se esgrim e como estereotipo am pliam ente aceptado que 
h ay  dós actitudes antagónicas: que la burocracia se opone a 
la extension de la libertad  individual pero el resto  de la  gente 
la  exige. La situación rea l no es ta n  simple:

U na burocracia no es u n  grupo social homogéneo, mono- 
litico. M uchos de sus m iem bros son am bivalentes a este 
respecto. La m ayoría de ellos no quieren  en treg a r su poder 
personal, pero no les im porta  que el poder de o tras personas
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dism inuya. Como ciudadanos, d isfru tan  de m uchas de las 
libertades recien tem ente adquiridas: m ayor libertad  p a ra  
escoger la  educación de sus hijos, p a ra  elegir su  propio doctor 
si e s tán  enferm os, p a ra  viajar, p a ra  obtener bienes de consu­
mo con m enor dificultad  y dem ás. M ás aun, vale la  pena te n e r  
en  m ente que muchos m iem bros de la burocracia, algunos en 
puestos b a s tan te  altos, h an  perdido su  fe ciega en  las insti- 
tuciones vigentes y se h a n  vuelto m ás abiertos a las nuevas 
ideas.

E n  cuanto  a los húngaros com unes y corrientes, form án 
u n a  población aun  m enos homogénea. E. H ank iss y sus 
colegas dei In s titu to  de Sociologia de la A cadem ia H úngara  
de C iencias llevaron a cabo u n  ex traord inario  estudio en  el 
que hicieron p reg u n tas  sobre sus valores y estilo de v ida a 
u n a  m u estra  g rande de personas. U n grupo de p reg u n tas  era  
idéntico al aplicado por investigadores en  E stados U nidos y 
otros paises occidentales a u n a  m u estra  sim ilar. Se pidió a 
los sujetos que o rd en aran  por im p o rtan d a  u n  grupo de 18 
valores prim arios; los resu ltados re levan tes desde nuestro  
pun to  de v ista  se resum en  en la ta b la  6.4. Los estadouniden- 
ses dan  a la  libertad  u n  valor m ucho m ás alto que los 
húngaros. E n tre  los estadounidenses la  libertad  se s itú a  
inm ed iatam en te  despues de la paz y la seguridad  fam iliar. 
Los húngaros consideran estos dos mism os valores de paz y 
seguridad  fam iliar como prim ero y segundc, pero despues de 
ellos hay  otros cinco valores an tes  de que aparezca la liber­
tad .27 Sólo 25% de los húngaros incluyeron la  libertad  en tre  
sus cuatro  prim eros valores.

óCómo puede explicarse es ta  notable d isparidad  en las 
preferencias, el valor re la tivam en te  bajo que dan  a la liber­
ta d  los húngaros?

27 En cuanto a la distribution de los ordenamientos, el valor de la 
libertad es mayor entre la generáción más joven que entre la más vieja, 
mayor entre la gente autoempleada y empresarios que entre los empleados 
estatales.
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Tabla 6.4: Jerarquía de valores primarios 
en Hungría y EUAa

Valor primario EUA 1968 Hungría 1978 Hungría 1982
Paz 3.30 2.54 3.88

(1) (1) (1)
Seguridad 3.81 4.09 5.30
familiar

(2) (2) (2)
Libertad 5.53 8.45 8.80

(3) (9) (8)
Equidad 8.51 9.53 9.07

(7) (12) (10)
Salvación 8.75 17.70 15.47

(8) (18) (18)

a La evaluación se basa en una muestra aleatoria representativa a nivel 
nációnál. Por brevedad no presentamos el ordenamiento de todos los 18 
valores, sino ejemplos seleccionados. En cada rubro el primer numero 
es la media del lugar dado por toda la muestra. El segundo numero en 
paréntesis es el lugar en el ordenamiento de los 18 valores primarios se- 
gún el lugar promedio dado por la muestra de individuos.
Fuentes: Para la primera columna Rokeach (1979), para la segunda co­
lumna Hankiss et al. (1982). Los datos de la tercera columna fueron pro- 
porcionados directamente por Hankiss y sus colaboradores.

óSe h an  acostum brado los húngaros a u n a  situación  en 
la cual otros deciden por ellos y todo lo que les queda es 
obedecer? E n  Los hermanos Karamazov aparece la parábola 
del G ran  Inquisidor que explica cómo la gente tiene  miedo de 
la libertad  y quiere se r dirig ida por u n a  au to ridad  suprem a.28 
E l paternalism o  produce u n  sen tim iento  tranqu ilizado r de 
seguridad  y protección.

O tá l vez es tá  funcionando el b ien  conocido efecto psico- 
lógico de las “uvas verdes”: si no se tiene  suficiente libertad ,

28 Dostoievski (1880, 1958, pp. 288-311).
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por tran q u ilid ad  de esp íritu  ajustam os n u es tra s  aspiracio- 
nes a n u es tra s  posibilidades y “devaluam os” la libertad .29

óO puede se r esto resu ltado  de u n  sesgo en la  educación 
o en  los m edios de com unicación m asiva? D u ran te  décadas 
el valor de la libertad  no h a  ocupado la m áxim a prioridad  
dentro  de la educación m oral. Por lo común, el argum ento  
fundam en ta l en  favor de la  legitim áción del m ercado, la  
descentralización o cualquier o tra  m edida de reform a era  la  
eficiencia; la  posibilidad de m ayor b ien esta r m a te ria l a cam ­
bio de tra b a ja r  m ás in tensam en te . La libertad  como valor en 
sí m ism o casi nunca h a  sido m encionada en  el debate.

Tras u n  periodo de 5 anos, la  tab la  6.4. no m u estra  u n a  
tendencia  d a r a  en el valor atribu ido  a la libertad . Tál vez la 
propensión h a  cam biado desde la ú ltim a encuesta  rea lizada 
en  1982 y va a cam biar m ás en  el futuro. Tal vez este sea de 
verdad  u n  caso en  que, p a ra  u sa r  la  term inológia económica, 
la  oferta crea su  propia dem anda, al m enos en  el largo plazo. 
Los húngaros reciben m ayor libertad  individual, se acostum - 
b ran  m ás a ella y —tra s  u n  periodo de tiem po— la exigen 
cada vez m ás.

La encuesta  p resen ta  la  p reg u n ta  de u n a  m an era  bastan - 
te  ab strac ta  al pedir u n  ordenam iento  hipotético de valores 
generales, prim arios. P robablem ente, la m ayoría de los h ú n ­
garos den m ucha im p o rtan d a  a libertades individuales bien 
definidas, específicas, sin  darse cuen ta  de que son p a rte  
in teg ra l de u n  valor p rim ario  m ás general, la libertad  in d i­
vidual.

E s ta  explicación es apoyada ind irectam ente  por otro es- 
tudio; u n a  encuesta  de opinion publica aplicada a u n a  peque- 
n a  m u estra  de obreros y estu d ian tes  en  1987.30 E n  este caso 
no se pedía u n  ordenam iento  de valores éticos abstractos, 
sino que se p lan teab an  u n a  serie de p regun tas  concretas y

29 Sobre las “uvas verdes”, véase J. Pataki (1987).
30 Fuente: K. I. Farkas y J. Pataki (1987).
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específicas p a ra  descubrir qué tan to  es tá  d ispuesto a sacrifi­
car u n a  persona a cambio de m ayor libertad  de elección. Las 
resp u estas  m u e stran  u n  alto aprecio por este  valor. Resultó 
que alrededor de la  m itad  de los en trev istados es tab an  dis- 
puestos a pag ar u n  precio significativam ente m ayor por las 
sigu ien tes libertades: 1) elegir librem ente la escuela p rim a­
ria  p a ra  u n  nino, en lugar de la escuela asignada por la 
burocracia educativa; 2) elegir librem ente doctor, en  lugar 
del doctor asignado por la  burocracia de salubridad , y 3) ele­
g ir en tre  u na  m ayor variedad  de p rogram as de television que 
los dos canales ex istentes. Las cifras no m u e stran  grandes 
diferencias en tre  las resp u estas  de los dos grupos, excepto en 
la  p reg u n ta  re la tiva  a la  educación prim aria . Aquí los estu- 
d ian tes  atribuyen  u n  valor significativam ente m ás alto a la 
libertad  de elección, tá l vez porque tien en  u n a  experiencia 
m ás inm ed ia ta  de la im portancia de la  calidad de la  educa­
ción p rim aria  p a ra  el éxito posterior en el aprendizaje.

N u estra  posición anterior, que los húngaros valoran  m ás 
las libertades individuales b ien  definidas, puede ser apoyada 
desde otro enfoque. Es claro que no existe u n  exceso de oferta 
de libertades; todas las nuevas oportunidades son aprovecha- 
das de inm ediato, lo que dem uestra  que hay  u n a  dem anda 
encubierta  por el derecho a elegir librem ente. Siguiendo el 
p a tro n  de la  teó ria  de las preferencias reveladas, se podria 
h ab la r de u n  “sistem a de valores éticos revelado”. Ni los 
partidario s in telectuales de la  reform a ni sus ejecutores 
pragm áticos h ab lan  mucho de la libertad  individual, pero el 
m ovim iento del sistem a institúciónál en la dirección especi- 
fica exam inada en la sección 6.4. revela un  cambio relativo 
de los valores m orales en  favor de la  libertad  ind iv idual.31

31 Esta observación no implica que el movimiento de los valores morales 
haya provocado los cambios institucionales. Este articulo no emprende un 
análisis de explicación causal de los cambios en los paises socialistas. Solo 
examina qué valores son favorecidos por los cambios institucionales. El
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6.7. Hacia un “Estado medio”

óCuáles son los prospectos? Hace casi medio siglo, F. H ayek32 
sugirió que la centralizáción, o incluso los pequenos recortes 
a  la  libertad  individual, pondrían  a la  sociedad en u n a  
pendien te  resbalad iza  hacia la  to ta l estatización. No lo dijo 
en  form a d irecta, pero el lector se inclina a sacar u n a  conclu­
sion final: se t r a ta  de u n a  calle de u n  solo sentido. U na vez 
que la  sociedad llega a u n  pun to  critico de centralizáción, 
cuya existencia H ayek in sinúa  con claridad, puede no haber 
retorno. A1 re to m ar hoy en dia su  análisis, lleno de reflexio­
nes ex trao rd inarias  confirm adas por la  exp erien d a  poste­
rior, al m enos en lo relativo a la  “calle de u n  solo sen tido” se 
h a  dem ostrado lo contrario. E s claro que el cam ino en tre  la 
an a rq u ía  y el control e s ta ta l to tal, o con m ayor precision, 
en tre  el E stado  m inim o y el m áxim o tiene  dos sentidos, y se 
puede observar u n a  g ran  variedad  de m ovim ientos: progreso 
lento en  u n a  dirección que se detiene en  cierto punto, m ovi­
m ientos a lternados hacia  adelan te  y hacia a trá s  que son casi 
ciclicos y otros. E l “E stado  m áxim o”, como se h a  dem ostrado 
c laram ente en  los países reform istas, no es irreversib le ο 
definitivo.

M uchos estudiosos de las economias socialistas, inclu- 
yéndom e a mi, esperan  que pueda su rg ir u n a  m ezcla de 
control e s ta ta l y libertad  individual en  algún punto  in te rm e­
dio en tre  el E stado  m áxim o y el minim o. Lo podriam os Ham ar 
el Estado medio.

No se puede asociar con este  concepto n in g u n a  noción de 
lo que es “optim o”. Em pecem os con algunas ideas norm ati- 
vas. E n  las discusiones sobre el papel dei E stado  en tre  
cientificos de la  politica, econom istas y filósofos, se mencio-

enfoque deja abierta la pregunta sobre si dichos valores han funcionado 
realmente como motivos.

32 F. H ayek (1944, 1976).
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n a n  tre s  funciones: ΐ)  Se requ iere  u n a  activa politica macroe- 
conómica gubernam en tal p a ra  lograr estabilidad, pleno em- 
pleo y relaciones económicas equilibradas con el m undo 
exterior. 2) Se requ iere  de la  actividad gubernam en ta l p a ra  
com batir las ex tem alidades adversas y a seg u rar la  provision 
adecuada de bienes publicos. 3) Se requ iere  de la red istribu- 
ción gubernam en tal dei ingreso por motivos de ju stic ia  social 
y p a ra  apoyar a  los pobres y los debiles. U tilicem os el term ino  
“E stado  medio justificable” p a ra  denom inar a u n  E stado  en 
el cual las actividades gubernam entales se lim itan  a aquellas 
que contribuyen de m an era  sustancia l a  cuando m enos u n a  
de estas  tre s  funciones. Como ciudadano sim patizo con la 
idea de estab lecer u n  E stado  ta l, como se desprende con 
c laridad  dei sistem a de valores senalado an terio rm ente. Con­
sidero no sólo a la  libertad , sino tam bién  al b ien esta r (y jun to  
con este  al crecim iento de la  producción fisica, la  eficiencia y 
la  productividad) y la ju stic ia  social como valores fundam en­
ta les. Dejando de lado estos juicios de valor personales, estoy 
p lenam ente consciente de que la idea no rm atíva  de u n  “E s ­
tado  medio justificab le” es m uy polémica; el cum plim iento de 
las tre s  funciones an tes m encionadas puede cau sar mucho 
dano a uno u otro de los valores prim arios. Quiero ser 
cuidadoso en la elección del adjetivo correcto: estoy hablando 
de las actividades “justificab les” dei E stado  y no sugiriendo 
que u n  E stado de dicha n a tu ra leza  esté pa ten tem en te  justi- 
ficado. El adjetivo solo expresa el hecho de que se pueden  
p re sen te r  argum entos razonables a favor de ta l E stado  y que 
dichos argum entos no pueden  rechazarse  irreflexivam ente.

De cualquier modo, no debemos esp era r que el resu ltado  
final del proceso de reform a en los paises socialistas sea un  
“E stado  medio justificable” o la realizáción de algún proyecto 
b ien  m editado que contenga las tre s  funciones razonables 
an tes  m encionadas. No será  c iertam ente la  personificación 
de u n a  rigurosa teó ria  norm atíva sino u n  arb itra rio  E stado  
medio ad hoc, que su rg irá  de las im provisaciones, luchas
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politicas miopes, presiones y contrapresiones, innováción e 
inercia, y del compromiso en tre  el anhelo por expandir la 
libertad  y la  ten tación  de restring irla . Por u n a  p arte , tá l 
E stado  conservaria actividades gubernam entales no necesa- 
r ia s  p a ra  el cum plim iento de las tre s  funciones justificables. 
Por otra, a lgunas de las tre s  funciones pueden  perm anecer 
parcial o com pletam ente insatisfechas, como h a  sucedido 
h a s ta  ahora. Por ejemplo, el E stado  puede no ser lo suficien- 
tem en te  activo en la búsqueda de u n a  razonable politica de 
estabilización (función 1), o en  proteger el medio am biente 
n a tu ra l (función 2) o en  ayudar a los necesitados m ediante  
politicas sociales (función 3), etcetera .

ÓPuede consolidarse un  E stado  medio surgido con ta n ta  
a rb itra ried ad  y puede darse en él u n  equilibrio en tre  las 
presiones antagónicas a favor y en contra de m ayor control 
es ta ta l, a favor y en  contra de m ayor libertad  individual?33

E n  las economías socialistas operán fuerzas poderosas 
que t r a ta n  de volver al Estado m áxim o y p riv ar al individuo 
de la libertad  de elección en m uchas esferas económicas. 
M uchos burócratas  que h an  perdido poder quieren  recupe- 
rarlo . A dem ás, hay  tam bién  necesidades de consistencia 
in te rn a  p a ra  el control adm inistrativo. C uando g ran  parte , 
pero no toda, de la  actividad económica es regu lada  de 
m an era  burocrática, em piezan a aparecer lagunas. E s n a tu ­
ra l que se hag an  esfuerzos por ce rra r dichas lagunas m ed ian ­
te  m ás regulaciones centrales, leyes y órdenes. F inalm ente, 
la  ideológia y ética trad icionales tienen  u n a  influencia im ­
portan te , porque parecen leg itim ar las tendencias hacia  la  
reesta tización  al pedir que se ponga fin a u n  am plio rango de 
fenómenos indeseables como la anarqu ía , el individualism o 
egoista, la  especulación, el ingreso no devengado que se b asa  
en  la  propiedad y no en  el trabajo , y la riqueza inm oral de

33 Sobre este “equilibrio de reforma” véanse los articulos de T. Bauer 
(1987a, b).
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unos cuantos afortunados m ien tras  el resto  de la  sociedad 
no puede com partir n ad a  sem ejante al mism o nivel de bien 
estar.

Sigue habiendo tendencias opuestas con reláción al Es- 
tado  medio (o quizás al E stado menos-que-medio). La actual 
linea divisoria en tre  los derechos legales del individuo y las 
acciones prohibidas o desalen tadas por la  burocracia no es 
u n a  “fron téra  n a tu ra l”. Se presiona a favor no de “la lib e rtad ” 
en  general, sino de extensiones específicas de las libertades 
individuales en  las diversas dim ensiones de la  vida.

Las fuerzas que buscan am pliar la  libertad  económica 
individual no son homogéneas. E s tá n  com puestas por d iver­
sas categorias, diferenciadas por su filosofia politica general 
y por sus puntos de v ista  respecto dei E stado  idoneo. E n tre  
ellas se cuen tan  burócratas liberales d ispuestos a re la ja r  la 
severidad del control, e in teligentes planificadores capaces 
de percibir las lim itaciones de la an ticuada  economía por 
m andato  y que prefieren  concentrarse en  la determ ináción 
de u n as  cuan tas variables y relaciones principales, al tiem po 
que t r a ta n  de m an ten er ta les  indicadores bajo su estricto  
control. M uchos reform adores m u e stran  en tusiasm o por u n  
E stado  benefactor al estilo escandinavo, que confian en que 
será  m ás justo  e igualitario  que el actual. E s tá n  tam bién  
aquellos que qu ieren  ir  m ás állá de u n  E stado  m edio y m ás 
cerca de u n  E stado  minim o, pero que por el m om ento se 
con ten tan  con ver que se alejan  del E stado  máximo hacia u na  
m ayor libertad  individual, ta n  pequeno como pueda ser dicho 
movimiento.

E n  este punto  es necesaria  u n a  breve digresión. Algunos 
reform adores occidentales consideran a  los reform adores de 
E uropa o rien tal como “th a tc h e rita s” disfrazados. P a ra  expli- 
car cuán  e rrad a  es es ta  concepción, u tilizarem os nuevam en- 
te  el esquem a de la figura 6.1. E n  la  figura 6.2. hay  tré s  
flechas. A rep resen ta  a los conservadores occidentales, m ien­
tra s  que B y C rep resen tan  a dós grupos de reform adores del
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Indicador de 
control e s ta ta l

Control
e s ta ta l
to ta l

C om pleta
an a rq u ía

E sferas
económ icas

F igura 6.2: Cambios deseados por los conservadores occidentales y los 
reformadores del Este. Leyenda: V Estado máximo, □  Estado medio, 
A Estado mínimo. A: movimientos deseados por los conservadores occi­
dentales, B: movimientos deseados por los reformadores “moderados” del 
Este, C: movimientos deseados por los reformadores del Este extremada- 
mente liberales.

E ste. Lo que tien en  en com ún es que todas sus flechas 
a p u n tan  hacia abajo, en  o tras palabras, todos quieren  redu- 
cir la  actividad dei Estado y au m en ta r la  libériád  individual, 
lo cual explica por qué hay  tan to  en com ún en los argum entos 
y retó rica que u tilizan . Sin em bargo, las diferencias en tre  los 
grupos son ex trem adam ente im portan tes. Lo que rep resen ta  
dem asiada actividad e s ta ta l y m uy poca libertad  p a ra  el 
grupo A, es u n  nivei deseable de actividad e s ta ta l y u n  nivei 
aceptable de libertad  individual p a ra  la m ayor p a rte  de los 
reform adores dei Este. Se encuen tra  m ayor afin idad intelec- 
tu a l y ética en tre  los grupos A y C, es decir, en tre  algunos 
conservadores occidentales y ciertos reform adores “ex trem a­
dam ente liberales” dei Este, pero ta l vez h a s ta  los m iem bros 
dei grupo C m o stra rian  serias reservas an te  la  idea de
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d esm an te la r todas las instituciones creadas por el E stado  
m áxim o o medio.

La dicotomía en tre  el grupo B y C es u n a  bu rd a  simplifi- 
cacicn. Incluso la  clasificación previa, m ás calificada, de las 
d iferen tes corrientes en tre  los reform adores es en  cierto 
modo sim plista. Seria m ejor decir que el campo de los refo r­
m adores incluye u n  am plio rángó de opiniones, objetivos, 
p rogram as la ten tes  y perspectivas d is tin tas . U na vez que se 
afiance en  el poder u n  E stado  medio, es ta  coalición m uy bien 
podria desbara tarse . E ntonces algunos grupos q u errian  mo- 
verse nuevam ente hacia a rrib a  en  ciertos aspectos y otros 
m overse hacia abajo en  otros aspectos. Se agud izarian  bas- 
ta n te  la s  controversias sobre la  linea  p recisa  que debe 
tra z a rse  en  la confrontación dei poder dei E stado  con los 
derechos individuales. EI cem ento que m an tiene un ida  a la 
“coalición” es el peligro siem pre p resen te  de retroceso; el 
miedo de que las cosas puedan  cam biar p a ra  peor. E n  ú ltim a 
instancia , dicha cohesion puede contribu ir a la  consolidación 
de u n  “E stado  m edio” dentro  del cual las fuerzas politicas y 
sociales opuestas, las ideologias y los sistem as de valores 
éticos m an ten g an  u n  equilibrio delicado.

La evolúción de ta l “equilibrio de E stado  m edio” y su 
perm anencia  no son predicciones firm es. Es sólo uno de los 
cam inos que la  h isto ria  puede tom ar. Los m ovim ientos de 
reto rno  to ta l o parciales al Estado máximo, adm itidos en 
m uchas dim ensiones de la vida, no se pueden  excluir de los 
pronósticos.

E l resu ltado  de todas estas  tendencias dependerá, como 
siem pre en  la h istoria, de la  configuración rea l de fuerzas 
re la tiv as  de los d iferentes grupos y de m uchos otros factores 
im predecibles. Lo que es seguro es que todos aquellos que 
tom an  p a rte  activa en los acontecim ientos se en fren tan  aho- 
ra  a u n  ex traord inario  desafio m oral e in telec tual y deben 
afro n ta r u n a  g ran  responsabilidad  por las generaciones fu ­
tu ras .

LIBERT AD INDIVIDUAL Y REFORMA DE LA ECONOMÍA SOCIALISTA
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VII. óES REFORMABLE EL SOCIALISMO?

E l m undo es testigo de g randes transform aciones en  los 
países socialistas, donde ocurren  dram áticos aconteci- 

m ientos desde 1988. E l p resen te  trabajo  se cen tra  en  u n a  
evaluación de la  ex perienda  pasada, con la  esperanza de que 
su  correcta com prensión ayude a  d isenar politicas saludables 
p a ra  el fu turo . Es obvio que los países socialistas que h an  
llevado a cabo reform as son pocos, y la  situación de todos los 
países que son o fueron socialistas sigue siendo m uy inesta- 
ble. Sólo se puede in te n ta r  el bosquejo de algunas conclu­
siones p relim inares que te n d rá n  que confrontarse con los 
acontecim ientos historicos futuros.

Los ternas que se d iscu ten  en  este  articulo tien en  m uchas 
ram ificaciones politicas. Por supuesto, las decisiones concer- 
n ien tes a la  propiedad y los m ecanism os de coordinación 
e s tán  estrecham ente  ligadas a cuestiones re la tivas al poder, 
las instituciones politicas y la  ideológia. F u e ra  de algunas 
breves alusiones, este  articulo no abun d ará  en  los aspectos 
politicos de dichos tem as.

Socialismo clásico frente a reformista, 
reforma frente a revolución

E s necesario  hacer algunas aclaraciones conceptuales. E n  
adelan te , d istingu iré  dos prototipos de socialismo. EI prim e- 
ro es el socialismo clásico: el tipo de socialismo que prevaleció 
con S talin , Mao Tse-Tung y sus discipulos en  otros países. El 
segundo es el socialismo reformista: el nuevo tipo de socia- 
lismo que evolucionó (en orden cronológico) con Tito en Yu­
goslavia, K ádár en H ungria, D eng Xiaoping en C hina y
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Gorbachov en la URSS; tam bién  podrían  m encionarse otros 
países. Los países de socialismo reform ista  dieron algunos 
pasos hacia la  liberación del ám bito politico, descentraliza- 
ron  en  cierta  form a el control del sector p a ra e s ta ta l y perm i - 
tie ro n  h a s ta  cierto pun to  u n  m argen  m ayor p a ra  el sector 
privado. Al mism o tiem po, estos países conservaban los atri- 
bu tos principales del s istem a socialista: el partido  com unista 
no com partia el poder con n inguna  fuerza politica, el sector 
p a ra e s ta ta l seguía desem penando el papéi dom inante en  al 
econom ía y el principal coordinador de las actividades econó- 
m icas e ra  la  burocracia centralizada, au n  cuando dicha coor- 
dinación se llevaba a cabo m edian te  in strum en tos m enos 
rigidos.

Tam bién debemos d istingu ir reforma de revolución. La 
p rim era  p re tende lograr cambios im portan tes  en  el sistem a 
socialista existente, pero m an tiene sus características bási- 
cas. L a segunda inicia u n a  transform ación  que acaba por 
a le jar a dicho pais del socialismo. Por lo tan to  la diferencia 
en tre  reform a y revolución no rad ica en  el método de tr a n s ­
form ación (cambio violento fren te  a  cambio no violento), n i 
en  su  velocidad (un  proceso lento fren te  a u n a  sú b ita  explo­
sion). E l criterio  que las d istingue es el siguiente: ÓElimina 
dicha transform ación  el monopolio del poder por p a rte  del 
partido  com unista? E n  este sentido, en  1989 se iniciaron 
revoluciones (en orden  tem poral) en  H u n g ría , Polonia, 
A lem ania O rien tal, Checoslovaquia y R um ania .1 A lem ania 
O rien ta l y Checoslovaquia eludieron la e tap a  de reform a y 
dieron u n  salto  al p a sa r  d irectam ente del socialismo clásico 
a la  transform ación  del sistem a.

E n  este articulo me ocuparé del socialismo reform ista  y 
no discu tiré los problém ás de la transform ación  revoluciona-

1 Al momento de entregar a prensa este articulo, marzo de 1990, no 
queda claro aún en qué sitio de esta clasificación encajan Bulgaria y 
Yugoslavia.
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r ia  “post socialista” del s istem a.2 AI m om ento de escrib ir la 
version definitiva de este  articulo, el socialismo reform ista  
sigue siendo el rég im en gobernante en  los dos países m ás 
grandes, la  URSS y C hina, y tam bién  en algunos m ás peque- 
nos, como M ongolia y V ietnam . P a ra  E uropa o rien tal el 
socialismo reform ista  ya es h istoria, y sin  em bargo es tá  ta n  
proximo al p resen te  que tiene u n a  influencia ex trao rd inaria  
no sólo en  las condiciones económicas iniciales dei proceso de 
transform ación, sino tam bién  en el pensam iento  politico y el 
debate in telectual. Por lo tan to , el terna dei articulo, las 
lecciones com unes dei socialismo reform ista, sigue ten iendo 
actualidad , ya que puede serv ir de orientáción en m edio de 
los asombrosos cambios que vive el m undo socialista.

Transformación sin estrategia

Si consideram os la h isto ria  de los países de socialismo refor­
m ista  encontram os que, sin  excepción, ya circulaban proyec- 
tos o program as de reform a an tes dei perido en  que és ta  se 
inicia. E n  busca dei p rim er ejemplo de este tipo de proposi- 
ciones de reform a dentro  dei socialismo, podemos rem ontar- 
nos a la  fam osa p ropuesta  de u n  socialismo de m ercado 
p lan tead a  por O scar Lange y al debate al que dio lugar en  la 
década de los tre in ta s . Tam bién los grupos gobernantes 
p repararon  algunos proyectos y p rogram as de reform a. Asi- 
mismo, hay  ejemplos de p rogram as publicados en  form a 
clandestina  o sem iclandestina por politicos y académicos 
d isidentes.

Si b ien  todas estas p ropuestas de reform a p asaron  a 
ser in te resan tes  docum entos historicos y aunque algunos 
de ellos tuv ieron  c ierta  influencia en  el curso de los acon-

2 Las opiniones del autor sobre las tranformaciones revolucionarias se 
discuten en su reciente libro (1990).
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tecim ientos, la  rea lidad  en los países reform istas jam ás co- 
rrespondió  a ninguno de los proyectos. Por supuesto , la 
h is to ria  h a  sido testigo de otros casos de discrepancia en- 
tre  intenciones y resu ltados: el destino de la  Revolución 
F rancesa  reflejó m ínim am ente las ideas que los enciclope- 
d istas y R ousseau venian  discutiendo en sus obras, y la 
U nión Soviética de los anos tre in ta s  resu ltó  se r u n  pais 
b a s tan te  d istin to  al que M arx o los partic ip an tes  en las 
revoluciones de 1917 hab ian  im aginado.

No obstan te, re su lta  irónico que los prin icipales cambios 
en  las economías cen tralizadas nunca se llevaran  a cabo de 
acuerdo con u n  “p lan  cen tra l”. H ay un proverbio chino que 
hab la  de “p isa r sobre las p iedras p a ra  cruzar el río”. E l 
proceso de reform a en las economías socialistas se a ju sta  
exactam ente a e s ta  im agen: sociedades en te ras  se dispusie- 
ron  a c ruzar aguas profundas sin conocer exactam ente su 
destino final m edian te  el procedim iento de ir pasando de u n a  
piedi-a a otra.

La rea lidad  de la reform a en los países socialistas estuvo 
caracterizada por compromisos historicos, por pasos hacia 
a trá s  tan to  como por pasos hacia adelan te , por periodos de 
optim ism o y eufória a lternados con periodos de ilusiones 
perd idas y frustración. Tam bién, con frecuencia, a pesar de 
los grandes esfuerzos algunos cambios no pudieron preser- 
varse.3 M uchas veces, la gente se daba cuen ta  de los alcances 
restring idos de la capacidad de reform a al estre lla rse  contra 
los lim ites que el poder monolítico dei partido  com unista y

3 Para dar un ejemplo elocuente, al principio de la perestroika soviética 
se considero remplazar las metas de los planes con órdenes estatales que 
cubrian poco más del 30% de la producción. Bajo las condiciones de escasez, 
relaciones fijas entre proveedores y clientes, e intervención borocrática, 
terminaron por cubrir más del 90% de la producción. Entonces, una 
enmienda de 1989 a la ley de empresa soviética estipuló que ya no se 
permitiría que las órdenes cubrieran el 100% (sic) de la producción. (Véase 
el texto de la enmienda en Pravda, 11 de agosto de 1989.)
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los tabúes  m antenidos por la ideológia oficial im ponían a los 
cambios.

Bajo ta les  c ircunstancias re su lta  ex trem adam ente  im ­
po rtan te  reconocer aquello que sugirió espontáneamente d u ­
ra n te  el proceso de reform a. M arx u tilizab a  el té rm ino  
a lem án  “natu rw üchsig” (como b ro ta  en la  na tu ra leza ) p a ­
ra  denom inar los procesos historicos espontáneos. Se tr a ta  
de fenómenos que aparecen  no como consecuencia de órdenes 
gubem am entales  o de presión adm in istra tiva , sino de la li- 
b re vo lun tad  de ciertos grupos sociales. El estudio de los cam ­
bios “surgidos de m an era  n a tu ra l” es tan to  m ás im portan te  
debido a que la vo lun tad  individual de elección generalm ente 
aum en taba  como resu ltado  de la  reform a. Por lo tan to , los 
cambios espontáneos refle jaban  las decisiones vo lun tarias  y 
revelaban  las preferencias de d iferentes grupos sociales.

E s p recisam ente este  enfoque lo que distingue al p resen te  
articulo de m uchos otros estudios. La m ayor p a rte  de los 
trabajos an terio res sobre la  reform a en los sistem as socialis- 
ta s  se ocupaba de las acciones e intenciones dei gobiem o y el 
ap ara to  institúciónál. E ste  articulo desea H am ar la atención 
sobre otro aspecto no m enos im portan te , los sucesos espon­
táneos en  los paises reform istas, sucesos que no se dieron en 
re sp u es ta  a las acciones gubem am entales  y que ta l vez 
incluso contravinieron sus intenciones.

La evolúción de un sector privado

E n  este  esfuerzo, debemos concentram os prim eram en te  en 
la  evolúción de u n  sector privado. Por ejemplo, cuando el 
au to r empezó a p artic ip a r en las p rim eras discusiones sobre 
reform a en  E uropa o rien tal en  1954-1956, casi lo único que 
preocupaba a todos los académicos que tom aban  p a rte  en  el 
debate e ran  los aspectos de la  reform a en el sector p araesta - 
ta l. E n  u n  principio se d iscutia la form a de d a r a las em presas
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p a rae s ta ta le s  m ayor autonóm ia e incentivos m ás fuertes 
basados en  la obtención de u tilidades; y cómo descen tra lizar 
la  adm inistración  económica sin  ren u n c ia r a la  propiedad 
e s ta ta l de todos los sectores de la economía excepto los m ás 
m arginales. AI irse dando cuen ta  los reform adores de lo 
inadecuado de sus propuestas, fueron considerando u n  m a r­
gen cada vez m ayor p a ra  la  coordinación de m ercado en  la 
economía. S in em bargo, seguían aferrándose al concepto de 
propiedad e s ta ta l dom inante.4

L a h isto ria  tomó u n  rum bo m arcadam ente  d istin to  al que 
se p lan teab a  en  esős proyectos. E n  todas las economies 
socialistas donde las reform as tuv ieron  tiem po de desarro- 
llarse, y sobre todo en H ungria , Polonia y C hina, el resu ltado  
m ás im portan te  de la  reform a económica fue el surgim iento  
de u n  significativo sector privado.5

La incursion m ás im portan te  de la actividad privada en 
las econom ias socialistas se dió a trav és  de la ag ricu ltu ra  
p rivada .6 L a producción agricola p rivada adoptó diversas 
form as. E n  algunos paises de socialismo reform ista, la  tie rra  
fue p riva tizada  de facto, como por ejemplo bajo el “sis tem a de 
responsab ilidad  fam iliar” en  C hina; en  otros paises la agri-

j
4 Véase por ejemplo la siguiente muestra de los primeros articulos a 

favor de uria reforma en Europa oriental basada en la descentralización: 
B. Kidric (véanse sus articulos de los cincuentas en el volumen de 1985) 
para el caso de Yugoslavia, Gy. Péter (1954a, b, 1956) y J. Komái (1959) 
para el de Hungria, W. Brus (1972) para el de Polonia, E. Liberman (1972) 
para el de la urss y Sun Yefang (1982) para el de China.

5 Sobre el sector privado formal e informal véase G. Grossman (1977), 
I. R. Gábor (1985), C. M. Davis (1988), S. Pomorski (1988) y B. Dallago 
(1989).

6 El espectacular crecimiento del sector privado se refleja con claridad 
en las cifras sobre el total de horas-hombre trabajadas anualmente por la 
población en los diferentes sectores. En Hungria, a mediados de los 
ochentas, el tiempo total de trabajo dedicado a la actividad agricola 
privada fue más de un tercio del dedicado al sector socialista. Todas las 
cifras empleadas aquí y en las notas 7 y 8 para describir el sector privado 
húngaro fueron tomadas de J. Tímár (1988), pp. 225, 229-245.
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cu ltu ra  p rivada nunca  fue abolida y sobrevivió a todo tipo  de 
transform aciones politicas, como en Yugoslavia y Polonia. 
Tam bién se desarro llaron  o tras form as de actividad agricola 
p rivada o sem iprivada, por ejemplo la m ayor im portancia 
que cobraron las parcelas caseras y la  producción agricola 
aux iliar en  H ungría. Surgió u n  im portan te  sector privado 
legal en  varias  ram as  de las in d u strias  de servicios, t r a n s ­
p o s e  y construcción; en m enor escala, las em presas privadas 
operában  tam bién  en el sector m anufactu rero .7

A dem ás del sector privado formal, surg ieron  m u ltitu d  de 
actividades inform ales “su b te rrán e as”; proliferaron los nego- 
cios sin  licencia, acaso ilegales, y sin  em bargo tolerados, en 
los sectores de servicios, comercio, t r a n s p o s e  y construc­
ción.8 Las economies reform istas tam bién  experim entaron  
u n  significativo increm ento de complejas actividades de tipo 
“hágalo u sted  m ism o”, como la construcción de u n a  casa 
propia con ayuda de uno o dos profesionales y algunos am i­
gos.9 A parecieron diferentes form as de ingreso derivadas de 
la propiedad privada; por ejemplo, de la re n ta  de casas 
p articu la res en  las ciudades o de casas de campo en las zonas 
recreativas.

7 Tornando como ejemplo a Hungría, el total de horas-hombre trabaja- 
das en el sector privado no agricola, formal, i.e., legal, credo 2.4 veces de 
1967 a 1985, y 1.6 veces de 1980 a 1985. Las sociedades empresariales 
privadas, propiedad de un grupo de personas y operadas por él, pertenecen 
al sector privado, al igual que las empresas propiedad de y operadas por 
un individuo o una familia. En la Unión Soviética tales sociedades son 
llamadas “cooperativas”, aunque todo el mundo sabe que son en realidad 
sociedades empresariales privadas.

8 Volviendo una vez más al ejemplo húngaro, las horas-hombre traba- 
jadas en este sector privado informal aumentaron 5.6 veces de 1977 a 1986. 
Las horas -hombre trabajadas en este sector fueron 1.5 veces más que las 
trabajadas en el sector privado formal.

9 Por ejemplo, en 1988, 65% de las nuevas construcciones habitaciona- 
les en Hungría fueron llevadas a cabo por propietarios privados (Central 
Statistical Office, 1989, p. 250).
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D u ran te  el periodo de reform a las propiedades del E stado  
o de o tras  organizaciones sociales fueron vendidas o arren- 
dadas a individuos en algunos países, y en  algunos sectores, 
como el habitacional, los servicios y la ag ricu ltu ra . La idea 
de u n a  genuina privatizáción a la  m an era  b ritán ica , es decir, 
vender acciones de las com panías p a rae sta ta le s  al público, 
surgió en los debates sostenidos en  las econom ías reform istas 
incluso an tes  de las recientes discusiones en el contexto de 
la transform ación  revolucionaria. Sin em bargo, en  la prácti- 
ca el sector privado credo  principalm ente debido a la  inicia- 
tiv a  em presarial, basada  en  p a rte  en  los ahorros privados 
pero sobre todo en la  aportación laboral de los individuos. Por 
lo tan to , las em presas p rivadas e ran  genera lm ente m uy 
pequenas.10 11

Debe acen tuarse  que por lo com ún el gobiem o no ten ia  
que convencer a sus ciudadanos m edian te  cam panas pro- 
pagandisticas p a ra  que in g resaran  al sector privado. Ge- 
nera lm en te , u n a  vez levan tadas ciertas prohibiciones a la 
actividad privada, este sector em pezaba a crecer con bastan - 
te  espontaneidad  y las em presas individuales b ro tab an  como 
hongos en u n  bosque despues de la  lluv ia .11 El aum ento  en 
la  activ idad privada era  tan to  m ás notable cuanto  que con 
frecuencia se daba despues de u n  periodo de b ru ta l represión  
de cualquier form a de in iciativa privada. No se ten ia  que 
en g a tu sa r u  obligar a la gente p a ra  que elig iera este  modo 
de vida. De hecho, se sen tian  inm ed iatam en te  atra ídos por 
los m ayores ingresos, la reláción m ás d irecta en tre  esfuerzo

10 Por ejemplo, en Polonia, antes de la revolrción de 1989, habia un 
miliőn de empresas privadas que empleaban a dos millones de personas. 
(Fuente: conferenda de Jeffrey Sachs, Universidad de Harvard, 8 de 
febrero de 1990.)

11 Por ejemplo, de 1987, cuando por primera vez el gobiemo soviético 
dio su bendición a las cooperativas en pequena escala, a 1989, el numero 
de miembros de tiempo completo de las cooperativas se disparo de unos 
15 000 a más de 200 000, con un multiplo de este numero en calidad de 
empleados y miembros de medio tiempo.

295



JÁNOS KORNAI

y recom pensa y la  m ayor autonóm ia y libériád  que ofrecía el 
sector privado .12

Las actividades p rivadas en  los países de socialismo 
reform ista  generaban  m ayores ingresos relativos porque sa- 
tisfacían  u n a  dem anda que no e ra  cub ierta  por el sector 
p a rae sta ta l. U n artesano , el dueno de u n a  tien d a  de aba- 
rro tes  o de u n  pequeno re s ta u ra n te  se ub icarían  norm ál- 
m en te  en  el nivel de ingreso medio de u n a  econom ía con 
in iciativa privada. Pero en  el en tom o de lo que todavía 
era  u n a  economía con insuficiencias crónicas, la  m ism a ac- 
tiv idad  d isparaba  a estas  personas h a s ta  el nivel de in g re ­
so superior, no porque fueran  particu la rm en te  in te ligen tes o 
am biciosas, sino por lo escaso del servicio que proporcio- 
naban . E l precio que obten ían  por sus productos e ra  simple- 
m en te  el precio de ven ta  de m ercado en el pequeno segm en­
to  de la  economía donde funcionaba u n  autén tico  m erca­
do. Podían  agradecer al sector p a ra e s ta ta l y a los siste- 
m a s  m o n e ta r io  y f is c a l la s  co n d ic io n es  de o fe r ta  y 
dem anda que propiciaban que los precios del m ercado libre 
fueran  m uy superiores a los oficiales del sector p a rae sta ta l.

La m agn itud  de este  crecim iento de la activ idad econó- 
m ica p rivada  es m ucho m ás notab le si se torna en  cuen ta  el 
hecho de que las em presas p articu la res te n ian  que ad ap ta rse  
al am biente hostil de u n a  economía socialista tib iam en te  re ­
form ista. A p esar de ciertas m ejoras, la  vida cotid iana de las 
em presas p rivadas en  los países reform istas seguia estando 
caracterizada por m u ltitu d  de intervenciones y restricciones 
burocráticas. E l acceso a m ateria les, credito y divisas e ra  li- 
m itado, y con frecuencia hab ia  que obtenerlos en  form a 
ilegal o sem ilegal.

12 Por ejemplo, en Hungría un abogado de una empresa paraestatal 
decidió renunciar para abrir un pequeno restaurante propio y dejar de 
tener un jefe que le díjéra lo que debía hacer. La misma razón dieron los 
miembros de una cooperativa agricola que decidieron renunciar para abrir 
una pequena planta regional procesadora de alimentos.
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O tro elem ento del am biente hostil e ra  la  envidia de las 
personas a quienes las c red en tes  diferencias de ingreso 
re su ltab an  sospechosas. Si b ien  la envidia hacia la gente que 
de pronto  em pieza a g an ar m ás que los dem ás se da en  todos 
los sistem as, es probable que resu ite  m ucho m ás d istancian te  
en  u n a  sociedad educada en el principio de que la igualdad  
es u n  im portan te  anhelo social.

F inalm ente, la  reform a a m edias provoco m ayores dificul- 
tades, por la fa lta  de instituciones legales p a ra  la protección 
consistente de la  propiedad privada y el respeto  de los co n tra ­
tos particu la res, y por la represión  de los m ovim ientos politi­
cos y las asociaciones dedicadas a  a rticu la r los in tereses del 
sector privado. Y eso nos lleva a los aspectos ideológicos 
del terna.

óPuede suponerse que la actividad privada en  pequena 
escala dentro  dei socialismo reform ista  conduce invariab le­
m en te  al capitalism o? M uchos partidario s de la  reform a en 
los paises socialistas creen que no. S in em bargo, si querem os 
se r objetivos, no podemos con testar e s ta  p reg u n ta  irreflexi- 
vam ente.

U tilizando los term inos de la economia politica m arx ista , 
podem os clasificar la  m ayor p a rte  de la  activ idad dei sector 
privado en las economias socialistas como production m er- 
can til en  pequena escala. H ablando a grandes rasgos, la 
distinción fundam ental en tre  la production m ercan til en 
pequena escala y el autén tico  capitalism o en el sentido m a r­
x is ta  es que la p rim era  u tiliza  únicam ente el traba jo  de u na  
persona, jun to  con el de los m iem bros de su  fam ilia en todo 
caso, m ien tras  que el segundo u tiliza  regu la rm en te  trabajo  
asalariado  y por lo ta n to  se vuelve explotador al t r a ta r  de 
ex trae r el p lusvalor dei em pleado. E n  este  contexto, la ideo­
lógia y la  práctica del socialismo clásico que condenan no sólo 
el capitalism o en g ran  escala sino tam bién  la production 
p rivada  en pequena escala, h an  sido m uy influ idas por la ta n  
c itada frase de L enin (1920, p.8) que dice “.. .la production en

297



JÁNOS KORNAI

pequena escala engendra capitalism o y burguesía  en  form a 
continua, d iaria, cada hora, espontáneam ente  y a g ran  esca­
la ”. E n  opinion del autor, L enin te n ia  toda la razón. Si u n a  
sociedad perm ite  que haya u n  g ran  núm ero de pequenos 
productores de m ercancias, y los deja acum ular capital y 
crecer con el tiem po, ta rd e  o tem prano  su rg irá  u n  genuino 
grupo de capitalistas.

P a ra  ap rec iar este hecho, se pide al lector que im agine 
por u n  m om ento qué p asa ria  si los productores privados 
tu v ie ran  el mism o acceso al credito y a  todo tipo de insum os 
que u n a  em presa p a ra e s ta ta l en  u n a  economia socialista y, 
sobre todo, si el sistem a fiscal y de subsidios los t r a ta r a  
equ itativam ente. Sin duda, las em presas p rivadas m ás p ros­
peras em pezarían  a acum ular y crecer. Por lo tan to , la 
resp u es ta  negativa dada por algunos reform adores a la pre- 
g u n ta  de si la produccion m ercan til en  pequena escala en ­
gend ra  capitalism o se b asab a  desde u n  principio  en  el 
supuesto  de que el gobierno perm itiria  crecer a las em presas 
privadas m ás állá  de u n  um bral critico. C iertam ente, el 
crecim iento del sector privado en las economías de socialismo 
reform ista  no sólo fue entorpecido por el excesivo papeleo de 
u n a  burocracia ubicua y om nipotente, sino que el crecim iento 
sostenido de las em presas p rivadas tam bién  iba en  con tra  de 
las prem ises del sistem a, y por lo ta n to  e ra  controlado por el 
partido  com unista y el gobiemo, que no es tab an  dispuestos 
a to le ra r u n  sector cap ita lis ta  relevante.

H a habido diferentes form as de im poner lim ites a la 
capacidad de crecim iento del sector privado en u n a  economia 
socialista. A veces, estos lim ites sencillam ente tornában  la 
form a de restricciones legales; por ejemplo, u n  tope al n ú m e­
ro de personas que podía co n tra ta r u n a  em presa p rivada 
legal; o u n  lim ité a la  can tidad  de capital que se perm itia  
in v e rtir  en  u n  negocio privado. Tam bién en el sistem a fiscal 
se incorporaron obstáculos al crecim iento. La ta sa  ap licada 
a cierta  actividad podía v a ria r sustancia lm en te  en u n  mo-
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m ento dado, lo que daba a las au toridades o tra  h e rram ien ta  
p a ra  m a n ten e r bajo control al sector privado. Los fabricantes 
y com erciantes privados podían estab lecer con exactitud  el 
nivei de im puestos que podia soportar su em presa, m ás állá 
del cual te n d rian  que abandonarla  p a ra  volver a tra b a ja r  en 
el sector p a rae sta ta l. E l lim ite m ás poderoso a la acum ula- 
ción e ra  la incertidum bre y el miedo a u n a  fu tu ra  nacionali- 
zación y confiscación. E l recuerdo de represiones pasadas 
seguia vivo, y las personas podían a lbergar m iedos bien 
fundados de que ellos o sus hijos serían  estigm atizados algún 
dia como “burgueses” o “k u lak ”.

E n  ta les  circunstancias, los lim ites a la acum ulación de 
capital d ificultaban el logro de economias a escala. Podia ser 
personalm ente m ás rációnál, en  u n  clim a politico e ideológico 
dado, desperd iciar las u tilidades propias que darles u n  uso 
productivo. E n  los anales historicos de las econom ias capita- 
listas  acostum bram os leer sobre la parsim onia de los funda- 
dores de em presas fam iliares que se em penan  en legar su  
riqueza a las fu tu ras  generaciones. De acuerdo con la im agen 
descrita  por Thom as M ann en su novela Buddenbrooks, 
em pezam os a asociar el desperdicio sólo con la segunda y 
subsecuentes generaciones de u n a  linea fam iliar de capi- 
ta lis ta s . E n  contraste, en los negocios fam iliares de los paises 
de socialismo reform ista  el consumo con desperdicio em- 
pezaba frecuentem ente desde el dia de su inauguración, 
dado que la existencia prolongada de la em presa e ra  bas- 
ta n te  inc ierta  au n  dentro  dei tiem po de vida dei propio 
fundador.

E l entorno social del sector privado tam bién  propició un  
com portam iento miope. Por lo común, el negocio privado no 
te n ía  in teres  en  cu ltivar la  sólida buena  vo lun tad  de los 
clientes hacia sus productos o servicios, porque los duenos 
sen tían  que tá l vez ni siqu iera segu irían  con el negocio al ano 
siguiente. Por o tra  parte , no es tab an  obligados a t r a ta r  bien 
a sus clientes debido al m ercado que te n ía  el vendedor. Las
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em presas p rivadas podían darse  el lujo de engafiar p a ra  
obtener las m ayores u tilidades en  u n a  sola ocasión. Como los 
consum idores es tab an  acostum brados a las colas y la  escasez 
del sector p a rae sta ta l, solia se r fácil p a ra  las em presas 
p rivadas conservar a sus clientes, au n  cuando sus em pleados 
no fu eran  m ás accesibles y corteses que los em pleados de sus 
con trap artes  en  el sector p a rae sta ta l. E n  lugar de acercar el 
nivel general de servicio de los vendedores del sector p a ra e s ­
ta ta l  al de u n  m ercado de consum idores, los niveles de u n a  
pequena em presa p rivada a veces caían  al de los vendedores 
en  u n a  economía con insuficiencias crónicas.

E n  todas las economías reform istas, las em presas p riv a­
das tam bién  tuv ieron  que ad ap tarse  al uso del sobomo p a ra  
adqu irir los insum os necesarios. No sólo e ra  necesario hacer 
tram p a  p a ra  adqu irir insum os, sino tam bién  p a ra  defender 
a la  em presa an te  el Estado. H ay m uchas h isto rias de coope­
ra tiv as  soviéticas y pequenos hom bres de negocios en  otros 
países que te n ían  que sobornar a funcionarios locales p a ra  
obtener u n a  licencia. M uchas de las personas que se un ieron  
al sector privado no e ran  em presarios, sino aventureros. Tál 
e ra  el proceso de selección n a tu ra l en  las condiciones exis­
ten tes.

D ichas c ircunstancias tend ieron  u n a  tra m p a  a la  posición 
social del sector privado. La experiencia d ia ria  proveía de 
argum entos a la dem agógia “an ticap ita lis ta” y a las consig­
n as  populares contra la obtención de u tilidades, la  codicia y 
el engafio. R esu lta  irónico que algunos politicos y periodistas 
de los países reform istas e incluso de los países “postsocialis- 
ta s ” (aun  den tro  de los circulos de la “nueva izqu ierda” en  los 
grupos de oposición” argum enten  contra los altos precios y la 
obtención de u tilidades sobre bases morales. No se dan  
cuen ta  que re su lta  incongruente declarar la conveniencia del 
m ercado y a la  vez n eg ar la legitim idad de u n  precio generado 
por ese m ism o m ecanism o de m ercado. Tai p ropaganda pro- 
picia restricciones e intervenciones que conducen a u n  m ayor
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deterioro: al capitalism o en su peor forma. Nos enfren tam os 
por ta n to  a u n  circulo vicioso.

E l sistem a socialista contem poráneo requ iere  la  par- 
ticipación activa de u n  sector privado, de otro modo no 
es capaz de proveer de bienes a la gente. E l socialismo llegó 
a u n  m om ento historico en  que e ra  incapaz de sobrevivir 
en  su  version pura , es tric tam en te  no cap ita lista , y tuvo que 
coexistir con su archienem igo declarado no solo a nivel m un- 
dial, sino tam bién  dentro  de sus propias fronteras.

La persistencia de la burocracia

E n  lo referen te  al sector p a rae sta ta l, el concepto m edu lar de 
los proyectos originales de reform a hab ia  sido la abolición 
de la  economía por m andato; es decir, la  elim ináción de m etas 
obligatorias de producción y cuotas obligatorias de insum os. 
E n tre  los paises de socialismo reform ista, Yugoslavia y H un- 
g ria  fueron los únicos que llevaron a cabo estas  p ropuestas 
de m anera  m ás o m enos constan te  an tes  de los recien tes 
cambios acelerados.

C uando em pezaron los procesos de reform a en las deca­
das de los cincuentas y los sesentas, se esperaba que u n a  vez 
abolido el sistem a adm in istrativo  hab ría  u n  vacio momen- 
táneo  que seria  llenado por los m ecanism os de m ercado. 
E n  o tras  palab ras, los signos dei m ercado rem p lazarian  in- 
m e d ia ta m en te  a la s  ó rdenes bu rocrá ticas . E l supuesto  
subyacente a es ta  postu ra  era  la existencia de sim ple com- 
p lem en tariedad  en tre  los dos m ecanism os de coordinación, 
el burocrático y el de m ercado.13 Sin em bargo, es ta  expecta-

13 El término “coordinación burocrática” se utiliza aquí, como en otros 
escritos del autor, con un sentido libre de juicios de valor, sin la connotación 
negativa de muchos escritos y discursos de Europa oriental. Se refiere a 
cierta forma de controlar y coordinar actividades. Entre las principales
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tiva, com partida por el au to r en  1955-1956, h a  dem ostrado 
ser ingenua. El vacío dejado por la  elim ináción de las órdenes 
burocráticas, lo que im plica la elim ináción de la coordinación 
burocrática directa, no lo llenó el m ercado, sino o tras form as 
indirectas de coordinación burocrática .14 Aunque, por su- 
puesto, la  relevancia del m ercado aum entó  después de la 
reform a, el papéi de la  burocracia seguía siendo prim ordial: 
por ejemplo, la burocracia seguía teniendo el m ayor peso en 
la selección y promoción de gerentes, y suyo era  el poder de 
decisión en  cuanto  al ingreso o la salida de em presas. Y 
aunque la burocracia hab ía  reducido o elim inado su control 
adm in istrativo  directo de las cantidades de producción e 
insum os de las em presas p araesta ta les , aú n  podia contro- 
la rlas  m edian te  órdenes esta ta le s  form ales y solicitudes in ­
form ales, la fijación adm in is tra tiva  de precios y la ex trem a 
dependencia financiera de las em presas respecto de sus 
órganos superiores, como el m in isterio  a cargo de la produc­
ción, las au toridades de comercio exterior, la oficina de con­
tro l de precios, las en tidades financieras, la  policía y dem ás. 
Tam bién las organizaciones p a rtid is ta s  in terven ian  frecuen- 
tem en te  en  los asun tos de las em presas. Se dieron cambios 
en la forma, pero no en  la  in tensidad  de la dependencia.

E n  n u e s tra  descripción del sector privado, hem os utiliza- 
do term inos como “espontáneo” o “surgidos de m an era  n a tu ­
ra l”. A hora habrem os de destacar que la p e rs is te n d a  de u n a  
enorm e burocracia es tam bién  resu ltado  espontáneo y n a tu ­
ra l de la  economía socialista. Ni el Comité C en tra l ni el 
Politburo del P artido  C om unista tuv ieron  que decidir la  
conservación de toda la burocracia posible d u ran te  el proceso

características de este mecanismo se cuentan la organizáción jerárquica 
del control en multitud de niveles, la dependencia del subordinado hacia 
su superior y el carácter obligatorio y hasta coercitivo de las órdenes 
superiores.

14 Los conceptos de control directo e indirecto fueron usados por prim e- 
ra  vez por K álm án  Szabó, Tam ás Nagy y László A ntal.
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de reform a. Al contrario, la burocracia creció a pesar de los 
sinceros esfuerzos por reducirla, y fren te  a d ram áticas cam- 
pan as  p a ra  elim inarla, como la llevada a cabo d u ran te  la 
revolución cu ltu ra l en C hina. Tam bién la perestro ika  sovié- 
tica  estableció como u n a  de sus m etas iniciales la  dism inu- 
ción de la  burocracia; sin  em bargo, la  experiencia h a s ta  1990 
no apo rta  datos que nos perm itan  seguir creyendo en la 
posibilidad de controlar el crecim iento n a tu ra l de la  bu rocra­
cia m ed ian te  la reform a únicam ente.

Se podía observar u n a  autorreproducción de la bu rocra­
cia en  ta n to  que, al e lim inársele en a lgún  lugar, en u n a  form a 
determ inada, reaparecía  en  otro lugar con form a d istin ta . La 
burocracia reg ía  la  economía socialista, tan to  en  su varian te  
clásica como reform ista. E s ta  restau rác ión  p erp e tu a  del con­
tro l burocrático se explica en  g ran  m edida por los fuertes 
incentivos que tienen  los burócratas. Uno de ellos es, n a tu ­
ra lm en te , las ven ta jas m ateria les  asociadas con los puestos 
burocráticos: beneficios financieros, privilegios, y acceso a 
bienes y servicios escasos. M ás im portan te  au n  es la  atrac- 
ción que ejerce el poder. Y aquí llegam os de nuevo a un  
aspecto m arcadam ente politico. La im portancia re la tiva  del 
papéi desem penado por las coordinaciones burocrática y de 
m ercado no es sólo cuestión de encon trar la  division m ás 
eficiente del traba jo  en tre  dos m ecanism os neu tra les . Per- 
m itir  el genuino funcionam iento dei m ercado im plica la 
renuncia  vo lun taria  a u n a  p a rte  sustancia l dei poder de 
la  burocracia.

La consecuencia m ás im portan te  de e s ta  situación fueron 
los lim ites im puestos a las posibilidades de reform a dei sector 
p a ra e s ta ta l por la tendencia sistém ica a la au to rrep roduc­
ción de la burocracia. Podrem os ap rec iar m ás claram ente 
este  pun to  si consideram os cuál era  la base social de apoyo a 
la reforma.

Por u n a  parte , en  el caso del sector privado, dicha base 
de apoyo e ra  am plia y b ien  definida. La form ában todos los
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ciudadanos de u n  pais socialista que elegian o al m enos 
hub ie ran  deseado te n e r  la  opción de tra b a ja r  en  el sector 
privado, como em presarios o como em pleados.

Por o tra  p arte , nad ie  h ub ie ra  sido beneficiario neto  de la 
descentralización profunda del sector p a rae sta ta l. Todas las 
personas involucradas en  él h ab ría n  ganado y tam bién  per- 
dido con la descentralización. Todos los m iem bros del apara to  
burocrático podrian  h ab er ganado autonóm ia respecto de sus 
superiores, pero a la  vez perdido poder sobre sus subordina- 
dos. U na reducción del patem alism o  y el concom itante en- 
d u rec im ien to  de la  re s tr ic ió n  p re s u p u e s ta l15 h u b ie ra n  
im plicado ven ta jas y desventa jas tan to  p a ra  los adm in istra- 
dores como p a ra  los trab a j adores de u n a  em presa p a ra e s ­
ta ta l. H ab rían  ganado autonóm ia, pero al m ism o tiem po 
perdido protección. Todas las personas que traba j aban  en el 
sector p a rae s ta ta l te n ían  sen tim ientos esquizofrénicos hacia  
la  restricción p resupuesta l b landa, el patem alism o  y la  p ro­
tección. Si b ien  nadie queria  los elevados im puestos, los 
subsidios (aun  cuando la em presa no los recibiera) podían ser 
ú tiles en  el fu tu ro  y por lo tan to  nad ie  se oponía a ellos con 
ta n ta  firm eza. La escasez, aunque no le convenia a las 
em presas consum idoras, e ra  benefica p a ra  las vendedoras.

Por lo tan to , resu ltó  que ni los burócratas, no los admi- 
n istradores, n i c iertam ente los trab a j adores, e ran  en tusias- 
ta s  partidario s de la  com petencia o de la sujeción del sector

15 Los terminos “restricción presupuestal dura” y “blanda” son discuti- 
dos en las obras dei autor (1980, 1986b). Básicamente, el concepto de 
restricción presupuestal dura es sinónimo de total autonómia financiera 
de la empresa y de peligro real de quiebra en caso de insolvencia. El 
concepto de restricción presupuestal blanda se refiere a una situación en 
la cual la burocracia estatal ayuda a la empresa paraestatal en diversas 
formas, mediante subsidios, exenciones fiscales, creditos blandos, precios 
administrativos negociables y demás, y en la cual la empresa está prote- 
gida contra la bancarrota. La supervivenda y crecimiento de una empresa 
dependen más de su reláción con la burocracia que de su exito en el 
mercado.

304



iES REFORMABLE EL SOCIALISMO?

p a ra e s ta ta l a  las leyes del m ercado. Algunos funcionarios o 
in telectuales ilum inados pueden  h ab er llegado a  la  conclu­
sion de que e ra  necesario endurecer la restricción presupues- 
ta l y reducir el pa tem alism o  p a ra  m ejorar el desem peno de 
la economía. S in em bargo, nunca  hubo huelgas o m anifesta- 
ciones públicas en  favor de in crem en tar la  eficiencia econó- 
m ica a expensas de la  protección es ta ta l. No ex istía  u n  
m ovim iento popular partidario  de la  descentralización del 
sector p a rae sta ta l.

Como hab ía  fuertes alicientes p a ra  m a n ten e r los puestos 
burocráticos, y por o tra  p a rte  no hab ía  u n a  base de apoyo 
social b ien  definida contra su  m anten im ien to , el resu ltado  
final fue la  reproducción perm anen te  de la  coordinación 
burocrática.

Lazos fuertes y débiles: la fragilidad 
del socialismo de mercado

Enfoquem os ahora  el tém a de este  articulo  desde u n  punto  
de v is ta  u n  ta n to  m ás general. E x isten  dós lazos fuertes  en tre  
form a de propiedad y m ecanism o de coordinación.16 De ah í 
que las economías socialistas clásicas, p rerrefo rm istas, com- 
b inen  propiedad e s ta ta l con coordinación burocrática, y las 
econom ías cap ita lis tas  clásicas com binen propiedad p rivada 
con coordinación de m ercado. Estos dos casos sim ples pueden  
considerarse modelos historicos de referencia.

16 La línea argumentative de esta sección fue influida por la literature 
sobre teória de los derechos de propiedad en general —véase, por ejemplo, 
A. A. Alchian y H. Demsetz (1973), H. Demsetz (1967), E. G. Furubotn y 
S. Pejovich (1974)— particularmente por aquellos escritos que discuten el 
téma de los derechos de propiedad en reláción con el sistema socialista. 
Entre estos últimos me gustaría senalar el trabajo clásico de L. von Mises 
(1935), y entre los trabajos más recientes D. Lavoie (1985), y G. Schroeder 
(1988).
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E n contraste, en  las econom ies de socialismo refo rm ista  
podemos observer que el sector privado, si b ien  e ra  regulado 
principalm ente por el m ercado, tam bién  es tab a  sujeto al 
control burocrático. S in em bargo, este  in ten to  de im poner u n  
control burocrático a  las actividades privadas no funciona ni 
puede funcionar por completo debido a  la  incom patibilidad 
básica de es ta  pareja. E x isten  adem ás otros in ten tos, ta m ­
bién por lo general incongruentes, de reg u la r el sector pa- 
ra e s ta ta l m edian te  coordinación de m ercado. E s ta  era  la  idea 
cen tra l del proyecto de socialismo de m ercado. Sin em bargo, 
resu lto  im posible reducir la influencia dom inante de la bu- 
rocracia.

E n  resum en: la reláción en tre  las dós ú ltim as parejas, es 
decir, la reláción en tre  propiedad e s ta ta l y coordinación de 
m ercado, y en tre  propiedad privada y coordinación burocrá- 
tica  pueden  carc terizarse como lazos debiles.

La noción de lazos “fu erte s” y “debiles” no im plica u n  
juicio de valor, sino que es p u ram en te  descriptiva. De acuer- 
do con la  filosofia general dei articulo, el lazo en tre  u n a  form a 
de propiedad y u n  tipo de coordinación es fuerte  si surge 
espontáneam ente  y prevalece a pesar de la  re s is te n d a  y la 
imposición de m edidas contrarias. Se b asa  en  la afin idad  y 
cohesion n a tu ra le s  en tre  ciertos tipos de propiedad y ciertos 
m ecanism os de coordinación. El adjetivo “débil” se aplica a 
lazos que son h a s ta  cierto pun to  artificiales y no lo suficien- 
tem en te  fuertes p a ra  re s is tir  el im pacto de u n  lazo m ás 
vigoroso. Los lazos debiles son desplazados por los fuertes 
u n a  y o tra  vez, lo qu ie ran  o no los lideres politicos e intelec- 
tu a le s .17

17 Existen muchas combinaciones más de pripiedad privada y estatal, 
y de coordinación burocrática y de mercado que vale la pena considerer. 
Por ejemplo, si el sector privado de una economia es fuerte y estable, un 
cierto segmento de ella puede ser de propiedad estatal y estar obligado a 
operar de acuerdo con las leyes dei mercado.
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L a observation  de que el lazo en tre  propiedad e s ta ta l y 
m ercado es débil debe tom arse en  cuen ta  seriam en te  dentro  
del actual debate sobre la  posibilidad de enco n tra r u na  
“te rcera  v ia” en tre  el socialismo clásico, es ta lin is ta  a la 
an tigua, y el capitalism o contem poráneo.18 H ay num erosas 
concepciones de es ta  te rcera  via, y el socialismo de m ercado 
es sólo u n  ejemplo de un a  am plia gam a de proyectos y 
p ropuestas de ingeniería sistém ica. Es u n a  ideológia atrac- 
tiva  p a ra  las personas que dan  valor in trinseco a la abolition 
de la propiedad privada, basándose sobre todo en principios 
politicos y m orales, pero que reconocen al m ism o tiem po la 
ineficiencia de la coordination burocrática. E ste  articulo  no 
discute la  convenientia de u n  sistem a socialista de mercado, 
sino que se ocupa de su factibilidad. C iertam ente, su debili- 
dad  e inconsistencia in te rn a  son razones suficientes p a ra  
rech azar es ta  idea.

La debilidad de otras “terceras formas”

Ju n to  al socialismo de m ercado, abundan  en los paises socia- 
lis tas  (o an tiguam en te  socialistas) o tras doctrinas de te rcera  
via. Sin p re ten d er u n a  clasificación exhaustiva, pueden  ob- 
servarse  en eilas las siguientes caracteristicas.

E n  cuanto a la propiedad, muchos partidarios de las 
ideologias de te rcera  via se ven atra ídos por u n a  configura­
tion  de derechos de propiedad que excluya tan to  a la  estric ta  
propiedad e s ta ta l como a la propiedad privada convencional.

18 Algunos politicos y académicos son partidarios de una “tercera via” 
en la esfera politica, diferente tanto de la esctructura politica estalinista 
dei socialismo clásico como de la democracia parlamentaria de corte 
Occidental. De acuerdo con los objetivos de este articulo, limitáré la 
discusión a los conceptos de tercera via relacionados con la esfera eco- 
nómica.
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Se proponen diversas “te rceras form as”: propiedad coopera­
tiva, com unas, adm inistración  obrera, e tcetera .

E n  cuanto  a los m ecanism os de coordinación, el énfasis 
recae nuevam ente sobre el elem ento negativo: exclusion 
ta n to  del control burocrático como del m ercado. In troduz- 
camos, como u n a  conveniente m an era  de resu m ir todos es- 
tos “terceros” m ecanism os de coordinación, el term ino  coor­
dinación asociativa, que abarca diversos patrones de coordi­
nación basados en  el autogobiem o, la  libre asociación, reci- 
procidad, a ltru ism o y el m utuo  ajuste  voluntario .

Los prim eros tra tad o s  socialistas e s tán  llenos de pro- 
puestas  que sug ieren  que u n a  sociedad socialista debe e s ta r  
b asada  en  la  propiedad cooperativa y en  al coordinación 
asociativa que es ajena al m ercado y a  la  burocracia. Al 
referirse  a  e s ta  trad íción  in telectual, M arx acuüó el térm ino, 
u n  ta n to  despectivo, de “Socialismo Utópico”. Los prim eros 
rep resen tan tes  de e s ta  linea de pensam iento  fueron P ro u ­
dhon, F ourier (h as ta  cierto punto), Owen y otros.

Las obras m ás recien tes no siem pre relacionan  a las 
au tén ticas  cooperativas y la  adm inistración  obrera con la  
coordinación asociativa. Algunos au tores ponen énfasis en  
las cooperativas y la  adm inistración  obrera, otros en  la 
coordinación asociativa, y en  algunos casos se consideran las 
dos ju n tas . Por supuesto , la  propiedad cooperativa puede 
relacionarse no sólo con la  coordinación asociativa sino tam - 
b ién  con el m ercado. Conceptos como este  surg ieron  con 
írecuencia en  los debates sobre la  reform a en  los países 
socialistas. P or ejemplo, Yugoslavia experim ento con mez- 
clas de adm inistración  obrera ta n to  con coordinación “aso­
ciativa” como de m ercado. Amplios sectores de la  economía 
fueron coordinados de m an era  hab itu a l m ed ian te  el meca- 
nism o de m ercado. Al mism o tiem po, se organizaron  los 
llam ados “com puestos sociales” p a ra  estab lecer contactos 
directos en tre  rep resen tan tes  de los productores y de los con- 
sum idores; se esperaba que h ic ieran  ajustes m utuos en  for­
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m a volun taria . Si bien la politica oficial a lte m a b a  el énfasis 
dado al m ercado y a  la  coordinación asociativa, en  realidad  
la  coordinación burocrática prevaleció todo el tiem po, y e ra  
en  estado la ten te  la  fuerza dom inante.

L a revolución cu ltu ra l china tam bién  puede considerarse 
otro in ten to  por ap la s ta r  la  burocracia y estab lecer u n  siste- 
m a socialista no burocrático s in  la  introducción de m ecanis- 
mos de m ercado. Pero n i la ex perienda  yugoslava n i la  china 
dieron resu ltados concluyentes. E n  ambos casos el liderazgo 
politico im puso los cambios a la población. A unque al p rinci­
pio la  in iciativa de la au to ridad  contó con el apoyo en tu s ia s ta  
de al m enos u n a  p a rte  de la  población, fue posteriorm ente 
institucionalizada y se aplicó a  la  fuerza sin  to le ra r  desvia- 
ción alguna de la línea cen tra l del partido . Por lo tan to , el 
hecho de que algo parecido a la propiedad cooperativa y la 
adm inistración  obrera haya sido y siga siendo la  principal 
form a de propiedad en Yugoslavia, o de que la re tó rica  de la 
revolución cu ltu ra l de Mao reafirm ara  principios sim ilares a 
la  coordinación asociativa, no nos p erm iten  sacar conclusio­
nes sobre la verdadera  fuerza de dichas formas.

M ejor apliquem os el criterio  propuesto  an terio rm en te  y 
considerem os si la propiedad cooperativa y la  coordinación 
asociativa surg ieron  n a tu ra l y espontáneam ente d u ran te  los 
procesos de reform a. La p reg u n ta  es re levan te  porque en  esos 
paises no se prohibe el establecim iento de genuinas coopera­
tivas vo lun tarias, a justes voluntarios y o tras form as de coor­
dinación asociativa. Las pequenas cooperativas son mucho 
m ejor to leradas que las actividades económicas p rivadas m ás 
flagran tes. Y por supuesto, el a ltru ism o y la reciprocidad no 
com ercial son legales en  cualquier sistem a. Pero podemos 
observar que, aunque las te rceras form as (cooperativas, ad ­
m in istración  obrera y coordinación asociativa) ex istian  in ­
cluso en  el m om ento de m ayor centralizáción burocrática, 
estas  form as no tuv ieron  u n  crecim iento espectacu lar tra s  la  
abolición de la economía por m andato . Cuando se perm itian
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otras form as de propiedad d is tin tas  a la e s ta ta l cen tralizada, 
la  propiedad privada ganaba te rreno  ráp idam en te . Si b ien  la 
elim ináción del control burocrático directo dejó u n  vacío 
m om entáneo, este vacío fue llenado principalm ente por el 
control burocrático indirecto, y tam bién  por cierto grado de 
coordinación de m ercado. La propiedad cooperativa, la  adm i- 
n istración  obrera y la  coordinación asociativa desem penaron  
en  todo caso u n  papéi auxiliar.19

R esum am os nuestros argum entos relativos a la  fortaleza 
y debilidad de las form as de organizáción social. Tanto la 
propiedad e s ta ta l como la p rivada son robustas, m ien tras  
que las d is tin tas  te rceras form as de propiedad tien en  re la ti - 
vam ente pocos partidarios. De m an era  sim ilar, m ien tras  que 
tan to  la  coordinación burocrática como la de m ercado se 
aplican am pliam ente, la coordinación asociativa opera en  u n  
á rea  b as tan te  restring ida . E xiste afin idad en tre  propiedad 
es ta ta l y coordinación burocrática; y en tre  propiedad privada 
y coordinación de m ercado; todos los dem ás lazos potencia­
les en tre  form as de propiedad y m ecanism os de coordinación 
son debiles y tienden  a ser neu tra lizados por los dos lazos 
fuertes.

C onsiderando las discusiones sobre transform ación  que 
se llevan a cabo ahora  en  los paises socialistas y ex socialis- 
ta s , debe adm itirse  que las observaciones re la tivas a la 
debilidad de las te rceras form as fueron obtenidas de u n a  
m u estra  pequena observada d u ran te  u n  tiem po breve. Tai 
vez dentro  de 20 o S0 anos los investigadores p u edan  obser- 
v a r que e s ta  tendencia  h a  term inado  y que la h is to ria  tom ó 
u n a  ru ta  a lte rn a tiv a . La h isto ria  es im predecible. Pero m ien-

19 Las terceras formas de propiedad y la coordinación asociativa son 
relacionadas en muchos escritos con ciertas ideas politicas como la des- 
centralización administrativa de las actividades gubernamentales, mayor 
relevancia de los gobiernos locales, democracia participativa y autogobier- 
no, ideas cooperativas de diferentes tipos y otras. Nuevamente, la discu- 
sión de estos aspectos rebasa los limites del presente articulo.
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tra s  la  ex perienda  no aporte p rueba  con traria , vale la  pena 
te n e r  p resen tes estas  observaciones p re lim inares sobre la 
fortaleza y debilidad de las form as a lte rn a tiv es  de propie- 
dad, los m ecanism os de coordination y los lazos ex isten tes 
en tre  eilos.

E s m uy com prensible que diversas corrientes in telectua- 
les y grupos sociales den u n  papéi m ás re levan te  a las 
te rceras  form as. Sus esfuerzos podrían  te n e r  efectos benéfi- 
cos, pero sería  in te lec tualm en te  deshonesto ocu ltar la  evi­
dencia sobre debilidad de las te rceras  form as.

Sobre las implicaciones normativas

La búsqueda de te rceras form as de propiedad y m ecanis­
mos de coordination no puede perm itim os elud ir las difici- 
les decisiones reales. Tenemos que decidir cuál debe ser 
la  im portancia re la tiva  de las dos form as robustas  de p ro ­
piedad: propiedad privada fren te  a  propiedad esta ta l. La 
decision sobre las proportiones re la tiv as  de los dos m e­
can ism os de co o rd in a tio n  ro b usto s, co o rd ina tion  buro- 
crática fren te  a coordination de m ercado, es tá  m uy rela- 
cionada.

Nos enfren tam os a u n a  election de tipo b inario  en tre  
form as m u tuam en te  excluyentes: o propiedad e s ta ta l con 
coordination burocrática o propiedad privada con coordina­
tio n  de m ercado. Sin em bargo, las ideas expuestas en este 
articulo  im plican lo siguiente:

Prim ero, la  propiedad e s ta ta l y p rivada pueden  coexistir 
dentro  de la m ism a sociedad. Sin em bargo, en  los am bientes 
politico, social e ideológico de los países de socialismo refor­
m ista  és ta  es u n a  simbiosis incómoda, p lagada de aspectos 
im prácticos.

Segundo, tan to  la  decision del porcentaje rea l de propie­
dad  e s ta ta l y p rivada perm itidas como la  decisión em paren-
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ta d a  sobre la  com binación de coordinación burocrática y de 
m ercado, dependen de los juicios de valor finales de quienes 
p artic ip an  en la decision. E l p resen te  articulo  no se ocupa de 
dichos juicios de valor n i de los criterios éticos y politicos 
subyacentes a la elección. Sólo ofrece algunas predicciones 
condicionales basadas en  conjeturas sobre la fortaleza o 
debilidad de los d istin tos lazos posibles en tre  form as de 
propiedad y m ecanism os de coordinación. La h isto ria  nos 
previene con tra  las ilusiones y las falsas expectativas. U na 
vez que se concede u n  papéi re levan te  a la propiedad esta ta l, 
se recibe u n  “p aquete” que inevitab lem ente contiene u n a  
fuerte  dosis de coordinación burocrática. Tam bién es necesa- 
r ia  o tra  ad v erten d a : si rea lm en te  se desea d a r  m ayor re le ­
vancia a la  coordinación de m ercado, se debe acep tar ipso 
facto u n a  m ayor participación de la propiedad privada y la 
activ idad individual. Pero el m ecanism o de coordinación que 
se desea (digam os el m ercado) no puede darse  sin  u n  respaldo 
significativo de la form a de propiedad adecuada (propiedad 
privada). Del m ism o modo, no se puede obtener la  form a 
deseada de propiedad (digamos pública) sin  recib ir su  form a 
asociada de coordinación (coordinación burocrática). Tal h a  
sido la realpolitik de las reform as.

Las consignas que dom inaron hab itua lm en te  la  litera- 
tu ra  económica publicada en  los paises reform istas y que 
exigian propiedad e s ta ta l con m ercado im plicaban u n  m alen- 
tendido o engendraron  falsas e ingenuas esperanzas de u n a  
te rcera  via que la evidencia dejada por el am argo h istó riai 
de experim entación con reform as a m edias descartaba c la ra ­
m ente. Pero ódeben entonces reco rrer estos paises el doloroso 
cam ino del desencanto gradual? óEs rea lm en te  in ú til e sp era r 
que los recién  llegados al proceso de reform a ap ren d an  de las 
decepciones de los pioneros?

Tercero, aquellos que desean sinceram ente au m en ta r  la 
relevancia del m ercado, deben conceder m ayor espacio a  las 
actividades privadas p lenam ente legales, libertad  de ingreso
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y salida, com petenda, in iciativa individual y propiedad pri- 
vada. E l au to r se inclina decididam ente a favor de este 
cam ino.20 Solo u n  crecim iento rad ical del sector privado crea 
las condiciones favorables p a ra  la  transic ión  a u n a  economía 
de m ercado, incluyendo signos de m ercado m ás efectivos e 
incentivos de ren tab ilidad  m ás poderosos p a ra  las em presas 
p arae sta ta le s . Las m edidas tom adas en  esa dirección, hacia 
el crecim iento del sector privado específicam ente, son el 
criterio  m ás im portan te  p a ra  m edir la  transform ación  econó- 
mica.

Journal o f Economic Perspectives, Vol. 4, núm . 3, 1990

20 Para más detalles sobre mis propuestas de politicas véase Komái 
(19 9 0 ).
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VIII. PRIVATIZÁCIÓN: EL GRAN PROBLEM A  
DE LA TRANSICIÓ N E N  E U R O P A  ORIENTAL*

a transic ión  en  E uropa orien ta l tiene  m uchas d im en­
siones. Por ejemplo, en tre  sus m etas se cuen ta  acabar con 

la  infláción y ree s tru c tu ra r  la economía. No d iscu tiré  ta les  
ternas es ta  noche. M ejor me lim itare  a h ab la r de los aspectos 
de la  transic ión  relacionados con la  propiedad; y m e perm ito  
en fa tiza r que solo son u n a  p a rte  dei problem a.

E x isten  dos significados de privatizáción: uno restring ido  
y otro m ás amplio. EI restring ido  im plica el concepto de que 
es necesario tra n s fe rir ir  la  propiedad de los activos que 
es tab an  en poder del E stado  a m anos privadas. La p riv a ti­
záción en su significado m ás am plio tiene  que decidir cuál 
será  el papéi del sector privado dentro  del conjunto de la 
economía. E m plearé e s ta  in terp re táción  am plia; no lim itare  
m is com entarios al fu tu ro  de las an tiguas em presas paraes- 
ta ta le s . A dem ás, aunque el titu lo  de mi in tervención alude a 
E uropa oriental, la m ayor p a rte  de m is observaciones pue- 
den aplicarse tam bién  a la  U nión Soviética. Y, por supuesto , 
cada país de E uropa orien tal es diferente. C ada uno tiene  su 
propia h is to ria  y sus propios problém ás y segu irá  su  propio 
camino. La situación actual de la  U nión Soviética es m uy 
d is tin ta  de la  de H ungría  o Polonia. Me g u s ta ría  concentrar- 
m e en problém ás que son com unes a  toda la  región: no será  
posible, en  es ta  charla  re la tivam en te  breve, abarcar por 
completo las particu la ridades de cada país.

óCuál es el objetivo del proceso privatizador? Hoy en  dia 
ex isten  cientos de p lanes y p ropuestas p a ra  el cambio de 
propiedad. C ada partido  de E uropa o rien tal tiene  su  propio

‘Conferenda leída en el 1722nd Stated Meeting, que tuvo lugar en la 
House of the Academy el 12 de diciembre de 1990.
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program a; h a s ta  las d iferentes facciones de u n  mism o par- 
tido tien en  su propia propuesta. C ada econom ista, cada 
asesór extranjero , cada v is itan te  del ex terior tiene  u n  p lan  
de lo que debe hacerse en  E uropa oriental. No m e daria  
tiem po de en u m era r los objetivos de las d iversas p ropuestas 
de privatizáción, pero quisiera resu m ir los aspectos m ás 
polémicos que g iran  en  torno  a ella (no existe consenso en  los 
d iferen tes paises de E uropa orien tal n i en tre  los asesores 
occidentales) y d iscu tir m i propia postu ra  respecto de dichos 
aspectos.

Me g u sta ría  em pezar no por el aspecto económico del 
proceso p rivatizador sino por el de la  transform ación  social. 
Lo que h a  estado sucediendo ú ltim am en te  en  E u ropa  orien­
ta l no es ta n  sólo u n  cambio en  la  economia sino u n  cambio 
de la  sociedad en su conjunto. Sim plificando u n  poco, se 
podria decir que an tes  de los dram áticos acontecim ientos 
recien tes la tip ica economia socialista de E uropa orien tal 
estaba  controlada por u n a  je ra rq u ía  burocrática p iram idal y 
que la propiedad e s ta ta l e ra  predom inante. H abia poco o 
n in g ú n  m argen  p a ra  la propiedad privada. Mi propio pais, 
H ungria , e ra  h a s ta  cierto punto  u n a  excepción porque con- 
ta b a  ya con algo de propiedad privada y u n  pequeno sector 
privado. Pero en  la  m ayoria de los paises de E uropa  oriental, 
y c iertam en te  en  la U nión Soviética, ése no e ra  el caso. 
Considero que el principal objetivo de la  privatizáción es 
m odificar la  e s tru c tu ra  social y estab lecer u n a  clase em pre- 
sarial. E l es tra to  social de los propietarios de pequenas y 
m ed ianas em presas —grupo que rep resen ta  a m illones de 
personas en  los paises occidentales— no ex istia  en  E uropa 
oriental.

A dem ás de los procesos com plem entarios de involucrar a 
u n  num ero considerable de personas en  la  v ida em presaria l 
y d ism inu ir el papéi que desem pena el Estado, el cambio 
de propiedad persigue objetivos económicos. El principal de 
ellos es c rear incentivos m ás fuertes p a ra  que la gente tra -
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bajé, y fom entar u n a  m ejor adm inistración. El E stado  pro- 
p ie tario  no podia ejercer u n a  eficiente disciplina financiera  
o laboral en  las em presas dom inadas por la  im personal e 
in tangib le burocracia. La privatizáción puede tam bién  gene- 
r a r  ingresos a los gobiem os de E uropa oriental, sum idos en 
graves problém ás fiscales.

La privatizáción tiene  asim ism o objetivos politicos. Tal 
aspecto surgió d u ran te  la reciente cam pana electoral en 
Polonia; la  privatizáción puede ay udar a reducir las ten sio ­
nes sociales y politicas. F inalm ente, el cambio de propiedad 
im plica consideraciones éticas. E n  este  pun to  cabe com entar 
acerca de la  enorm e controversia susc itada  en  tom o  a  la 
d istribución equ ita tiva  de los activos que e ran  propiedad del 
Estado. Los proyectos que proponen otorgar g ra tu itam en te  
los derechos sobre dichos activos y sugieren  su  distribución 
eq u ita tiv a  en tre  los ciudadanos cu en tan  con num erosos 
adeptos. Yo dudo m ucho que sea aconsejable. Respeto y 
com prendo cabalm ente la  exigencia de igualdad; se t r a ta  de 
u n  aspecto im portan te  de cualquier decision politica. Pero 
hay  m uchos otros in strum en tos que pueden, deben y se rán  
aplicados p a ra  lograr el objetivo de la igualdad. No creo que 
sea posible in iciar m ercados o im pu lsar a las em presas pri- 
vadas bajo la b an d era  de la igualdad. D adas las actuales 
condiciones, los m edios privados —dinero, circulante, depo­
sitos bancarios, y lo m ás im portan te , conocimientos e infor­
m áción— no es tán  distribuidos en  form a equ itativa. No 
podrá lograrse n ingún  efecto igualador en tregando  a cada 
ciudadano u n a  porción m inuscula de acciones.

A hora qu isiera  p a sa r al terna de la función del Estado. 
No m e voy a refe rir a la  función del E stado en u n a  economia 
en  term inos generales. Tan am plio terna podría se r en  si 
m ism o objeto de toda u n a  conferencia. Sólo h ab laré  de la 
función del E stado  en el proceso de privatizáción. Estoy 
convencido de que el E stado  debe y h ab rá  de desem penar 
cierta  función, pero no podemos p re ten d er que realice todo
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el trabajo . E l E stado  es capaz de g a ran tiza r  el éxito del 
objetivo opuesto. E n  la  década de los tre in ta , el Politbüro de 
la  U nión Soviética tomó decisiones p a ra  liqu idar a  los kulaks: 
ése es el tipo de cosas que pueden  decidir los altos d irigentes 
de u n a  náción. Pero los d irigentes y su  burocracia no pueden 
decidir la  creación de u n a  clase de agricultores ricos. Tál clase 
social no puede se r creada; debe desarro llarse. De m anera  
sim ilar, es posible llevar a cabo la confiscación de propieda- 
des u rb an as  por medios burocráticos, pero el establecim iento 
de nuevas em presas de propiedad privada sólo se puede 
lograr a través de u n  proceso evolutivo. R ecientem ente lei un  
ensayo en el que se u tilizaba de m an era  irónica el térm ino  
liberalismo estatista  (con el significado que la p a lab ra  libe- 
ralismo tiene en  E uropa occidental, no en  E stados Unidos). 
Lo que el au to r quería  dem ostrar es que la  libériád  de ingre- 
so, los contratos voluntarios y la  participación de nuevos 
em presarios son cambios que no pueden  su rg ir de decisio­
nes burocráticas cen tralizadas. Hablo desde la  perspectiva 
de E uropa oriental, donde actualm ente, en  m uchos países, 
ex isten  enorm es m inisterios y dependencies dedicadas a  la 
privatizáción. No albergo grandes esperanzas de que la o r­
ganizáción burocrática cen tra l pueda prom over u n  proceso 
am plio y suficiente de privatizáción; este  debe ser em prendi- 
do por las in iciativas vo lun tarias  de individuos que quieren  
convertirse en  em presarios, en  hom bres de negocios, que 
desean  ab rir nuevas tiendas  o desarro llar proyectos de ries- 
go. L a función del E stado  es elim inar obstáculos, rem over 
im pedim entos a  dicho proceso. Puede acelerarlo m ed ian te  
politicas m onetarias y fiscales apropiadas pero no puede 
llevar a  cabo el trabajo . No creo que u n  cambio en  la  te x tu ra  
de la  sociedad pueda generarse artificialm ente m edian te  
decisiones burocráticas, como sugieren  m uchos politicos y 
algunos consejeros económicos del Estado.

E l sigu ien te  tém a que deseo abordar es el problem a del 
ritm o. Por lo general, cuando u n  v isitan te  o period ista  ex-
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tran jero  se reúne  con m iem bros de los circulos académ icos o 
gubem am en ta les  de E uropa oriental, lo prim ero que pregun- 
ta  es “óFavorece u sted  u n a  transform ación  g radual o de 
golpe?” Creo que la p reg u n ta  es erronea porque supone la 
existencia de u n a  velocidad prom edio p a ra  todos los cambios, 
y no es el caso. El proceso de transform ación  es u n  cambio 
complejo, m ultifacético y m ultidim ensional; c iertas p a rte s  de 
él pueden  evolucionar con rapidez, pero o tras no. No se t r a ta  
sim plem ente de si querem os que el proceso sea veloz o lento, 
sino de qué es lo viable. Lo que se puede hacer con rapidez 
queda p rácticam ente fuera dei terna de m i conferencia de 
hoy. Todo lo que puede decidirse a nivei gubernam ental, 
incluyendo ciertas m edidas m uy im portan tes, puede reali- 
zarse en poco tiem po. Por ejemplo, es posible adop tar m edi­
das ráp idas  y enérgicas contra la infláción o p a ra  in troducir 
la  convertibilidad de la m oneda. Se tr a ta  de cambios im por­
ta n te s  y estoy a favor de que se lleven a cabo, despues de 
p repararlo s cuidadosam ente, con rapidez y m ano m uy dura. 
Pero la transform ación  de la  sociedad no puede decretarse. 
E s u n  proceso inevitab lem ente lento. Se le puede acelerar, 
pero quien considere posible realizarlo  de u n  dia p a ra  otro 
m ed ian te  algún  astu to  y m ilagroso esquem a p rivatizador 
vive en  el m undo de las ilusiones. Torna tiem po ap ren d er a 
conducirse en el m ercado; es u n  procedim iento de ensayo y 
error. El proceso de selección n a tu ra l de instituciones y or­
ganism os lleva anos; se le puede im prim ir velocidad, pero yo 
no creo en  soluciones m ilagrosas.

A hora quisiera ocuparm e de las principales te n d e n d a s  
que podemos observar en los procesos de transform ación. 
C ualqu ier program a p rivatizador —ya sea el de la U nión 
Soviética, los del gobierno o la oposición en H ungría , el de 
uno u  otro de los candidatos a la presidencia de Polonia— 
puede dividirse en u ltim a  instancia  en  tre s  elem entos p r in ­
cipales. El prim ero es la  propiedad personal, el segundo la 
propiedad de los trabajadores y el tercero la propiedad insti-
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tucional. H ay partidarios de cada u n a  de eilas por sí solas, y 
quienes proponen m ezclas en  d iferentes proporciones de las 
tré s  tendencias. M ás o m enos todo lo que se es tá  conside­
rando  actualm en te  cabe en  estos tre s  elem entos, casi n ad a  
queda fuera  de ellos. Por supuesto, existe controversia sobre 
la  proporciön del sector p a ra e s ta ta l que debe segu ir pertene- 
ciendo al Estado. H ay tam bién  u n  aspecto m ás general: si se 
p a rte  de u n  98 ο 95% de propiedad esta ta l, Ádebe quedar u n  
10, 20, 30 o 40%? Casi todos coinciden en que será  necesario 
conservar cierto grado de propiedad esta ta l. L a m ayoria de 
la  gente es tá  de acuerdo en que por el m om ento las in sta la- 
ciones publicas y el tran sp o rte  (por ejemplo los ferrocarriles) 
deben perm anecer en m anos del Estado, al igual que g ran  
p a rte  del sistem a educativo. Eso no re su lta  m uy polémico. El 
terna candente en  los debates es qué tipo de propiedad 
privada desarrollar.

E m pezaré por la  propiedad personal. U n ejemplo de lo 
que quiero decir con propiedad personal es u n a  g ran ja  fam i­
lia r  p rivada de pequeno o m ediano tarnano, cuyo dueno es el 
adm in istrado r y en  la  cual los m iem bros de la fam ilia hacen 
todo, o la  m ayor parte , dei trabajo , ta l  vez con la ayuda 
ocasional de em pleados. O tro ejemplo seria  u n  negocio u rb a ­
no propiedad de u n a  fam ilia o adm in istrado  por ella, o quizás 
u n a  nueva em presa establecida por u n a  persona que consi- 
gue u n  préstam o bancario p a ra  in v e rtir  u  obtiene el cap ital 
de a lgán  inversionista. O tro ejemplo seria  u n a  com pania 
g rande con acciones m ancom unadas, siem pre y cuando exis- 
ta  u n  accionista principal, u n  individuo o grupo de individuos 
c laram ente discernibles que fundaron  la com pania o la ad- 
quirieron, y que pueden  ser duenos de sólo 20% de las 
acciones pero tienen  el control de su funcionam iento. Pode- 
mos encon trar en la p rensa  especializada en  los negocios 
m uchos casos como este. O tro ejemplo de propiedad personal 
es la  adquisición por p arte  de los adm inistradores, en  la cual 
los adm in istradores de u n a  com pania logran apropiarse de
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ella. M is ejemplos tien en  d iferen tes n a tu ra lezas  legales: 
algunos son corporaciones; otros, como las g ran jas, no e s tán  
incorporados. H ay em presas pequenas, m edianas y grandes. 
Lo que los asem eja es que en todos los casos ciertas personas 
físicas e s tán  m uy involucradas, individuos que no sólo tien en  
u n  fuerte  incentivo p a ra  obtener u tilidades y rea liza r buenos 
negocios sino tam bién  la  capacidad p a ra  im poner su  volun- 
tad . Todo m undo en E uropa o rien tal e s tá  de acuerdo en que 
dicho tipo de propiedad es necesaria. El desacuerdo rad ica  
en  cuál debe se r su  im portancia rela tiva . H ay personas que 
m inim izan  este  aspecto del program a de transición , diciendo: 
“M uy bien, debemos llevarlo a cabo, pero no es algo dem asia- 
do im portan te .” S in em bargo, estoy convencido de que en  este  
m om ento se t r a ta  del aspecto m ás im portan te . No creo que 
vaya a se r el caso dentro  de cinco o diez anos, pero actual- 
m ente las economías burocráticas de E uropa orien ta l requie- 
re n  g randes dosis de individuos con deseos de convertirse en  
em presarios, dispuestos a correr riesgos, que encuen tren  
en  el m ercado u n  m edio am biente atractivo. Tai esp iritu  h a  
sido erradicado en los paises de E u ropa  oriental; es necesario  
trae rlo  de vuelta. Eso llevará cuando m enos algunos anos. 
E ste  grupo puede convertirse en  u n  sector considerable y 
dinám ico de lo que son actualm en te  anquilosadas y bu rocrá­
ticas economías esta ta les. M uchas areas tien en  im portan tes  
requerim ientos de actividades em presariales privadas, por 
ejemplo, los sectores de servicios, financiero, y de comercio 
in terno  y exterior, todos ellos dom inados en  la  ac tualidad  por 
rig idas organizaciones esta ta les. E s tá n  en  el abandono, ve­
rnos que se les m enciona en los discursos de los politicos, pero 
se hace m uy poco por ayudarlos. E n  Polonia y H ungría , por 
ejemplo, el sector privado recibe quizás en tre  2 y 3% única- 
m en te  de la o ferta to ta l de credito p a ra  toda la  economia. Eso 
debe cam biar.

La segunda tendencia  que m encioné es la  propiedad de 
los trabajadores. E s ta  cuen ta  con fuerte  apoyo en tre  los
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obreros. Ya tiene  cierta  trayecto ria  en Yugoslavia y algo de 
trad íción  y m arco legal en Polonia y H ungría . E x isten  conse- 
jos em presariales, o consejos de trabajadores, con ciertos 
poderes legales en  las em presas p a rae sta ta les . E n  todo el 
m undo hay  em presas que son propiedad de los trabajadores, 
pero por lo general rep resen tan  u n  segm ento pequeno de las 
economias en  las cuales funcionan. L a p reg u n ta  es si despues 
de te n e r  u n  95% de propiedad p a rae sta ta l, el decreto gu- 
b em am en ta l debe prescrib ir 95% de propiedad de los tra b a ­
jadores. ÓDebe sim plem ente en tregarse  las fábricas a sus 
em pleados? Tal idea cuen ta  con cierto respaldo en algunos 
m ovim ientos politicos, pero yo creo que p resen ta  desventa- 
jas. No contribu iría  a lograr los objetivos que m encioné al 
principio. No g a ran tiza ria  los incentivos económicos ade- 
cuados; al contrario , fortaleceria las presiones por aum ento  
sa larial, que pueden  a lim en tar la infláción. E n torpeceria  la 
m ovilidad de la fuerza de trabajo  y el capital. Pero puede 
h ab er justificaciones éticas p a ra  que los traba jado res posean 
u n a  participación m odesta de cada com panía; es posible que 
eso contribuya a d ism inu ir las tensiones politicas. Yo apoya- 
r ia  la  idea de que los traba jadores fueran  duenos de, digamos, 
en tre  10 y 15% de u n a  an tigua  em presa p a rae sta ta l. Pero 
e n tre g a r el 100% de la propiedad a los traba jado res signifi- 
caria  que algunos iban  a e s ta r  m uy contentos por haber 
heredado u n a  buena  em presa, y otros m uy tr is te s  por h a ­
ber heredado las deudas de u n a  em presa que funciona mal; 
no significaria d is trib u ir equ itativam ente.

La te rcera  tendencia  es la propiedad institúciónál. E xis­
ten , u n a  vez m ás, m uchas varian tes . Por supuesto, la  propie­
dad  institúciónál desem pena u n a  función m uy im portan te  
en  los paises cap italistas. M ucho depende de qué tipo de 
institúción  tengam os en m ente. Si vám os a u n  pais de E uropa 
oriental, u n a  de las ideas que siem pre su rgen  es as ignar 
acciones a los fondos de pensiones. E n  este  pais los fondos de 
pensiones se cuen tan  en tre  los principales propietarios de
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acciones corporativas; y son propietarios responsables por- 
que tien en  in tereses de largo plazo. E l problem a en E uropa 
o rien tal ac tualm ente es que no existen  los fondos de pensio­
nes como género en  plural; sólo existe el sistem a de seguridad  
social del Estado, que es u n a  ra m a  dei m ism o gobierno que 
m aneja  la economia y que h a  tenido h a s ta  ah  ora el monopolio 
de los p rogram as de pensiones. E n treg a r acciones de las 
an tiguas em presas p a rae sta ta le s  a este fondo de pensiones 
monopolizado por la burocracia seria  sim plem ente tom ar los 
derechos de propiedad de u n  bolsillo dei E stado  y m eterlos 
en  otro; n ad a  te n d ria  que ver con la descentralización de la 
propiedad. E l proceso debe com enzar por la  descen tra liza­
ción del sistem a de pensiones. U na transición  m uy suave y 
cuidadosa a u n  sistem a de pensiones que sea parcialm ente 
público y parcialm ente privado no conduciria al abandono 
por p a rte  dei E stado  de sus obligaciones con algunos pensio- 
nados, siem pre y cuando se establezca u n a  c lara  distinción 
en tre  aquellos que son lo suficientem ente jóvenes p a ra  elegir 
su propio program a de pension y aquellos que son m ayores 
y tien en  que quedarse con su pension del Estado. E n  este 
proceso evolutivo, cada vez m ás fondos de pensiones se vuel- 
ven privados. Los gobiernos podrian  contribu ir al desarrollo 
de los fondos de pensiones privados aportando el cap ital 
inicial con acciones de las an tiguas em presas p araesta ta les . 
E n  esta  conferenda los fondos de pensiones sirven como 
ejemplo de potenciales propietarios institucionales. Podria 
decirse, en  term inos m ás generales, que los propietarios 
institucionales capaces de hacer buen  uso de la propiedad 
deben desarro llarse  y surgir, deben ap render su nueva fun- 
ción y acostum brarse a ella; pasado cierto tiem po, su im por­
ta n d a  en  la  economia aum en tará .

Algunos econom istas son partidario s de u n a  solución 
m ucho m ás ráp ida . E n  u n a  conferenda que escuché se reco- 
m endaba a la  URSS fundar, prácticam ente en  u n  ano, alre- 
dedor de veinte fondos m u tu a lis ta s  p a ra  en treg ar todas las
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em presas p a rae sta ta le s  a dichos fondos y re p a rtir  las aed o ­
nes de los fondos en tre  el to ta l de la población soviética adu lta  
de 250 m illones de personas. No creo que sea u n a  solución 
viable, que asegure m ejores incentivos o pueda resolver la  
necesidad de em prender m ejoras; se t r a ta  de u n a  solución 
burocrática al problem a de la privatizáción. Siento mucho 
m ayor inclinación por u n  crecim iento m ás n a tu ra l de los 
propietarios institucionales, im pulsados y apoyados por le- 
yes y m edidas gubernam entales suficientes y adecuadas.

L as tre s  tendencias que he discutido son h a s ta  cierto 
pun to  com plem entarias y suceptibles de llevarse a cabo en 
form a paralela . E n  p rim er lugar, los sectores público y pri- 
vado pueden  coexistir. D entro del sector privado puede haber 
em presas pequenas, m edianas y grandes, negocios corpora­
tivos y no corporativos. A lgunas acciones pueden  asignarse 
a los em pleados, o tras a las instituciones y o tras a las perso­
nas  que las q u ie ran  com prar. Pero no pretendo n eg ar que 
tam b ién  hay  rivalidad  por los favores fiscales; por ejemplo, 
si los d iferentes tipos de em presas deben p ag ar los mism os 
im puestos o algunas te n e r  derecho a ciertas exenciones. Ya 
he m encionado el problem a de la rivalidad  por el crédito. 
E n tre  m ás crédito se otorgue a u n a  em presa, m enos podrá 
darse  a otras; por lo tan to , es necesario decidir cuáles deben 
ob tener m ás y cuáles menos. Se compite asim ism o no sólo por 
la  atención del público sino tam bién  dei gobiemo, y eso es 
m uy im portan te . U n P arlam en to  tiene  cierta  capacidad le­
gislative; no puede legislarlo todo. E l gobierno tiene  las 
m anos a tad as  en  lo relativo a m uchas de las ta re a s  de 
la  transición . E n  este m om ento, m e tem o, se es tá  p restan - 
do dem asiada atención al problem a de qué hacer con los 
activos p a rae sta ta le s  y dem asiado poca a la  necesidad de 
desarro llar u n a  nueva clase m edia, u n a  nueva atm ósfera 
em presarial, u n  nuevo clim a p a ra  los negocios. Creo que es 
necesario desp lazar cuando m enos u n a  p a rte  de la  atención 
y esfuerzo.
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E n  cierto modo, m uchos observadores occidentales sim- 
plem ente tra n sp la n ta r ía n  u n a  economía de tipo occidental a 
E uropa oriental. E l problem a es que las condiciones en  
E uropa o rien tal son por completo d iferentes a las que preva- 
lecen aqui. M uchas cosas que los occidentales consideran 
evidentes o dán  por hecho —por ejemplo, los efectos que 
buscan  las personas en term inos de ganancias y u tilidades, 
lo que la  gente p iensa sobre precios y costos, sobre la  com pra 
y ven ta  de acciones— solo pueden  concebirse como posibili- 
dades fu tu ra s  en  E uropa oriental. Állá, m ucha gente no 
desea el inevitable nivei de desigualdad asociado con los 
cambios económicos al estilo occidental; p a ra  ellos, ta les  
cambios ap es tan  a especulación y acaparam iento . Lo que se 
requ iere  p a ra  a lte ra r  es ta  congelada atm ósfera burocrática 
es u n a  enorm e inyección de esp iritu  em presarial.
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